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Informada  la  Corte  de  ios  alborotos  dé 
cfia.  República  5  cjuecon  el  Govierno  de  el  Maris-; 
¿$\  fftaba  eo  grifos  ,  y  qué  podían  pasar  a  aiayo- 
xc$  excesos  *  proveyó  su  Mageftad.por  Governador 
de  eflos  Dominios  3  al  Muy  lüujcrc  Señor  Don 
Thotibip.  loscph  de  Ccsio,  y  Campa,  Marqués  de 

A*  T   íor. 
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Torre  Campo#  Ca  vallero  de  e]  Militar  Orden  de  Cal- 
íatrava;  Gobernador  qae  había  sido  de  Guatemala, 
por  Reai  Provisión  en  el  Escorial  de  treinta  de  ju- 
nio de  mil  setecientos,  y  veinte:  Acceleio  el  viage, 
llego  cod  felicidad  á  cuas  Islas »  y  tomo  posesión 
en  seis  de  Agoño  de  inil  setecientos  veinte  y  uno  : 
Dio  principio  a  sus  cargos  de  Gobernador,  Ca- 
pitán general ,  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  , 
cesando  el  Arzobispo  en  ellos  •.  No  parece  fué  su 
Govierao  á  su  Magestád  acceptáble ;  pues  demos*, 
tro  sus  sentimientos  el  Rey  prudentemente  f  pro- 
moviendo su  ancianidad  al  Obispo  de  Mechoacan, 
Provincia  de  la  Nueva  España  f  aun  en  efta  consi. 
deradon  *  y  en  la  de  accidentado  ¡  motivos  sufici* 
entes  á  dispensarle  en  viage  tan  largo  ,  y  penoso , 
que  necesitaba  iras  robustez?  Recibió  su  Illustris- 
siína  la  Rea!  disposición  con  igualdad  de  ánimo^se 
embarco  ,  y  llego  a  Acapulco  en  once  de  Enero  de 
mil  setecientos  veinte  y  quuro ;  descanso  algo  de 
las  fatigas  inevitables  de  tan  fastidiosa  navega- 
ción en  el  Convento  de  Sao  Francisco  de  cíle 
Puerto;  y  ya  en  disposición;  continuo  el  vía- 
ge  a  su  Silla  por  tierra,  tomando  el  camino  de 
Acoyaque,  PetatUn  9  y  Caoguautik,  caminos  desi- 
ertos f 


Decima 'Parte,  Capif do   h  3 

cttds,  ásperos  é  incómodos,  por  hacer  Cofcfirin  acio- 
nes en  sas  poblados  s  Liego  á  b  Ciudad  de  YaÜa 
doJid  en  die2  y  oho  de  Abril ,  Como  posesión  de  su 
Iglesia  f  y  duro  el  gevierno  de  ella  contenta  ,  y 
dos  dias  sclos :  Murió  en  treinta  de  Mayo  de  edad 
de  sesenta,  y  tres  añcs¿  sepultáronle  en  aquella  Ca. 
thedral  con  los  acostumbrados  solemnes  funerales^ 
dejando  lo$  deseos  muy  vivos  de  su  benemérita 
Persona. 

t  El  nuevo  G^vemailpt  termino  un  Ex- 
pediente dificultoso^  que  se  agitaba  con  calor  en  el 
govierüo  antecedente:  Como  el  General  Don  Do* 
mingo  Nebra  salió  deeste  Puerto  para  el  de  Acá» 
púleosla  ios  despachos  necesarios,  que  dexb  eü  tierra 
con  su  fug3j  despacho  el  Señor  Mariscal  el  Navio 
Sacrafámiüa  con  contra  ordenes,  deponiendo  £d  e* 
Uas  á  todos  los  Oficiales  de  el  fugitivo  Navio  Santo 
Chrifio  de  Burgos,  con  nuevas  goías^  y  regitsros  de 
su  carga ,  efia  se  decorpisb  en  Acapulco,  y  se  de- 
posito hasta  la  resolución  déla  Corte  ,  y  sedespa*. 
Chb  e!  Navio  con  el  Real  Situado  :Eí  Señor  Mar- 
qués de  Valero  Virrey  de  Nueva  España»  que  ha- 
vía  tomado  posesión  recientemente '.  convidando 
las  relaciones  de  los  dos  Navios,  y  hecho  cargo  dé 
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el  peligroso  estado  de  eüas  Islas*  en  las  pmdt$*  f 
alteradas  disensiones  de  el  GQverjmd<>r  ssfl-los  Y$- 
mwx$t  y  ds  ellos  coa  el  GoTiCcao,  eg  que.  podían 
hayer  llegado  .-a  su  exscrítónío,'-,  determino  despa 
caac  el  Navio  Sacraiainirh  detenido  UX  el  Puerto  •, 
con  pliegos  cenados  de  su  Magestad  ,  que  conteoiaa 
©rdeaes  secretas,  en  procidencias  benignas,  fógigh 
-das  á  ¡a  iibertgtd  de  optsesipMs;  Cometió  fíiedea-* 
pacho  importante  á  Don  Juan  Antonio  Coria  de;.,Qr|. 
sitií,  y  Aviles,  NoM'á  Patricio,  ScnadcrSabinQ,  Piior 
'de  Qolebechip-  perpetuo,  y  heridpcario  en  el:  Estada 
Eclesiástico,  Capitán  decieíx  Corazas  Guardia? 
Reales  en  los.  Excrciros  de  Fiandes  ,  Thenicot? 
■Geñeni  ,  Ayudanta  de  h  Real  Persona ,  y  de  Jg 
]ifnei  de  Guerra  por  su  Magestad  ;  Hiz&le  el  Vír 
rrey  Cabo  Comandante  de  .aquel  Navio  ;  áiok  Ja 
instrucción  secreta',  de  que  veinte  leguas  qt  ia  'oaar, 
abriese  un  pliego  cerrado  fque  le  entrego  :  Hecho 
h  la  ¥2¡a  de  Acapulco  t  y  estando  ks  veinte  \ft 
■guas  distante  de  la  Costa  ,  abíib  e!  pliego  ,  y  ba- 
ilo ía  instrucción  ,  de  que  á  Philipinas  pusiere  la 
prsa-  ;  siendo  efle  el  viage  ,  que  debia  hacer  ,  coa 
los  pliegos  inc'UsOs ,  uao  pita  el  Governador  §  0- 
tro  de  el  Tribuía!  de  la  Inquisición  >  rotulado  al 
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May  Reverendo  Padre  Fray  Juap  de  Á'rechedcra  , 
qu¿' debía  reservar  en  si ,  para  entregar  en  psopia 
ipano  ,  y  con  todo  sigilo  :   Se  le  otdeuata  *  que 
Epaaiíestase  *  >  explicad  a  la  gente  de  ei  Navio  , 
eia  ei  via¿e  i  eíla.  islas  ¿  ¿  coocucír  pfcgos  de  mi 
Majestad    hoe  coptenJao  ordenes  recibidas  en  ei 
uitnro  aviso  >  que  llego  después  de  Ja  salida  de  e[ 
Navio  antecedente  ,  e£  que  su  Magestad  daba  pro. 
•  videncias  á  beneficio  de  sas  Vasallos  ,  y  áUbetcar- 
los  de  lo  que  -toleraba!*  en  el  goviemo  violento  de 
el  Mariscal;  lo ■■qu&e  dckia  atenderse ;,  y  no  publicar- 
se ,  encargándolo  asi  a  los  de  la  tripulación .,  has  - 
ta  que  se  hiciese  sab:í  con  la  entrega  de  tales 
plTee,o^:  Y  en  inteligencia  de  que  por  lo  adelanta- 
do de  les  tiempos  é  en  que  salían  de  Acapuko  » 
era  posible, no  permitiesen  les  ventos  tomar  el 
PuertG  de  C&ÚQ  %  dispusiese  dk  tonda  en  ti  mas 
próximo^  y  pasar  á  Manila  por  tierra  a  entregar  loa 
pliegos  errk  ferrüa  prevenida  ¡  Y  que  patóque  la 
diligencia  piíefta  á  su  cddado;  y  tar)  de  el  servicio 
de  su  Magestad  lograse  el  acierto  conveniente,  tu. 
VíesW  advertido,  epe  si Ucgádo  á  Puerto  era  nece- 
sarfa  atutía  otra  dihgeiicia,  que  asegurase  la  con* 
du£to?  pidiese  h«¿te|i,  -gogj  *|Sn  liigftaicdoa 
tíüví  '    •  *"  '""  fuese 
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fuese  expresada  >  confiandolo  todo  á  su  buen  gclo'í 
5       Salieron  paes  de  Acapuíea  en  doce  de 
julio  de  cnil  setecientos  veinte   y  el  Comandanta 
hizo  notoria  ]a  orden  a  Pilotos,  y  Oficiales  $  y  Jo 
que  convenia  al  Real  servicio  ponerla  efcpraítica 
dirigiendo  á   PiWipinas  ia  derrota  :  Los  interesa- 
dos con  la  gente  de  mar  , )  praclicos  en  efia  Car- 
rera, expusieron  ,  no  ser  faftibíe  tal  viage,  cjue  im* 
pedia  lo  adelantado  de  los  tiempos  ¿  Jos  vientos 
contraríos,  y  ei  no  ef!ar  el  Navio  con  ia  ecppazcn, 
carena,  y  bastimentos  necesarios  para  aguamar  en 
h  mar  tiempos  contrarios^  y  tempestuosos  en  Ca* 
rrera  tan  dilatada:  Ei  Comandante*  oídas  razones 
cap  fuertes  pregunto  ai  Piloto,  y  Oficiales  á  que 
Puerto  se  podría  arribar,  para  proveerse,  y  contw 
mar  el  viage  5  y  con  uniformidad  de  votos  sé  re- 
solvió fuese  al  Puerto  de  Guayaquil  én  las  Costas  de 
el  Perú:  Pusieron  á  el  la  proa  %  y  llegaron  i  el  con - 
felicidad  ,  y  fuego  se  atendió  %  la  carena ,  y  a  qué 
fuese  con  el  menor  corto :  Proveyóse  de  bastimen- 
tos »  socorrió  el  Comandante  i  Oficiales,  y  gente 
con  dos  pagas  t  y  todos  los  gastos  importaron  ocho 
mil  pesos;  Pasado  el  tiempo  rigoroso  salieron  dte 
Guayaquil  3  y  llegaron  a  -fifias  Islas  en  Marzo  de 

mil 
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bil  setecientos  veinte  y  üeo-'í  Ccrcpatccio'tl  Co* 
.aiandanec  ante  el  IJlustrjfsit&p  Scóoi  Arzobispo  £q« 
yermdor,  quien  hizo  presente  íu  Co^aision»  y  que 
haviendo  hallado  estas  Islas -cd  ráela  paz»  y  quietud, 
como  gozaban  coa  $u  prudente,  y  suave  govic.rno¿ 
nada  cenia ,  que  ejecutar  per  entonces  *  solo  efeé* 
decer  sas^ordcncsi  ínterin  su  Magostad  disponía  o-* 
tra  cosa  5  y  que  ¿especio  a  ha  verle  sido  piecisa  la 
arribada  al  Puerto  de  Guayaquil  por  falta  de  Velase 
Xaicias,  Patos ,  y  bastimento;  por  que  el  Navio  \  y 
gente  no  se  perdiesen,  sehavia.  allí  empeñado  m 
ocho  mii  pesos,  para  carenar  $  aparejar,  y  basti* 
meiit&ríe§  socorrer*  y  pagar  en  parte  la  gente  i  y 
afsi  suplicaba  se  le  librasen,  por  ha  verse  obligado 
á  pagarlos  en  eíias  Islas :'  Se  le  díxo  9  se  presén- 
tase en  forma,  y  hecho;  se  formo  expediente,  cñ 
'que  cambien  pedia  el  Comandante  se  socorriesen 
la  gente  de  mar>  y  Oficiales ,  que  &o!o  haviati 
recibido  sey's  pagas  desde  sy  saiida  de  Acapulco,  y 
nada  tenían  eco  qqe  mantenerse  en  ía  anualidad* 
4  Ofreciéronse  trinchas  dificultades  f  so. 
bre  si  de  Caxas  Peates  debia  ser  la  satisfacción*  res* 
peao.a  que  noasiílib  motivo  a!  Señor  Mariscal 
de  el  Real  sejviciq  \  para  el  despacho  dé  aquel  Na= 
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v¡Oi  y  no  hallarse  exemplar  en  Tribunal  de  Fea!  Há, 
zienda,  que  asegurase  el  dVúo  ,  y  praíttea*  dixóse 
también  ,  cjue  do  venia  en  ¡a  ordinaria  forma  la 
c¡uentas  a  cjue  respondió  el  Comandante,  que  ha* 
vía  salido  de  Acapulco  ,  y  se  hallo  imposibilitado 
a  proseguir  el  viage,  y  arribo  á  Guayaquil  por  no 
perder  Navio  ,  y  gente  j  en  donde  busco  los  ocho 
mil  pesos  á  crédito»  cuyo  gallo  presento  en  t\mn* 
tas  mitificadas  en  todas  sus  partidas,  abonándolas» 
y  teftiíicandolas  con  todos  los  que  vinieron  en  a* 
cpel  Navio-,  suplicando  se  le  pagasen  para  satisfacer 
a  los  acreedores  ,  conforme  á  la  obligación  i  ahora 
Fuesen  librados  de  Real  Hazle r¿das  ahora  de  los  bie. 
oes  de  el  diiii&to  Mariscal;  no  siendo  de  su  incum- 
bencia, si  se  despacho  bien*  b  mal  el  Nav:o,  y  solo 
era  de  su  cargo  dar  queota  de  haver  camplido  con 
su  Comisión;  Lleváronse  eílas  diligencias  á  Junta 
de  Real  Hazieada  por  decreto  de  el  illuflrlssimos  hh 
zóse  en  ella  relación  de  los  Autos  ;  y  conferencia, 
dos  largamente  por  Oydores ,  y  Oficiales  Reales  ¿ 
dixeíon  efios  t  cjue  fué  el  despacho  por  particulares 
fines  de  el  Mariscal  ¿  no  dirigidos  Ú  Real  servicio  ¿ 
y  no  eran  de  cjueñta  de  Real  Hazienda  tales  gaftos; 
que:  no  ii&via  lugar  a  la  paja  pretendida  eñ  Caxas 

Rea- 


Reales ,  tanto  por  falcar  orden  de  su  Mageflad,  co« 
ÍBO  ^or  ao  liaver  efi  ellas  efectos,  m  qp£  se  deter- 
minase k  paga :  Los  Oydores  dixeron  ,  cjue  en  a« 
tencigo  á  pender  las  libranzas,  y  pagamentos  tic 
galios  ^  que  pretendía  el  Gpmaüdantc  cnlajuíli-. 
fi.caciQa  de  ia  arribada  a  Guayaquil,  y  sus  motivos, 
y  á  jue  k  razón  debía  darse  por  ei  Cómaüdante, 
por  lo  extraordinario  de  su  despacho,  y  decirse 
proceder  de  orden  de  su  Magcílíid  dirigida  al  Se- 
ñor Virrey  •  ocurriese  á  eñe  govierno  ?  á  pedir  lo 
cps  h "conviniese,  y  para  los  eícclos,  que  pudiesen 
convenir  al  Real  servicio,  se  remitiese  aiSenoi 
Fiscal  de  la  Audiencia  de  México  teftirnonio  de  effe 
expediente»  sin  perjuicio  de  otras  providencias, 
que  puedan  recibirse  de  el  Virrey  ;  y  de  Oficiales 
Reales,  y  puedan  ,  y  deban  tomarse  éú  vifla  de  nue- 
vos despachos* 

•  5  Prebalecib  efie  parece?  f  que  se  notifi- 
co al  Comandante ,  quién  dixo,  que  venerando 
tan  ajumado  di&anjen  ,  siendo  su  venida  á  concluí 
C&  Reales  despachos  9  y  de  el  Señor  Exceletaissí- 
me ,  sobre  que  abandono  zéfoso  ,  y  obediente  $a 
Casa-,  y  comodidades  ,  sin  ínteres- de  Sueldo  asig- 
nado j  y  sin  socerro  alguno,  se  havU  empeñado 

B  i  eii 


li   ! 


f  O  Hiflorla  General  de  Plnl¡plmsé 

m  ¡a  dicha  cáítidd,  que  tavia  gafhdo  ci5mdd«¡ 

se  cü  la  nsi  pmdeitó  eepaooiia ,  y  regjkcíoü  >  por 
Cc>atr¿.isc"  cneaore¿  e.npeaos  >  la  que  urgid  encie* 
gár  ai  Persoaero  embarcado  en  ei  mismo  Navio  J 
é rabiado  por  el  ínteicssdo ,  que  s'uphb  squel  em* 
pceftJCQ  $  y  que  ea  no  conseguir  lo  que  pedia  ea 
sos  representaciones ,  padecía  su  honor  violencia  • 
y  descrédito  la  paíaDr*  Real  empeñada  ,  y  protessj 
taba  la  satisfacción  en  Jos  coííqs  de  su  víage  f  y 
los  que  ei  hiciese  en  la  ítabernadá  ,  y  transporte  ¿ 
fraila  las  procidencias  ág  su  Mageftad  ,  y  £&cefen« 
tisinjo  Seaor  Virrey^  qué  informados  de  las  resal- 
tas de  tal  Comisión  9  diesen  las  providencias  coa- 
venientes,  y  sobre  lo  constante  de  dicha  junta  ,  y* 
perjuicios ,  que resultar  pidiesen  á  su  Persona,  co* 
nao  á  la  causa  publica?  sobre  que  bacía  quantas  ■ 
proceftas 'fuesen  necesarias  ¡  y  tuviesen  logar  en 
derecho  .  para  lo  que  pidió  teílimoriio  •  de  que  pa* 
ra  mantenerse  cñ  efia  Ciudad  le  Wia  sido  precisó 
malbaratar  f  lo  epe  k  havia  quedado  5  y  vendido 
hafta  Ja  plací  labrada  de  su  servicio  a  menos  pre 
ció  :  Hizo  presente,  que  no  havia  tenido  efeílo  h 
Cesión  de  k  Ciudad  en  cantidad  de  tres  mil  9  y  qui- 
uleros  pesos,  Crédito  contra  los  bienes  de  el  Ma-' 

ds  * 
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¿ísSal  difunto  i  y  eftabaa  embargados  para  repa- 
rar sus  aliebras  ;  y  que  de  silo  ,  y  de  no  haversete 
pagada  ios  gados  de  sa  viags  Cñ  perjuicio  gf&vM ■• 
mo,  se  le  diese  tefiimomo  •,  y  se  le  librase  algo  eq 
Caxas  licales  de  sus  dragados  Sueldos,  b  de  qu- 
inta de  ios  bienes  dé  el  Markcal  \  para  poder  pagai; 
aaai  lo  que  debía  ;  y  se  supliría  m  octa  providencia 
dé  Reales  Caxas  de  México  f  lo  que  se  despacharla 
con  el  Situado  :  A  eOs  pedimento  $  fas  de  parecer 
el  Fiscal  de  su  Wagéftid  ,  no  hallava  reparo,  eP  que; 
se  le  diesen  los  Tetoonlos;  y  en  orden  á  lo  pedi* 
¿o  ulteriormente,  hallándose  providenciado  en  Jap- 
ta  de  Real  Hadada,  y  negada  suprcteosioii.-sfa 
embargo  de  su  servicio  en  lo  ejecutivo  de  el»  e^ 
roo  lo  que  hizo  f  y  gafto  á  su  buen  tóo  r«i  las  di- 
ligencias de  si?,  cargo  *  no  hallava  términos  po£ 
'donde  nuevamente  insiíficse,  para. que  seleoonce, 
diese  lo  denegado  v  y  solo  eo  terrones  de  gracia » 
raspead  a  sus  ningunos  medios :  para  reftituirse,  y 
elsetviclo  hiéxá  a  su  Msgeflad  ■  que  era  confiante^ 
d  que  bá}0  fianza  i  a  satisfacción  de  Oficiales  Rea* 
les  se  !e  diese  la  canuda  i  que  al  Señor  Arzobispo 
Govárwcfot  pareciese ,  en  que  su  Magefiad  no  se 
daría  P0£  deservido  ;  Eñe  esrpedieote  ya  en  efte 


eñado  hallo  eí  Señor  Maques  de  Torre  Campó  J 

qúierj  despachó  ai  Asesor  eí  ulcimo  pedimento  coa 
el  pareces  Fiscal  *  y  con  el  paiecei  Asesoría  decte* 
f  o,  que  por  ¡a  cortedad  de  medios  en  Laxas  Reales, 
y  con  el  apreilo  4c  el  galeón  próximo- á  hacer  vía- 
ge  á  Acapulco  ,  y  el  despacho  de  Arenada,  que  se 
citaba  pitevinlendo  ,  do  háyiá  lugar  ai  suplcmen. 
to$  que  pedia  efia  parce  ¡  tíh  cfeclo  cavo  eñe 
despacho  ?  comeutaudose  el  Illufire  Cavaiiero  can 
los  Tcftimonlos,  que  $e  k  dieron  íntegros. 

¿       Principio  f  y  coiuínuabá  eí  áeñor  Mar- 
aes sa  govlefoo  con  prudencia  sagaz  ./acomo- 
dándose á  tiempss  s  y  genios,  para  conservar  los 
ácimos  favorables,  y  tramites  El  entendido 
poscherá  ios  gabcrnaculos ,  y  el  que  es  florido  en 
el  jüfcto  conseguirá  consejó  indüftríoso*  AS  co- 
mo el  Piioeo  coa  el  timón  ,  y  fas  velas  govierna  la 
Nave,  mi  el  Sabio  con  prudencia  s  y  conseíogó, 
vieín*  sq  República,  consultando  a  su  bien  ,  dirí  * 
giftadola  f:  y  promoviéndola  reciamente:  Eflo  es 
ser  versados  m  h  Ethica  ,  y  Política  ?  ni  elevados 
en  lo  próspero  i  ñí  Bemísós  eo  lo  adverso  ¡  de  mo* 
do,  que  para  dirigir  la  grande  Nave  de  Pueblos,' es 
necesaria  uüa  prudencia  exquisita,  qm  conserve 
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la  paz  cntic  los  Ciudadanos,  que  haga  confiante  lg£ 

concordia  ,  apagando  sediciones  s   y  conjuracio- 
nes fc  precaviendo ,  y  extirpando  ¡as  malas  coíhira* 
bres :  Sat  proba  Gukn¿am  ,  clavmn  rectum  sí  u+ 
nU .  pero  un  govieroo  debe  set  en  tiempo  de  paz¿ 
otro  en  tiempo  de  guerra  \  ano  para  Ciudadanos 
benévolos  s  Otro  pata  los  malévolos  %  y  díscolos  • 
para  aquellos ;  no  um&  induftria  ,  para  eílos  na 
tanta  condescendencia :  '^mre  mmt,  faja     fti 
mmmmúrátt  -"su  grande  arte  sobresale  en  la  te»n* 
peftad  ,  navegx  aunque  Con  veías  rocas,  Experi- 
mentábanse rigorosa  s.nvasiones  eñ  las  Provincias  $ 
desolábanlas  coa  sus  piraterías  ios  Moros-,  atendió 
ei  Señor  Marques  a  eílas  borrascas,  á  las  quecoad- 
yubb  h  herida  de  siete  Champanes  de  Sapgleyes,  que 
acribaron  a  Büsuagan,  o  Calammn  el  grande;  arma- 
dos, y  en u y" en  guerra  desembarcaron  en  el  Pueblo, 
robaron  Ornamentos,  y  Vasos  sagrados ,  cogieron 
algunos  Indios  para  servirse  de  ellos  coáao  Escla» 
VOs-  y  varias  Indias  s  que  se  repartieron  'para  au- 
rnentat  la  especie;  Huyendo  de  eCta  feria  salvo  k 
vida  el  Padre  Fray  Manuel  de  Santa  Theresa  Au« 
guflino  Recoleto,  Mioiftro  en  aquel  Partido;  Ocul- 
tóse en  el  monte  i  m  Ú  que  eftuvo  con  total  de* 

sabrí- 
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U  g;;.  BM^Genml de  Patente. 
¿abrigo  algunos  d>$,  da  que  k  resultaron  &Sy¿l 
Wbraatoss  Foramen  alLi  tos  SaBgJeyes'su  cfla- 
WccMownto ,  de  que  Informado  el  GdVern'aáor  des * 
patljo  Arbsad» ,  que  los  derroto  de  modo  ¿  que  no 
gaedo  de  ellos  rueojoria.  ----•--■    i    ~h 

7        Quebrantaban  «tacho  el  ánimo  de  na*. 

eu£o  Muy  Illuíke  Goverandor  las  retidas  notíci. 
as  de  la  osadis  de  jos  Moros  Jofoes,  y  MindaHaos '¡ 
que  míeftadas  !*s  Provincias  con  sus  continuos  a- 
taques ,  llenas  de  horror ,  iuftaban  por  auxilios: 
Previno  una  ñrrnadade  t¿es  Galeotas,  qáaero  Cbam 
panes ,  dos  Bergantines,  y  tres  Lanchas s  bien  pee- 
trechadas  ¿e  TOtudones ,  y  de'gente ,  á  las  cae  se 
debían  unir  las  Caracas  deLeyte,  y  Zebú:  El  Co» 
mando  general  de  eíh  Armada  se  confio  al  Ge . 
oeral  Don  Andrés  Grada  Fernandez  <  á  Guien  sé 
dio  por  Subalterno  Don  Juan  Bautifla  Páyales  Ca« 
rranza  ,  é  inmediato  en  casp  de  deficiencia  j  Di- 
vidióse e!  armamento  en  tres  trozos  9  uüo  gover~ 
naba  é  GenetaS,  otro  Don  foseph  jorge  de  Ijluabe; 
y  eUercera  Dou  Fiadcisco  de  Cárdenas  Pacheco : 
Llego  erta  Aricada  a  Zebit ,  en  veinte,  y  seis  de 
Henero  de  veíate ,  y  tres, %  excepción  de  U  Gáleo* 
I?  É  Í  S*S¡>  ds  el  Comaadaate  lllumbe  ,  qué 

'  soca* 
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sotaventada  de  los  vientos  se  perdió  cr*  Sotsogon  ¡ 
Disponiéndose  c  aba  el  Comandante  Superior  paz 
ra  hacer  su  salida ,  orando  liego  un  despacho  de  el 
Corregido!  de  isla  de  Negros  9  en  que  comunica- 
ba ios  eilragqs     jue  actualmente  executaban  los 
Moros  en  aquella  isla -,  por  ¡oque  despacho  co- 
mo Cabo  Superior  ?  al  Almirante  Don  Juan  Bau- 
tifia  Carranza,  y  á  liiumbe  ,  y  Cárdenas    con 
sus  Embarcaciones  por  Subalternos .  con  quienes 
incorporo  un  trozo  de  Caracoas  de  Boholanos  ; 
En  prosecución  de  su  derrota  f  descubrieron  en, k 
Isla  de  Negros  el  día  seis  de  Febrero  como  á  las 
ocho  de  el  dia,-al  enemigo  ,  que  iba   entrando 
en  una  ensenada}  en  <a  que  dieron  íondo  epa- 
renta  Caracoas  a  no  permitiéndoles  otra  cosa  el 
viento  fuerte ,  y  la  mar  f  que  era  muy  inqeiie* 
ta:  Efle  inconveniente  hfao  f  que  nuefea  Aitna^ 
da,  dispersa,  y  sotaventeada  ,  solicitase  el  abri- 
go de  la  tierra  f  diftante   como  una  legua  de 
donde  el  enemigo  eflaba  fondeado  -.  La  Galera  de 
el  Almirante ,  y  la  de  Cárdenas    citaban  fuera  á 
la  tnar  haciendo  diligencias  a  ganarles  el  barlo- 
vento, como  le  ganb  la  de  el  Almirante  Carrao* 
za ,  cñ$n?eaíendose  desde,  medio,  ciia  haík  la  no- 
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che  f  por  si  se  fe  pedia  unir  !a  Arrrada ,  y  acoire- 
cer  al  enemigo ,  y  acercándose  a  viva  rberza  á  la 
Ensenada ,  y  en  proporción  ¿  disparo  alguoos  Ca* 
nonazos  con  poco eíe ñ  o  s  No  pudo  conseguir  es. 
to ,  por  mas,  que  lo  solicito  con  la  suya  Cárdenas,, 
por  que  no  se  cenia-  bien  al  viento >$  y  las  mmm  la 
respaldaban-  chucho^,  y  viendo  le  era  imposible 
montar  la-  paata  .de  la  ensenada.  ;•  procuro  guar- 
dar aquel  pueíio*  y  no  afearse  de  el  métákpq 
El  refiada  la  Armada  se.  hallaba  sotaventada^' Y/ 
dada,  fondo  a  diñártela  de  fl&edia'egqa;  f<  y  ¿m  &-• 
tintos  sitios.,  sk  haver-  vlflo.  á  los, Morosa  pues 
aunque  .el  Comándame,  hizo.,  la.  sena  s  no; pudieron 
entender  en  que.  par  age  ;„  Amaneció  édk  sigui- 
ente, y  la  Comandita  se  hallaba  muy  a  barloveft* 
to-  sotaventada  de  ella,  como  legua1,  y  media  la  de 
Cárdenas:  Comenzaron  a  salir  de  Ja  Fnseoada  las 
Embarcacioaes  enemigas  bien  acordonadas,  sí£ui\ 
tüío  con  viento  fresco,  y  favorable  la  Costa  Des. 
cubriólas  Cardengs,  a  quieu  procuraban  unirse  dos 
Champanes  iem  cargo;  procuro  cortarles?  b  re- 
tirada  .  v  se  les  puso  1  tiro  de  pedrero ,  y  les  hi- 
20  el  foego  posible  ¡  No  podia  acercarse  mas.  por 
que  raediaban  dos  Islotes  4  y  entre  ellos  maches  ba< 

jes: 


Décima  Parte,  Cmhéo  U  *7 

jos :  Sallo  también  con  su  Galera  Illumbci  y  logro 
eu  dios  una  descarga;  Empeñado  Cárdenas  en  ¡>a* 
íarse  de  el  ultimo  Islote  y  proseguir  concia  el 
enemigo,  tiro  para  atiiera,  y  eíta  detención  moitu 
gar  ai  enemigo  .  para  que  siguiese  su  derrota  .m 
.mayor  icnpediimeato¿  prosiguió  Cárdenas  «1  alean  3 
2,e  ,  y  perdió  la  Barca  con  an  hombre  *  i  tttc  ti-, 
eippo  liego  000  su  fQgleOta  el  Álmkmtc  »  y  íc  dio 
orden ,  cjae  siguiese  ,  y  respondió  camplkiacon  su 
obligación ;  £1  enemigo  estaba  a  distancia  de  media 
legua  ,y  seguíale  Qéite®f¿ii  considerando  los  Mo- 
ros les  alcanzaría,  ¡bagaron  las  velas,  y  Con  l°s  ito* 
mos  procuraban  coger  mm  frontera  Ensenada  ¿co» 
mo  en  efecep  b  iograxon  s  Calmo  el  viento »  y  el 
Almirante  Carranca  Iwzo.-scna  de  pmfy  y  no  obs- 
tante que  la  entendió  Qrde&as*  siguió  tí  alcanze. 
8  £1  enemigo  mp  «ota  1$  detención  i 
mudo  de  rucnbo ,  y  al  oaedio  de  la  ensenada  vira- 
ron para  *a  cordillera  de  la  tierra  ■  y  con  el  vien- 
to tloxoáe-eJIa  ,  iba  caminando  mtf  bien; Tam- 
bién Caráenas  aprovechaba  la  ocasión  ,  siempre  a 
la  visca  de  la  contraria  Esqjuacka  i  que  siguió  has- 
ta las  qyatro  de  la  tarde  ■  sin  pod^r  ponerse  á  tiro: 
Cerro  la  aocbe  ¡  y  ya  qualquicra  diligencia  era  in- 
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mil :  Como  a  las  siete  de  ella  recibió  un  pape!  de 
e]  Comandante  Superior,  en  que  íe  decía  havia  he- 
cho k  seña  de  Junta,, y  ftp  ha  vía  sido  correspondi- 
do, y  tjue  cenia  un  hombre  muerto  la  Capitana,  é  ig, 
norando  él  como  estada  el  resto  déla  Armada,  era 
su  deseo  reuniría,  por  observar,  que  el  resto  de  la 
conserva  no  llevaba  muy  buen  camino  \  ycjiaee] 
de  los  Enemigos  era  para  su  tierra,  por  lo  que  con- 
venia  fuesen  todos  incorporados*  que  con  la  Brisa 
siempre  á  popa  seles  pedia  seguir  rrejer ,  y  derro* 
tartas  •  Que  llevarla  toda  la  Armada  á  Sarxibcar^an, 
en  donde  íes  cegaría ,  sino  se  podía  antes  9como 
paso  preciso  -.Cea  eñe  orden  arribó  Cárdenas  so- 
bre la  Capitana,  en  epe  hallo  al  Cabo  Superior  Don 
Andrés  García  Fernandez  ,  y  efla  detección  salvo 
de  el  todo  al  Enemigo  ,  que  aprovecho  en  lo  posi- 
ble ,  retirándose  á  so  tierra :  Cierto  es,  que  si  el 
dia  seis,  en  que  avisto  al  Enemigóla  Capitana,  hu- 
viera  su  Comandante  dado  las  ordenes  corivenien* 
tes  se  hovlera  logrado  un  exemplar  castigo  ♦,  pues 
desde  las  ocho  de  el  día  ,  que  se  descubrió  ,  hasta 
que  salieron  de  su  Ensenada,  huvo  tiempo  para  u* 
nir las  Embarcación^,  y  disponerlas  de  modo  ¿ 
c¡ae  fíjese  general  la  acción  ¡  por  fglta  ¿?  ordenen 
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competentes  %  cada  uno  hizo  particulares  diligenci- 
as ¡  y  en  ellas  no  pudieron  operar  ios  mas. 

9        Enfermo  gravemente  el  Cabo Superior 
Don  Andrés,  y  le  preciso  retirarse  á  Yloylo»  en 
donde  aurib  á  poco  tiempo:  Con  ello  quedo  Car- 
lanza  en  su  lugar,  y  se  determinó  la  derrota  |  Sam~ 
boangan  :  Aqui  nohaviendo  dsdoalcanze  al  Ene- 
migo .  y  en  Junta  de  guerra,  conforme  a  lofitruccio- 
nes  de  el  Superior  Govierr.o  ,  se  detc miÍEo  pasase 
afolo  la  Armada:  Salió  pacs  m  deixanda  cesqueL 
ReynO  ,  y  a  quajxo  leguas  les  sobrevino  calma  >  y 
por  que  no  les  extraviasen  las  cenentes  dieron  ton, 
dó>  .llego  aquí   £d  despacho,  que  remitía  el  Ca- 
bo de  Dapitan,  dítígido  al  Cabo  de  la  Arreada,  y  al 
Governador  de -Samboangan  »  ea  que  comunicaba , 
que  los  Mocos  havian  invadido  el  Pxisídlo*  de  Yji- 
gan  f  y  pedia  le  sccoiriesen  s  Con  eíUs  noticias  se 
formó  consejo  de  guerra  ,  en  el  que  se  determino 
el  socorro  5  V  que  respeto  a  que  eran  Mindana- 
os ,  y  Malanaos  los  Invasores ,  se  mudase  la  de- 
rrota, y  pasase  a  Mmdánao  la  Armada  \  en  cu- 
ya ccrfoririidad  defUcb  á  Cárdelas  para  e!  so- 
corro de  Ylígan  con  una  Galera  p  y  tres  Champa- 
nes, con  las  competentes  Inflrucciones  .fbc  Car*» 
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denas <  y  hallo  ya  e>  Presidio  libre  de  el  cerco,  y 

que  se  havíán  retirado  los  Moros . 

10        Havia  tíetenidc  el  Cabo  Superior,  ^un 
Patacne  9  y  una  Galeota  ae  el  -Presidio  .de  Sambo- 
aogaa ,  para  cjilfe  fuesen  a  Jólo  en  conserva  ;  y 
coq  ia  noticia  de  Yíigan  quena  deshacerse  .debitas 
dos  Embarcaciones ,  é  u  ai  socorro  de  Ylígan  con 
toda  la  Fsquadra  ;  Opusietcmeie  ios  Oficiales  ¿e 
la  juntad  con  que  para,  aquel  socorco  era  suficien- 
te un  deííacamemo  ,  y  que  tirase  el  reflo  de  la 
Armada  la  bueita  de  Mindanao*  A  eíb  tiempo 
llego  pliego  de  eí  Governador  de  Sainfaoangan ,  pi- 
diendo te  despachase  <pl  patache  ,  y 'Galeota  coa 
^umee  hombres,  por  que  espeiabk,  ^¡ue  el  Jólo 
.coligado  con  el  Mifcdanáo  diesen  .con  cien  EmbaE- 
eseiones  sobre -aquel  presidio,  según  tema  ciertos 
avisos  de  dio  i  con  cuyo  despacho ,  y  determina-. 
cien  de  (unta  t  se  resolvió  la  arribada  á  Sambo- 
Singan ,  por  si  necesitaba  de  mayor  socorro  á  su 
¿efe^sa  i  Luego  qae  llego,  se  reconoció  no  ha  ve? 
necesidad  para  el  dicho  fin  9  y  se  repitió  la  Jun 
ta  t  en  que  revocando  la  ultima  próxima  f  se 
resolvió  la  expedición  a  ]olb:  Salió  la  Armada 
corteando g  y  á  quatro  leguas  dio  fondo,  y  sigui- 
endo 
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eado  después  la  arribada  dio  fondo  en  el  Puerto 
de  ia  caldera.:  Convoco  de  nuevo  el  Cabo  Supe»? 
rior  á  Junta  ,  y  propuso  la  imposibilidad  de  seguit 
el  vlage  ajólos  puei  no  era  tiempo,  por  las  coitú 
entes,, y  vientos  contrarios,  y  las  Embarcaciones, 
de  los  Naturales  bailarse  tpakraradas  *  y  aunque 
huvo?  contradicciones,  se  resolvió  la  retirada  á 
Manila- por  ma^oinumerode  votos > como  lo  exe¿ 
cutároiie^ 

u*  El  Señor-  Marques  Governacfor,  consi* 
de  raudo  tan  malograda  expediciOD,  y  tanto  gas- 
to ínütíl;  sentido  jiiflamenteyde  que  ha  viendo  al- 
canzado a  los  Enemigos  eíi  parage,  eo  que  pudie 
toa  cafligárlos^  r  f  deíltoiar  sus-  Embarcaciones  f. 
no  solo  no  se  execmb  eílo \  pero  autf  se  les  dexb 
el  paso  libre;  Que  determinada  la  ida  a  jólo  f 
para  lo  que  salieron  primera;  y  segunda  vezy  pri  * 
nacray  y  segunda  arribasen  sin  morivo y  b  caus.1  ¡ 
quardo  el  Patache  con  que  en  grosb  la  Armada  se 
puso  a  vífU  de  Jpío^  en  que  eftuvo  tres  días  bar- 
fomentando  ^esperando  la  Esqdadra  toda .y  y  fíñaU 
mente  el  Ka  verse  retirado  a  Manila \  sin  otro  efec- 
to ;  cometió  en  fotma  la  'averiguación  y  y  pesquisa 
al  Señor  Oydor  de  e£la  Real  Audiencia ,  Doíi 

Frao- 
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Francisco  Martínez  ¿  para  que  subíhociáse  el 
proceso,  y  conforme  a  Derecho  determinase; 
Hizo  eñe  Señor  la  Residencia ,  en  que  con  gran 
nairero  de  teÜigo&  centelles  ¿  salió  sindicado  ei 
Cabo  Superior  ,  el  Alniranté  Carraña, u  Lfie,  dio 
pruebas  ,  ds  haver  sido  ai  al  obedecido  5  en  com- 
petentes dianos ,  planes ,  )  otros  ínílruraentos  ,  y 
salió  jüíiificadt  ¡  Bizcse  egrgo  i  Don  Francisco 
Cárdenas  de  inobediencia  ,  por  no  haver  üsiftido 
a  la  junta  ,  a  que  convoco  el  Cabo  Superior,  afsi 
por  que  el  víentr  era  contrario  quanto  pox  que 
la  ocasión ,  y  el  empeño  no  le  permitía  mas  que 
mantenerse  a  vifía  de  el  Enemigo  por  lo  que  le 
complico  el  Señoc  juez  incluyéndole  procesado, 
y  Reo,  de  que  por  su  inobediencia  ,  los  Moros  se 
fuesen  sin  caífigo :  Absolvió  a  Carranza  conde* 
üb  a  Cárdenas  en  la  pena  de  privación  de  todos 
los  honores  ,  y  puestos  que  huviese  obtenido  en 
la  ^4ilic^  i  y  a  las  cofias  de  el  Proceso  ,  dando  por 
caúsala  k  túodénáonf  baver  servido  personalicen, 
te  eot>  mas  de  cinco  mil  pesos  de  cauda!  en  la  re- 
cluta, que  hizo  á  su  cosca:  Recurrió  Cárdenas  al  Go* 
vierno»  y  el  Señor  Marques  con  parecer  a sesorío  re- 
Wth  la  $cnWflciaJ.decUraQdole  leaj  Vasaílpí  y  man  * 

dd 
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<Jb  se  diese  quenta  a  su  Magestad  5  por  lo  que  en. 
terada  la  Realcomprcbsnslon,  atendiendo  alzelo, 
y  amor  de  dicho  pon  francisco  Cárdenas  ,  cpñvi- 
no  á  Consulta  de  su  Consejo  de  las  Indias*  en  con* 
firmar  la  sentencia  dada  por  el  Goyetnador  de  Phi- 
lipinas  3  por  lo  que  miraba  á  revocar  la  privación 
de  honores ,  y  empleos  5  apercibiendo  ¿1  dicho  Cár- 
denas, que  en  adelante  observase  la  obediencia,  que 
se  debe  á  losCabps  Superiores  en  las  ocasiones,  que 
se  ofreciesen^  que  afsi  era  su  Real  vokmt&d,  mani- 
festada en  despacho  de  Madrid  de  ocho  de  Diciem- 
bre de  mü  setecientos  veinte  y  seis . 

u  El  Señor  Don  Fausto  Gtuz&t,  y  Gongora 
hizo  sus  ordenanzas  para  ej  Real  Colegio  de  Santa 
Potpnclapa  ,  que  su  Magestad  aprobó,  a  excepción 
de  la  que  disponía ,  se  admitiesen  en  él,  Mugercs 
incontinentes,  para  fas  que  mandaba  su  Magestad  ha, 
viese  Casa  diputada  para  su  recogimiento  $  b  en  el 
mismo  Colegio  unQuarto  •  corno  estuviese  total- 
iiiente  separado ,  é  independiente  de  el  trato ,  y  co- 
municación de  las  Colegialas  i  Mandando,  que  jun- 
to con  el  Arzobispo  discurriese  el  Gpyeni|dot  la 
parte  f  y  forma  mas  conveniente,,  y  medios  para  es* 
te  gasto  $  como  oo  se  supliese  á%  Real  Hacienda  $ 
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los  que  débil  consultar  á  s*i  debida  execudocí  éo  el 
mayor  recogMetKa  »  y  baea  gpvierno  *  y  q^s  es** 
tuviese  advertido  3  qae  ciando  el  Arzobispo  quisie- 
se recluir  edd  Colegio  algums  Mugercs  por  delito* 
escandalosos  s  fuese  con  comunicación  a  para  que 
conformándose  $  sí  parecía  cometadme  t  se  hicie- 
se la  reclusión»  y  no  en  otra  formas,  En  obedecí  mi» 
enco  de  £É&  despacio  se  hizo  pasa  las  depositadas 
par  incontinentes  *  m%  Quarta  nuevo ,  Coa  coda* 
sus.  Oficinai  f  y  Tribuna  separada  para  cir  Mjfsa* 
y  aunque  en  el  mistno  Colegio  ¿  coa  la  prevenida 
Independencia:  Hizóse  cambien  otro  nuevo  Qa* 
arto  para  Viudas  faoofadas^  y  Mugeres  casadas^ 
quemvfesen  sus  Maridos ausentes ,  que  eneraban 
eíi  el  Colegio  para  su  mayor  recogimiento,  y  sega* 
tldáA  manteniéndose  a  su  coila»  6  á  k  de  los  Pa* 
lieote^  b  de  los  Maxidos* 

ijí  Aísi  eííavo  eflo  bafia  íos  añoá  de  ve- 
inte f  $e&»  en  qpe  elS^áoc  Góvemad&r  Marques 
paso  011  ofició  al  Provi&pr,  que  era  Don  Manad  de 
Osi#fr  y  Ocactspa»  preguntando  de  el  eflado  de  b 
Casa  de  Recogidas ,  y  depositadas  de  el  Juzgado 
Ectesí^flico  t  qraeü  respoiKÜb ,  tenia*  ya  üM  con* 
cluícfcl  pei&^menteepvivjctKla.  Salas,  Oficinas. 
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y  solo  le  refiaba  nn  Algibe  *  para  que  el  Juzgado 
tuviese  efie  gaílo  djatio  ícenos*  y  que  los  efeítos, 
que  havia  tapido  para  aquella  ikjbiicat,  fuefaa  una 
limosna  de  una  Obra  pía  para  ©Itsrfio  de  ella  su* 
ficiente ,  y  Jo  ctaas  hátv&a  suplico  sus  rentas  $  y 
Efiipsndips#  sin  agrabar  en  cosí  aígiina  a  fes  &e- 
publicanosi  y  si  algunos  havian  zommnéo  pon 
particulares  limosnas,  bavian  sido  yetataria^  y  tío 
ea  cantidad  considerable^  -de  cuya  Casa  resallaba  uü 
gran  beneficio  á  1$  República,  pue$  en  elfo  se  reco  * 
gia  Ja  pefle ,  que  inficionaba  I  lo  mas  respetable  ; 
con  cuyo  freno  serian  aneáoslas  .majos  jaugeres  , 
se  qaitárian  las  publicas  ofensas,  y  se  ewarian  es* 
cándalos  ,  por  que  4¿$MK  ai  recogimiento  haría 
parecer  hoaefta  aun  a  la  mas  disoluta  ;  Que  tp 
tenia  eftas  ckcunílancias  la  Casa  de  Recogidas  en 
lo  antiguo  ,  pues  era  m&  Casilla,  que  págate  el$e- 
ñor  Camachp  ien  ocho  pesos  meiisales  en  U  C^He 
de  Santa  Potenciaoaj  en  la  que  vivía  el  Fiscal  fíja- 
y or  i  para  que  m  rmiger  cuidase  de  ocho,  b  diez  de- 
positadas, que  eran  b  mas  que  podian  recogerse  en 
ella  :  Que  después  en  tiempo  de  el  Señor  Cuesta , 
casi  a  los  últimos  de  su  gcviernp  ,  hn vía  compra^ 
do  ¿3$  Casa  ¿  en  el  mismo  4tio  4?  la  reedificada^ 
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éfi  la  que  havia  bailada  depositadas  hasta  quíücé, 
b  veinte, y  esta  era  kqtié  ha  vía  tóhpucílo;  y  am- 
pliado, agregando  otras  tres  casillas  vezinas ,  que 
compro  ¡  con  lo  que  hizo  la  vivienda  capaz  de  cien 
Mugeres  f  y  de  cuya  obra  resultaba  un  beneficio 
grande  a  las  Colegialas  de  Sanca  Potenciaba  t  por 
que  siendo  efie  el  lugar  deftinado  para  que  el  Or- 
dinario deposítase  las  Mogeies  de  mal  vivir,  aun- 
que fuese  con  la  prevenida  separación  ,  y  con  caá  • 
telas,  no  era  dudable,  que  tal  reclusión  de  Muge  . 
res  perdidas  era  gran  daño  a  las  Colegialas ;  de  cu  • 
yo  contagio  ,  por  la  separación  tan  distante  se  ha* 
vian  librado  con  el  beneficio  de  la  casa  nueva  con 
lo  qae  no  idan  alli  más  Recogidas ,  que  las  que  pi- 
diese la  Retora*  para  el  servicio  de  el  Colegio,  sir- 
viendo después  el  separado  Quarto  para  tal,  o  qual 
Muger  casada  decente,  por  desunión  cdn  su  M"ac- 
ftdó9  o  por  tratar  pleytó  de  nulidad  ,  b  de  divor- 
cio, y  solo  para  efle  genero  de  Personas  podía  ser  - 
vir-el  Quarto  en  adelante,  bastando  la  Casa  común 
para  las  de  menos  esfera. 

14  Su  Magestad  nombro  por  Obispo  de  la 
Cíodad  de  el  Santiísimr*  Nombre  de  Jesds  al  Reve- 
reüdifsiaio  Señor Maeftro  Don  Fray  Pedro  Saenz 

de 
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de  k  Vega  de  Lanzaverde  Religioso  de  el  Militar 
Orden  de  Nuestra  Señora  déla  Merced»  quier^  4es« 
pues  Je  consagrado,  no  quiso  pasar  masa  efias  Islas 
á posesionarse  de  su  Mitra,  divorciándose  de  su  £s« 
posa:  decía,  que  Zebú  era  un  Obispado  inpmübm , 
y  no  Cotpo  quiera,  pero  ni  aun  le  contaba  entre  las 
partes  existentes,  aunque  reaiQtass  sino  entre  las 
posibles";  que  solo  cabía  en  la  Divina  Ocpaipoten- 
cía,  al  modo  de  la  creación  de  otros  Mundos j  y  lias, 
ta  que  murió  se  mantuvo  en  efle  concepto.  Sintió 
sa  Magestad"  eíte  ilegal  divorcio  1  levanto  las  tem- 
poralidades j  y  propuso  á  su  Santidad  para  aquel 
abandonado  Obispado,  al  Revetencfoimo  Padre  Fr. 
Sebastian  de  Foronda ,  Religioso  de  ProfeCsioii  Au- 
gustino  ;  y  el  Summo  Pontífice  diputo  al  propu- 
esto pata  el  govierno*  y  administración  de  aquella 
Iglesia  con  el  titulo  de  Obispo  de  Calidcnia,  con 
particalares ,  y  proprias  Bullas ;  y  su  Mageftad  pa- 
ta el  uso,  y  exercicio  de  tal  dignidad  *  despacho 
las  executoríales:  Recibió  efte  Reverendísimo  l°s 
despachos ,  y  residía  su  acMsion  hafta  ,  que  la 
Audiencia  -ante ¿quien  havia  hecho  so  renuncia  o- 
blig>>  de  efieb ;  y  por  conveniente  al  servicio  de 
ambas  Mageílades ,  se  le  compulsase  con  formal 
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ob&dimth  i  i  k  que  bajo  U  Cabeza ,  por  tíftar  4 
Arzobispado  vscaníe  ,  y  sm  Prelados  consagrados 
los  Sufragarlos  $  y  mi  necesidad ,  m  addcutia  di- 
latorias ¿  Admitida  la  Dignidad ,  represento  á  m 
liiaílnftíijia  el  Venerable  De.aa  ,  yCabiido  ,  que 
con  ocasión  de  efiaj:  próximos  Algunos  Boxeos 
de  eüas  Islas  i  viajar  á  la  China  eu  Comercio, 
sé  traospDrtase  I  aquel  Rgyno  m  m®  de  £.UoslS 
para  conseguir  se  Coíisagraqion  por  alguno  4e  bs 
Prelados  residentes  en  aquellas  partes  i  expomea^ 
do  vivamente  'fa  necesidad  en  Jas  funciones  £. 
etesiaílteas ,  Ordenes  »  y  Consagración  ele  Qleos; 
Condescendió  su  Illaftíiísjtfla  j  y  hecha  su  repre* 
sentacion  ai  Seüot  Vipc-Patrodo ,  penetro  si  Se  - 
ñor  Marques  ia  necesidad  -y  preño  su  consenti 
í^ieiiío^  en  lo  que  interesaba  el  Patronato ;  pues 
aunque  hayia  noticia  de  Elección  ¿q  Arzobispo 
en  el  Seüor  Vermudcz,  era  líicierta  h  «esperanza 
de  sil  arribo  a  eOas  Islas,  y  se  dudaba  también 
viniese  consagrado ,  por  razies  de  nueva  Real 
Frovicleuda  9  que  ntotivaria  el  exetnplat  de  el 
Señor  Lanzxverde;  Despacito  pues  el  Governador 
licencia  -cn'übxoia  para  so  acomodo  en  Barco  #  que 
fuese  de  satisfacción ,  por  no  arriesgar  su  impor- 
tante 
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tmtz  Persoiu >  icrseita  les  moiivo*  9  y  circuns- 
tancias par&  s&  craasporte  $  y  no  havíende»  otio 
Barco  coagente  j  cjue  el  de  cl€$pj&&  Den  Luis 
da  Lagarde  ,  qmea  aunque  tenia  íiceüciav  ya  por 
no  tener   caudales  suácieotei  á  codearse  f  havia 
dejado  e  viage  i($kf#j  luego  <jos  silgo  los  de- 
seos, de  sisüíluílí&^<ie  el  Gütfie£ao!*  y  de  el 
Cabildo  Edeskftigo >  los  motivos  *  y  fo  epe  Mába 
la  brevedad-,  condescendió  e?alieváritff  gospoiilerí* 
do  sus  intereses,  y  dé  bol  verle  curanto  a  otes  ai  as- 
Islas  y  pot  lo  qur¿ ¿  sí?  le  confina  nuevo  desga^ 
dbos  pasaodo  tosdereefro*  satisfeAos  en  las  li- 
cencian antecedentes*  Exeeatadfo  ató^  #|%  iu 
Iiluflrifsíma  con  d  egresad)  Cspíta*  lag^de,  jr 
con  feliz  viage  llego  a  l/mm  ¿  encuja  Ciudad  rew 
cibla  la  Conssgradofí- ,  de  taan©  de  st¡  Obispo  el 
Il'nstíifsímo  Señor  Don  Juan  ¿fe  el  Casal  >  y  se  ms« 
títuybá  Um¡k  breare  y  £tlkimcxte<  y  gobernó-  el 
Obispado  de  Zetu  hasta  el  año  de  ? ejote  fchoa  <pf 
falleció  m  veirsts  de  M*;<?. 
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CAP1TTLO   II. 

£ntijwi$  4  Gov^nador  mWE^Uenúa  de  etdifim-. 
to  MarisL&l  •  y  sus  resulta^ 

V>Op  pomisipo  especial,  y  coafiada  &t 
su  Magesíad ,  dio  d  Señor  Goyerpador  Marques 
4e  Torre  Campo  principio  á  la  Residencia  secreta  , 
y  pabiica  de  el  Antecesor  el  M^rkcal  difunto:  Fué 
ruidosa  en  k  rímkitud  de  denuncias,  y  cargos;  Go  - 
Yerno  poco,  por  que  no  dirigió  su  govierno  ala 
soavidad  de  el  amor ,  ú  al  liger  de  el  miedo ;  y 
|Qc|os  |e  insultan  libres  de  sustos ,  procurando  to- 
mar satisfacción  de  agravios ;  sino  es  que  con  ca- 
lumnias i  y  con  mukktid  de  quejas  quisiesen  áisl  ■ 
iíiüht ,  y  confundir  síi  exceso  enorme  ¿  Para  hacer 
juicio  de  lo  justific&do  de  efla  Residencia,  era  ne* 
cesarlo  resumir  el  cuerpo  volpmifioso  de  Autos,  (o 
cjue  es  a  dera^s  de  laborioso  j  impertinente-,  solo  se 
expone  uno  a  la  consideración  9  que  pueda  deci- 
dir eo  algo  de  Sos  demás 

i       Coa  la  confiscación ,  y  embargo  de  bie- 
nes de  el  Maestre  de  Campo  Don  Estasio  Venegas 

caerá- 
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emr&rdn  £n  la  Real  Caxa  desde  eí  año  de  scisci. 
«tos  cinquera  y  uno,  hasta  el  de  sesenta  y  tjes, 
cien  mil   seiscientos  ochenta,  y   tres  £^.cs  xn 
diüíentes-ptatidas  •,  de  Íes  que ,  sesema  y  des  q¿if> 
trescientos  ejUiqueatfo  y  oaco  peses,  tmxém  por 
vía  de  prefiarnGs ,  y  los  tremía,  y  echo  ail5  tiegi 
cientos ,  veinte  y  siete  per  vía  de  deposito -.  de  que 
rebajados  desquerrás ,  >.y  tifaíanaeinos ,  quedaban 
líquidos  treinta  9  y  quatio  mil,  nescientes  treinta 
y  ^  aos :  Pretendían   recobrar  efta  cantidad  Den 
Diego,  y  Don  Luis  Effasio  Veuegas  herédeles  de 
el  dicho  Maelke  de  Campo,  eflabá  pendiente   la 
pusa  en  el  Supremo  Consejo  de  indias  ■  y  ra- 
dicado en  él   su  conocimiento, 'desde  ^as  de  $q« 
sema  años :  Pretenda  darla  c^m  aquí  el  Marisa 
cal,  formando  expediente  con  comisioíi  de  la  jun- 
ta de  quemas  »  al  Señor  Oydox  &$zm  ¿ "  a  que 
se  ofUsietüD  vetbalmente. Oficiales  Reales  en  de- 
fensa de  el  Real  fisco  5  (no  obfiante  se  libraron  a 
los  Bílasios  diez  ,y  siete  mil  ciento  sesenta»  y  seis 
pácelos  qae  cobraron  en  virtud  de  decreto  Áse'i 
sono  sin  coficunir  Oficiales  Reales  con  informe  ; 
quitando  cjuatró  foxas  de  eSExpdknte.^.  et>  que  es- 
?Elv?k?  Sídwcfcp  de  el  Real  Hqq}  partida  lücdla^ 
E  de  ' 
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ele  el  total»  que  pretendían  dichos  Herederos  > 

la  que  ss  efeftub  en  Abril  de  setecientos  mzt  y 

nuevef 

3  ios  Oficiales  Reales  ésWvíérótí  presos 
en  susOSciaas  seis  meses  por  la  presentación  de  el 
Señor  Fiscal  Alvatado:  Dióies  el  Mariscal  libertad 
con  lianzas  de  eftar  á  derecho;  y  en  eíte  tiempo 
fué  el  librara  ierstó  dicho:  Ocurrió  después  la  fuga 
de  Don  Jaaa  Domio¿o  Nebra  con  el  Navio*  dejan- 
do en  tierra  el  registro;  por  lo  que  el  Mariscal  deter. 
mino  despachar  ocro^  variando  el  registros  queque. 
ria  firmase^  Oficiales.  Reales:  Estes,  para  evitar  fir- 
mar tal  despacho,  se  refugiaron  en  San  Angustí»  ¡ 
el  Contador,  y  el  FaQor ,  quedando  el  Thesoferp 
ea  su  casa  por  gravemente  enfermo:  Coa  eík  re* 
trahimiento ,  ejeb  el  Mariscal  a  Oficiales  mayores, 
y  menores  de  Coatadaria^  Escribano  de  Real  Ha- 
zieoda,  con  los  que,  y  coa  asísteácia  de  el  Secre- 
tario de  Cámara  procedió  al  reconocimiento  de 
Caxa »  que  mando  hacer  ,  asistiendo  como  Con* 
juez  ,  el  Doaor  Correa,  y  Fiscal  interino  AugusJ 
cid  Guerrero :  Assi  todos  convenidos  ,  mando  el 
Mariscal  se  llamad  al  Maestro  de  la  Herrería  de  el 
Real  Campo ,  que  vino  con  herramientas  de  sp 
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Oficio-.  Mandóle  el  Mariscal  descérrala  sé  íes  can- 
dadps  de  la  Puerta  da  el  ThesQro,  y  eo  sus  Caxas 
hizo  ío  taismo-,  con  ¡o  cjue  se  paso  al  reconocimien- 
to de  caudales  existentes:-  Mientras  se  hacia  el  Ba- 
lance, se  ttaxfton  candados  de  Almacenes  para  las 
Puertas  ¡  y  se  mando  hacer  nievas  cerraduras ,  y 
llaves  para  las  G&m¡  De  el  Balance  consto  9  havee 
ciento',  y  cínquenta*  y  un  mil  *  j&ucvedentos  cincu- 
enta y  siete  pe$o$  9  existente?  $  y  conformes  a  partid 
das  de  cargo  s  y  data;  justas  también  las  alhajas 
de  depósitos;  EÍ  Mariscal substituyo  eü  Oficiales 
'Rea!e§  I  ¡os  Oficiales  mayores  de  Real  Contaduría 
de  Hacienda  ,  y  asigoófes  su  sueldo,  y  a  ellos 
entrego  las  nuevas  llavci .. 

4  En  Los  eargOs  de  Residencia  a!  Señor 
Mariscal  resultaron  tres  ál  Capitán  Don  JFerpándo 
Ximeíiez  de  Valencia  ,  FaOor  Veedor,  y  uno  de 
los  dos.reRigHdos  en  Sao  Auguftifl  >  por  haver 
concurrido  a  la  extracción  de  las  quattó  íom  de 
£l  Expediente  é  y  al  libramiento  ele  los  ciez  ,  y 
siete  mil  pesos  ,  pon  libre  *  y  espontanea  voluntad, 
por  proprk  convemehtia ,  y  fines  particulares  de 
introducirse  po?  muy  familiar  ,  y  imo  de  los  nías 
allegados  al  Señor  difunto  \  Que  efio  se  disco  f  y 
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resuka-owy  yoiuocaria>nente  ío  convence  la  respu: 
Cita  ea  su  detensa  •>  pajs  dice  en  ella ,  que  lo*  que 
naciera  con  obligaciones ,  nunca  solicitan  ¿les 
medios  f  pm  familiarizarse  con  bs  Supenore5  en 
grado  superheivo;  Que  se  debí»  presumir,  quew- 
niendo  ios  Governadores  necesidad  de  sugetos 
hábiles ,  que  les  dirijan ,  y  coadyuben  en  sus  pre .' 
«.sos  negocios,  fuesen  fas  pleito*  di  intenciones 
sanas  9  y  pensamientos  «¡íes  ai  publico   y  faera  íá . 
calidad,  se  escusásen  de  eíh  fáoaJUaridad'  lo,s  su- 
getos  reconocidos  ¡  por  que  en  ks  Residencias  no 
íes  resultasen  semejantes  cargos;  y  que  daría  por 
bien  qualquiera  pena,  c|iie  »e  le  aphe^e  ,  si  es- 
to se  concibiese  culpa  ;  que  entendía  de  obligación 
su  cumplimiento;  especialmente  guando  tai  faroi- 
liari&d  fue  con  la  felicidad  de  no  haverse  seguida 
Velación  ,  6  agravio ,  á  particular  a'guno  de  la  Re- 
pública 5  pues  de  eilo  no  fe  resultaba  cargo     Que 
en  fos  cargos  resultados ,  concebía  efte  principio, 
quinao  se  Ip  hadan  i  el  solo  ,  citando  complica. 
dos  ios  dañas  Oficiales  Rsaies,  assx  en  el  librami- 
ento de  ios  disá ,  y  siese  mil  pesos,  como  en  la  ex- 
tracción di  la;  fosas  de  el  Expediente,  extrañando, 
qUísJMvb  uarUciisa  ,  el  freía  solo  el  condena. 

do, 
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do  ,  y  !ó$  dos  absueltos :  Que  fas  notas  sobre  es* 
te  particular  f  las  cenia  ya  propueftas  coü  Jas  orde- 
nes de  el  arzobispo  f  que  le -privo  de  offcb  ,  y  te* 
clayo  en  la  Fuerza  de  Santiago  con  bailante  sev 
vendad  hafta  qae  reconocida  su  inocencia  /le  dio 
por  libre. 

5  '  En  virtud  efe  Autgs  fulrníüados  contra 
el  Contador  Don  Vicente  Lucea  %  por  ¡á  Seotéc 
Mariscal ,  por  no  haver  dado  efte  Otictal  cumplí - 
mieato  a  los  Decretos,  que  le  ordenaban  *  en  el 
termino  de  ochodias  pusiese»  y  presentase  reía-. 
cioa  jurada  dé  tocias  las  qaeatas*  addiccjoiies  ,  y 
resultas  de  sa  oficio ,  con  individualidad  de  afios, 
ramos ,  y  Deudores  s  como  de  las  que  eüuvieseo 
reviftacks  $  á  que  sucedieron  otros  varios  cargos  -, 
se  le  embargaron  varias  ¿atitiáádésj  y  se'IecqtH 
fiscaron  los  bienes ;  de  todo  le  havia  ábsaeító  el 
Illufkisslaio  Señor  Cueíla  en  sa  govierno  ¿ntéti- 
nario,  refntuyétidofe  >a  la  Plaza  de  Contador  de/ 
resultas,  declarándole  fticu>pado.f  zeloso  ,  y  j fiel 
Minifíro  *  y  que  sé  alzasen  ios  embargos  /y  se 
le^  entregasen  por  libratfeiento  9  veinte  5  y  dos  \rá3 
ciento  ochenta  pesos  de*os  retenido?  No. satis ■» 
fecho  con  tales  declaraciones  uo  Sügetd  principal- 
mente-' 
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mente  coropxeíiendido  ea  la  muerte  de  el  Governá* 
dor*  cayo  i]  ¿ttsn .&ieato  de  presentarse  en  efia  Rc- 
sidencia,  demmámúQ  sesenta,,  y  tres  mu,  tresci- 
entos ochenta  pesas :  con  mas  .caique  Dea  mil  nueve 
cientos  diezf  y  ocho  de  adeíaacaaiieíJto*  perdidos 
por  causa  de  ios  embargos  .  contra  ios  bienes  de  el 
Marisca!  difamo,  poi;  medio desamas  ínfimo  t  y 
cómplice  Don  Ignacio  Maítfüe?  ele  Álzate  9  pidü 
endd  efte  como  apoderado  contra  los  dichos  bie- 
nes ,  que  supopi*  depositados  en  ei  Maestse  de 
Campo  Pon  Estebap  ígamo .  Admitióse  ladernao* 
da  s  y  cartÍQ  R4sUdp  |f  Defensor  de  tale$  bienes, 
Don  Francisco  González  de  Oriadain  f  quien  pro- 
dujo i  DO  debía  ser  ünrodudda  cal  demanda  ,  piad- 
rnitida  ,  respeño  a  que  el  Mariscal  execqca  ios  em  * 
bargos  ea  razón  de  havcrle  procesado^,  seqiiestran- ' 
doíe  nía  bienes  t  de  que  fia  vía  dado  parte  i  su  Jvla* 
gestad  cod  Consulta  9  como  tooo  lo  a£luado  con* 
trá  dicho  Coticadoc  snt.es  de  su  fallecicniento  ?  Que 
hav|endo  seguido  eo  la  substanciación  de  ral  pro- 
ceso el  iSIustfissimo  arzobispo,  solo  !e  declaro  in- 
culpable *  é  iaocenté  ,-$ín  determinar  s  sobre  los 
embargos  f  y  qae  no  reclamo  tal  Parte  ,  antes  si, 
cqH7 ino#  y  pidió  J  qñe -se  remitiesen  á  su  Magestad 

los 
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los  procesos ;  cuyo  derecho  resistía  novedades  en 

tal  causa;  y  de  $ér  alguna  ejecutada  5 seria  aten. 
tada  >  y  nuib,  suspendiendo  tk  reiaciQn  pendiente, 
consulta,  Motme,  y  testimonios,  la  jurisdicion 
de  eí  juez.  Corrió  también  traslado  al  Maestíc  de 
Campo  iguiño  por  razón  de  Depositado ,  opim 
dlxo  »  no  especificaba  la  demanda  cantidad  U0h 
di,  ni  partidas  separadas,  de  que  debiera  resul- 
tarle cargo  ,  lo  que  hacía  ilusorio  el  pedimento^ 
pues  citaba  partidas  s  que  ño  entraron  en  su  de- 
positQ,  y  si  en  Reales  Saxas  ,  de  las  cp  confia- 
ba su  pandero  legitimo  ,y  no  como  aseveraba, 
haverse  hecho  cargo  •  por  ío  que ,  no  dimito- 
do  la  acciqti  con  la  claridad ,  y  legalidad  nece^ 
saria;  debía  el  Demandante  para  contcftarle,  alian* 
zarse  de  calumnia;  p»Q9  cambien  en  incluir  una 
partida  de  treinta,  y  qu&fré  mil  ochocientos  siete  pe* 
sos  >  cailanch  dolosamente  la -cfrcaníUücia  de  eflat 
pendiente  en  México  efte  litigio,  en  cuyo  TYibtmal 
se  havia  presentado  la  tósma  Parte;  y  en  cuya  ©n 
posición  citaban  detenidos;  siendo  solos  ófcce  mil 
y  cantos  pesos,  y  que  se  hallarían  las  reliantes  parti- 
das todas  litigiosas:  Después  de  varias  ptegufi&*  ¡ 
v  respailas ,  de?retb  é  ]uw  ocurriesen  las  Partes 
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ai  Superno  Consejo  de  Indias ,  por  s„e  no  ofendió 
se  el «ceder  en  jaíUcú,  j  los  „,  ¿¿¿¿ 
§»*  míos  ujvsrnadorcs  á  su  arbitrio, 

f        Fué  GOfflprehmdiJo  también  en  fa  sin. 
íIbkioq  el  Maeüw  de  Campo  Doa  Bíkban  Jemño 
preso  todavía  en  ta  Fuerza  de  Santiago .  Resulta- 
feofc,  c,ac9  cargos,  epe  se  Jc  nodnearon,  para  c,ue 
respondiese ,  ó  justificase  lo  conveniente  á  su  de- 
ífciM) :  Era  d  primero,  haver  cooperado  cen  el  Se- 
ñor resiácfídado  á  negociaciones,  contratos "  yco. 
tercios  mercantiles,  lo  que  á  todos  los  Señores  Su- 
penores  estaba  prohibido,  agravándole,  el  ha  ver 
¡«i  algunos   formado  Compañía,  como  deponían 
10i  tangos. de  publica  voz,  y  i  ama,  y  Iq  £t,ircbo. 
raoan  sus  mismas  confesiones ,  á  que  contesto  ne-  : 
gandolo  en  todo,  y  por  todo,  y  alegado  svs  mismas 
declaraciones  é  instrumentes  jurídicos.-  El  secundo 
fue  sobre  Depósitos ,  y  ci  tercero  sobre  excelo  de 
Comisión  notable ,  que  fe  confino  el  Señor  rWden 
ciado,  para  k  averiguación  de  |as  cantidades  debí- 
as í  S3  Magestad,  en  el  año  de  mil  setecientos 
díte,  y  ssecé ,  de  cjae  resulta  quedar  buitreadas  las 
confMiBas  de  los  Cd^mnm  f  sobre  que  respon 
dí°  i  f$  m  digno  de  |a  Ccrpprehensipn  dé  ¿  $6. 

noria 


Deáwá  Parte,  Capituló  m  5S> 

noria  el  Señor  Juez  hacer  reflexión  sobre  las  deposi* 
ciones  qué  se  citaban  ,  y  atender  ai  notorio»  é  ine* 
gablá  sttvicio,  que  se  hizo  áU  Real  Hacienda  sift  ex- 
ceso  de  Comisión  %  como  se  decía  arhitraruffieíité, 
sin  conocimiento  de  lo  que  se  !e  confirió  por  d  Se- 
ñor Mariscal ¡  por  que  estando  a  su  coíitéxto,  se  hi. 
liarla,  que  coa  U  ocasión  dé  havér  hallado  en  el  Re* 
gistro,  mas  de  dos  millones  de  pesos,  y  entendiendo 
ei  Mariscal  se  debían  poco  menos  de  seiscientos 
mil  4  la  Caxa  Real  de  créditos  anriquados  ;  y  qáe 
era  imposible,  que  codo  aquel  caudal  perteneciese 
á  solos  diez  y  siete,  o  diez  y  ochóandividuos;  mm* 
yas  Cabezas  veíiía  reglstr ado¿  era  necesario  discuta 
Tir,  que  á  imitación  de  ocros  anos  vetó  bajo  de  esta 
sun-j-Uda  confianza  el  eaadál  de  tes  Deudc^ts  a-ía 
Real  PÍ  azienda  j  como  con  eféíío  lo  h|zo  ¿vidente  el 
Uso  de  la  Colisión -referida^  pues  resalto  de  lo  exc« 
catado,  introducirse  <¿ú  Reales  Caxas  eáe¡  primer 
año  ciento  noventa,  y  siete  M,  seiscientos  qua. 
renta,  y  cinco  pesos,  de  debites  exequibles,  y  veifí- 
te  y  eres  mi!9  veinte  y  ocho  pesos  de  Cantidades  !i„ 
tigiosas ;  lp  que  indubitablemente  bo  se  tuviera  ea 
toda  su  mayor  parte  recaudado ,  sino  huviesé  pre* 
cedido  una  diligencia  tan  acordada» 
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7        Por  que  si  solo  sñ  huviese  preguntado  al 
practicaría  por  ios  Deudores  legítimos  en  lo  res* 
paetivo  a  laScantídad  de  sus. crédito s¡r  es.  cierto  que 
ios.diez, y  ocho  Sugetos,  en.  quienes  venia  el  nesgo, 
no  hu'/ieraa  dado,  como  no  dieron  razoa  de  lo  que 
traban,  por  perteneciente  a  Deudores  de  la  Rea!  Ha- 
cienda,, como  la  experiencia  manifestó;  siendo  pre. 
cis.o..  yaque  na  ciaban  .razón  estos ,  inquirirlo-  de  ¡as 
Personas;,  á  quienes- venían  á  entregar,;  y  executan. 
doscassi,  resulta  el  cobra'  de  la  cantidad  fotroduci 
da-.  Que  se  le  prevenía,  en  dicto- Comissíon,  tomase 
declaración  en  efte- punta  á  todos,  los.- Sugetos,  que 
fufissen  necesarios  -p  é  hicíesse  las  demás  diligencias; 
anexas.»  y  concernientes-  •  y  siendo  tan  necesaria  la. 
de  indagar  los-  créditos,,  exarninafido  a  todos  los  que 
consto  tener  plata  registíada  en  Cabeza  de  los  diez 
y  ocho*esto-era,  loque-' femaban  excesos.de Comi- 
sión, siendo  especia!  providencia,  la  que  si  se  huvie- 
Sé  emitido,  reportada  el  per  juicio  la  Bazienda  Real; 
No  por-  eflo  se- podía,  decir  quedasen  vulneradas  las. 
confianzas,  de  ib»  Comeré  san  ce$;.quando  aquel  Regis- 
tro debfa  bolver  en  Cabeza  de  los  que  remitieron  con 
manifeflicton  ,  y  consignación  sus; mercaderías,  a 
quienes  su-  Jvfcgeflad  concedía  el  retorno  respefli- 

va 
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vó  a  talas  remisiones  i  y  ?omo  el  que  trató  a  V.  §• 
üiiscientos ,  6  trescientos  mil  pesos  en  Regito , 
no  maaifcfto   en  efta  Ciudad  el  etribio  cprto- 
poniente  i  fue  preciso  discurrir  ,  y  fetfcÉ  cobqo 
cosa  evidente  ,  ti  que  de  baxo  de  aquel  nom- 
bre -vcaiatt  las  Cantidades  de  los  Deudores  á  la 
Real  Hazienda.:  Qae  eíia  simakcioa  no  pedia  re- 
tardar ailigeocia  can  necesaria  p  como  la  de  averi. 
guar  ea  4  todos  los  legítimos  émh&s ,  *k  aquellas 
Caiitidad^ ,  como  se  averiguo  ¿  y  surtió  é  efecto 
prevenido  enia  Comisión  9  .sobre  «eccrtat  lo  ton- 
yenie0te ,  y  foaducenre    y  si  ^caudal  áf  un  Su- 
gao  en  cuya  Cabeza  debía  veair  f  como  á  quien 
el  retornos  concede ., quiso  ponerlo  en  la  de  otyo¡ 
lo  que  fué  partículas  .o'egociacioa  en  conveniencia 
propm,  no  debía  ceder  en  g er juicio m  k  Real  Ha* 
zienda,  m  elGotnisiomdo  :OH2itIr  h  diligencia  9 
que  discurrí®  f  y  tuvo  por  tan  .de  Ú  Real  servicio^ 
sin  que  se  atracase  la  recaudación  en  la  entrega  de 
Caudales,  pues  las  diligencias  efíaban  efectuadas  en 
é  mes  de  Diciembre ,  tiempo  ya  regular  para  ti  té* 
misión  á  la  Coila,  y  otras  partes  al  Comercio. 

8      Ni  fué -tan  violenta  la  retención »  corpo 
se  publicaba  cu  la  Residencia ,  pues  el  Señor  :Má- 
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riscal  difunto  havia  prcpucfío  á  la  Ciudad,  y  Co-. 
merejo  medios  diñj&tos  ,  y  el  de  que  se  hiciese 
cargo  de  todo  ei  caudal  de  Regiñro ,  para  diOrl- 
buirlo  por  su  mano  „  con  la  condición  de  no  entre- 
gar á  sus  Dueños,  contando  ser  a  la  Hacienda  Re- 
£Í  Deudores*  lo  que  no  tuvo  eTeéio,  por  conside- 
rarse g  que  la  mayor  porción,  no  venia  en  su  Ca- 
beza f  y  coda  la  plata  reducida  á  muy  pocos  Suge- 
tos  *  como  confiaba  de  tefÜrconio  de,  cj  Escriba-* 
no  mayor  de  Ciudad,  Don  Benito  Carrasco;  El  mis- 
rao  ceíliiwanio  dio  también  el  Escribano  mayor  de 
Govierno,  Den  Miguel  de  Allaftegui,  en  la  provi- 
dencia  de  eí  Mariscal  9  en  proponer   ai  Comercio 
el  desembarazo  de  toda  la  plata    como  se  facilita- 
se la  satisfacción  de  los  Deudores ,  4  lo  cneaos  la 
mitad    en  lo  qae  se  hacia  digno  de  reparo "  el  que 
el  Comercio  rehusase  hacerse  cargo  de  la  cantidad 
retenida ,  pe*  que  no  venia  eu  Cabeza   de  los 
Deudores,  si  solo  en  la  de  muy  pocos  Siigecos; 
y  luego  quieran  ios  mismos  Uamar  exceso  ele  Co^ 
misión  la  diligencia,  que  Facilito  lo  que  havia  cau- 
sado tanta  dificultad,  y  tuvieron  por  imposible,,  d£ 
h  que ,  reconocida  por  Suave  •  dieron  (as  gracias 
al  alisólo  .Señor  Hmsc^L  gil*  executáck,  Comi^  - 
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sion  de  que  dio  qucnta  con  Autos,  y  cotr&pondio 
el  Señor  ivlariscal  con  decreto,  pidió  se  acouiu- 
lase  ,  por  ío  que  pudiese  favorecer ,  en  la  presuri 
cioa  de  que  en  ella  pudo  tener  particular  negocia 
cioa ,  b  utilidad  ,  ío  qtie  quisieron  dar  á  entender 
Oficiales  Reales  en  Consulta  presertada  al  ¡íius- 
trísimo  Seoor  Arzobispo  Góvernador,  expresando 
contra  su  crédito,  no  eüár  introducidas  las  Canti- 
dades retenidas  ea  el  todo,  pidiendo  declaración 
de  el  paradero  ;  y  haviéndo  corrido  mas  de  dos 
años  efte  Expediente ,  padeciendo  en  una  rnolefta 
prisión  ,  lo  que  se  deja  considerar ,  liquidada  >  y 
cotejada  la  quema  vino  á  quedar  confiante  %  no 
hayeí  un  medio  real  de  diferencia  en  lo  mandado 
introducir;  antes  bien  un  mil  pesos  de  diferencia 
¿avorable  *  que  expresaba  el  dicho  cotejo  por  lo 
que  pedia  se  le  absolviese  de  dicho  cargo  .  En  los 
dos  redantes  cargos  sobre  ser  Depositario  gene- 
ra!, y  desconfianzas  de  efte  Oficio,  y  que  de 
efle  deposito  se  sacase  para  la  compra  de  *• 
rroz  de  el  Reyno  de  Siam  para  abastecer  est£ 
Ciudad ,  y  depéndiencias  |  en  cayo  Comercio  s? 
intereso^  incluyendo  en  su  compañía  al  Mariscal 
se  descarga  con  el  mismo  tyarjsejtf'  ^atnboycndcfe 
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á  sus  violentas  intrepidezes  y  que  éntíacontepuq. 
nancia  ea  ules  encargos ,  temiendo  la  perdida  ¿fe 
anoces  *  y  de  bienes» 

9  Níaado  su  Migeítad  por  una  Real  Orden 
M,arqüSs  de  Torre  Campo*  procediese  á  la  aven&ua* 
cioa  9  y  causa,  de  la  muerte  del  Señor  Don  Fernan- 
do Manuel  .gustillo,  y  Sustanciantes  y  de  su  hijo9  per 
d  mayor  rigor  de  derecho,  poi  have;  llegado  extra- 
judicialmente  á  su  Magestad  la  noticia  =üe  sustraer 
tes  violentas;  .su  lecha  <era  de  -seis  de  Octubre  de  -mil 
!setecíeiKQsf  y  veinte*  Como  ya  se  havia  precedido 
por  la  &al  audiencia  ala  averiguación  con  Comi- 
sión en  nao  de  sus  Mitfrfbros  ?  de  que  resultaron  al- 
gunos iniciados^  que  mandados  prender,  se  -suspen- 
dió por  la  misma  Audiencia  la  -ejecución,  con  te- 
mores de  inquietó!*,  y  turbación  4e  la  p¿z  publi- 
ca, de  que  se  ü^ía  dado  parte  á  su  Magestad  por 
dos  vías  j  la  primera  estando  .entendiendo  actual- 
mente, y  la  seguida  concluido  todo -el  Expediente* 
y  del  recibo  de  la  primera  bavia  ya  aviso  delConse- 
jof  que  decía,  se  quedaba  viendo  j  noassi  de  la  se- 
panda,  de  que  no  podía  aun  haver  resulta,  con  ad- 
vertentíi  de  que  el  re  ibo  de  la  primera,  es  poste 
flor  á  ía  fecha  ds  la  antecedente  Real  Orden.,  da- 
'    ■  '"*       "  '  ¿ ■-*"       da 
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dá  al  Señor  Mar^ues^  dado  cíle  si  debía  en  eotid- 
encu  proceder  alxumplirmento- de  tal  Reaí  Gjdea, 
b  suspenderla,  en  razón  de  Oficio-  por  que  siendo 
expedida  por  noticia  extra  judicial,  no  se  havia  re- 
petido en  otros  despachos,  y  si  lo  omitieron  por  es- 
timarse no  necesaria  £  haciendo  fuerza,  que  bavi* 
en  Jó  dii%idp  otros  despachos  de  su-  Mágefíad,  no 
se  huvtese' expedido  otro  en  pro ,  b  ffi  contra :  Si 
ha  viendo  sido  en  tumulto  las  muertes ,  se  podría 
tener  en:  aqaeleñtonees;  la-  turbación*  é  inquietud , 
que  preponderase:  á  la-  justicia,  que  se  debia  vindi* 
car  en  tan  atrozes  deiiños ;  y  si  el  concurso  de  tan 
graves  motivos-»  í  circunstancias' era  én  la  aferacl- 
oaf  y  tumulto- su  origen.  En  duda  de  tal;  calidad 
propuso  corto  materia  de  conciencia  f  ybaxo  el 
sigilo  natura!,  a  su:  Padre  Confesor ,  el- Reverendo- 
Padre  Fray  Sebastian  de  Totanes  %  Religioso  Fran* 
efecano  Descalzo,  sica  este  faero^  dsbiaexécutat  el 
orden  v  o  suspenderlo.. 

lo  Para  responder,,  supone  ríf  e  Padre  es- 
tar muy  informado  de  las  operaciones  de  el  Maris- 
cal desde  ci  año  de  diez  v  seis  rhafla  el  Óííubre  de 
diez,  v  nueve,  que  fue  su  desgraciada  muffttc ;,  tam- 
bién como  cosa  sentada*, el  «jufctes;  ordenes;,  con 
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qt*é  sü  Mágeflád  goyierm  en  las  Indias  s¿ii  rigoro* 
sámente  Leyes ,  é  introducen  el  mismo  derecho  en 
su  observancia  y  obligan  en  el  fuer  o  de  !a  conci- 
encia con  canto  rigor ,  que  aunque  amenaze  peü* 
grü  de  muerte  al  Subdito  en  la  execucíori  %  hay  ca- 
sos ,  en  que  debo  sacrificarse ,  por  que  el  orden  jus. 
tóele  el  Superior  no  se  desprecie  -  y  scii  siempre, 
que  se  dirija  el  mandato  al  castigo  de  Facinerosos , 
y  premio  de  Beneméritos  *  y  después  resuelve  ,  eta 
de  parecer  |  debía  su  Señoría  sobreseer  en  la  ejecu- 
ción de  aquel  supremo  orden  halla  nuevo  Real  des- 
pacho ;  Fundase  en  las  razones  siguientes  5  por  que 
el  Informe  hecho  á  su  Magefladde  tales  nuiertés  fué 
Viciado  con  los  defeclos  de  obrrepcion»  y  Subrrepd- 
púitn  cuyos  casos  manda  su  MageRad*  obedez- 
can» y  no  camplan  sus  Reales  Ordenes,  avisando  en 
primera  ocasión  de  la  causa  ,  por  incluir  la  con- 
dición 9  dt  $\  se  hallase  ser  cierta  su  narrativa , 
que  mobló  al  despacho :  Intenta  probar  .  que  en  el 
despacho  dicho  intervienen  tales  vicios  ;  por  que 
siendo  falsa  la  causa  final  ,  intervienen  tales  vicios 
riettanneme:  Que  loque  solo,  y  únicamente  pudo 
motivar  el  Real  animo  era  el  que  tales  muer  . 
m  violentas  fresen  perpetradas  por  los  Vasallos 
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ele  su  Mageftad ,  obrando  contra  razón ,  y  Judí- 
ela f  como  malas,  y  desleales;  y  yunque  efla  sea 
prcunfiancia  de  las  muertes  ,  es  la  subtíancia  de 
el  caso  ,  es  la  causa  final  total,  y  adequada  5  y  es 
solamente  la  que  exifiíendo  en  el  cumolto  ,  puede 
mover  a  la  JuOiciá»  para  que  se  tpanifiefts  ofen- 
dida ,  y  caftigue  cop  rigor  á  los  injuftos  $  que  o- 
brando  contra  Jufiscia ,  fueron  Agresores  de  tan 
atroz  crimen:  Que  en  caso,  que  no  exifta  efta 
circuníkncia,  b  causa  final,  no  hay  rnouvó  ,  pa- 
ra que  se  dé  por  ofendida  la  Jufticia ,  pi  para  apli- 
car rigores ,  y  penas;  pues  no  hay  sugeto  realmcn- 
té  Rep;  Infla  en  probar,  que  la  causa  fipal  contra 
jufticia  ,  y  razón,  en  realidad!  no  exifte,  6  se  halla 
viciada  en  el  informe  >  eflo  por  la  suma  brevedad 
con  que  el  despacho  ¡legó  i  los  Reales  oydos ,  pu- 
es antes  de  un  año  se  despacho  el  Real  Decreto* 
y  el  que  con  tanta  diligencia  dirigió  ía  notieia  »  no 
lo  hizo  por  amor  \  la  reflitucl,  y  juflicia5  pues,  pa« 
ra  que  eña  se  lograse  t  debía  esperar ,  a  que  fuese 
el  informe  jurídico  ,  en  que  expresase  las  causas  ¿ 
medios »  conao  •  y  quanáo-de  la  desgracia  :  Que  se 
infiere  seria  la  malicia  ,  que  teyeflida  de  pondera- 
das ,  y  clamorosas  voces  de  atipcidad*  crueldad? 
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deslealtad  \  é  injuClicia  impresionase  la  facilidad  de 
los  Vasallos  de  su  MageÜad  en  eftas  Islas ,  de  que 
azorada  la  jufticia,  de  el  Soberano  #  y  airado  efi- 
cazmente 4  6c  movió  á  mandar  pjrevenciQoalmctice 
el  Real  Orden,  sin  esperar  el  pleno  interne,  noún 
cia  individual ,  y  autentica  ,  para  que  ro  se  per- 
diese un  inflante  de  tiempo,  eü  aplicar  ei  rigor  de 
derecho  á  tan  desleales.,  tnjufios  ,  y  crueles  Vasa- 
llos :  Que  si  llego  la  noticia  assis  como  se  presume, 
era  claro  el  vicio  para  tener  por  obrtepdcio.  el  Re- 
al Decreto  >  lo  que  se  con  Croa  coa  que  mezcla  la 
muerte  de  un  Alcaide  mayor  violenta  •  que  no  po  • 
día  ser  otta  que  la  de  Vaíie ,  muerto  en  la  paci- 
ficación de  Pangastnan  por  Jos  Indios  infieles  ¿  b 
Ghriftianos ,  tiempo  antes  ,  que  las  de  el  Ma- 
riscal, y  de  su  hijo  :  De  aqu¿  presume  fué  la  cau- 
sa al  informe  f  una  maldad  9  parto  de  una  pasión 
ciega  ,  que  no  diflinguib  de  tiempos ,  ni  de  casos  * 
y  para,  acumular  horrores .,  cotifirenar  unos4  con  ó- 
tros ;  lo  qu$  corrobora  con  la  brevedad,  que  se 
expidió  efle  Ctoien,  en  vifla  de  la  extrajudicjal  no* 
tkáa,  contt^  te  praftica  coraun  de  nuellro  Prin- 
cipe pradeatissiífio  en  examinar  con  atención  los 
Informes ,  qus  á  ios  casos  se  |e  hacen  ;s   mucho 
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fias  qiiando  son  de  la  gravedad  de  e]  presente. t 
para  qo  incurrir iw  la  ncia  de  ligero  j  peí  lo  que 
previene  a  ¿ib  Reales  audiencias  f  no  ie  reptesen» 
ten  inconvenientes ,  y  f szonss  de  derecíio,  en  lo 
que  les  luere  manaado,  siendo  la  causa,  que  qu« 
a¿ido  lo  üiipoccmos  j  y  ordenamos  citan  lasma, 
tenas  mas  bien  viüas  é  y  naejo£  entendidas -:  Que 
coníla  tué  movida  su  Mageiiad  para  elle  Decreto 
de  una  eatrajudícial  nqucia ,  ppí  io  que  dke^  en 
(aso  aexroenm  i#s  u^nda*  pwtm,  en  cuya  con»* 
dieiona!  se  conoce  no  eOar  su  Mageftad  abso- 
lutamente cierto  de  el  UOiftioso  caso5  y  consigui- 
entemente no  itóormado  con  ciiensíon  f  y  elarL 
dad>  que  pudieran  tacerje  capaz  de  cite  negocio,  de 
que  se  JDÜeren  defeclos  en  efta  narrativa 

ti  Pero  en  la  suposición  de  que  estos  vicios  no 
prueben  cosa  alguna  %  por  haver  sido  adanniflra* 
da  la  noticia  por  casualidad  en  algunos  Barcos  ^ 
que  de  China  fuesen  á  Europa  ,  y-se  esteniiesc  de 
modo  que  llegase  i  su  Mageftad,  en  lo  que  no  hay 
fundamento  para  persuadir  vicios  de  obrrepcion,  y 
subrepción  5  aun  en  effa  consideración,  debía, so- 
breseer su  Señoíia  f  por  que  aunque?  cesasen  u  • 
les  defeaqs  ea  la  rnalfcia  de  d  info^w^ »  no  ce. 
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saban  los  nacidos  de  simplicidad,  o  igdotáncia  í 
pues  puede  ser  de  un  modo  *  y  otro  vicioso ,  cjuan* 
do  en  dio  se  fonda  el  Decreto  5  y  si  solo  se  funda 
en  noticia  viciada  ,  no  podía  cohoneíiar  su  subs- 
tancia ,  quaado  se  fundaba  en  vicio  culpable,  ó  10* 
culpable  deieíio  f  pues  de  el  mismo  modo  era  iq- 
feílada  la  noticia  f  adminiílrada  por  la  simplicidad, 
b  ignorancia  ,  <jue por  la  malicia:  Que  pudo  ca- 
er la  suerte  en  algún  Sugeto  éstrangero   sentido 
de  el  Señor  Mariscal  por  haver  experimentado  en 
si,  b  en  otros  ias  operaciones  de  aquel  góvíéíno  , 
que  fuese  favorable  á  sus  intereses;  y  diese  la  no- 
ticia con  suma  ponderación  de  su  tiránico  f  y  des 
potito  obrar  ,  á  quien  condenaría ,  y  panegiriza- 
rla a  los  de  ManiU,  por  que  supieron  defender 
la  iglesia  ,  bolver  por  la  Patria ,  por  el  Rey%  y 
por  las  Leyes:  Que  podo  caer  también  la  suerte 
al  contrario,  en  algún  Sugeto  nimio,  b  escrupu- 
loso ,  que  ai  oír  se  bavia  dado  rcuecte  á  un  Gó- 
vernador,  ya  un  Sargento  mayót  hijo  suyo  ¿  a- 
sombrado  de  caso  tan  atícz  ,  sin  mas  premedita- 
ción de  causas,  comunicase  la  infaufta  nueva, 
exagerando  la  atrocidad  altamente  *  b  pudo  caer 
en  un  ignorante  ¡  que  de  la  confusión  en  los  mo* 
"  ~  ^  Tí  ?T"  ¿03  . 
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dos ,  y  causas  fetroaria  algüñ  etíbiolb  ,  incluyen- 
do  cambien  á  VdteA  y  confundido,  lo  boticaria 
en  Euyopai ,  y  efta  claro  el  virio  en  qualquiera  de 
eítos  modos,  qué  llegase  a  los  Oídos  Reales, 
en  Vcftií,  b  desnudar  el  caso  de  cales  circuns- 
tandas,  que  moviesen  assi  el  Real  animo  por 
sí  solas',  á  despacho  tan  profínptO  ,  que  de- 
be entenderse  subr^ticio  por  lo  inficionado  de 
el  informe  ,  y  aun  caso  \  de  que  ún  Wiisioa  > 
ponderación  ,  b  exageración  llegase  á  su  Mages* 
tad  la  noticia,  expresando  solo  ,  pintaron  al  Go~ 
veraador  de  Phiíipíuas  *  y  a  su  hijo  los  Españoles, 
no  servía ,  pues  le  faltaba  la  circunstancia  ?  contra 
¿ufada  ,  y  razm  ,  que  es  toda  la  Alttia  de  et  caso, 
y  la  única  causa  fiaaí ,  que  pudo  mover  para  el  Re- 
al Orden,  y  consiguienteoseate  el  Decreto  era  sub. 
rrepticío*  y  le  parecía  debía  sobreseer  de  el ,  su 

Señoría.  % 

n  Dice  después ,  qiie  dichas  muertas,  á- 
uoque  kstlnaosaaiente  deplorables,  no  fueron  cau- 
sadas costra  razón,  y  justicia ,  segan  sentía  todo  el 
comuti  entonces •,  porque  considerado  todo  con  la 
debida  atención  ,  y  seriedad  ingenua ,  lo  qne  prece- 
dió á  tales  muertes}  sg  hallara  nada  de  sia  razón, 
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nada  ría  justicia  ,  nada  de  deslealtad  en  la  sfbsflá* 
cía  .  pues  po,  ji;-scos,sutriaos  ,  leales,  subieron  por 
tiempo  e  dos  anos  la  perdida  de  sus  caudales  ios 
Españoles  ,  ios  Indios  la  esclavitud  mas  mana  j  vi- 
éndose sin  razoa  ,  b  con  sola  Ja  apariencia  de  ella, 
batojados  anos  ,  detenidos  con  ultrage'  otros  5  pie. 
asadas  los  mas  a  vivir  en  los  Sagrados*  y  los  pocos 
que  restaban  sobresaltados ,  y  ocultos,  esperando 
quando  seria  su  hoía:;  Toleraron  elsequestro  de  sus 
bienes ,  sufrieron  la  contravención  á  las  Leyes  ,  con 
pretexto  de  mayor  observancia.  Y  por  que  tanto  pa- 
decer,  ('  sin  negar  que  justamente  padecerían  algu. 
nos)  habíando  de  un  común?  porque  canta,  y  tal  per . 
secación  ?  la  causa  era  notoria,  y  publica;  la  insa* 
rabie  hambre  de  plata,  y  oro,  que  pretendía, to- 
dos la  venerasen  por  sagrada,  y  fomentasen  su  cut 
ió  i  y  por  que  unos  no  le  brindaban  los  pesos ,  y 
otros  no  co'nvgoian  con  su  gusto,  porque  de  unos 
quería  mas ,  y  de  oíros  quería  menos ,  por  que  u- 
«os  £0  firmaban?  y  contestaban  ló  que  gustaba  ,  y 
por  que  otros  lo  hacían  tímidos ,  y  forzados ,  pro- 
curaban el  descargo  después,  protestando  la  fuer- 
za; por  que  unos  ea  cumplimiento  de  su  obligaci- 
ón informaban  á  su  ¡Vfagestad  de  sus  procederes ;  y 

otros 
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otcOs  concurrían  contestando ,  y  autorizando  ;  por 
razón  de  aquel  ¿jando  publicado  contra  Leyes  s  pa- 
la que  ningua  escribano  autorizase  ,  b  diese  testi- 
monio ;  por  su  audacia  ea^brir  los  pliegos,  rotula* 
dos  para  su  MagesCadj  que  pudo  haver  á  las  manos 
en  la  ainbada  de  daño  de  diez  y  cebo,,  padeciendo 
mucho  ios  firmantes;  por  la  mortandad  de  pobres; 
por  havee  con  titulo  de  providencia  recogido  quan 
to  ano?,  pudo  de  í as  Porvincias ,  vendiéndolo  des 
pues  a  excesivos  precios  ,  y  eflos  .advitiios  9  y  o* 
tros  semejantes  havi  i  embarcado  de  su  quema  en  el 
Galeón  Sacra  Familia ,  mas  de  medio  pifian  de  .ha. 
zienda,  quando  salió  con  graves  empeños  de  Mé- 
xico ¡  en  lo  que  estaba  su.  estraño  proceder  .cora 
pendiado  ,  Que  efto  resolvió  a  los  Veiinos  a  ío  que 
executajron  el  dm  onze  de  Oílubre,  ai  ver  barnbo* 
iear  ,  y  para  dar  en  tierra  efle  Reyno  s  y  su  Rey  , 
en  el  golpe  tan  Heno ,  en  el  cimiento,  que  es  la  U 
glesia  ¿  preso  ya  el  Arzobispo,  su  Secretario,  Su  Pro. 
visor,  Señores  Prebendados,  Comisarios  de  el 
Santo  Oficio  f  y  Cruzada  9  Prekdcs ,  y  Sugetos  de 
mayor  entidad  dejas  Religiones  Sagradas  ;  conti- 
üuaf  la  prisio.1  de  Eclesiásticos ,  sin  ssber  quando 
cesaría  tanto  sacrilegio  > n\  en  que  pararían;  los  Es  * 
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pañoles  timidos ,  llorosos ,  y  receñidos    psmó  des* 
terrados,  y  presos  ;  Como  pues  queaaaaf  b  escaria, 
ella  Uadad  con  tanta  m in dación  de  beldados  f 
eürueadp  de  armas ,  prevención  de  Artillería  %  tQ-, 
do  aparato  de  haver  llegado  su  fin  ultimo  ,  >  co« 
menudo  por  la  Iglesia ,  para  que  diese  e   tierra 
todo  \  Su¿  referir  los  ordenes  atrozmente  horro 
rosos,  y  sacrilegos  ,  si  la  Divina  Piedad  no  los 
huvi^ra  mirado  aquel  dia  con  ojos  de  tanta  mi 
seríeosla .  Que  pedia  pues ,  y  debía  hacer  ud  co- 
mún ?  qm  si  cedió  el  derecho  de  elegir  a  su  gus- 
to ,  quién  le  govemase  ,  no  cedió  )o  que  el  dere« 
cho  natural  en  propria  defensa  le  permite ,  y  le 
concede  }  S¿  eftaba  obligado  á  defender  la  Patria  , 
Rey  f  y  Ley ,  viendo  ultrajar  la  Iglesia  ,  perderse 
la  Patria  s  envHezerse  el  Rey  *  en  quien  le  repre* 
sentaba  ;  tal  debia  hacer  un  común ,  para  cum- 
plir cota  U$  obligaciones  de  Chriflianos   de  miem- 
bros de  $üa  República ,  y  de  Vasallos  leales ,  te- 
miendo to dbs  ,  y  cada  uno  tan  próxima  su  proptfc 
muerte;  pues  no  ignoraban  secretos  ordenes  para 
executax  ,  luego  que  fuesen  alejados  los  Principa- 
les ;  ni  otra  cosa  podían  hacer  los  que  ass?  se  ha- 
llaban, y  eñe  común  conr.pcuan;  Y  si  se  dice 

cjue 


Dcdma  Patfe¿  Capitulo  //.  $y 

que  ¿S  pudo  deponer  del  Ge  viemo  al  que  tt\  can* 
su  de  todo-}  se  responde  %  que  eito  ao  era  fácil  , 
pues  no  baVia  Real  Audiencia,  que  lo  hiciese / 
lú  el  Cabildo  de  eíla  Ciudad  ,  sjeudo  Alcalde  su 
sobrino  Don  Gregorio ,  y  Regidores  dos ,  qué  ha^ 
yia  creado  su  Señoría  •  no  havia  pues  quien  le  de- 
pusiese con  alguna  solemnidad  jurídica  ,  y  no  de- 
bía un  común  deja* ,  que  todo  se  peidiest :  Era 
pues  el  intento  prenderle,  y  no  el  matarle  ;  pero 
nopodk  niegan  particular -,  rale  baria»  sfc  per- 
der la  vida  primero  $  según  eüaba  de  Cusidlas  el 
Palacio- 1  las  que  rompiendo  subió  aquel  común  ,  y 
fueron  recibidos  de  el  Govcinador  cor,  ajinas  de 
fuego,  la&que  viendo  á  sus  Personas  asestadas  , 
no  se  dexaror  matar;  hicieron  lo  que  la  ley  nata* 
ral  difía  %  y  permite  en  defensa  propia^  5  tiraron  a 
rendirle  ,  y  lo  lograren  ¿  si  la  herida  &é  mortal* 
fue  desgracia  de  el  tal  Señor  f  tío  culpa  de  los  qué 
dispararon  ,  pues  en  tan  ciegamente  apretado  lan- 
ce, el  que  viese  el  bulto  dé  el  Mariscal  ,  no  tendría 
lugar  pan  la  elección  de  parte, a  doede  aplicar 
los  pantos  ;  viendo  aseílados  los  suyos  centra  si : 
Lo  tmstxo  dice  de  Don  Fernando  su  hijo,  per  qué 
sucedió, io  tpxs^ip  ¡  Noticiado  de  la  muerte  de  su 
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Padre*»  guando  de  uno  en  uno,  iba  llevando  pre-i 
sos  a  los  Prelados  Regulares  *  y  aconsejado  do  fue- 
se a  Palacio  ?  ciego  de  la  pasión  s  y  ds  e!  dolor  he* 
rido  s  se  arrojo  á  Caballo  aí  cuerpo  de  Guardia 
coa  ¡á  Espada  desnuda  %  atrepellando  ,  y  tiran  a 
do  tajos  á  todos,  y  cierto  $  que  todos  eiaü  pci- 
pero  que  él. 

i5  Es  confiante,  prosigue  e$e  Padre  ,  que 
después  de  sucedida  la  desgracia  f  no  ay  quien  no 
govíerne  la  acciona  que  ya  no  tiene  remedio  s  pe* 
tú  nO  huvo  quien  en  la  ocafioiilá  governase  bierif 
por  falta  de  consejo  s  lo  que  ao  era  de  adifíirar , 
á  virta  de  tanto  terror  9  y  asombro ,  temor ,  lian  • 
to,  y  tropelías,  que  se  atrepellaban  unas  con  ocrasj 
b  por  que  ed  realidad  do  se  pudo  mas ;  pues  no 
se  podía  comprehender  baftantemente  ,  como  es* 
taria  efla  pobre  Ciudad  *  y  en  ella  las  Islas  todas 
en  dia  ?ao  terrible  t  y  espantoso  -$  en  que  el  que  po* 
dia  llorar  cu  menos  dolorido  5  como  io  sintieron, 
los  que  lo  vieron  por  sus  propíos  ojos ,  y  sintieron 
coa  la  mayor  amargura  el  lamentable  eflado  de 
eftos  Dominios.  No  se  juzgo  por  entonces  entre  el 
coman  Santo,  y  docto,  que  en  estas  Islas  fiavia,  por 
cogtía  razón ,  y  jüflteut  efle  caso ,  tú  que  se  falg 

tase 
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tase  en  el  a  la  lealtad,  y  si  siguieron  algunos  pocos 
( que  Jo  ignoraba  )  io  contrario,  lúe  por  que  solo  sa* 
bn¿n  el  caso  de  noticia;  Afirma  pues  en  conclusión, 
que  no  hallándose  etveíU  caso  aquella  causa  final, 
$cmiconm  Jujitaa,  ytaipn,  no  solo  podía  su  Se- 
ñoría, sino  que  debía  tagabicn  sobreseer  en  la  exe- 
cucion  de  eí  Real  Dccr-to  j  poí  qu.9  80  se  puede 
condenar,  á  quien  el  Trif>p$l  de  Dios  no  tiene  por 

■  Reo*  y  allegaría  á  ello  su  Señoril  5  si  §n  su  exeeuej- 
'  pn  procediese,  y  nunca  se  ha  de  obedecer  a  ios  Prin- 

■  cipes  en  lo  ilícito  f  ni  ellos  con  coda  la  plenitud  de 
su  potestad  pueden  marinar,  que  se  efte  a  sola  su -a* 
sercíon  eo  perjuicio  de  terceto  Y  m  caso  ,  <jue  se 
quisiese  cfiscujrlr»  (  aunque  lo  tiene  por  temeridad  ) 
el  que  erro  ci  común  ■  en  juzgar  por  fio  injustas  J 
y  poe  no 'contra  mm  aquellas  muertes,  se  debe  hu- 

i  Ir  de  particulares  pareceres  f9  que  contra  m  pareced 
qomaa  militan,  quando  puede'  veÉli  daño  l  tercero 
de  seguirlos  y  y  en  linea,  de  probabilidad  ,  mas  ii$¡* 
pe  tola  un  cor^un  ,  que  pudo  tener  k  poucia  m?> 
trajudiciaif-en  que  sehiodb  el  Real  Decreto  •  a  lo 
nienos  se  ha  de  conceder,  ser  ptobable  ¿  no  baVef 
havido -injusticia  algtim  en  h  substancia  ,  e©ii$iá$« 
raodo  cob&q  m  debe  e)  §4§P  ,  y  I  un  común  #  que- 
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$8»       .        Hlfiortá  General  de  PMbmasl 
por  estonces  lo  sintió  assl 

¡4,       Pr^dace  dicho  Paire  U  razón  teícefa 
Sobre  las  palabras  db  si  Real  Decreto,  j/  m  caso  dé 
ser  amasias  muertes  procederéis  contra  ¿^  Ageson$yy 
compelereis  con  el  mayyr  tigor9  üq¡  ser  el  4^ito  4e  tan* 
t&  gravedad  9  y  de  t<m  pgrjttdtcii&les  co  mqueMiás  j  y 
dic¿;  cps  eíb  proceder ,  6  havia  de  ser  mediante 
nueva  información ,  con  nuevo  examen  de  testigos* 
o  havia  de  ser  estando  á  la  qae  p^r  orden  de  eftá 
Real  Audiencia  se  hizo  por  ún  Señor  Minificólo 
¿e  uno  ,  y  ocio  modo ,  efio  es ,  sirviendo  la  que  se 
hizo  de  luz  para  pasar  ala  nueva  ,  y  de  qualquie* 
ra  modo  de  eflos  le  parece  sumamente  difícil;  Ha¿ 
cei  dueva  información  ,  seria  una  comodón  estra* 
m  enla  Repübiicaj  suscitada  la  vozs  &  que  sebu* 
elva  a  t0.qui(tt  sobre  aquellas  ixtüerteí  5  los  inclui- 
dos eran  muchos ,  y  espiaban  Cédula  graciosa  da 
suMagcflad,  porque  en  tales  muertes  bolyiercd 
por  el  Rey*  por  su  Reyno^  y  poj:  sus  Leyes  5  y  no 
hmm  juicio  muy  favorable ,  qoaaio  el  que  mas 
temí  f  sob  esperaba  uní  particaUr  reprehensión 
a  todos  bs  cinios ;  siendo  preciso  s^  imoifesrase 
la  Mjgeftadofeaiicli,  a -oque  se  alegrase  interior- 
5MC.?  ¥5Pi  Zé^fe  1  4a3  ^Ivieiea  por  su  hooor, 
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pOt  sus  Estados  %  y  por  sus  Leyes ;  y  aun  estos  que 
sentón  assi,  eratí  reputados  por  hombres  f  que  dis- 
currían mil  de  la  justificación  de  ei  Rey,  y  de  su 
Real  Consejo,  y  assi  los  oías  esperaban  Cédulas 
gratulatorias,  6  á  lo  menos,  que  se  suprimiere  to* 
do,  ca  cuyo  dícvameü  los  cooíirniaba  el  cpirmn,  y 
general  aplaxso,  y  la  universa!  alegría,  coa  qué  Qm« 
tabxn  la  livercad ,  y  el  éxito  de  é  Cautiverio  mis 
tirano:  Añide  que  Ftji  siimt  desgracia  de  el  uover- 
nadoí,.el  3U6  á todos huyiesecorppíicado  süestfaSO 
proceder,  disguíladoü  todos,  y  tan  mortiheados-; 
haík  tos  mismos  Soldados,  que  le  hacían  Guardia 
un  mal  contento*,  que  fueron  los  que  roas  asegura, 
rqa  la  accioa  ,  y  de  quien  nada  se  temió  para  el 
arrojo;  pues  si  no  manejáronlas  armas  contra  ef9 
tampoco  las  usaron  en  su.  defensa-,  en  cuya  coase^ 
quenda  ,  temí  eñe  común  formado  el  dictamen  , 
que  con  aquellas  muertes  se  logro  !a  soma  paz  >  y 
tranquilidad   en  que  quedaron  todos  los  Hilados  ¡ 
parecientes  renacer  á  noava  vida*  cesando  ía  haro, 
bre,  la  mortandad  ,las  lagrimas ,  los  susto* ,  ¿fíife- 
clones ,  y  congolas,  coa  el  pacifico ,  y  ajustado  ge- 
víerno  le  el  Ulastrissimo  Arzobispo  •  en  cuya  toíw 
sideración,  y  la  de  pe.  me;  gcavisimos-inco  ajenien  - 
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íes   psílaunioa   y  precisa  depeadiencia  de  unos 

con  otros  ,¿>ería  ia  execacioa  tWieaco  ae  perturba* 

-clones  9  discoxdias,  f  gavillas  9  comra  la'  ^metud 

•  publica  -  objeto  4e  i&  prnaeri  *tenaoa ,  )  mas  á 

la  viita  de  ¿apta  Nación  ¡  por  cuyo  respeto  ,- 

assi  coaio  sé  debe  obrar  truchas  cosas ,  por  solo 

el  <pe  diría  de  España  as*,  se  ácbm  dejar  de  ha* 

"Cer  otras  f  y  ^  ia  cta  «a  a  cíe  las  que  debían  omitir. 

-$e  i  por  que  no  se  dixess ;  patrocinaba  la  iniquidad 

ia  España»  y  ptemfaba  eí  vicio ;  procediendo  m 

Jiiüicía  contra  leales  Chrjíüaflos  Jaíbs ,  y  $$m%* 

dos  de  razón  f  cjue  bolyicrtfn  ooe  ia  Iglesia    por  su 

Bey  t  y  par  sus  ErtaJos .  por  J6  W  georseja  i  su 

Senom ,  sobresea   ^n  la  exeatcioa  ¿  no 'pasando  a 

información  ftüc?á ,  ni  examen  -de  teff  jgos  sobre  el 

Caso  j  por  -que  juzgaba  con  mocha  probabilidad  f 

serianf  y  se  experimentarían  tales  locon  venientes-, 

y  sa  Señoría  seiKiria  cjgaodo  no  tuviesen  remedio, 

intensíswmeme  f  el  baver  dado  principio  ¡  Que 

fuera  bastió  exeaitae'"©!  ord?ñ  (  fií  caso  de  ser 

jufto  )  pato'  era  mucho  mejor  bien  =  el  que  se  se< 

gükfa  l  :de  no  tratarse  nías  efta  matapu  ?  y  de  dos 

bienes  (¿  hk  de  atender  a!  $mfút  . 

!  15      'Si .sé  'procediese  de  fl  $egciad©  tpodo' , 

sé 
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se  seguiría  dice  chebo  Padre  los  mismes ,  o  xx&« 
yores  inconvenientes ,  por  que  los  seisf  o  ocho  ísu* 
getos  indiciados  en  aquella  sumaria  s  era.  prenso 
proceder  contra  ellos  ,  coüfbrttte  a  la  calidad  de  los  ¡ 
Individuos ,  reteniéndolos  en  sus  Casas  %  o  crear* 
helándolos,  y  cílós  eran  ios  osas  bien  quillas  en 
la  República  ,  y  algunos  ,de  los  primeros  y  y  de 
quienes  dependían  do  pocos:  Que  para  compara 
garse  de  cales  indicios  9  sería  preciso  rcbolvicseü ,. 
y  citasen  á  muchos  para  sus  descargos  $  á  quienes 
se  debería  examinar  de  nuev^,  y  luego  se  venia 
&  parar  en  los  mismos  inconvenientes  f  ccedgví- 
endo  á  ia  Ciudad  coa  novedad  tan  no  esperada  : 
Y  sí  ( $egun  havia  oído  decir, )  fuese  verdad  » que 
en  aquella  información  *  eran  los  Regulares,  los 
qqe  únicamente  resultaban  culpados  9  eran  los  in- 
convenientes mayores ,  de  mas  peso ,  y  prudente- 
mente mas  temibles  ¿  y  caso  arduo  entrar  a¡  eono* 
cimiento  de  una  causa  f  en  que  el  Regular  eQ-aba 
implicado,  no  uno',  uotro,  si  el  Estado  Religioso; 
y  assi  aconseja  a  su  Señoría,  procure  evitar ,  llegue 
semejante  lancé..  En  eltetcer  modo  dice  ío  misino, 
en  el  que  se  recopilan  ios  Inconvenientes-,  que .en  el. 
primero,  y  se¿uncl9>  XS? $^!¿|S  2*? mo&>  ^ 
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procer  que  jurídicamente,  resuelve  deber  sobreseer 
su  Seaona.  co  ia  sxecucion,  por  ser  ios  incoDveaiea* 
tes,  que  prudentemente  se  temen,  y  con  razón  fun- 
dada se  prevaan^  de  mucho  mas  peso ,  que  el  cura* 
plimieiito  de  el  Decreto  Rea! . 

i  '9  La  prueba  quarta  de  sas  pareceres^  que 
mandando  su  Mageííao  se  proceda  contra  ios  Agre-» 
sores  f  y  cómplices  en  tales  muertes ,  siendo  ios  A- 
giespres ,  los  que  inmediatamente  dieron  la  muer- 
te al  Gpvecóaáoi  %  y  á  su  hijo  ¡  pata  averiguar  es- 
tos, y  los  cómplices,  es  la  información  hecha,  b  la 
<juc  se  huviese  de  hacer-  pero  era  muy  aereo,  que 
eo  el  fuero  externó ,  y  jurídico  saldrían  >  y  se  pro- 
barían cómplices  ¡  todos  los  que  se  hallaron  en  el 
tumulto.;  pues  son  cómplices  ¡os  que  iüan$hn3  a* 
consigan ,  ayudan  s  [ementan »  acompañan,  b  ani* 
man ,  y  fiaárñente  todos  los  qus  de  algún  modo 
cooperan  al  delito  •,  a  quien  pues  de  quantos  se  ha* 
liaron  ,  no  se  le  probará  haver  concurrido  cctnof 
complícese  aunque  solo  sirviese  de  bulto,  solo 
por  ver  %  en  que  paraba  el  arrojo,  á  todos  se  com- 
probarían cómplices  $  por  mas  Santos  ChtiOos,  que 
llevasen  los Eclesiafhcos*  lagrimas,  que  vertían  mu 
choz  j  Rgsjrios  qti3  llevaba»  ea  las  manos  otros  5 
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desgracias  muctus,  que  eü  tanca  confusión  ¿vitaron 
otros ,  Oficios  de  Piedad,  y  Religión ,  que  ejercita- 
ron Personas  de  todos  Estados,  especialmente  el  Ec» 
clesiastico,  pruebas  las  mas  clatas  de  <p#  en  el  fue* 
ro  interno,  y  ante  Dios  no  eran  cómplices;  pero  nó 
se  sabia,  si  admitirla  tales  pruebas  el  fuero  conten* 
cioso  a  su  descargo,  pues  en  solo- ha  ver  hecho  buko 
á  el  tumulto  9  fue  efte  mas  numeroso  %  causo  terror, 
j^áios  Agtesores  tnas  aliento  i  Añade,  .podía  $e£* 
vir  á  los  Religiosos  á  su  favor ,  una  protesta  *  que 
uno  de  ellos  en  nombre  de  todos  en  la  Poi neria  de 
SaD  Aogüftia  hizo  ai  Concurso,  ames  de  salir  para 
Palacio  ¡  diciendo  que  supiesen  todos  que  el  único 
motivo  »  que  &  los  Religiosos  havia  sacado  de  sus 
Conventosj  era  Ú  ir  todos  juntos  á  suplicar  al  Se* 
ñor  Gobernador  f  se  sirviese  d®  atender  a  la -publu 
ca  paz ,  y  quietud,  restituyendo ¿I  Illustrissirao  Sé- 
Sor  Arzobispo  a  su  Palacio,  y  dejar  libres  a  sus  Pre* 
lados,  cjtie  tenia  detenidos  #< y  presos  \  pero  dado 
casó ,  quenada  de  efío  se  admita  en  juicio,  ve- 
rificándose, que  se  hallaron  en  el  tumulto  \  toda  la 
tnaltitud  será  cómplice," -y  se  hade  proceder  contra 
la  multitud*  contra  toda  gente  4¿  toda  condición,  y 
¡Estados  ? 
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17  Prosigue  que  €s  verdad »  ^ae  eo  casos 
de  motín  ,&  arbitraba  castigar  las  Cavezas  ,  >  o¿a$ 
culpadas  ¿  perdonando  á  la  qaultíciidl ,  pero  siendo  el 
janearse  codos  en  ral  ocasión  irreguiaiissimcj  ,'con- 
yocanclo  á  cada  u.oo  su  propno  dolor,  ei  que  ali- 
mentaba el  clamor  continuo  de  las  Camparías,  que 
anunciaban  la  opresión  de  la  iglesia,  tocando  a  en 
mikh&i  obligo  á  cada  qno  á  solicitar  consuelo  en 
h  compañía  ;  y  coaio  en  San-  Aügafün  era  el  r*« 
mero  mayor  de  retratados »  acIul  midieren  lcs<Jc- 
aíáf¿  y  ton  la  voz  se  agrego  una  multitud  5  unos 
llevados  de  el  dolor y  otros  pot  saberlo que  era  a« 
■qucllo  -%  y  el  dolor ,  y  peüa  disperto  á  todos ,  a  que 
airasen  por  si ,  por  efta  Ciudad  ,  Islas  ¿  Rey,  Le- 
yes v  é  iglesia ,  y  determinaron  !o  que  se  dixo  los 
Religiosos*  y  los  demás  acompañarlos,  prevenien- 
do  armas ,  por  sí  fes  muchas  guardias  de  Soldados^ 
que  cogían  las  dosQuadras  de  el  Palacio-,  intenta- 
sen estomíÚQst  Salió  la  multitud»  qoe  como  sin 
C&veza  f  sin  Motor ,  y  sin  qaiea  la  gowrnase»  se 
descuaderno  toda *  huyendo  de  la  llovía  que  fué 
grande  aquella  mañana  coa  la  gritería  confusa  de 
viya  Phelipe  Quinto  *  viva  la  Iglesia  f  y  h  lama  - 
pid&d  Eccleaiastica  9  y  así  no  godia  en  concien- 
cia. 
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cía  •  por  cítalo  alguno ,  pasar  á  dar  cumplimiento 
á  cal  üLeal  Orden,  sin  expone,  a  que  taese  de 
el  Real  desagrado  f  hafla  <pe  su  Magettad  en 
vúta  de  el  Proceso,  detemttHtsp  b  mas  conve- 

menee* 

i8      El  ano  de  mil  setecientos  veinte  y  qua- 
cro,  recivibel  Señor  Margues  otra  Real  Cédula  9 
cn.qac  flfcndaba  su  Mageítad s  procediese  ala  a* 
verignacíon  de  acudías  muertes,  sus  Agriores,  y 
cómplices  ¿  como  se  le  tenia  modado  ^  repitiendo 
ceftinignioa  de  <juaat°  #  aftuase  en  efta  Ciudad 
sobre  elqaso  9  y  de  guantas  informaciones  se  bfjtí»*- 
f  oa  en  s¿$  Tribunales  EccíesiaíUco,  y  Secular  s  y 
de  toda^ias  Cma^  y  Consultas  de  Pelados ,  y 
de  mas  p&rdcaiatf  s,  qae  sobre  tes  optaciones  de 
el  Seño?  Marisca},  y  su  fBij$t£  violenta,  se  rtmu 
tferon  antps-f  y  después -de  la  desgracia  ,  y  fevla 
recíyidoei  Consejo Vctiya  data  era  de  veinte ,  y 
ocho  de  NpylSnafete  de  mil  s$te£fcatps  vei#t$*  y 
dos.  Y  deseiDdo  eiSe^or  Marques  obrar  lorias 
agradable  á  Dios   y  lo  mas  CQUVeoknte  al  ser- 
vicio de  el  Rey    en  cumplimiento  de  su  obligaci- 
ón ,  recurrió  en  tes  dudas  al  mismo  ¡Padre  Leflor 
Fray  Sebaítian  de  Torales «  para  que  come  «jvucii 
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le  dirigía  su  conciencia  f  se  sirviese  decirle  con  II- 
versad  su  sentir*  con  j  unificación  prepria  de  su 
perfección:  Propuso  su  Señoxiá  %  si  debería  pxoce. 
der  con  la  promptitud  posible  al  cutíipiimfento  de 
el  Real  despacho  f   6  si  debía  suspender  su  exe- 
tucion  |  reflexaado  que  la  data  de  eíte  Real  Orden 
era  muy  anterior  á  la  fecha  de  la  representación, 
y  suplica  echa  por  su  Señoría  f  la  que  no  se  havia 
tenido  presente  efi  el  Real  Consejo  .  en  el  que  era 
consiguiente,  no  haverse  tenido  al  embiar  efle  Rq* 
&l  despacho,  quanto  á  favor  de  eftas  Islas  conté* 
nia  su  interposición,  que  juzgaba  9  serla  atendida] 
por  su  oficio  3  y  por  lo  desapasionado ,  é  indepen- 
diente que  era  en  ¡a  materia:  Que  noQbflaíite  es- 
ta reflexión  le  urgía  fuertemente  la  execücion,  y 
debido  obedecimiento  alas  Ordenes  de  su  Magostad* 
cuya  Real  voluntad  eílaLa  obligado  a  cumplir  pon 
todos  derechos ,  como  fuese  itias  de  su  mayor  a* 
gndo;  y  sí  seria  eíle  executar  como  se  rriandab$ 
el  Reil  Orden,  b  sobreseer  en  su  -execücion ;  y  etl 
efte  uldrfjo  caso  ,si  pareciere  b  mas  jaftifieado; 
que  pcHia  responder  a  su  Mageftad,  y  representa!: 
por  motivo  de  k  suspensión . 

t9     A  cjus  responde  ej  di^ho  Reverendo  PA»' 
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di*e  ~  que  en  el  Real  rescripto  filaba  una  recia 
confirmación  de  lo  oblado  4  y  una  elegantísima 
prueba 5  pues  siendo  de  el  mes  de  Noviembre  de 
veinte  ,  y  dos  era  en  el  año  crismo  ,  en  que  su  Se- 
ñoría recivíb  el  primer  orden  ¡  y  en  eñe  despacho 
no  pudo  su  Mageflad  dexar  de  hacer  reflexión  ,  efe 
que  ya  se  huviese  recivido  $u  antecedente  Real  Oí» 
den  ,  respeto  de  haver  cumplido  dos  años ;  tiefti* 
po  suficiente  para  llegar  a  eítas  Islas  \  también  ad* 
vertería  su  Mageftad ,  que  tardaría  Otros  dos  añ0s 
en  llegar  efta  se  guada  Cédula  $  y  de  conseguiente, 
que  qaando  llegase  ,  ya  su  Señoría  havia  cumplido 
la  materia  ¡  b  á  lo  mecos  ía  tendíía  en  eftado  da 
remisión ,  y  no  obftante  eíks  reflexione^  mapd^- 
ba  su  Mageftad  proceder ,  como  si  haíla  entonces 
lio  sC  hu  viese  ruandado;  pues  se  dice  9  como  se  ps 
eflá  mandado,  sin  decir ,  si  ya  no  lo  haveis  hccE^f 
suponiendo  ¿  que  en  dos  a5ós  no  havt&  procedido* 
y  no  se  podía  entender  eí  qpe  le  j-uzg&tó  su  M$f 
geflad  por  inobediente ,  b  de  poco  valor  r  paja 
proceder  en  U  materia»  pues .  flo,  catia  opa  ex- 
periencia ,  que  tenia  su  Magefiad  de  .iá  des- 
treza, y  valor  con  que  tú  lo  Politice»  y  Mili 
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diez  años;  Serla  pues  la  causa,  los  créditos  de  Go- 
Ycrnador  prudentísimo,  que  rio  pasaría  á  executar 
aquel  primer  orden  expedido  por  extra  judicial  no- 
ticia b  avisando^  quedaban  cu  el  Concejo  los  pape* 
les,  que.  se  remidan  ahora?  io  que  probaba  dará,  a» : 
unque  tácitamente,  c^ner  su  Magcftad  por  bien  he* 
cho8  el  que  su  Señoría  huviese  sobreseído;  Que  as.  J 
si  era  de  parecer  aspecto  a  la  Real  incSnaciop,  qt*s 
debía  obedecer  en  conciencia  el  Real  Orden  con  si 
l¿ájct  rendimientos  y  sobresees:  en  su  execocion , 
hafh  <p  informado  su  fviagefiad  de  el  Estado  pre 
senté  de  las  JsIís,  determinase  lo  que  fuesemas  de  sa 
Real  agrados  ppr  que  constando  m  Ñ  Testimonios!  • 
que  los  Sugetpi  coatra  quienes  fp  debía  proceder 
poriadicüdos  áuuque  le v«nente *  dé  -havéí  coticu* 
irida  coa  alguna  particularidad  ai  tumulto  ,  ejan  m 
sho,  o  diez  de  los  pnjDcros  fPÉ^Ph  Y  República* 
t*o$;  haviendiosejes  de  dar  ¡cargos,  y  oír  descargos'; 
m  evidente,  para  descargarse,  que  revelarían ,  y  m 
cafno  pq  lo  jurídico  muchas  Juntas,  y  cod  jurado. 
fles,  qac  se  hicieron  en  efia  Ciudad,  asitcs  ¿§  el  fatal 
caso,  tmtti  c\  gdviemo  de  el  Mariscal,  y  contra 
su  vida  ,  ( eo  caso  de  oo  hallar  otro  camino^)  sí 
prevéer  k  £vtal  ruina  de  las  Islas  en  el  exorbítaií* 
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s  proceder ,  ^ue todos  experimentaban  con  dicfco 
Señor*,  en  cuyas  Juntas  estaban  comprehendidos,  ¿ 
inculcados  codos*  o  los  ors  Vezinos,  >  Personas  de 
la  mayor  reputaron  en  lo  político,  >  militar»  como 
también  muchos  de  tos  Estados  Regular*  y  Ectes* 
tico ,  de  modo  que  sécia  raro¿  el  que  ya  en  una,  ja 
en  otra  no  estuviese  complicado  gravemente ;  de 
que  se  infecía  h  comodón  general » sise  procedía 
como  sa  Mageflad  ordenaba ,  al  ver  en  juicio  pu- 
blico t  ya  tanto,  como  ( aunque  no  ignorado,  ni 
olvidado)  se  hsmg  sepultado  coa  prudencia,  pos 
la  paz  f  y  quietud  publica  i  ya  que  oo  tuvieron  e~ 
feflo  quaatos  medios  se  dUcarrierpQ  9  aprobaron, 
y  patrocinaron  paga  eibieñ  comoii ,  y  'tnanutendu 
o  a  de  citas  Islas;  cuya  Indispensable  comoeíon  era 
digaíssfmá  de  tenerse  presente  en  qualquiera  tlersi* 
po*  que  se  intentase  prpeeder  contra  los  Agresores. 
zo      Pasa  el  dicho  Padre  á 'tratar  de  el  es* 
tado  aflual  délas  Islas,  y  dice  era  el  mas  cala- 
mitoso »■  v  de  mas  trabajos;  por  que  fes  quinientos, 
b  seiscientos  mií  pesos  ,  que  el  año  de  .diez*  v  t>ae* 
ve  el  iVlatiscai  embarco  de  su  quema  eran  de  los 
Vezinos  de  Manila  ¿  a  quienes  los  saco  ,  b  por 
empreflitos,  b  por  la  violencia  §2  embargos,  sin 
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razón ,  ni  jufúcia  ,  pretextando  zeta  >  por  áp|-ó« 
vecharse  de  ios  Caudales  •,  cuyas  cantidades  délos 
Vecinos  se  habían  introducido  en  las  Reales  Caxas 
de  México  por  vía  de  deposito  i  y  se  habían  gaita* 
do  de  quema  de  su  Mageftad  f  por  lo  empeñado 
de  aquellas'  Caxas ;  y  aunque  no  lo  eftubieraii  t  §* 
rao  remotas  las  esperanzas  ,  q*te  bolvicsen  prefio  a 
Plulipinas ,  á  las  que  era  sensibilísima  la  falta  de 
cantidad  tan  gruesa  t  por  la  suma  eftrechefc  áque 
eÜaba  reducido  eñe  Comercio  con  el  arreglamien- 
to nuevo  tan  rígido  $  que  havia  -deftioncado  a  co* 
¿es  9  y  disminuido  considerablemente  tos  Caudalesj 
siendo  tzn  grande  el  rigor  que  se  experimentaba  en 
Acapalco  en  el  retorno  de  la  plata  5  no  perreiti- 
endo  embarque  mas  que  del  Real  Situado  ,  y  per- 
miso 9  y  assi  eíhba  lo  mas  i  y  mayor  parte  en  (a 
Nueva  España  %  sin  esperanza  cíe  poderla  trans- 
portar  ,  si  no  ss  continuaban  algunos  vrages  de 
Piedra  j  atraso  notabilísimo  para  ías  Islas ,  que  nó 
tie&en  otro  nervio  que  el  Comercio.  Que  se  agre. 
■gaba  i  el  qae  todos  los  depósitos  en  Keaies  Oxas 
pertenecientes  á  los  Vecinos  ,  se  ha  vían  gafladó 
por  quema  de  su  Mageffaden  las  urgencias- de  Ai- 
matas»  y  en  otr$s   íí^x^afcks  gaitas  de  é  Re- 
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al  servicio ,  haOa  hcchar  mano  de  la  Caxa  de 
bienes  de  difuntos  >  no  chítame  los  Supremos  qm 
dcnes ,  de  que  de  ningún  modo»  M  por  titulo  algu. 
no  se  toque  a  ellos  >  á  lo  qual  obligo  la  pobreza  de 
Reales  Caxa s ,  la  que  havia  precisado  también  a  su 
Señoría  al  recurso  á  los  Vecinos,  pidiéndoles  un 
donativo  en  nombre  de  su  Magestad  ,  para  el  apres 
to  de  una  Armada  ,•  los  que  no  obftante  sus  que- 
bramos ,  se  esforzaron  hafla  diez  mil  pesos . 

%i      Que  eftas  causas  publicas ,  y  notorias, 
que  havian  reducido  a  Philipinas  a  eílrechez  tan 
lamentable,  havian  cortado  el  curso  a  tanta  Obra- 
pia  en  gloria  de  Dios ,  culto  de  los  Templos ,  y  re- 
medio de  tantos  pobres  Españoles,  y  ^atúrales  ;  y 
havian  cerrado  las  Puertas  de  Manila  en  su  Ve- 
cindario para  la  limosna  ,  lo  que  bavia  ocasiona- 
do  tantos  robos ,  tantas  desgracias ,  y  ofensas  de 
Dios  „  como  se  espericiieataban  ,  y  no  se  podían 
evitar  en  tiempo  tan  lamentable  ,  y  no  havia  otro 
consuelo  que  la  paz ,  y  quietud  ,  en  que  se  vivía 
mediante  tan  juflo,  y  paternal  govieroo:  Que  en 
un  tiempo  ,  en  que  para  mantener  las  Islas  ,  era 
necesario  el  recurso  a  los  que  apenas  teifati  que 
comsr  ,  baver  ds  causar  la  comocion  inevitable  en 
K  todos 
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todos  sus  Eftados ,  por  cxecutar  el  Real  Orden  (  cd 
cuya  expedición  no  pudo  su  Magestad  tenerlo  codo 
presente  )  en  una  materia  ,  en  que  se  havia  he< 
cho  juicio  en  Manila  ,  haver  ¿echo  á  su  Magcftad 
un  gran  servicio  ¿  eh  una  causa ,  en  que  di  fría*, 
cipal  objeto  era  et  Señor  Mariscal  \  quien ,  siiio 
en  el  todo  9  fue  la  ¿ayor  parte  f  de  que  se  viesen 
assi  las  Islas ;  cuyo  nombre  sob  era  ,  y  sena  el 
escándalo  de  ellas ,  y  la  perturbación  enfadosa 
de  sus  habitadores  s  En  tales  circunstancias  pues 
haberse  de  causar  tal  comodón  era  laceria  es- 
pinosa ,  de  acción  arriesgada  ,  y  oWríiiinacion 
íle  coüsequencias  fatales  ,  y  temibles,  y  en  efics 
fundamentos  asegura  su  parecer  f  de  que  debía  su 
Señoría  sobreseer  en  la  execucion  de  tales  Orde- 
nes* que  el  Rey  no  quería  executase ¿  y  siendo  es- 
te posterior  uno  de  ellos,  debía  sobreseer  de  su  exe* 
cucton  en  conciencia  •  por  que  siempre  que  de  la 
cxeCucioft  se  buvies^fl  de  seguir  escándalos ,  y  da- 
ños  graves  %  no  era  la  voluntad  de  su  Mageílad  se 
excutisén  8  y  siendo  e$c  Real  Orden  de  efla  con- 
dición ,  si  se  execatase ,  no  quería  su  Magcflad  sa 
praftica;  y  mas  atendiendo  á  que  cílabá  yá  cascu 
íado  en  todos  sus  Estado?  aquel  Tumulto  4  en  e!  mas 

bien 
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bien  premeditado  medio,  de  poner  en  tal  eflrechez 
á  citas  islas  coa  el  nuevo  arreglamiento  por  el  fi- 
gor  de  Acapajco  ,  y  por  la  pobreza  de  ettas  Reales 
Caxas  i  niortificando  á  todos  >  por  haver  concurrí* 
do  ai  exceso  todos  ,de  que  era  especiahssima  prue«4 
ba,  lo  ya  dicho  ;  finalmente  .insiste  en  probar  se£ 
de  derecho  divino',  y  humano,  el  que  no  quería 
la  Mageflád  execucidn  de  sus  Reales  Ordenes  t  si- 
empre que  de  ellas  s?e  huvjesen  de  seguir  escán- 
dalos s  y  daños  graves* 

z  t.     A  continuación  í?  eílafeftaban  dos  de 
Jps  Padres  Jesuytas  spbre  los  mismos  puntos,  a  que 
respondiendo  dentro  de  lo  términos  de  la  concien- 
cia» y  para  la  dirección  de  su  Señoría  dixeronj  eran 
de  señar,  qqe  no  solo  no  debía  su  Señoría,  proceder. 
a  la  excepción  ,  si  que  era  muy  de  su  obligación 
suspenderla  ;  por  que  si  la  noticia  confipa  de  las 
muertes  motivo  á  su  Magestad  a  dar  tal  orden,  tam. 
bien  se  veia  cierto ,  como  á  la  noticia  cierta  f  y  dis  - 
tinta ,  con  sus  motivos ,  y  erigen ,  se  siguió  en  su 
Mageftad  el  silencio  •,  lo  que  daba  á  entender ,  que 
si  la  primera  noticia  la  estimo  sa  Mag^ftad  por  dig- 
na de  dar  aquel  orden  de  proceder  contra  Agreso- 
res a  y  complic.es  con  tpdo  rigor  *,  pero  que  sabicn- 
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do  después  la  noticia  de  las  muertes,  con  la  distín. 
cion  de  origen  9  motivos ,  y  circunstancias  s  pareció 
á  su  Mageílad  digna  de  suspenderla  en  un  perpe- 
tuo silencio :  Que  pedia  la  primera  noticia  la  pro- 
videncia de  tal  orden  s  que  descabria  solo  gravedad 
de  ua  enorme  delicio,  y  perjudiciales  consecuencias, 
mas  no  assi  la  segunda  con  la  distinción  de  el  dé» 
Uíío;  en  los  Autos  que  eflaban  en  aquel  supremo 
Tribunal  •,  y  solo  fuera  suficiente  É  y  ehcaz  ,  quan. 
do  fuese  dimanado  en  viÜa  del  proceso ,  y  assi  no 
podía  su  Señoría  proceder  en  lo  que  entendían  los 
juezes  Supremos,  y  mas  no escrivíendo  otra  cosa, 
sino  que  se  quedaban  viendo  los  Autos. 

23  Que  el  mismo  sigilo  se  observaba  en 
cartas  de  particulares ,  y  las  que  trataban  algo  era 
asegurando  temores;  fundándose  en  que  nada  se  de- 
cía de  el  caso  en  el  Consejo,  y  debia  entenderse,  e- 
ra  este  secreto  profundo  ,  dimanado  de  algún  Real 
precepto,  para  que  no  se  hablase,  ni  escriviese  de 
eüo  lo  mas  mínimo  ,  nafra  que  examinada  bien  la 
causa ,  se  determinase  fo  mas  conforme  á  justicia; 
centra  el  que  procedería  su  Señoría,  si  sin  esperar 
resultas  de  tan  superior  examen»  seíntroduxese  a  có. 
OOQcrcpntra  Agresores, y  cómplices,  que  pidien- 
do 
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do  unos  a  Dios  misericordia ,  y  los  m&$  llorando 
de  sentimiento  »  y  dolor  ,  y  á  quienes  se  unieron 
dé  todos  Estados  \  huyendo  los  Soldados*  que  guar 
daban  las  bocas  calles  $  rompió  la  multitud  el  cu- 
erpo de  Guardia ,  sabia  á  Palacio ,  y  la  desgracia, 
es  li  que  puso  fin. 

24  La  prueba  ultírrk,  en  que  ¿onfiegan,  que 
á  haveríes  ocurrido  antes,  no  huvierara  molestado 
tanto  con  las  antecedentes » y  tienen  por  de  singu- 
lar fuerza, es j  que  teniendo  su  Señoría  noticia  por 
el  Secretario  del  Consejo,  de  que  en  él ,  se  queda- 
ban viendo  los  autos,  sobre  eñe  negocio %  no  po- 
día proceder/ya  stf  Señoría  en  el;  praes  corto  Juez 
inferior,  le  estaba  entredicfio;  y  serria  entrometer* 
se  ,  en  lo  que  el  Tribunal  superior  ettaba  entendió 
endo ,  sin  especia!  cottiission  para  ello,  la  que  no 
se  debia  considerar  ea  el  preséate  orden  ,  anterior 
a  la  vida.' 

25  Fundas  tambíerf  so  parecer  ,en  que  fia- 
viendo  tenido  su  Señoría,  y  la  Rea!  Audiencia  rau 
zo$>  y  aviso  de!  Consejo ,  dehaver  recívido  ya  los 
Autos  sobre  el  tumulto,  y  muertes,  y  de  qué  se  que» 
daban  viendo  eñ  el  ;  parecía  necesario  suspender 
otra  qualquiera  diligencia,  harta  la  resolución  de  su 
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Magcflad  en  vista  de  ellos,  y  mas  (pitido  (  íjinqS* 
tales  ñacos  fuesen  incompletos  )  havia  tenido  su 
Ssnocia  QDras  disposiciones  de  su  Mageíhd  expedi- 
das uu  año  después'-,  de  otra  manera ,  fuera  preve- 
nir el  jaicio  de  el  Consejo,  dando,  b  por  nulos ,  o 
por  ¿acompLetos  los  Autos  formados  por  un  Mi* 
mitro  con  comisión  de  la  Real  Audiencia  ,  y  .411c 
se  sabe  ,  ge  dlan  viendo  en  el  ?  Que  á  efto  Con- 
duela QQim  tíindamepcQ  terceto  ,   el  prudente', 
y   probable  temor  ,  y  4uasi  moralícente  cier* 
to  ,  de  nuevas  turbaciones  ,  e  inquietudes  %  de  don  - 
de  se  Originen  en  Falsos  Tesíimopi^s  s  enconos ,  y  el 
qm  padecieren  los  Inocentes  ,  acaso  mas  que  los 
calpadcs ;  pac  que  mezclados  vieron  en  ellos  una, 
ü  otra  acción  ;  qus  siendo  por  ventura  buena  ,  y 
dirigida  a  sosegar  el  Tumulto ,   y  atajar  nuevas  9 
y  ulteriores  desgracias ;  to  maÜcia  de  ios  que  las 
vieron ,  b  oyeron  las  Interprete  a  la  peor  parte^,  y 
otros  inconvenientes ,  que  conocería  su  Señoría , 
mas  qúz  podían  explicar  ellos ;  pues  oyendo  á  u« 
nos ,  y  a  otros ,  siendo  natural ,  el  que  cada  uno 
por  conservarse  indemne  ,  no  repare  encargar  a%  o- 
tros -no  eran  explicables  los  quentos ,  y  chismes  t 
que  de  alli  resultarían  precisarneEtc  •,  y  les  efe&os 

que 
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que  de  éfto  se  haviau  de  seguir ,  los  podía  conside- 
rar su  Señona  atendida  la  naturaleza  de  la  depen- 
diencia  de  la  calidad  ,  y  multitud  de  Personas,  que 
en  un  Tumulto  concurren  ♦  cooip  en  el  presente 
concurrieron  «  . 

i£  Todo  lo  que  les  hacia  sentir »  que  aun 
que  tai  orden  fuese  después  de  haver  ceñido  cabal 
noticia  j  seria  proprio  dp  la  prudencia  ,  f  obliga- 
ción de  su  Señoría  suspender?  su  execucion ,  hall  i 
que  becha  á  su  MagcOad  la  representación  de  tan- 
jo inconveniente  ,  y  de  el  tranquilo  eílado  de  la 
República  » tuviesen  respuefta  de  su  representad  - 
on,  de  que  tendría  las  gracias,  y  aprobación  de  su 
Mageftad ;  corno  sqcedio  en  eí  ruidoso  atentado 
de  prehender  á  un  Señor  Governador  por  sospe*. 
chosa  en  U  fce  9  abusando  los  que  lo  lúciento  dek 
authóridad  de  el  Santo  Tribunal ;  en  que  por  eílaü 
complicados  tos  mas  Principales  de  la  República  , 
fue  motivo  suficiente,  para  que  fuese  aprobada  la 
conduela  de  el  Succesor  f  en  suspender  otro  Real 
pídea-,  de  que  se  deduce  s  que  dado  caso  parecie- 
ra conveniente  al  servicio  de  atóbas  Magqflade$¿ 
que  su  Señoría  remediase  algún  mal  producido»  y 
priginacíp  ¿fe  tal  tragedia A  y  previniese  lo  que  fe 

pare- 
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pareciese  digno  de  prevenir ,  pata  en  adelante ,  les 
parecía  ,  que  en  tal  caso  el  mejor  9  y  mas  seguro 
camino  fuera  ,  eo  el  judicial,  si  el  goveroawvo  ¿ 
regulado  mas  por  la  prudencia*  que  por  los  termi« 
nos  de  el  Tribunal  externo  de  la  Juíllcia  sigui- 
endo siempte  cita  m  la  atención  de  guardar  á  cq- 
dos  s  ya  cada  uno  sa  derecho  ¡  y  eflo  era  lo  mas 
que  sft  podía  colear  de  la  serte!  y  circunftancias  de 
el  caso  que  les  btvb  propueflo  su  Señoría  5  y  era 
gfie  el  codo  desaparecer, 

27  A  la  segunda  consulta  responden  ,  que 
era  punto  t$n  escabroso  ,  y  grave  ,  que  solo  su 
proposición ,  y  memoria ,  causaba  horror  $  assi  por 
lo  pgsado  f  como  por  lo  que  en  adelante  se  debía 
temer ,  si  ¡legaban  a  moverse  sus  especies  5  y  ks 
que  moverla  llegada  su  ocasión  el  enemigo  de  la  paz-, 
pues  io  menos  seria  fe  conturbación  de  la  Repúbli- 
ca ,  la  inquietud  de  sus  Moradores  *  la  afea  ña  de  los 
Díscolos,  y  el  tirarse  á  deflruir  unos  a  otros  pues 
temiendo  con  razón  todos  ,0  los  mas,  ser  tenido? 
por  cómplices,  tirarían  a  cargar  la  culpa  sobre  o 
tros,  (  con  derecho,  b  sin  el)  qie  por  ventura  seri- 
an los  que  huviesen  tenido  menos  parre  De  lo  que 

se  jwdiáf «seguir  *  4a0  k  ^eOracaOn  de  todos ,  y  el 

detri- 
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detrimento  de  ios  inocentes,  a  lo  ráenos  entré  uiips, 
y  otros  enemistades ,  y  confusión  de  la  verdad  ; 
quaudo  por  los  informes  ?  que  se  dieron ,  quando 
la  cosa  efíaba  mas  iiesca ,  eran  ellos  tan  patentes: 
Que  se  debian  temer  tatibi£r  cenx -iccoi ;.\a¡kme$ 
do  remotos,  los  de  oueyas  desgracias  >  tales  que  si 
las  primeras  se  tenían  por  graves",  que  se  debían 
temer  mayores  5  y  si  ió  primero  filé  error ,  fuesen 
peores  que  el  priado,  ios  que  se  siguiesen. 

M  Que  no  podían  dexar  de  alabar  la  pru^ 
áencia  de  sq  Señoría  en  proceda  en  tal  dependí- 
encia  con  el  tiento  »  que  se  experimentaba  j  y  todo 
se  requería ,  por  que  si  era  de  ta  obligación  de  su 
Cargo  obedecer  los  Reales  Ordenes  ^  110  era  menos 
suspender  la  execucion ,  quaiido  cooio  presenre 
preycíña  \os  inconvenientes ,  que  no  poda  'tkfffe 
píesentes  su  Magestad,  ni  su  Real¿  y  Supremo  Con*' 
sejo;  y  assi,  sentían  que  consigaienteixe^te  se 
debía  suspender  la  execucion  de  la  ultidaa  Real  Ce- 
dula  ;  por  que  los  motivos  mas  urgentes  ¿  que  es* 
casaron  !a  execucion  de  el  primer  Real  Qfd¿p>  es* 
taban  en  piel ,  y  lo  efiárian  sietóo^e  ,  y  jx>as ,  qu- 
anto  mas  antiguo  se  iba  haciendo  el  suceso  ./so- 
bre que  se  hávia  de  hacer  la  averiguación  ^  de  los 
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que  es  ¿  eí  ya  apiotado  :  Que  ks  apreturas  táiS 
extremas  f  en  que  el  Mariscal  conflituyb  á  ella  Reí 
publica  ,  y  sus  mocadores  9  que  juzgando  nopodet 
libertarse  de  ellas,  eftandd  de  su  Mageílad  tan  dis* 
tantea,  sin  execatar  el  exceso,  !o  cometieron  j  juz- 
gando que  no  debían  colgarlas ,  por  tan  violentas  J 
y  tan  contra  todas  Leyes,  y  que  assi  volvían  por  i 
hohtá  de  Dios^  authqridad  de  el  Rey  f  uidefimi- 
dad  de  la  República»  yproprla  defensa-,  sin  que 
fuese  posible  apeados  de  aquel  diftaiíicó  \  y  juicio, 
que  strvatis  sewmdk  5  difla  la  misma  naturaleza 
poc  mas  razones ,  qye  se  les  proponían  para  per- 
suadirlos en  contrario ;  ni  lo  sería  entonces,  qil 
ando  aquel  fuaéflo  suceso  no  havia  producido  el 
fedlo  9  ni  consequeocia  an  orden  a  la  diminudól 
de  la  exacla;  obediencia  á  su  legitimo  dueño  de 
Vasallos .  ni  dé  el  respeto  debido  á  susReales  Xfl 
niflros  3  ni  otro  mal  f  qae  pudiese  obligar  á  la  ave- 
riguación ,  y  á  algún  exeínpl&r  en  un  caso  de  tales 
circunflancias  j  por  lo  que  eítendo  todo  en  paz  9  j 
erí  la  debida  subordinación  al  Rey  *  y  á  sus  Minis* 
tros ;  mezclado^  en  el  suceso  ios  cuas ,  no  tuviera 
Otro  efeüo  la  exeCiicion  de  el  Real  Orden,  qué  el 
de  perder  á  su  MagefUd  pna  República  buena,  « 

fiel; 
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fiel :  Y  como  quiera ,  que  tas  disposiciones  Reales 
ttiiran  i  la  cgnservacion  9  y  bien  de  la  República 
pe4ia&  por  su  naturaleza  s  y  por-  la  mente  de  su 
Mageílad  en  ellos  $  el  que  no  se  ejecutasen ,  qu-. 
ando  de  hacerlo,  solo  se  temía  se  siguiese  Ja  des* 
truccion;  Y  si  los  Míniflros  de  los  Soberanos  eran 
culpables  en  no  ejecutar  sus  Ordenes,  guando  flo 
huviese  causa  oblígame  1  eran  imcho  mas  culpa- 
bies  s  qqaado  á  vida  de  graves*  inconvenientes  prc 
sentís  alNáinifíro ,  ño  obflanté  los  executan^  pu- 
es quando  expidan  ordenes  tales,  no  quitan  U 
¡discreción  en  su  observancia^ 

29  Teniendo  pues  su  Señoría  hecha  repte*- 
sentador»  á  su  MageQadj  pedia  la  razpil,  y  laprij* 
denpia,  no  tocase  e0a  dependencia 9  basta  tener  res- 
puerta  de  el  Consejo  ;  quañáo  los  motivos  princi* 
palique  obligaron  a  hacerla 9  eraíHates^  que  po. 
dia  persuadirse  ,  serían  atendidos ,  y  eftaban  en  su 
fuerza*  y  vigor ,  y  mas  quaado  en  la  misma  remi- 
sión s  de  todo  lo  que  se  embib  de  aqui  a  $u  Mages* 
tad  en  teílimoniof  esta  sin  reprobarlo  f  tfii  deses 
timarlo,  y  si  para  qué  su  Señoría  se  valiese  de  ello," 
y  en  su  consideración  ,  y  vífia  le  daba  a  entender 
procediese,  pero  coa  ateneioa  a  aquello^  deque  se 
L  2  séguiá 
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Seguía,  qíjé  si  amella  villa  aqui,  en  donde  sé  tenía 
la  con  presente,  pedia  que  assí  se  dejase,  asst  ia 
huviese  ds  hacer;,  oósdscienáo  taficameate  á  ío  qá 
le.decia  ei  Consejo  con  eí  hecao  ohsíhqj  tomv  m 
diaria  da  ver  su  Seriona,  mego  que  leyese  k  s  ínter* 
mes  de  los  que  escribieron  á  su  Mageflad ,  de  cuya 
verdad  no  rodia  ha  ver  sospecha ,  por  ser  tales  ia$ 
Persogas ,  que  la  profesan  por  su  fcscado,  y  cargo, 
y  mas  para  con  su  Magdjtad ,  y  su  Real  Conseja 
en  tan  grave  materias  por  lo  que  remitiría  estos  tes* 
tiaionios  m  desestimarlos,  ni  tampoco  goversaa* 
dose  por  ellos*  para  determinar  últimamente  como 
ellos  pedían  ;  por  que  su  Señoría  aqui  en  donde  cJ 
taban ,  ios  qae  los  disron  ¡¡  los  poda  comproba»  m 
ciloieote ;  lo  que  el  Consejo  no  podía  hacer ,  y  por 
esso  no  era  patu  el  de  tanta  firmeza  como  para  su 
Señoría  f  que  lo  podía  saber ,  sia  que  en  ello  pu. 
diese  baver'cngañof  que  podía  haver  en  informes 
escritos ,  y  enrubiados  de  rao  remotas  partes,-  Final-, 
mente ;  por  que  si  alguna  providencia  viniera ,  que 
se  diese  para  prevenir  a*gon  mal  cfefto  s  que  se  tJ 
uniese  ,  para  ló  adebrte  ,  debía  ser  masgoveroati* 
Vá»  que  torrada  en  fuerza  de  él  orden  judicial  ex- 
terno ¡  pero  át^dígpdo  albieo  cogun  *  y  al  dere* 
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cho  4c  cada  uno¿  y  efk  parece  tea  muy  conveni- 
ente, fuese*  un  in  Juico,  b  coa  la  ocasión  de  nuevo 
Rey,  b  con  la  de  el  nacimiento  de  un  nuevo  Pnn« 
pipe ,  u  otra  cosa  d§  universal  regocijo  -,  y  era  cier. 
to ,  ^ue  trabajando  en  conseguir  ello  su  Señoría , 
áun^us  coa  ia  carga  de  algún  servicio  ,  excian  le 
h  cíes:  su  Señoría  grande  á  Dios,  al  Rey,  y  á  efla 
República:  Qué  elle  eüa  el  todo  de  su seiitír  9  en  el 
aue  iuciuiaa»  como  se  les  pedía  $  lo  que-  debía  su 
Señoría  responder  al  Consejo  en  Ja  suspensión  de 
aquel  Real  Orden!  Dado  en  Manila,  y  Qftubre 
seis  de  mil  setecientos  íeiniéf  y  guarro. 

3o  '  Ellas  fueron  las  Consultas,  que  s©se« 
g^ron  al  Señor  Margues ,  para  que  no  procésese 
á  la  averiguación  ,  c¡us  por  su  Ma'gcOad  se  le  or-< 
denaba,  de  Agresores,  y  cómplice? •  m  las  que  tavie* 
ron  lugar  las  de  ei  Reverendo  Padre  Tctanes  enia 
accepcion  de  considerarse  d  goas  dé  exponerse  áU 
reflexión  de  su  MageOad  9  para  que  formase  eí  jui- 
cio dé  el  Espíritu ,  que  animaba  á  los  Regulares 
de  Phílipinas;  como  si  eftos  tuviesen  jurado  en  los 
sentimientos  d*  eñe  Maeftro :  Mejor  en  esse  caso, 
en  las  de  los  jesuítas  f  por  tan  doftas ,  y  modera- 
das ;  A  «MChos-  suplanto  su  sospecha;  engañado? 

en 
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m  sus  peasatóeticos ,  cayeron  cq  conceptos  api* 
sionados  :  Si  falta  la  pupila  eo  el  ojo ,  no  puede 
vcisclajaz  ;  no  se  hable,  si 4ka  el  conocimU 
etico :  Corazcm  ,  que  sigue  dos  caminos  es  efetasog 
y  coüocido  ,  que  procede  de  ¿ala  íee  f  incurre  en 
el  odio  común  .  pierde  eí  derecho  a  ser  creído, 
aun  (pDdo  había  verdad :  La  tegua  tercera  tos 
do  b  inficiona  con  mortal  veneno,  todo  lo  per- 
vierte en  sencido  semble  á  ingerir  disidios ,  <jue 
causan  raas  muertes  ¡  qm  h  Espada  militar ,  y  a. 
nn^mk  artillería ;  mmms  más  toglonosas,  y 
ttiftei  :  Con  eñe  espiritare  húkxotí  las  cónsul « 
m  de  e!  Patírt  To&pes .-  Contengan  Póftóia  pe- 
ligrosa f  y  próxima  á  error  5  sean  censurables  en 
¡Ó  que  enseñan  ¡  'pero  exponerlas  á  la  Magefbd, 
Como  Cransceftdentes  i  ks  Religiones  de  Philjpíüas, 
es  síjffiá  perversidad  ,  es  hacer  tales  Religiones  o* 
diosas  al  Soberano  |  como  <jue  quieren  tener  á  su 
s!ígecio08  y  discreción  a  los  Reales  Mioiftros :  Pa . 
do  convence?  de  falso  eííe  pensamiento  eí  coate** 
y  io  de  U$  dos  consultas  poftcrlores  tan  moderadas; 
discMas  f  y  pradentes ;  que  sin  desear  de  conocer 
error  en  e!  Harnea ,  de  ser  en  tales  casos » Jici- 
Sítas  aquellas  mmks  *  se  esfuerzan  a  favor  de  efta 
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República ,  proponiendo  $e  condone:  su  reato  ea 
alguna  Real  gracia;  No  se  acomoda  mi  losufici* 
encía  coo'cIUs  en  todo;  considero  los  motivos 
muy  abultados  j  reflexiono  $  que  se  ponderan  con 
nimiedad  los  ioconvenlentes ,  y  que  insííkn  en  ser 
la  complicación  generáis  Aun  assi  se  podían  &i> 
bítrar  medios,  para  c&Oigat  ios  Agresores  ■  y  cpra  - 
plices  trias  sobresalientes ,  y  perdonar  á  la.  toptónll  ¡ 
y  que  quedase  vindicada  la  juftíeia :  Efto  no  era 
conforme  alcaraítei:  de  unos  Religiosos,  que  he- 
chos cargo  de  la  delicadeza  de  el  Eílado,  se  pa* 
sieron  de  parte  de  la  benignidad :  Hace  pues  al  ca,, 
so ,  que  pudo  havérse  evitado  el  trasladó  de  aque- 
llas Consultas  >  o  temperado  sus  scfltimientds  odio- 
sos con  efks ;  por  que  en  donde  se  hallaron  las  uh 
lias  efiaban  las  otras  ,  é  inmediatas:  EÜe  discer- 
nimiento prueba  maja  índole  ,  disposición  prava 
a  infundir  veneno  mortífero  en  famas,  y  créditos : 
Aun  efta  títes  expresiva  a  favor  de  el  tiranicidio  la 
donsulta  de  elSeñoc  Y^c§,  y  nada  se  dice 
de  ella. 


I'l  I 


r':i 


S»        .     'H¡jtmd  Giñeral  de  fhilmn&ü 
^ideneja  $  S&ot  Tmdí*  9  y  sa  Gmftmdchn  de 


p 


el  óumumo  Consejo* 


adeciQ  eíle  Minifico  ea  su  Residencia  po* 

publicas' causas^  y  probados  car6os  s  prisiones  \  q®¡  \ 
timos  $  multas,  y  eüibargos;  5^  íe  retuvieron  qua« 
renca,  y  mi  mil,  cierno  y  veipte,  y  dos  pesos  m  Don 
Eííeban  Eguiño  por  ortlea  de  el  Sciijf  Mariscal ¿ 
de  los  que  se  dédaíaron  en  Residencia  perdidos  los 
treinta,  y  ocho  mil,  ciento  Wwm9  y  dos  t>eios.  y  los 
tres  mil  reliantes  para  Ja  decemüitacicn  ea  ia  de^ 
manda  puesta  por  ios  Aíbaceas.de  D.  Fernando  Aftj 
gq!o  j  apilando  ios  treinta ,  y  ocho  iiail  por  tercias 
parcesi  p.w  la  Cámara  de  su  Magestad  ,  gastos  de 
justicia,  y  aunicatos  de  Real  Bazleüdas  Declararon* 
se  perdidos  diez  múf  seísriefitos  noventa$y  un  pe, 
sos  procedidos  de  Empaques,  cometiendo  á  la  par. 
te  Fiscal  usase  de  su  dcrecbo  en  la  recaudación  de 
ocho  mil  pesos,  y  condenándole  en  un  mil  ducados 
de  placa ,  por  ¡a  cantidad  ,  que  litigaba  Don  Pedro 
González  de  el  Rivero  •  Se  ]e  condeció  en  quacto 
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Campo  Don  Francisco  de  Atienza,  y  Don  Francis- 
co de  Irnsari,  y  violentos  embargos:  Por  la  diminu» 
cion  de  nueve  rail,  doscientos  quarcnca,  y  cua- 
tro pesos ,  que  tuvo  el  ramo  de  Almojarifazgo,  se  le 
condeno  en  ocho  mil  pesos^  por  la  mala »  y  conti* 
nuada  amistad  con  Doña  Maris  González,  rpante* 
niendola  en  su  Palacio  todo  el  tiempo  de  su  govier¿ 
no,  se  le  condeno  en  quatro  mil  pesos;  por  no  haber 
despachado  en  tiempo  e]  Galeón  a  Acspulco  %  io 
<pz  ocasiono  sú  arribada  ,  se  le  condeno  en  cua- 
tro rail  pesos. 

z  Interpuso  en  codas  apelación  ,  que  se 
le  otorgo  en  ambos  efeftos  ,  como  depositase  las 
cantidades  sentenciada^  pero  en  otras  condenacio- 
nes solo  se  adraitib  en  el  devolutivo*  Los  bienes 
que  se  hallaron  en  poder  de  Don  Benito  Carrasco, 
pertenecientes  al  Señor  Torralba  ,  y  se  ie  habias| 
entregado  en  deposito,  eran  mil  seiscientos,  y  vef 
Inte  pesos  ¡  las  alhajas  embargadas  ,  y  depositada! 
en  Real  Contaduría  >  eftaban  ya  recargadas  cti  qua  • 
tro  mil,  doscientos  cinquenta  y  dos  pesos,  que  se  pa 
gaton  en  las  costas  de  la  ■■Residencia;  Los  quaren* 
ta  y  un  mil,  ciento  yeiote,  y  dps  pesos  pertenecien- 
tes á  e(|e  Señor  dixo  Eguiáp  ?  preso  aun  en  el 
M  Cas- 
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Castillo  de  Sanáago  ¿  se  hallaban  asegurados  á  solí 
cmá  suya  en  Ja.  Cuidad  de, México  en  partida  de 
quinientos  quarcnta  mil  peses,  cuya  constancia  se 
hallaba  en  los  Autos  de  Residencia  de  el  Señor  Ma. 
riscáí'cllFunto i  Sedecret.bs  que  de  fesefeños» .que 
se  hallasen-  en  Real  Caxa  jben  otra  parte  »  6  de- 
posito .$  se  le  acudiese  al  Señor  Torralbá  cotí  cía 
quenta  pesos  mensales»  que  se  le  asignaron  poj: 
via  de  alimentos, 

%  Averiguando  Sos  enseres  se  baila  ,  que 
el  valor  de  alhajas  fué  de  once  mil  novecientos  cift- 
quena  y  dos; pesos-;  lo  vendido  en  almonedas  tres 
mil  trescientos  cinqneiita^  y  nueve  pesos*  el  valor 
de  lo  existente  ocho-  mil  quinientos,  reventa  )  tres;, 
de  qué-  satisfechas  varias  libranzas  según  abalea* 
cion,  restaban  solos  quatro  m%  doscientos  quaren- 
•ta».  y  cinco  pesos.*,  .sobre  que  consultaron  Oficiales 
Reales*,  que  reducido' á  Reales  efectivos;  pedís  acu« 
dirse  con  el  socorro  decretado;  y  si  se  debía  efec- 
tuar efle  de  Real  Cte$;  hafk  que  haciese  almene* 
da ;  y  se-  decreta  3  qae  de  efta  se  acudiese  con  el 
socorro  asignados  quedando  recargadas  las- alba  jas 
de  el  deposito  al  descuento  de  él  suplemento:. 

4       Por  Superior^  y  Real  Orden  sílaba  pre- 
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so  en  el  Caíhílo  de  Cavire  5  sele  concedió  licencia 
para  pasar  á,  Manila  ,  a  encender  en  h  cara  de  sus 
representados  achaques ,  bajo  secuta  íiaD2a¿  poco 
estuvo  ea  una  casa  de  el  rio  ^  fauo  presea  te  3  epe 
eíle  sitio  Jte  era  mas  nocivo  *  cjue  Cavite,  y  se  b#- 
vio  á  aquel  Puerto .  De  propda  autoridad  se  lomo 
el  aiivio  de  vivir  en  casa  particular  fuera  ck  la  tu- 
erza ,  pero  informado  el  Señor  Mar ques  mando  $e 
le  rssrkgyese.  á  Ja  prisión  de  el  Castillo  •.  Logro  el 
permiso  gc  vivir  iiwa  á  fuerza  de  presentaciones 
de  accidentes ,  y  riesgos  de  vida  3  teniendo  elPuex- 
to  i  y  extramuros  por  Cárcel»  Llego  Cédula  de  su 
Magestad,  en  que  insertando  el  despacho  de  mil  se* 
tecíentos  ciicz'y  ocho  5  en  que  sele  condenaba  en 
yeinte  mil  pe$o$  por  las  Prisiones  de  los  Señores  Oy. 
dores  ,  y  Vezinps ,  sobre  que  havia  hecho  recur* 
$o¿  y  vino  por  su  MageBad  naandaba,  se  cünipllcrf 
se  el  antecedente  despacho;  peto  que  se  le  desem- 
bargasen los  bienes ,  y  efeflto.s *  que  té  pertenecie- 
sen, dejando  libre  el  uso,y  adminiftración^  plíaque 
pudiese  satisfacer  la  multa  citada.?  y  hacer  k  fian- 
21  \e  los  cínqiieota  mil  pesos  en  la  conformidad, 
que  su  Magestsd  tenia  determinado;  y  que  en  elter* 
uqino  preciso  de  dos  meses  se  recibióse,  sufenci&se, 
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y  pusiese  en  eftado  de  sentencia  la  cansa  efe  su 
prisión;  admitiéndole  las  defensas ,  fo  (trunientos, 
y  papeles ,  que  presentase,  y  se  ¡h  diesen  lcs  tefli. 
momos  ¿  que  pidiese  j  y  se  remídese  en  primera 
ocasión  el  Proceso  cerrado* 

$  Para  eüo,  á  petición  de  el  Señor  TorraU 
ba  se  le  trajo  de  Cavite ,  y  se  le  puso  en  el  quarto 
bajo  de  el  Palacio  :  Efectuadas  las  diligencias  se  lo- 
quería reducir  a  la  antigua  prisión  *  y  represento 
la  reagravación  de  accidentes 9  en  que  su  vida  co- 
rría riesgo ;  pero  reconocidos  por  el  Medico ,  y 
certificado  no  ser  tan  graves ,  como  representaba , 
se  le  aseguro  en  el  Caftillo  de  Santiago;  De  aquí 
volvió  á  inflar  se  fe  removiese »  y  diese  por  pri* 
sion  la  casa  de  Don  Benito  Carrasco;  y  se  le 
concedió  ¡¡  con  segura  fianza :  y  bajo  caución  jit- 
ratoría  de  no  quebrantar  la  Cárcel  propuefta  ,  ni 
usar  mal  de  tal  eflension  a  baila  la  que  tenia  en  el 
no  >  como  casa  propia  y  y  habitaba  en  tiempos  • 
Eíluvo  ensila  hafia  que  se  le  reíUtuyb  al  Cadillo  de 
Cavite  í  Desde  áqni  repitió  sus  suplicas  ¿  para  tenet 
su  Carcelería  en  cisx  particular*  como  mas  mmá 
tnoda  a.  sus  accidentes  habituales  <r  y  se  le  concedió 
por  el  tiempo  de  su  cura:  Volvió  a  inflar  por  Ca- 
sa 
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sá]  en  ks  orillas  de  el  no  de  Maulla  t  por  Ucon» 
veniencía  de  medicinas,  de  que  carecía  aquel 
Puerto;  y  ?e  concedió  por  tiempo  asignado-,  y 
quedo  cita  asi  suspenso  hafla  que  llegase  la  reso- 
lución de  )a  Corte* 

6     En  el  Real ,  y  Supremo  Consejo  de  las 
ludias  se  vieron  los  Autos  de  Residencia  de  el  Se- 
ñor Do£k>r  Don  Joseph  Tortalba,  leüirttooios,-.  y 
compulsas ;  y  sentencio  ,  condenándole   ea  dea 
mil  pesos  escudos  de  plata,  aplicados  á  la  Cano  ara 
desuMageflad»  y  galios  de  juflícia ¿  sin  incluir 
veíate  mil  pesos  mandados  sacar  por  Real  Cedíala* 
jr  que  fuese  suelto  de  ia  prisión  luego,  que  codo 
efiuvíese  satisfecho  v  pero  condenándole  en  priva- 
ción perpetua  de  Oficio ,  y  adiríniftracion  de  jus- 
ticia ;  y  en  deíílerro  perpetuo  de  bá  Provincias  d£ 
Philip  ioas,  y  de  ta  Corte  de  Madrid ,  con  ks  cos- 
tas de  k  Residencia ;  y  se  reservo  el  derecho  de  ía 
Ciudad  de  Manila ,  y  demás  interesados  ,  que  tm 
viesen  epe  pedir  contra  dicho  Tcrralba,  y  susbi^ 
nes  $  cuya:  sentencia  se  cocfiriro  en  segunda  íns« 
tanda  -f  y  sü  Maeef  ad  la  mande  cumplir  por  su  Efe- 
al  Provisto»  ejecutoria  f  reír  o  er  ella  sec-ontciaa» 
N9  tuvo  execacion  lo  ¿g  cldeflfetto  -per  c¡aeai  no> 

tifi- 
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tificatsele  t  eflaba  enfermo  gravemente ,  y  $t  te- 
mió en  su  embarque  peligro  de  la  vicia, 

7     Vivió  el  jreítoTde  sus  días,  entre  preso,  y 

libre  ,  ¿educido  \  tai  nigeria ,  que  te  obligó  ia  ne- 
cesidad á  pedir  limosna  :  Murió  lleno  úc  ealanji- 
dades ;  y  en  usa  jamaca  le  llevaren  ees  Negror  | 
San  Juan  de  Dios,  en  donde  como  a  peínele  so*! 
leronidad  fe  dieron  sepultura,  en  el  ano  de  ibíI  sete* 
cientos  treinta,  y  seis,  aumentaron  eOa  tragedia 
sus  respaeftas  ,y  conteftapioncsinconíjantcs  con- 
tra el  fuez^  que -le  residencio  el  Señor  Velasco ; 
tratando  quanto  hacia  de  nulo,  y  atentado  con 
exorbitantes  quejas ,  y  mal  fundadas ,  de  sus  pro- 
cedimientos llamándolos  Injuílos. ' 

CA^TVLO   III. 

Muere  en  el  Imperio  df  China  m  Enwemdcr  Qanh'i  ¡ 

padece  peYsemciones  La. ¡Religa  nChrijliana. 

1      TCHbs  de  Neomenias  son  las  de  los 

i    carnales-   los  gozos  humanos  fiefias 

de -nueva  Lunaf  que  crece  con  celeridad ,  y  con 

la  misma  se  desrxunuye:  ios  mas  nobles,  y  sabi* 

Q$  Roaiauos  ponían  en  sus  calzados  una  Imagen 'de 

ia 
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ía  luna. ,  para  tener  presante  en  eñe  sio&olo  la  in- 

con  [Uncía  de  la  nobleza  *  y  excelencia  9  que  siena~ 
pte  caminí  al  Hit  con  deterior  imitación  s  Breves 
glorias  Hopas  de  sustos'  con  sus  lucimientos  ¿  pade- 
cen eclipses  en  los  mas  eminentes  Palacios ;  acaso 
por  cates  los  tdas  expueños :  Introducida  la  embi- 
dia  f.  y  la  ambición  f.  ofuscan  los?  luminares  mas 
superiores*  sin  perdonar  ,  á  Amigos  ■  y  Parientes , 
y  aun  se  atreven  tales  pasiones  a  los  Hermanos 
mismo* y  suscitando  en  íes  mas  concordes  $  discor- 
dias. fiineílísima?5  y  en"  quienes  debían  sét  mas  eftear? 
cao5  los  caritativos  vínculos  r  son  m   los  in- 
tensos 3  írritamentos'  de  desgraciadas  iras;  Ve- 
ase  desde  el  principio  de  el  inunda  í  no  eílá  se- 
guro un  hermano;  de  su  mismo  hermana  5  con 
mano  ambiciosa  ,  y  armada  9.  le  quita  la  "Vida : 
Véase  á  Joseph,.  que  experíftíenta  a  sus  Hermanos 
los  mas  cruces  enemigos' t  •  por  que  se  soñó  mas 
eminente  que  ellos  r  Es- pésima  fi«a  la  eoabidía  f 
que  se  atrevió  en  María  s  y  Aatona  murmurar, 
y  solicitar  igualdades'  con  Moyses:  Feroo'-  vif>d 
atines  olvidados  de  amistad  fraternal1,,  que  ins- 
pira la  naturaleza;  conjurarse  cer.tra  su  diprádad 
con  ios  mayores  enemigos  i  Hallatnos  en  el  Palado 
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de  Ciiiiii,  medios ,  que  arbitro  la  en^bidia ,  y  am- 
bición de  üa  hermano  ,  para  hacer  en  el  Empera- 
dor sospechosa  la  fidelidad  de  su  hermano  t\  Piinci. 
pe  Heredero,  con  tan  bien  fundadas  sospechas,  que 
llena  de  ellas  la  Cabeza  de  aquel  grande  Empera- 
dor ,  hizo  prender  al  punto  á  aquel  desgraciado 
Principe  :  Triste  expeaacufo,  ver  cargado  de  ca- 
denas'al  mas  distinguido  de  el  Emperador  en  sns 
comitivas,-  sus  hijos,  sus  Principales  Oficiales,  y  to- 
dos sus  domésticos  fueron  comprehendidos  en  la, 
desgracia,  A  un  hombre  ,  que  hacia  Horóscopos  \ 
y  havia  dicho  al  Principe  muchas  veces ,  que  nunca 
seria  Emperador,  sino  lo  conseguía  en  tal  año,  se  le 
condeno  en  el  mayor  de  los  suplicioss  a  ser  cor- 
tado en  mil  pedazos, 

%  La  deposición  de  wn  Príndpe  heredero 
es  cosa  muy  rara  en  la  China  ,  y  creyó  el  Empeía- 
dor  debía  inforrrar  á  sus  Vasallos  de  ios  motivos, 
que  tenia  para  tan  inusitado  estruendo ;  Llenáronse 
las  gazetas  de  Manificíios,  h  iíweñivas  contra  la 
coadufia  de  el  Principa  j  examinaban  su  vida  des- 
de su  tierna  infancia  ,  y  pintaban  cerno  fuera  de  si 
al  Padre,  que  desando  mucho  que  decir ,  aun  di- 
ctado nauchoi  er¿  mas  lo  que  exf  oxm  a  la  conside- 
ración: 
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ración  :  El  hijo  primogénito  ,  a  quien  jamaban  los 
turopeos  el  primer  Regulo  ,  era  el  único  >  que  go- 
zaba las  contianzas  paternales  -,  y  y  \  k  lisonjeaban 
todos  ,  que  preüo  se  levantaría,  sobre  las  rumas 
de  el  hermano  5  pero  en  breve  mudo  el  Theacro 
de  semblante:  Nuevas  noticias,  que  el  Empe- 
rador adquirió,  descubrieron  la  inocencia  de  el 
Principe  depuefto ,  y  las  trazas  de  que  se  havian 
yalido  para  perderle:  Conoció  que  para  efte  inten* 
to  havia  recurrido  el  Regulo  a  la  Magia  ,  y  que 
por  instigación  de  ciertos  Latrías ,  b  Sacerdotes 
Tártaros  versados  en  sortilegios ,  ha via  enterrado 
en  Tartaria  una  Estatua  acompañando  la  ceremo- 
nia con  mágicas  operaciones;  El  Emperador  des, 
pacho  quien  se  apoderase  de  los  Lamas,  y  desen- 
terrase la  Estatua  al  instante  \  Tuvo  el  Regulo  por 
Cárcel  su  Palacio ,  y  Ríe  condenado  a  un  castigo, 
en  que  se  desahogaba  la  indignación  de  la  Magos- 
tad. La  pesadumbre  f  que  causaron  al  Emperador 
efias  disensiones  domesticas  le  excitaron  una  me- 
lancolía profunda  acompañada  de  tan  violentas  páL 
picaciones  de  corazón  ,  que  se  temib  su  vida  en 
peligro:  En  eflas  congojas  f  quiso  ver  al  Principe 
depuefto  .  extrageronle  de  la  Cárcel ,  y  eo  trage  de 
v    J-'  '  n  Reo 
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Reo  te  Condujeron  ala  Cámara  tfc  el  Émpeíadto t 
Los  lamentables  gritús  dé  el  Irirtéípé  desgracia-» 
do  enternecieron  al  Padre  i  y  le  lucieron  derrabar 
abundantes  lagrimas  ¿ 

5  Pregunto  repetidamente  \  stis  Grandes  i 
$1  teñía  poder  y  para  poner  á  él  hijo  en  tlvertad> 
cuya  inocencia  era  publicamente  reconocida  •  Les 
mas  de  elfos  respondieron  Con  frialdad ,  que  su 
Mageftad  era  ei  duefio  ,  y  podia  mandar  lo  que 
fuese  de  su  gusto  :  Los  otros  fiados  éú  sU  ttiaertc  f 
qae  ttftftjdiati  próxima ;  \¿  dierotí  á  entebder ,  era 
ya  tiempo  de  solicitar,  pírótfehéf  al  reposo  de  el 
Eílado  j  lo  cjue  sé  toMeguiriá  rtombrando  Succe - 
sor  •■  y  Je  propoaiári  el  oéUvb  Lijo  ,  por  quien  k 
moflrabán  apasionados,  y  fcftb  éta  eidtiir  al  Priti  - 
cipe  Heredero,  recelando  cb  él,  que  fiíciese  caer 
iil  sentimiento  justo  en  los  que  havíab  dotttríbmda 
á  m  deposición  con  sus  éoíféfef^  >  pero  attó  coa 
tan  finapolicica  les  costb  cara  la  í§s licencia  ■  p&í 
qüá  enfada  Jo  el  Emperador  dé  II  poca  atenci-1 
oá  ,  que  á  sus  itismaaaones  havian  tenido  \¡ck 
Miñiflros  ,  quito  a  los  Principales  los  fcmpleás ¡*  &* 
pártb  de  si  a  los  Privados,  qué  mas  se  havian  o* 
puefla  S  la  gracia  dp  el  Principe  j  íjk  caidá  de  los 

Gran  - 
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Grandes  ÍUe  aceptada  de  el  Pueblo  prevenido  an- 
tes de  efle  gclps,  á  porfía  a  plaudia  la  resolución 
dP  üu  Mageítad  cada  uno;  Fue  reílablccido  el 
Principe  en  su  Dignidad  con  las  formalidades  to- 
das, en  el  Imperio  acoftu#r^f,.  loque  celeferb 
con  comedias  propwas  de  el  caso  la  alegría  no- 
¿lie*.*  concedió  su  Magefíad  un  perdón  Imperial, 
en  todos  los  atrasos  de.  la  paga  de los.  tributos,  que 
se  exige  con  todo  rigor  en  ¿fíe,  País ;.  Minoro  las 
penas  unpueftas.  á  los  Reos,  corpprehendídos  *  y 
tqeron  pueflos  eni  libertad  lOí  menos,  culpados : 
Preflo  siguió  elca%0  de  el  Regulo  ,  condenado 
á  Cárcel  perpetua  ,  y  executados  de. muerte  los  La- 
pías,  con  siete  Oficiales,  que  los.  havian  ayudado 
en  sus  prelligios.:  Assi  cayo  el  Regulo  en  el  lazo, 
que  preparo  a  su  hermano. ,  que  aun  siendo  menor 
en  edad,  le  hacií,  Superior ,  el  ser  hijo  de  una  Ern* 
peratriz  legitima^  El  Emperador  hizo  resplandecer 
la  experiencia ,  y  política  de  un  Reynado  de  los 
ma.s,largo.s  »  y  felices  ;  llamo  a  su  Palacio  ^  a  les 
que  eílabafl  encargados  de  la  educación  de  los  Frirí  - 
cipes  sus  Hijos  • <lUex°sc  amarganaente  de^su  con- 
descendencia,* en  permitirlos  se  aplicasen  a  la  Ma- 
gia ,,  y  a  unas  swpsrfticiones ,  que  causaban  en  su 
w  m*  ■  "■   '       ""     Mi  lamí- 
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familia  turbación  ,y  discordia  5  y  les  previno  para 

en  adelante  con  la  mayor  severidad. 

4      Grecia  la  enfermedad  en  el  Emperador t 
y  reducido  á  tal  debilidad,  que  no  tenían  esperanza 
de  su  salud  los  Médicos  Chinos ;  agotada  su  facul- 
tad ,  huvieroa  de  valerse  de  los  Europeos »  y  hi- 
cieron juicio ,  que  podia  darle  alivio  el  heraia- 
no  Rfaodes  Jesuyta  ,  bien  inOrado  en  la  Pharma* 
ciá;  Empleo  suhavilidad  en  la  cura  ,  y  mediante 
la  confección  de  Alkercnes  hizo  cesar  ias  violentas, 
y  cordiales  palpitaciones  >  que  le  agitaban  con  mo- 
do extraordinario  •  Le  aconsejo  el  uso  dé  el  vino 
de  Vbas ,  y  con  especialidad  por  generoso  el  de  Ca- 
narias ;  y  los  Misioneros  a  quienes  de  Manila  se 
embia  para  las  Misas  todos  los  años^  tuvieron  la  a* 
tención  de  proveher  por  el  prompto;  con  lo  que 
en  poco  tiempo  recobro  sus  antiguas  fuerzas ,  y 
quiso  convencer  de  ello  á  sus  Vasallos ,  moflrando- 
sé  la  segunda  vez  en  las  Calles ,  sin  hacer  f  que 
se  retirase  el  Pueblo ,  como  es  cofíumbre,  que  ins^ 
pira  por  la  Mageflad  un  cuíco  casi  religioso  :  De- 
moííro  también ,  que  hávia  sido  por  la  habilidad 
da  los  Europeos  su  reftauracicn ,  en  un  Edifío  pu- 
blico, en  <jue  hace  un  grande  elogio  de  $u  fidelidad, 
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y  conduela ;  la  que  confirmo  con  los  secretos  órde« 
nes  á  los  Virreyes  de  Cantón  ,  y  de  Kiangsi  de  re* 
cibirel  vino»  y  demás 3  que  debia  servir  para  el 
Oso  de  el  Emperador ,  con  tal  que  efiuviese  sella  ^ 
do  con  el  sello  de  el  Europeo  >  pineba  de  una  con* 
fianza  suma  en  un  Reyno  f  cjue  de  los  Efitangejos 
tanto  desconfia, 

5  Murió  en  mil  setecientos  diez ,  y  ocho  la 
Emperatriz  Madre-,  tomo  el  luto  riguroso  todo  el 
Imperio  por  mas  de  quarenta  dias, ,  sia  tratar  con 
el  Emperador  negocio  alguno  los  Mandarines ,  que 
pasaban  en  tiendas  ¿  o  en  Palacio  las  noches ,  sin 
ir  a  dormir  á  sus  Casas:  Los  mismos  hijos  de  <?l 
Emperador,  dormían  veíHdos  en  Palacio  ;  Los 
Mandarines  a  Caballo,  y  veflidos  de  blanco  con 
poco  acompañamiento ,  fueron  por  tres  dias  á  ha- 
cer las  ordinarias  ceremonias  delante  de  el  retrajo 
He  la  Emperatriz  difunta :  Siguió  una  enfermedad 
al  Emperador ,  que  no  tuvo  malas  consecuencias , 
y  con  ocasión  Je  efto  s  moftró  algunos  deseos  de 
nombrar  Succesor  i  (negocio  que  tenia  suspensos! 
todos )  despegado  de  sus  hijos ,  y  mas  de  los  Na- 
turales de  el  Imperio ,  á  quienes  tenia  para  gover- 
fiar  por  ineptos,  y  floxQs;  La  iacertidumbre  de  so- 
bre 
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bre  quien  caería  la  suerte,  njovio  a  uno  de  los  priH 
meros  Mandarines  a  presentar  un  memorial  por  m$ 
nos  de  su  hijo,  en  que  proponía  con  mucho  respe* 
to  la  conveniencia  a  la  tranquilidad  en  un  priñ* 
dpe-f  que  s$  reconozca.  Heredero-,  y  suplicaba  res. 
t&bleciese  en  «ai  Dignidad  a  su  hijo  segundo:  Man- 
do acercar  al  que  se  le  dio  el  Emperador  después  de 
fcerie*  y  le  dixo,  si  hablaba  el  de  aquella  manera* 
itocro.  le  havia  sugerido  cal  pensamiento  ?  respon- 
día, lia  verle  mandado  su  Padre  hiciese  aquella  re- 
presentación  humilde:  le  lo  perdono,  dúo. el  Em* 
pecador  >  por  que  bis  obedecido  á  tu  Padre,  pero 
dio  orden  aí  mismo  tiempo  ,  para  que  aJ  Padre  te 
quitasen  la  vida »  y  nadie  después  se  atrevió  á  ba* 
bkr  de  dle  asunto  ,  aunque  de  el  dspeodia  U 
tranquilidad  de  el  Imperio. 

6  Eífa  satisfacción ,  fe  Hi?o  condescendei 
ea  la  celebre  Embajada  t  que  despacho  el  Czar  I 
la  Gorce  de  Pequins  El Emba  jado*  Mosco  vira  hi- 
zo su  publica  entrada  en  veinte  y  nueve  de  No- 
viembre de  mil  setecientos,  y  veinte ,  con  pompa; 
y  magnificencia 5  mas  de  cien  criadas  i<*  acompa- 
ñaban, rtcaaastite-  vestidos  a  la  moda  de  Europa ;  ios 
que  marchaban:  aliado  de  el  Embajador,  y  eraíiCa- 

valle* 
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balferós  distinguidos*  que  llevaban  las  Espadas  ¿es- 
nudas  ,  espectáculo  ea  China  tan  nuevo  ,  como 
vistoso;  Llegaron  asst  á  Palacio  ¡  y  su  M-agcstad 
Imperial-  los  recibió  en  su  Trono  rodeado  de  Prin  - 
cipes  >  y  Señores  de  la  Gorte¿  Honra»  que  á  Emba- 
jador alguno  se  hayia  hecho  sentante,  entregaron 
las  Carcas  credenciales»  en  lengua  Rusíana  el  ori- 
ginal, con  dos  ftfHHS  eü  Latín  ¿  f  en  lengua  de  ios 
l'ettaros  Mongos» 

7      Quiso  ¡1  Eraptiador,  que  original,  y  co- 
pias se  tradugese$  «n  lengua  Tártara  ,  para  con- 
frontarlas, y  éxaminai:  si  estaban  concordes,  y  eftx 
traducción  se  entrego  ,  y  encargo  al  Padre  Kfeglcr, 
ron  otros  Misioneros  t  Decía  el.  sobre  escrito  de 
la  Carta  Latinan  Ál  Emperador  de  les  grandes  Paí- 
ses de  Asia :  Al  Soberano  Monatcha  de  Sogdo  (te 
China;!  a íaSóbetana Magestad¿cie  Kiltí(Gatftí4) 
-amistad,  y  salud,  y  contenía  lo  interior  lo  siguien- 
te i  Deseando  conservar,  y  aumentar  U  amístad>  y 
la  estrecha  üñion  establecida  macho  tiempo  ha  cu- 
tre   V  c   Magostad»  mis  Predecesores  y  txú  Perso- 
na Vite  juzgado  a  proposito  e&biár  i  vuestra  Cor- 
te/ á  León  ínmita,  Capitán  de  mis  Guardias  >  y  os 
ruego  t  qug  ie  xedbais  Conforme  al  Carácter*  con 

que 
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que  eíía  revestido  ,  y  que  deis  encera  feé  a  lo  que 
os  dixese,  sobre  los  negocios ,  que  tiene,  (pe  tra- 
tar ,  de  la.  austna  manera,  que  si  yo  os  hablara  ,  y 
que  ie  dexeis  vivij:  en  Pequin  hasta  que  yo  le  lla- 
me :  De  Vuesa  Magestad  el  buen  amigo  es  Pe* 
dro;  sis  Havo  sus  dificultades  sobre  el  Ceremonial 
de  la  Corte ,  pero  todas  se  convinieron  amisto- 
samente ,  y  fueron  despachados  a  satisfacción  • 
No  púdola  delicadeza  de  el  Embajador  convenir 
con  el  Ceremonial  Chino «  que  consiste  en  po- 
nerse d^  rodillas ,  y  tocar  el  suelo  con  la  fren- 
te, en  presencia  de  las  Personas,  á  quienes  se  pre. 
teade  honrar  ,y  assi  se  debia  hacer,  con  el  Empe« 
radon  el  Embajador  #eyb  era  envilecer  su  Ca- 
rácter ,  humillándose  á  una  ceremonia  tan  poco 
.conforme  á  las  ideas  de  Europa;  y  la  prudencia 
de   el  Emperador  teniendo  noticia  de  la   resis- 
tencia ,  propuso  un  Expediente ,  a  que  no  pudo 
menos  que  reqdijrse  el  Moscovita  ,  explicándo- 
se el  Emperador  assi :  Quiero  que  pon?a  la  Carta 
el  Embalador  sobré  una  mesa  ;  y  en  mi  nombre  ira 
un  Principal  Mandarín  l  reverenciarte  >  tocando 
con  la  frente  la  tierra  ;  éOó  era  manifestar  su  ani- 
mo 3  que  se  diesen  á  la  ¡Carta  les  mismos  honores  I 

que 
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que  a*la  Persona  de  el  Emperador  prescribían  las 
costumbres  de  el  Reynoj  assi  se  executo,  y  do  tuvo 
dificultad  el  Embajador  en  hacer  la  misma  Qem* 
monia  delante  de  su  Mag^flad »  pagando  en  el  mis- 
mo valor  la  cortesía  • 

g  Con  acaspo  de  un  memorial ,  que  se  pre- 
sentó  at  Emperador,  sobra  que  muchas  Embarcación 
lies  Chinas  sacaban  cantidades  de  ^rroz.  dele  Rey* 
no,  y  mantenían  estrechas  correspondencias  con 
los  Chinos  avecindados  en  Batavia;  y  <kmto  de  §a 
Mageíiad ,  para  que  nmgun  Buel  con  prére&oo  de 
Comercio  navegase  á  los  Países,  que  estabao  al  *ne« 
dio  du  de  la  China,  baso  graves  penas  §  00  HODg- 
piag ,  b  Mandarín  de  guerra  de  segunda  clase  d#  la 
Provincia  de  Cantón  ,  presento  a!  Emperador  ua 
Memoria!,  en  que  furiosamente  se  desataba  comía 
lQs  Europeos ,  que  concurrían  al  Comercio  ,  y  cpn- 
tfa  el  cxeccicio  de  la  Religión  Chriftiana  ¡  decía  en 
él,  que  rnvia  visitado  cuidadosamente  en  cumplí- 
miento  de  su  cargo  las  Islas  de  el  mar  todas  5y 
recorrido  las  costas  marítimas  ,que  eítlifl  al  Peni* 
ente  9  y  las  que  al  Oriente ,  por  la  pane  de  NaO- 
«gíio,  que  00  havia  golfo,  ni  estrecho  ,  que  no  bfá 
viese  examinado  por  simismo  \  y.balfe*  que  la  aJtf 
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cotnprehencion  de  m  Mageflad,  y  su  absoluta  au- 
thoridad  mantenía,  en  quietud  ios  Países  mas  distan- 
tes ,  pero  que  (pando  liego  á  Macao  ,  se  asuftb  al 
ver  en  aquel  Puerto  mas  de  ¿kz  Navios  de  Europa  i 
que  a  Cantón  dirigían  sus  proas  a  írequentar  ci 
Comercio;  que  al  punto  previno,  lo  que  havia  que 
íerner  de  e)  genio  duro ,  y  feroz  de  efía  gente  ,  y 
que  no  obflanteel  Edicio  de  su  Mageftad,  di  que 
se  observase  todo,  principá'irente  io  de  Re  y  nos 
eflraños ,  mandando  f  que  ningún  Baxél  de  el  Im* 
períó  navegase  al  mar  de  med^o  día  con  cuya  pre- 
caución se  impediría,  viniese  socorro  á¿  los  Eñran- 
geros  f  y  se  puede  prevenir  *  o  se  previene  al  Im- 
perio el  mai,  que  podía  temerse  de -los  lugares 
mas  diftames;  sobre ,  que  el  no  se  atrevería  á  tm 
formar  a  sü  Mageñad >  de  ¡o  que  en  tales  Reynoá 
pasaba,  sino  eüuyieráde  ello inflruido  por  si  mis- 
too;  pues  desde  sumas  tierna  edad» havia  nave- 
gado muchas  'apares*  via#do  al  }apons  á  Siam  , 
á  la  Coü€hia-Cfiinas  á  Tcfiquin,  Manila ,  y  Bata- 
Via:  Que  conocía  las  coflumbres  f  y  polidco  govi- 
erno  de  tales  Reynos  •,  pero  entre  todos  ¿  los  Lahdu 
la-tisi ,  (  sombre  que  dan  á  los  Olandeses  indife- 
tenteiTieUte  en  China  )  eun  semejantes  á  los  T¿- 
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¿res  y  a  los  Lobos  feroces;  que  ccsfletnafcan  á 
4o¿  Hueles  de  los  Comerciantes,  y  ninguno  pedia 
resdlides >  que  en  llegando  á  alguna  Cofia  luego 
•exaonoaban  los  medios  para  apoderarse  de  ella  : 
Que  sus  Navios  á  prueba  de  los  viemos  jbes  tuno* 
sos,  y  de  las  mas  deshechas  teixpeíMes ,  eran  de 
fjieü  piezas  de  canon  el  que  menos  %  para  Jos  que 
pó  haviarejiíleocía,  como  se  baviae^perlaKDta- 
do  gn  e)  Puerto  de  Eixiuy. dmo.mmcúmm ,  cau- 
sando un  suflo  no  pequeño  U  osad^  de  uo  Navios 
(  Fue  el  caso ,  que  un  Mmdmn  Ctóoo  recibió  # 
aero  de  un  Ingles  f  y  después  rehuso  entregarle  ía 
Mercadería ;  pero  el  Ingles  se  fe© -:1a  iaftiem  f  a- 
podetandasc  de  $0  Barco  íiiteresado  ,-pcflréBecieiir 
te  á  m  Mercader  de  China*  )| 

9  'Que  macho  na§  se  debiá  temer  ¿<r  díe^ 
que  .havia»  llegado  .3.  Gar&o&  mi  *quei  mo  *  y  >te| 
de  Macao>e«m=clefl&  mismo  ?é$*4&m&kúgw; 
Coílumkes ,  y  de  coiifori^e mt&w  »  ysote  tendría' 
remedio  el  mal,  cortado *■  M  faeíate,.  por  lo  que 
debía  espera?  s  .diesf-  sa  Mageíiad-  fe  ordm  *  pa$$ 
<|ue  !oá  Mandarte!  ■  Principales  *  -.-obljgasep  á -los- 
Capitapes  de  takrN&vpsf  a  $aw  |á¡  imibfia  ] 
y  qm  mmsm  ^saiimdos  eiielfueitái  I  que  -los 
O  %  contu- 
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conniviesen  ekleupo  de  su  áeccnciox  en  ari  Cas- 
tillo* oiu  perotó  a  lo  uienos,  que  viniesen  jun- 
,  eos  e;i  trato  nmmto  ,  iiaíU  qie  huviesca  enmen- 
dado sus  coílumbres  feroces ,  y  barbaras;  medio  tí- 
nico a  comervar  la  quietud  en  el  imperio.  * 

i  ó     Otro  articulo  proponía  concerniente  a 
h  Religión  Cbciftiana  í  Dec¿a  que  ios  de  Manila 
bacila  antiguamente  su  Comercio  en  el  Japón ,  y 
\&  valieron  de  ci  Sagrado  de  la  Religión,  paW 
mudar  el  xorazoa  de  los  Isleños,  y  que  ganaron 
á  au¿ios  t  y  ¡u^o  acometieron  ai  Japón  por  dea- 
ero  *  y  fuera  ,  y  para  hacerse  dueños  fekó  rruy  po  i 
co  ¡  pero  que  reslílidos  cóü  vigor,  se  retiraron  a 
ios  Reynos  de  poniente  f  y  que  atf n  conservaban 
$uí  iptsncioacs  f  y  no  desesperaban  de  su  Conquis- 
ta assi  efa  d$  parecer,  que  nada  les  aufhorizaba 
para  levantar  iglesias  en  todas  h$  Provincias  de  d 
Imp:rb ;  que  sembraban  grandes  cantidades  de  p]a- 
ta^  jumaban  en  ciertos  días  infinita  gente  de  el 
Pueblo  iañmo  para  hacer  sus  Ceremonias  >  que  ew 
ominaban  sus  leyes,  y  coílunbxcs,  feriaban- 
Mapas  di  sus  montañas  ,y  ríos ,  y  se  esmeraban 
en  bácer  ü  Pa$b!o  de  su  parte  v  que  su  intento,  no 
N  ?&&*  e^BÉ  5  P-«>  !^bla  ,  que  su  Re%faq¿ 

hayía 
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havia  sido  trahida  a  Manila  de  Europa ,  y  por  ellos 
coDq&jíHda  y  que  coa  e$e  prerexto  piadoso  de  Re*- 
ligíon  ha  vían  p  cosido  apoderarse  4e  eljap0n5  c0 
mo  se  haytetihecí)o  dueños  de  Manijas  Que  se  ha- 
viaa  edificado  muchas  Iglesias  en  Cantón  -9  y  en 
otras  partes  ,  á  que  se  havía  aficionado  unnumé- 
xo  infinito  de  Personas 5  y  ss  debía  añadir  5  eral 
de  la  misma  Nación»  que  ios  que  venían  en  los 
formidables  Navios :  Que  descansaba  en  la  sabi- 
duría délos  auguDos  Tribunales  de  el  írpp^rió, 
y  se  prometía ,  no  darían  lugar  á  crecer  »  y  for- 
tificarse eftas  viles  Plantas;  Que  era  grande  el 
peligro,  y  llegaban  a  ser  ríos  grandes  f  peque- 
ños  arroyos,  ysiao  se  cortaban  tiernas  las  ramas 
de  el  arboU  sería  preciso  después  valerse  de  el  hie- 
rro *  Que  las  Fortalezas,  que  defendían  las  Costas 
«urinas,  Ora  muy  de  eí  cuidada  de  los  Mandarines 
tenerlas  en bueo  eílado  de  déensa :  Qu£  si  la  sa ■» 
biduria  de  su  grande  Emperador ,  no  debiese  exten- 
derse a  un  centenar  de  siglos ;  nó  tendría  el  atre- 
vimiento de  exponer  toias  eftas  cosas j  y  assisu* 
pjicaba  &  su  Mageílad  rendidatEeme  mandase  exa* 
minar  siís  razones ,  y  declararlas  >  rgandaEdolas  p^N 
blic ar  ppí  las  Provincias,      ~  k 
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rt         Este  memoria!  de  el  Mandada  Téhin - 

EUO  examino  el  6q3peraeior>  >  le  remitió  a  lo*  XcU 
«btiíule.s,  t>ara  f  ic  le  ¿uesea  su  parecer ;  Huvo  una 

¡yaca  geaeraí  ae  toda*  «a*  Presidentes ,  y  eJiclta.se- 
(Coadeab-la  Religioa--ChaíUaaa.absoiucan»cnteíi  y 

sentencio  á  io»  Misionóos  a  aesCierw  declarando* 

qae  en  todas  fas  ProvuicU»  de  el  Imperio,,  se  co&- 
.ceder la  el  perdoa  a  todos  ios  que -desde  Ja  publica* 

cmn  is  el  Decreta,  o  Ediíí  9  Imperial  arrepentidos 

é$m  culpa  t  concurriesen  a  derribar  las  Iglesias.^ 

de  modo,  que  de  eiks-no  qitede  vestigio*  f  cío  que 
igp  lo^qne  éa  ella- perseverasen  » se  les  trataría  coa 

si  rigor  s  que  atas  rebeldes ;  Que  si  los -Mandar** 
^es;eraii: negligentes  m  hacer  las. pesquisas ,  scfí? 

aa  castigados  eomo  los  qoe  se  desquidaa  en  des^ 
^tibdr  l®$  twvdmanm:  Qm  los  de  letras*  y  anras- 
hkkmñ  exacta  averiguación  de  los  MMoaeres  de 

Europa,  y  dei&jfciertos  Jo  comnniqueh  á  los  Man* 

defines  de  .-primera  Ckse  .  para  que  eftós  los  em  -; 
bien  a-Maeao  ,  hiciéadoíos  volver  a  su  Patria,  y 
^s  dewielaa  sas-ígtó&s.-vq&e  eftá  seiáeQcia  t$0}  w) 
jtiVcnabiada-a  las  Brevinciás  pata  qtie  se  ¿xfóut&r- 
^e,  hafta  quUa.  leyese A  y  aprovasc  el  Empeírídor* 

A  tersas  le  diligencias  ds  si  Padre  [Pareja  seto  * 
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gtb  no  se  presentase  á  su  Mageflad  antes  de  ías  f¡ - 
efías  5  que  en  cada  año  se  celebran  por  su  nación* 
eoto,  y  sjü  regularmente  dedjez  dias,  y  estaban 
próximas:  Coa  eüa  dilación,  huvo  sexuada  Junta 
de  los  nueve  Tribunales,  y  moderaron  la  sentencia 
antecedente  en  otra » que  deci«M  que  los  Misioneros 
de  Europa  havian  hecha  un  gran  servicio  al  tope- 
rio  reformando  el  Tribunal  de  Marficinaucas»  y  fa- 
bricando Maquinas  de  guerra;  porto  que,  se  les 
ha via  permitido  yinr  ea  todas  las  Provincias;  y  la- 
ceren ellas  ejercicios  de  Religión  privadamente i§ 
pero  mandando  á  todos  los  Crióos >no  ayudasen 
a  levantar  Iglesias »  ni  abrazaba  m  Religión  f  y 
Su  Ley. 

1 1  Qsxt  cómo  de  eQe  Decf  eto  hafla  la  pre* 
sence  havia  posado  mucho  tiempo*  hadan  algunos 
poco  caso  de  su  contenido  j Que  afcnaba  ei  Man- 
darín Tehinmao  en  su  memorial  f  que  se  fabrica* 
ban  Iglesias  en  todas  las  Provincias ?  y  seguía  Ja  Re- 
ligión Chriftiana  un  Pueblo  iafitsico  ,  y  era  de  pa* 
recer  no  debia  sáfese  creciese  tanto  Declárate* 
pnes ,  en  fuerza  de  dicho  ^emoriai,  qm  fes  que 
én  la  lurisdiciondelasocbo  Vándéras,  eftlaPro* 
yincia  de  Peicbdi,y  omti  hay^g  atezado  ^J 

Ley 
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Ley  desdida  mencionada  prohibición,  alcanzarían 
perdón,  con  el  arrepeatiijuenso  j  pero  si  perse vera- 
Dan  en  su  ceguedad,  é  ignorancia ,  serian  tratados 
con  el  rigor  mismo,  que  \o%  que  vendían  arroz  en 
las  Costa?  de  el  medio  día;  Declaraban  también,  cjuc. 
ios  Padres,  Hermanos,  Parientes,  y  Vézanos ,  ^ue 
no  denunciasen  a  sus  Hijos,  Hermanos,  y  Vezjnos, 
tccibipan  cien  bastonadas  %  y  serían  desterrados  a 
trescientas  leguas ;  y  finalmente  9  que  los  Manda- 
rifles  poco  cuidadosos ,  serian  privados  de  sus  Em- 
pleos :  Que  á  los  Europeos  ,  que  huviesea  recibido 
Patentes^  y  llegaban  á  quarema,  y  siete  en  numero, 
concedían  licencia, que  viviesen  en  sus  Iglesias,  é  hi. 
deseo  el  exerclcio  de  su  Religión  privadamente,  y 
que  los  que  no  las  tenían  ,  fuesen  denunciados  por 
¡os  Mandarines  de  letras ,  y  armas  g  (  precedi- 
endo ud  a  rigurosa  inquisición,)  á  los  Manda- 
rínes primeros,  los  que  Jos  embiarian  á  Macaq 
con  orden  de  volverse  a  su  Patrk .  Por  todas 
Sus  coyunturas ,  respira  eíia  sentencia  lo  favo- 
rable a  los -esiytas,  entendiéndose'  U  expulsión 
solo  con  los  que  no  tenían  Patentes ,  y  como  los 
que  las  tenían,  elfos  solos  eran  ,  recaía  la  JnduK 
gencia  sobrp  ejlcs  solo?:  Assi  lograban  sus  des- 
"^  velados 
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velados '  deseos  de  quedar  ellos  Solos  en  el  Im* 
pstiOj  sin  opOiielpn  a  sus  rpasimas  sebie  rites  Si- 
íiieos.  Eflas  eran  ansias  cu  todas  partes  9  y  cíe  todos 
tiempos^  todas  las  sospechas  conspiran  sobve  el 
Padre  Suarez ,  y  Padre  Parennlo  j  pues  luego  tuvo 
copia  de  ella  ,  y  se  iá  moflirá  al  primer  Minlfiro  ¿ 
y  es  regatarse  hiciese  &  su  contemplación  •.  Es  ver- 
tid 5  que  presentaron  un  memorial ;  pero  era  or- 
denado á  jttíhñeár  s.u  cotxkicla^  y  no  ser  'compre - 
hendidos  ea  las  acusaciones  de  TcHlnmao  contri 
los  Qkncleses,  romo  fatuamente  les  comptehendii; 
alegando  que  no  eran  viles  pW$és  $  qüfe  era  preci- 
só se  c  radicasen ,  y  qué  Ú  haViah  formado  M^pás 
era  de  orden  de  $ü  M&gofísÁ  'i .  y  sospechaban  ,  que 
los  que  componían  fes  Triptiusles  j  ;qita  -debían  exa- 
minar la  "acusación  dé  e!  Mkndarin  ?  tío  conociendo 
Ik  gran  diferetóa  entre  toíaíúléses  •  y  ellos  f  darían 
fácilmente  oídos  i  %us  Tabas  %ciisaa6nes?  |of  lo 
que  suplicaban  rendidaiiíctifeíBaftdaie  Si  Magéftad 
a  sus  Tribunales  •  que^nlá  sentencia,  que'diéseflt 
hicieseti  atetóos  a  tab  grande  diferencia':  'Oue'su 
'empleo  era  únicamente  en  eáiore&r  lies  Pueblos» 
a  que  cumpliesen  fielmente  con  láVóbligácicties  do 
sy  eftado,  y  cQñ&rm^en^n^láslieyes  á%é  loope*» 
P  rio 
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¿io  sas.coílümbresi  y  qu*  eílas  infracciones. ancla- 
ban casi  doscientos  años  havia  en  manos  de  todos,. 
no  ciaban  lugar  a  la  calumnia,  de  que  hacían  jan» 
tas  de  la  hez  ele  el  Pueblo  y  que  en  otra  acusación 
semejante  el  año  treinta  ,  y  una  de  Canhi ,  el  Vi- 
rrey de  Tche-Kiang  produxo  las  falsedades  mismas, 
sobre  queformalizado  el  Tribunal  de  P\iros5  publico 
ei  Decreto,,  de- que  los  Europeos,  que  vivían  en  las 
Provincias- nacausaban  ca  ellas  alborotos;.nicr,iiaU 
sa  -la -Religión,,  que  profesaban,  ni  toleraba- he  re- 
gias,, ni  excitaba  disensiones  \  y  era- su  voluntadles- 
dexasen;  edificar  Iglesias,,  y  no -inquietasen  a  los  que 
las-frequeoeasco,  é  hiciesen  pjofesion  de  la  Ley  Chris* 
tlana,.  cuya  sentencia,  suMagéstad  havia  confirma* 
de:;  Que.  desde  el  año  quárenta,,  y  siete  de  su  Impe- 
rio se.  havia  dignado  so  MagestacL  admitir  á  los  Eu- 
ropeos i  sa  Real'  presencia j  que  residían  en  las  Igle. 
sias  de  las  Provincias,  y  íes  havia  dado  una  Patéa- 
te Real  »  en  la.  que  prometían ■  no  volver  jamas  a 
Europa1:  í  se.  caifa,  maliciosamente-,  que  se  man- 
tendrían  ea  sus  Iglesias  conservando  sus  exetei* 
cíes  de  Religión  en  s) )  mismos,  y  no  estendien» 
dolos  a  los  Naturales; 

13      Que  1  chinmao  ignoraba  su  origen  ,  y 

los 
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los  confundía  coa  los  Qlandeses ;  y  los  acusaba 
coa  clbá  falsamente  d¿  rebelión;  ignorando,  que 
de  la  otra  parte  de  ios  montes  bay  gran  numero  de 
Rey  nos  distantes  unos  de  otros ,  sin  que  tuviesen 
que  ver  cuu  tales  Qiandeses,  ai  en  Religión*  ni  en 
otra  cosa  alguna,  y  con  todo  sm  examinarlo  que 
.decía,  ios  atribuía  perniciosos  -dcsigiaícsJ  para  cuya 
execücion,  ataoaaba,  .bañan  venido  de  tan  lexoss  á 
eflos  ¿ieynos*  Qae  en  tan  triste  coyuntura  suplica-* 
ban  á  su  Magestad  rendidamente,  hiciese  $ih$t$t\ 
todas  las  Provincias*  que  no  enseñaban  mala  doc~ 
trina á  los  Chinos^  ;pi  ¿atentaban  engañarlos  ¡  para 
b  que  presentaban  efie  memorial  con  el  mas  prol 
•fundo  respeto  •  Todo  $  fio  era  sincerarse  ellos ,  y 
hacer  como  -ciase  aparte  » éa  dignarse  convenir 
con  los  de  Manila  ,  -taó  tcrriWeakate  ejecutados 
en  el  memorial  de  Tehiomao  ,  y  confundir  sus  ale- 
gadas experiencias  de  Japóns  y  de  eüos  Dofflinios| 
prueba  convincente  de  querer  ellos  ser  solos. 

1 4  El  primer  Ministro,  que  sabia  se  havia  pre * 
sentado  al' Emperador  efle  memorial 5  hizo  presen* 
te  a  los  fueses,  que  haviendote  leído  el  Emperador, 
no  per intt iría  pasase  su  sentencia,  y  estoles  llenarla 
dé  concusión  ;  Esta  razón  9  que  hizo  una  üfipresioó 
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fuertc¿  obligo  a  juntarse  tercera  vez  a  los  TribuT 
nales ,  y  entregaron  la  resulta  de  sus  deliberacio- 
nes al  Tribuna!  interior  de  ei  Palacio;  y  fue  con- 
firmada por  su  Magéíba  h  sentencia  en  efta 
forma  1  §¡ut  se  haga  lo  que  tila  ,  y  cmno  tfta, ,  decir 
dido.  Eüo  es,  c¡us  en  guaneo  al  primer  Articulo^ 
no  havian  sido  sublimados  los  primeros  Mandarines 
á  taii  alta  dignidad  ,  sino  es  para  abatir  f  y  repri- 
mir á  los  malos-.  Que  a  ellos  pues  tocaba  tomar  las 
precauciones  \  que  tuviesen  por  necesarias }  deter- 
minan el  numreo  ce  U  avíos,  epe  tuviesen  de  co- 
merciar en  sos  Rey  nos  í  eñ  que  parages  debían 
anclar,  y  qual  debía  ser  su  Cótnerdoi  si  con- 
venia j  con  que  condiciones ;  si  era  preciso  le* 
yantar  algún  Caüilbj  comos  que  si  tos  Navio! 
huvieseu  de  entrar  juntos  en  el  Puerco  >  9  uno 
despue^  de  cerpj  y  si  hu viese,  que  examinar  otra 
cosa  ?  se  juntasen  los  principales  Mandarines  a 
deliberar  sobre  ello  f  y  remitiesen  su  determina- 
ción á  los  Tribunales  de  la  G.pctcf  i  y  conejo  sen- 
tenciarían en  ellos ,  lo  qus  se  ¿chía  observar  co- 
cho inviolable  Ley. 

15      Eti  guineo  I  la  Religión  ChriíKana ,  hu- 
Vp  ajas  severida4;  Deciía ;  que  •layleádo  consul- 
tado 
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caoo  los  Archivos,  se  hallo,  que  en  el  año  ocho 
de  Oniíi ,  dieron  les  Tribunales  la  sentencia  ,  q$ 
Iüc  aprobada  por  el  Emperador,  y  contenía  j  cjiíe 
a  la  reserva  de  Fernando  de  Verbíest  t  y  sus  Com- 
pañeros, á  los  que  era  permitido  vivir  ,  como  te- 
ta entonces  eu  las  Provincias  s  se  extendía  quizás 
la  Religión  Chriftiana  eo  la  Proyocia  de  Petcheli». 
y  en  las"  otras»  y  se  edifcabaa  oueyas  Iglesias ,  y 
abrazaban  "aquella  Ley  nuevos  Discípulos ,  por  lo 
<mt  conYeoh  prohibirla  j&evcj^aaepse  '■  %  el  Decre- 
to era;  Ohervnc con  exmEUtitd  eftt  Edtffio?  Que,  £U 
el  año  quarcota  9y  cinco  deC&fthi  se?  publico  o« 
tro  Édiftq  t6  Decreto  de  el  Emperador  concebido 
en  ellos  términos :  .Que  se  diese  afta  Patéate  Im* 
pefíal  sellada  coa  el  Sellos  a  los  Éuppeos,  que&§ 
ha  viesen  de  valyer  anas  a  Europa,  §p  Ja  que  s<e  ex- 
primiese el  País  de  c&qta  qg£i  J¿  $dad  ,  y  gl  .Qfc- 
dea  de  que  era  Religioso  ,  el  tieropo  que  ha- 
yu  eftaba  en  la  Chin?, ,  y  k  palabra  dada  de  do 
voWer  a  Europa,  y  viniese^  a  ía  C<#te ,  y  pa- 
reciesen ante  su  Magcftad,  para  redimirla  Paj£tu& 
escrira  fpn  Caracteres  T#f^9f,  y  .Chicos,  y  sella- 
da cotí  ¿1  Sello ;  ía  que  les  servirla  Jp  sajya  gjjay- 
dh«  y  que  ss  obsecrase. fielme^ite  dfe  f ¿¡ct$ ,  ,$JS& 
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conservase  en  ios  Archivos:  Este  és  ,  en  el  que  se 
les  examinaba  ,  si  seguían  las  máximas  de  el  Pa« 
dre  M4a1eoKicc10.de  cuya  .-controversia  se  ti  ato 
antecedentemente:  Decían  pues  Jos  Tribunales,  que 
baviendose  pasado  tanto  .tiempo  f  era  naturai  huí 
viese  alguna  infección;  por  lo  que  detennioaban , 
se  prohibiese,  y  se  publicase  en  la  extensión  de  las 
ocho  Vanderas,  en k  Provincia  de  Petchelx ,  Lea* 
cong  ,  y  en  los  otros  lugares,  y  concluían  s  %q^ 
tras ,  vuc/tros  PrasmUos%  no  nss  atrevemos  a  decidir 
ab>oiutmente  ma  alguna  9  y  ^ *  tanta  esperamos  ton 
profundo  respeto  las  Ordenes  dt  vuejlra  ^M mofead  % 
Esta  sentencia  eomovtó  á  los  Jesuítas ,  quienes  hi- 
cieron vivas  diligencias  i  presentar  al  Emperador 
un  memorial  i  y  ha  viendo  lo^do.-süReaf -presen- 
cia con  ei  en  la  mano  '*  les  pregunto,  que  trataba? 
informaron  ,  era  d  que  havza  mandado  guardar, 
baila  ..que  los  Tribunales  le  hiciesen  relación  'de  la 
dependencia,  y  prosiguieron,  acababan  de -saber  ha» 
vían  dado  una  sentencia  muy  .rigurosa,  que  prescri- 
bía la  Religión  Cbrifliana  :  Respondió  el  Empera- 
dor que  no  estaba' su  Religión  proscripta*  y  se  man- 
daba soJattente  no  la  predicasen  los  que  no  tenían 
Patente:  Que  no  estaba  explicada  con  bastante  cía. 

ndad 
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ridadtal  diftincion,  y  que  si  pretendían  la  predi- 
casen ios  que  no- tenían  Patenta,  no  podía  venir  en 
ella;  Hicieron  los  Padres  nuevas  Instancias;  yi  to- 
das satisfizo- su  Magostad,  que  mostrando  k  Paten- 
ta no  los '  comprchenclerian  ¡os  Mandarines  j  por 
que  contenia-  la  licencia  de  predicar  su  Ley9  y  d§ 
oiría  los  Chinos,  que  quisiesen:--  Que  los  que  no  tu* 
viesen  Patenta  viniesen  á su  Mageflad, y  seles  da- 
rla y  pero  que  aun  assi  seria  por  tiempo  limitado  . 
que  se  ver ia  después  „  que  resolución  se' debía  to- 
mar sobre  efle-  negocio  .-■  Que  si  se  inquietaba 
a  los  que  tubiéssn-  Patentes  pl  tendrían  a  suMa- 
geflad  recurso ,  y  qué  sin  taita-  le  diesen  aviso 
de  ello  :  Yúa  cosa  » añadieron  los  padres ,  los 
ponía  en  confusión' r  y  era  que  los  Tribunales  los 
trataban  de  rebeldes;  á  !o  qiie  respondió el Em* 
perador,  que  no  les  diese  pena  9  por  que  en  los 
Tribunales  era  una  formula  ordinaria  :  Áfiádíeí 
ron  los  Padrgsj  que  luego  que  se  publicase  el  Ejjici 
co,  sé  harían  pesquisas  de  los  Misioneros ,  y  los 
C^riÜíanos  serian  molefladbsj  y  respondió  su-Ma- 
gefíad,  qué  el  examen  era  indi sper sable  ;  y  oue 
havia -despichado1  ordenes  al Vii re v  de  Canfor^  pa- 
ra que  buscase,  y  juntase  en  un  lugar  a  (os  que  no 
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tuviesen  Patente  ,  y  esperaba  h  respucfta  :  Vlti- 
mámente  dixo.el  Emperador*  que  te  havia  tóbr- 
irado,  un  confidente,  que  llevo  eftas  ofdenes  i 
que  sflraríaba  mucho  los  huvicra  tratado  Tchm- 
mao  eo  su  memorial  con  tanta  aspereza  ;  asegu- 
rando %  havia  vifto  mucbos  Europeos  en  la  Cor- 
te ,  y  ocias  parres  ¿  y  nunca  havia  sabido  huvie- 
sen  hecho  algua  ¡lJí,  ni  excitado  alboroto  alguno : 
.Querían  los  Padres  continuar  sus  iníhnciasj  pero 
los  Mandarines ,  y;  Oficiales  de  Carrafa,  qne  es- 
taban presentes,  lo  impidieron ->  diciendo,  que  que 
mas  querían?  tjtie  diesen  á  su  Magefiad  rendidas 
gracias  f  pues  decía ,  no  eftaba  su  Ley  prohibida , 
con  lo  que  se  iaclioaron  halla  el  suelo  ,  y  se  re- 
tiraron .     :  |  _    , 

i¿  El  Emperador  en  veinte  de  Diciembre 
de  mil  setecientos  veinte,  5  dos,  acompañado  ce 
sus  .Tártaros  be  al  Parque  de  .Haícse  a  divertirse 
en  la  casa  de  el  Tigre  j  le  paso  el  íxto  9  y  sinti- 
éndose malo-,  niando  te  llevasen  á  Tchangtchurs- 
luen  ,  que  era  otra  casa  de  Campo:  Aturdió  a 
todo  su  acompañamiento  una  orden  tan  repentina, 
conociendo  ta  causa  de  tan  no  esperada  vuelta ;: 
Se  le  havia  coagulado  k  saogíc  ^  y  los  -remedios', 
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que  le  aplicaron,  no  le  causaron  alivio  alguno ;  Co- 
noció ,  cjue  se  moría  %  y  junto  todos  los  Grandes, 
y  les  declaro  ,  que  nombraba  á  su  quarto  bijo  pop 
^uccesor  en  el  Trono;  Obedecieron  todos  á  su 
voluntad  sin  replica  \  y  en  la  noche  de  el  mismo 
día  %  espiró  como  á  las  ocho  y  y  en  eíla  fué  lle- 
vado á  Pequb  su  Cuerpo :  A  las  cinco  de  la  ma- 
ñana de  el  día  siguiente  se  sentó  en  el  Trono  el 
Principe,  que  tomo  el  nombre  de  Yoogtebin,  y 
fue  reconocido  de  los  Principes ,  de  ios  Grandes  , 
y  de  los  Mandarines ,  que  componen  los  Tribuna* 
Jes :  Se  dio  una  pieza  de  tela  blanca  para  el  luto 
á  los  Europeos,  y  obtuvieron  licencia  de  tocar  la 
tierra  con  ía  frente  delante  de  el  Cadáver  ,  con  los 
Principes  de  la  Sangre  ,  y  Grandes  de  el  Imperio: 
No  obflante  los  sentimientos,  que  tenía  de  nues- 
tra Religión,  murió  en  su  infidelidad,  yNea  ia  Ido- 
latrías La  tiranía  de  el  respeto  humano  ,  y  de  lo 
que  se  dice  razón  deeftado,  tuvo  lugar,  como 
es  común  t  en  los  Grandes ,  y  aun  sobre  el  Thro- 
no  ,  en  efte  gran  Principe  ,  que  reynb  pacifica, 
y  gloriosamente  espacio  de  sesenta ,  y  un  añosj 
Respeto  la  Religión  ChrKUana  9  amo  ,y  favoreció 
a  los  Misioneros  Jesuítas  -,  bien  que  fuese  por  ser 
Q_  á  su 
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á  su  Imperio  útiles ¿  y  mejor  huviese  sentido  f  si- 
no huviesen  governado  ellos  tanto  sa  Palacio  ,  on 
ei  que  iütrodüxcjron  ía  división,  y  rasgaron  la  Tú- 
nica de  Cbriflo,ca  las  Sectas  de  Rice  ios ,  y  Maigro- 
es  ;  y  en  el  Palacio  entre  hermanos ,  con  ia  espe- 
rada succcsion  al.  Tiono  5  que  les  fuese  favorable 
No  dexo  de  notarlo  bien  ei  Emperador ,  y  por  eso 
150  hizo  tanta  confianza  a  b  uUipso  >  Poseía  ei  ar- 
te de  reinar  ,  y  unía  en  su  Persona  los  talentos  , 
cjue  forman  un  gran  ;Monarcha:  Su  presencia  ¿ 
talle  ,  y  facciones  le  concedían  un  ayre  de  Mages- 
tad  i  cjue  reconciliaba  veneraciones  con  dulzura  ¡j 
y  agrado    anunciando  á  quaiuos  le  trataban,  era 
el  Dueño ,  y  Señor  de  uno  de  los  mas  grandes  Im- 
perios de  ei  Mundo  :  Eran  respetables  aun  mas  I 
las  prendas  de  el  alrná  %  Va  ingenio  penetrante; 
y  elevado  y  le  hacia  superior  á  la  ficción  f  y  disi^. 
mulos  \-r  de  una  memoria  fiel ,  y  feliz  >   un  juicio 
Eeíio  ,  y  «solido  en  los  negocios  -,   caracterizaron 
seis  mejores  dotes  ;  siempre  dueño  de  si  mismo  j 
nunca  ácm  ver,  ni  aun  en  sombras    sus  idbaS)  en 
que  fué  no  menos  hábil  á  conducirlas  ,  que  a  ter- 
minarlas •,  sin  abandonar  el  govierno  de  sus  Eflados 
I  Pn?adQs3  y  Miniftrosi  de  todo  se  informaba;,  f 
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h  reglaba  teelo:  En  su  suprema  ,  y  absoluta  au- 
thoridacL  nunca  perdió  la  equidad,  y  la  juíticia  , 
sugetando  á  las   Leyes  su  dominio  ^  atendiendo 
siempre  en  las  distinciones  al  memo-    frugal 
en  las  comidas,  enemigo  de  toda  ostentación  en 
su  Persona  *  como  Magnifico  en  los  gaitas  de  el  Es* 
tado»y  aun  gil  el  bien  publico  Prodigo;  Teniendo 
repartido  en  diferentes  cuidados  el  tiempo  ,  hallo 
lugar  de  cultivar  las  Ciencias,  y  Artes  $  a  (fie  se 
puede  decir  fué  su  pasten  sobresaliente  ;  pues  loe-» 
go  f  que  tuvo  noticia  de  las  de  Europa  é  se  explico 
su  buen  gusto  ,  emprehendleñdo  lo  gtáuo  de  s|* 
berlas  bien ,  y  á  fondo :  La  Geometría  K  Astrono- 
mía, Phisica  ,  Anotomia ,  y  Medicina , fueron  por 
mucho  tiempo  la  aplicación  ¡  y  materia  de  sus  Esta* 
dio$*  assiosu  atóo  dio  álos  Misioneros  jesuítas 
un  acceso  "tan  fácil  á  su  Persona  9  que  no  se  con- 
cedía a  los  Grandes  de  el  Imperio  ,  ni  aun  á  los 
Principes  de  la  Sangre  s  eo  que  no  dexarian  de  a- 
provéchar  la  ocasión ,  como  lo  hacían  en  las  demás 
Cortes :  Protegió  á  los  Predicadores  de  la  Religión 
Chriftiana  con  Edíflos  públicos,  y  llego  tal  vez  l 
dar  esperanza  de  abrazarla?  El  único  consuelo*  que 
tuvieron  efips  en  su  muerte ,  fué  ¿lo  que  les  dheo 
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una  Señora  Chtiftiana  ;  que  havia  criado  a  un  hi. 
jo  cjuendo  de  efle  Emperador,  á quien  comunico 
eífe  joven  Principe  de  diez  anos  de  edad ,  que  su 
Pádce  hizo  liaciiar  al  Padre  Parénnin  en  su  ultima 
hora,  pero  no  fa¿  obedecido;  ni  se  dio  tai  recado 
al  Padre  ;  Si  son  justos  eflos  elogios,  y  no  son  co- 
mo el  Cito  de  Xenüpfaonte^esto  es,  que  escribió  lo 
quedebia,  no  lo  que  fué  tal  Principe,  puede  ser  pro* 
blematico :  Era  muy  regular  en  los  jesuítas  prodi- 
gar las  alabanzas  de  los  que  los  favorecían  . 

17  Luego  que  empuño  el  Cetro  el  nuevo 
Emperador  torno  el  nombre  de  Yongtchin,  queés, 
paz.  firme  9  Indisoluble  concordia  $  tenia  como  cin- 
cjüénta  años  de  edad ,  de  noble  talle  9  que  infundía 
respeto :  Aplicóse  á  los  negocios  de  el  Estado  fir- 
me ,  y  decisivo  ,  prompto  a  recibir  memoriales,  y 
responderlos  ¡  governaba  por  si  mismo  enteramen- 
te ,  de  modo  que  en  un  govierno  tan  despótico  co  * 
rao  es  el  de  la  China  no  se  podía  ver  Señor  mas 
absoluto  ,  ni  mas  temido  :  Hizo  encarcelar  á  mu 
chos  Principes,  y  Señores  desterrando  á  otros,  que 
conoció  en  su  ascenso  al  Throno  adversos,  b  po- 
co favorables  •  por  la  misma  rázon  9  no  permitió 
ia  entrada  en  su  Palacio  a  los  Europeos  $  ni  aun  á 

los 
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los  que  tanto  le  frecuentaban  eD  tiempo  de  el  Em. 
perador  difunto  ,  y  en  nada  los  empleaba-,  b  por 
que  no  tenia  la  misma  inclinación  á  las  ciencias , 
b  por  que  quena  pasar  sin  sus  servicios;  Promulgo 
luego  un  solemne  Decreto,  en  el  que  proscribió  en 
todo  el  Impelo  la  Religión  Cbriftiatft  5  y  á  conse- 
quencia  de  eÜe  Ediílo  ,  fueron  echados  de  susl- 
glesias  todos  los  Misioneros,  tolerándolos  solo  en 
Petjuin  ,  y  Cantón ;  El  por  que  de  efta  singular^ 
dad,' no  es  fácil  de  entender,  quando  no  ios  ad- 
mida en  su  Palacio  ,  ni  se  aprovechaba  de  sus  ha* 
biíidades :  Mas  de  trescientas  Iglesias  fueron  des» 
mudas,  b  convertidas  en  usos  profanos ,  o  techas 
Templos  de  los  ídolos ,  que  substituyeron  al  Dios 
Verdadero -,  privados  de  sus  Pastores  mas  de  tres 
cientos  mil  Chriftianos ,  y  entregados  al  furor  de 
Infieles  Mandarines ;  tal  se  puso  el  Eflado  de  una 
Misión,  que  si  floreciente  antes,  decaída  después 
con  el  empeño  de  tan  ruidosas  disputas :  Compuso 
un  libro  para  instruir  á  sus  Vasillos ,!  en  el  que  ha- 
blaba de  la  Religión  Christíana  en  términos  muy  in- 
juriosos f  comparándola  al  Peleen-Ki^o  ;  Secta  a- 
bomhable  de  gentes ,  dispuesta  siempre  a  revelar- 
se   que  caminaba  en  tinkblasf  para  ocultar  sus  in- 
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tunos-  adkjrtieído  que  si  aun  eran  sus  Predica- 
dores tolerados  en  la  Corte  *  era  únicamente  por 
las  ventajas  ,1 que  podían  producir  ai  Imperio  sus 
Ciencias,  y  Arces ^y  concluye  diciendo:  TmedU 
rm  mimdiio  5  y  mandando  expresamente  k  ios  que; 
eC¡  cada  Ciudad  tienen  el  encargo  de  hacer  dos  ve- 
zes  ai  mes  discursos  al  Pueblo .  que  tomasen  sus 
asuntos  de  eñe  MbtQ ,  y  ío  explicasen  desde  el 
principio  al  fin- 
ís Varios  Misioneros  no  Jeteas ,  deteni- 
dos en  CantODj  y  sus  nombres  escritos  éq  los  Re- 
gistros ck  tos  Tribunales ,  recibiendo  cartas  muy 
tiernas  de  sus  amados  Neófitos  ,  con  su  ausencia 
estrés  amerite  afligidos *  p-^r  socorrer  á  efie  aban- 
donado Rebaño,  se  determinaron  salir  secretamen- 
te de  la  Ciudad,  y  entrarse  dísíftiulados erj  las  Pro- 
vincias :  Loable  zelo ,  pero  mió  él  inconveniente, 
de  que  despacho  a  CaotoD  el  Emperador  algunos 
M.andariaes  con  ordenes  apretados  f  para  que  se 
presentasen  todos  ios  desterrados  Europeos:  Los  Je- 
suítas cío  obstante  ,  que  tuvieron  las  mismas  Car 
cas, les  solicitaron  si  socorros  en  tres  Chinés  Sa 
ceMotes,  que  podían  con  mas5  facilidad  ocultarse: 
Se  ocupaban  en  lo  mismo  otros  Misioneros  Chi- 
nes 
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íios  de  la  Propaganda;  Esta  quietud ,  y  sus  dlSigeñ- 
cias,  les  recoacilitíoa  con  el  Emperador:  Empica 
a  un  excelente  Piycox  italinao  ca  su  Palacio  :  Hizo 
al  Padre  Kegler  Presidente  de  el  Tribunal  de  Ma  - 
thersaticas  con  un  nuevo  Titulo-de  honor ¿  por  %ue 
lio  dándole  autheridad  suEmplco,  mas  que  dentro 
de  el  Tribunal,-  revestido  de  sfte  Ticuio,  quiso  su 
Magostad  pareciese  coa  decencia  en  su  presencia  t 
en  ciertos  dia$  de  Ceren&oiía  5  con  lo  que  los  res* 
Mures  Jesuítas  vivían  en  quietad  f  y  nadie  los  in- 
quietaba ;  muy  abíttaidgs  de  Exercicic*  de  Reli- 
gión Cbiistianaj  y  si  hadan  algunos \  era.  en  qece* 
sida¿,  y  coala  mayor  cautela*,  contentándose  coa 
embiar  en  cada  año  -Catequistas  a  las  Provincias  * 
con  provisión  de  Kalendarios*  que  anunciaban  |  ■ 
yunos,  y  fiestas,  y  con  Libros  de  devóciou ,  y  Bs: 

19      Ya  en  Ocíubre  de  «*H  setecientos  veítl- 

se  y  cinco  t  aviso  el  trece  Hermano,  de  el  Empe- 
radora algunos  de  los  mas  antiguos  fcfifáoneros,  qué 
fuesen  á  ia  Casa  de  Campo,  pfó$  tenia,  que  comu- 
nicarles-, (iallabüse,el  Etnpecador  en  ella  i  creyeron* 
s?  les  querría  interrogar  sobre  la  embajada ,  que 
havia  llegado  á  Cantón,  en  que  de  parte  4e  el  Pon « 
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lince  trahian  un  Breve ,  y  regalos  para  el  ntíevo 
Emperador;  pero  fué  el  asumo,  que  respeto  á  epe 
ninguno  estaba  eacargado  de  sus  negocios ,  tornan*, 
do  parce  en  ellos  según  lo  permitían  sus  ocupado • 
nes  $  hiciesen  ,  pues  yá  era  tiempo  favorable,  un 
Memorial,  para  informarse  déla  salud  de  el  Empe* 
rador  9  y  que  guardándose  de  tratar  en  él  de  otra 
cosa,  el  se  ofrecía  a  presentarlo,  y  señalo  el  ve¡n« 
te,  y  cjuatro  de  Octubre:  Entre  tanto  Uegb  el  Bre* 
ve,  y  regalos  de  el  Papa,  que  llevaron  dos  Carme-* 
Utas  Descalzos,  con  anioio  de  (  cumplida  su  Comí* 
sipn  )  cpedar.se  ea  China:  Fueron  conducidos  en  su 
viage  a  expensas  de  el  intendente  General,  y  escol* 
tados  de  un  Oficial  de  su  Casa;  Tenia  orden  el  Tíi. 
butial  de  Ritos,  de  tomar  conocimiento  de  stf  negó, 
ció  l  y  arreglar  sus  cosas ;  assi  tuvieron,  c¡ue  pasar 
por  todas  tas  Ceremonias,  que  tenían  los  inconve* 
ñicntes  de  ser  calificados  de  tributos»  conforme  a  l? 
orgullo»  costumbre  de  calificar  por  tal,  lo  que  se 
ofrece  ú  Emperador  por  la  vía  publica.  Los  Jesuítas 
presentaron  sil  memorial  conduciios  á  lo  interior  í 
y  puestos  al  pie  de  el  Tbrono:  Pusiéronse  los  Padres 
de  rodillas,  y  tocaron  el  suelo  con  la  frente  f  y  les 
sirvieron  el  The  los  Eunucos  -}  como  un  quarto  de 
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hora  les  hablo  el  Emperador ,  y  les  úixo  ,  se  ale- 
graba ,  de  Cjiíe  se  icíbi Ufasen  üe  su  salud j  <juc  do 
les  havia  dado  bafta  entonces  audiencia  por  ei  luto 
de  su  Padre  ,  y  epe  eo  les  quería  inal ,  que  si  ha- 
y/a hecho  morir  á  ipucfaos  Lamas ,  y  Bonzos ,  no 
tiraba  eíte  rigor  cop  se  querida  contra  ellos;  Que 
todas  las  Religiones  conducían  bien  s  y  Ueyaban  al 
ipismo  £n  ;  pero  que  ninguna  podía  ser  compara- 
da coa  Ja  de  los  Letrados  de  China  •,  que  si  decían 
Epal  ios  Misioneros  de  los  Bonzos ,  efíos  respondí- 
an  en  los  aiisircs  termino* ¡y  añadios  soy  el  Se&or 
Soberano  de  el  ReynO  de  enffieciio ;  los  ¿lemas  Es  • 
tados ,  pequeños ,  y  grandes  me  embian  tiibutos , 
y  es  para  mi,  de  niucho  güilo  darles  Inftrucciones: 
Si  se  aprovechan  de  ellas  es  para  su  bien  ;  sí  las  ha- 
cen infrucluosas ,  no  me  enojo  -y  y  sm  darlos  lugar 
a  responder  mes  cjue  tal  qqa]  palabra  los  despidió: 
En  efta  relación  caramente,  se  conoce  la  direfta 
Censura  ala  Corte  Romana,  enerabiar  sus  Pre- 
sentes sin  informe  de  sus  cofturobres  f  exponiendo 
sus  regalos  9  á  que  como  de  dependientes  j  fussén 
tratados  ¿e  contribuciones  debidas. 

20     Casi  £ n  el  tnismo  tíeobpo  llegaron  ég 
Conchincbina  á  Cartón  dos  Navios,  que  dibulga- 
R  ron 
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ron  la  noticia  de  haycr  expulsado  el  Rey  de  el  País 
de  todo?  sus  Eftedps  a  todos  los  Misioneros  >  y  ios 
emviaba  á  Cancón  i  ser  entregados  a  los  Manda- 
rines; Eran  d/cz  ,  y  seis  ios  nuevos  de  Herrados ,  \¿n 
Obispo  s  rfos  Sacerdofes  Seglares  $  un  Barnabita , 
nueve  jesuícas ,  y  tres  de  San  Francisco:  Procura- 
ron los  jesuítas  de  Cantón  fuesen  desembarcados 
en  Macao,  para  evitar  en  Cancón  nuevos  alborotos, 
tanto  Ib  astillaban  Misioneros ,  que  no  fuesen  de 
su  Orden,  y  de  Macao  era  mas  iacil  el  reíiituír 
a  los  no  suyos ,  á  sus  Provincias. 

2.1  En  runcjuia  gozaba  la  C&riíliatidád  ds 
una  paz  profunda,  quando  un  ioterepeftivo  De- 
creto de  el  Rey  3  publicado  en  Mayo  de  mil  seteci- 
entos vy  doce,  la  puso  en  inquietud  :  Las  vivas  so. 
licitaciones  de  h  Rey  na  Madre-  obligaron  al  hijo 
á  expedir  el  BálElo  ele  proscripción;  eflaba  la  Rey- 
na  entregada  coda  a  bs  Mofes,  y  m  Mandarín  L$< 
tjrado  coopero  en  sus  inOancías,  y  produxo  la  no- 
vedad de  la  salida  de  los  Señores  Obispos  de  Au- 
xen  ,  v  de  Basilea \  y  de  el  Señor  Guizain :  Residí- 
an eííos  en  Tunc]uin  ,  en  calidad  de  Favores  de  ía 
Compañía  Francesa  dé  Comercio?  todos  sabían  eran 
las  Caví  zas  ded  Cbrliliamsipo,  y  no  se  hav¡a 
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hecho  mención  de  citas  en  tos  Decretos  anteceden- 
tes 5  pero  ya  en  eite  se cUUuiguiaQ  por  sus  nom- 
bres ;  Cióse  orden  al  GoYerqador  de  la  Provincia 
de  Mediodía ,  qye  los  expulsase  de  el  Reyno ,  y 
no  ios  permitiese  volver  a  el ;  Hicieron  regalos 
considerables ,  -á  Personas,,  que  Jes  ofrecían  .sus 
buenos  Oficios,  y  todo  en  vano:  Efte  Govema* 
dor  debia  á  dichos  Señores  setecientos  reales.,  y 
dispüefto  á  no  pagar  la  deuda;  slp  dilación  exectt- 
tb  las  ordeaes  de  Ja  Corte:  Expaso  al. Señor  Au~ 
xep $  de  roas  d^  ochenta  año§  de  cejad.,  8.vieptos..¿ 
y  tempeftades  de  el  Golfo  f  sin  .permitirle,  auacpe 
lo  pídib  coa  inílaack,  ¿cabar.alü  m  días,;  Coas- 
trayeron  dps.  Barcas  para  transportarlos ,  V  4W  Ú 
mayor  embarazo  hallar  Marineros  ,  y  Piloto ;  Rfta 
dificultad  venció  \m  Ha^io  Ingles,  que  en  $uv4a* 
ge  de  Mgdmfla  $eh&yia  eOrellado  m  m  Piíeiio  de 
Ttinq'ip  ?  y  al$gmroase  d^eíia  ocasión ,,  ^ue  les 
ofrecía  poder  volver  a  m$  Pqerfos-,  embarcáronse 
pues  los  Prelados  m  tfm*  y  d^  M  feeron  eossda- 
cidos  á  SíacQ :  Coqfi$c4r§q  las  iruichas  íWras^ 
cjue  teman  en  varios  parages;,,  y  Jo  qiie  S4  .hallm 
en  su  Casa  -5  su  Semiairip  con jarclmes.*  y  efí^o» 
ques ,  ss  dio  ai  Gov^rnador.,  fjaehtetóa  U  co$U 
R  %  sioa 
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síon  de  expelerlos  de  ei  fleyno.  Vno  de  los  Arcicu, 
los  de  eí  i Jecreto,  condenabí  a  los  qas  faesen  des- 
cubiertos  pQr  CiirJftianQs  3  en.  pagar  al  acusador 
sesenta  re  lies,  y  nacía  rqjy  vigilantes  á  ios  Paganos 
eüa  recompensa:  Los  Misioneros  se  escondían  doa- 
dé  podían  t  ca  ios  Vosques  s  ó  cj  los  Montes,  es- 
perando tiempo  mas  favorable;  Sucedió  una  cares 
tía  general ,  que  hizo  sentir  á  los  Gentiles ,  que  era 
cáHigo  de  el  üielo  ,  por  ía  persecución  contra  los 
Chriftíanos  ¡  lo  que  conduxo  a  la  quietud  de  los 
Ncophitos.  No  denominaban  Ls  Ediétos  i  ía  Chris- 
tíana  Ley  de  Dios  ,  ó  de  el  Señor  de  el  Cielo  ¿  si 
la  prohibían  con  el  nombre  de  ley  Hoalang  $  ello 
es  s  Ley  Portuguesa  sjj  Vna  Señora  muy  rica  ¥  y  de* 
veta  junto  mas  de  doscientos  Chriftiaoos^que  a* 
companasen  el  Cadáver  de  su  Madre  al  Sepuichro, 
el  Alcalde  de  el  Pueblo  dio  parce  al  Govemador  de 
la  Provincia  *  acusándola  de  que  seguía  la  ley  Boa- 
iatig,  qa^  havia  proscripto  el  üey  .  crtb  elGover- 
nador  ata  Señora  ásu  Fribuna! ,  y  haciéndola  car- 
go ,  dixOi  que  rjunca  ss  probaria  9huviese  segui- 
do otra  Lty,  que  U  de  Dio?  de  el  Cielo:  Conten- 
tóse el  Governadot  con  cfta  tespueflá  f  y  mando 
diesen  al  acusador  Rueños  palos  9  por  que  no  pudó 
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probat  hüviese  seguido  la  Señora ,  la  ley  con  tal 
nombre  ep el  Edifto  prohibida:  Los  dernaa  iVuois- 
uos  no  admitían  efta  distinción ,  y  1*  contempla- 
ban una  sutíleZa  ,  que  eludía  los  Reales  Decretos  . 
22         Estos  sz  hicieron  mas  rigurosos  ,  y 
fuertes  con  la  astucia  de  el  Obispo  ,  hallábase  efte 
en  casa  de  un  Chiiíliano,  epodo  le  llego  ej  aviso* 
de  que  descubierto  ,  venían  á  ptcnderle ,  y  dixo  á 
su  Huésped ,  que  al  panto  pjgasj  luego  á  la  Casi , 
obedecido  ei  Prelado;  se  pudo  poner  en  sa;vo  entre 
el  tumulto,  y  desorden  de  el  incendio:  Havia  descu- 
bierto esta  posada  una  concubina,  que  tenia  un  Chris 
tiano  ,  hijo  de  un  Mercader  rico  ¡  representáronle 
los  Misioneros  sa  mal  eftado  con  tanta  viveza,  c,ue 
luego  la  bechb  de  Casa;  la  muger  expulsa,  y  ven- 
gativa acuso,  que  el  Padre  de  el  Chníliano  tema 
en  sa  Casa  géneros  de  conttavando;  visitáronla ,  y 
hallaron  tales  géneros ;  el  regiftro  era  rigoroso,  y 
hallaron  en  el  sagrados  Ornamentos ,  y  alhajas  de 
Chriílianos :  La  codicia ,  y  el  susto  de  el  Rey,  que 
supo  en  e£ta  ocasión  quan  grande ,  y  estendido  era 
el  numero  de  los  Fieles .  le  comovib  a  expedir  los 
mas  terribles  Decretos,  que  causaron  muchos  males, 
y  destrozos  en  aquella  Iglesia ,  que  padece  golpes 
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terribles  9  y  fueron  muertos  el  año  ele  &&,  y  mz* 
ve-cr-ucluifiote  dos  Auguflínos  Descalzos*  U  muer- 
te de  z&os  Hoxnbres  Apofiolicos  tus  decretada  poc 
un  voto  ¡  qae  hicieron  los  Bajaros  á  «u  ídolo,  y  el 
GaOSpo  f  en-:<juedertaniaroosu$aagj;c,  la  ribera  do 
?J.R,io  SatQii  en  las  fronteras  de  la  China. 

i%  No  solo  padecía»  los  Misionero**  de 
los  Tkaoos  Govcrmdores  ?  prro  también  eran  aco- 
sados de  Ladrones,  y  Piratab;  despachaba  a  efia -Mi- 
sión, .la Congregación  de  Propaganda, MUIonceos 
Aügnñinos  Descalzos  9  c¡ne  arribaron  á  las  Coscas 
de  Tunijuin ;  Para  conducirlos  con  seguridad  fue  á 
recibidos  e!  Padre  Fray  Márcelo  de  San  Nicolás  Si- 
ciliano, f  de  d -mismo  Orden;  logro  encontrarles, 
y  llev^tidoíoi.  ea  Embarcación  .costeando  la  cierra 
fueron  asaltados  en  veinte  *  y  cinco  de  Noviem- 
bre de  el  año  de  diez  ,  y  nueve ,  de  unos  Piratas 
Chinos i  Quitaron  ks  vidas  á  los  dos  Religiosos 
nuevos  ■•  maltrataron  al  Padre  Marcelo  c^n  quince 
heridas  cjuási  mortales  %  y  entendiendo  era  muerto 
fe  dexaron  de  herir ,  y  huyeron  los  Ladrones. des- 
pués le  robarlos:  Volvió  el  Padre  Marcelo  .en  sí , 
muy  débil  por  la  mocha  sangre  derraoaada-^se  es- 
forzó como  pudo  a  ocnloaese  en  el  monte  ,>>i$oles- 
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tabaule  los  dolores  c>e  las  hei idas ,  y  mas  ^  falta 
de  alimento;  y  deluda  la  sspgre  se  anim&  adat 
sepultara  a  los  compañeros  ep  aqud&  playas 'ie~ 
cho  eflo,  partió  k  dar  noticia  á  los  Misioneros  de  tan 
tristes  nuevas :  Acendieicín,  ai  la  curación  de  el  Pa- 
dre Marcelo  i  pero  rao  debilitado  $  que  considera- 
roa  mortal  ei  peligro ;  maoteniase  con  la  caridad 
de  lo$  hermanos,  pero  no  cobraba  fuerzas:  Halla- 
base  ea  el  Puerto  Don  Francisco  Echcvcsti  Vezino 
de  Manila  con  su  Barco ;  y  próximo  áNcer  sü  vía- 
ge  >  y  convinieron  ]  en  que  se  embárcase  aquj ; 
é  hiciese  viarge  4  Manila  ,  en  donde  le  sería  mas 
fácil  la  convalecencia ;  Coavino  el  Señor  Eche vesti 
en  ello,  y  lo  tnuo  á  Manila  en  sq  bordos  ertre- 
g6fe  a  los  Padres  A  ugufiínos  Des'cá&e**  que  fe  té- 
civieron  quasi  muerto  por  su  suma  debilidad  j¡¡  ié 
la  q'43  se  recobro  con  tai  caritativa  asiflenciá  5  no 
tanto  que  W  permitiese  volver  á  su  Misión  ;  pot 
lo  que  alcanzo  las  licencias  necesarias  <Je  lá  Con- 
gregación >  y  de  sus  Prelados  ,  y  se  prohijo  en  c& 
ca  Provincia  de  Philipinas,  sirviendo  en  el  Cbfi* 
veflto  de  San  Nicolás  >, en* el  Oficio  ,  que  í  su  ins- 
tancia se  Ib  confirió  db  Procurador f  totíápScac^ 
on .  y  dífigegcia ,  baft?.  é¡  a&a  d|  mim ,  y  si& 
k'~m    ~  **~  te  i 
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te ,  en  qué  rkcUb  la  vida ,  en  una  flaqueza  dá  Ca* 
beza  efeltó  de  la  sangre  derramada  ,  como  s/ritxe 
ron  los  Médicos . 


CAP1TVLO    IV. 

Efeñmnú  Iks  %éz$i  ton  les  loloet  \  y  se  ratifican 
Solemnemente  • 

*  O^  el  ano  de  mil  setecientos  veinte , 
*-*y  quatro  naufrago  uü  Cnarnpau ,  ea 
que  iban  embarcados  joloaúcs ,  y  Sangleyes  en  las 
Coilas  de  Antique.  El  Alcaide  mayo,  de  la  Pro- 
vincia recogió  ios  Náufragos,  y  rellanas  de  ia  Em- 
barcación perdida, que  tenia  sus  intereses  ¡  arres- 
to a  los  ipissrables  j  forpo6!os  Proceso  s  tratándo- 
los de  Platas ,  no  boílame  ,  que  le  dixerou  vení- 
an de  Embajada  á  Manila j  y  en  effapdo  la  suma- 
ña  ■  Í05  remitió  a  efta  Capital  repartidos  en  tres 
Embarcaciones :  Las  dos  llegaren  a  Cavice  9  y  el 
Señor  Marques  cometió  la  mas  cxaíh  averiguagU 
on  al  Doftor  Correa,  en  qushaiib  a  todos  con* 
tepes,  qoe  venia  un  Sangley  de  Embajador  ttom- 
bradojTaii*Yicaa  ,  y  trailla  dos  pliegos  de  el  Rey 

de 
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de  Jolb  para  su  Señoría  e!  Señor  Gownsdor ,  C&* 
pican  General,  que  conducían  á  la  pretensión  de 
ías  pazcs ,  y  no  era  otro  el  intento ,  que  solo  era 
un  Champan  ,  no  tres*  como  se  decía ,  y  era  de 
un  Saagley  Eílasquero  llamado  Ancua  en  los  ¿á. 
tramuros  de  Manjla,  que  viajaba  á  Borney  9  y 
arribo  a  joibpor  aillos  tiempos  l  y  Jo  mando  em- 
bargar el  Rey  ,  en  el  que  embarco  al  Embajador 
con  treinta ,  y  cinco  Sangleyes ,  veinte,  y  un  Mo- 
ros, y  dos  aiifgeres  f  y  que  do  havian  enterrado  ar- 
icas ,  ni  artillería ,  como  sales  hacia  c;&rgo  s  ni 
venían  con  animo  de  hacer  hofiilidad  alguna  ,  co- 
mo se  les  imputaba,  por  las  declaraciones  de  dos 
cautivos  que  venían  á  su  bordo  -i 

2  Llegaron  en  efia  ocasión  quatro  fugiti- 
vos cautivos  de  el  Rcyno  de  ]olb  9  á  los  que  por 
comunicar  varias  noticias  eflrañas  8  se  aseguro  en 
la  Fuerza  de  Santiago  ,  y  se  ptocedíb  al  examen 
jurídicamente }  y  uniformemente  dixeron,  haver 
salido  de  el  Puerto  de  Capis  en  dos  de  Diciembre 
áe  veinte,  y  quatro,  de  orden  de  $u  Alcalde  mayor 
como  Escoltas  en  un  Champan  a  cargo  de  el  Sar- 
gento mayor  Medina ,  a  quien  se  entrego  un  Sang- 
ley ,  que  decia  ser  Embajador  de  el  Rey  de  jólo  $ 
S  coa 
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con  otros  guarro  Sangleyes,  nueve  Moros  >  y  dos 
Mugeres ,  y  yerna  también  otro  Español  DOn  Am- 
brosio de  Fuentes,  Que  eftaba  ei  Champsn  arma 
cío  con  eres  piezas  como  de  á  braza  ,  tres  Lacea- 
cas,  Machetes,  Lanzas,  y  Ciisses,  arraas  de  el 
Champan  perdido -'y  la  carga  de  arroz  perte- 
neciste á  su  dueño  Ambrosio  ,  y  siguieron  a  Mas- 
bate  su  derrota,  de  donde  arribaron  a  Capis  por  ha- 
cer la  Embarcación  roncha  agua ,  pero  compuerta 
á  satisdación  s  salieron  otra  vez  en  demanda  d^ 
Zibuyan  ♦  de  donde  dirigieron  su  proa  á  Rcmblon» 
navegando  pues  entre  efia  isla  9  y  la  de  Simara-* 
entre  Ocho ,  y  nueve  de  la  mañana  f  eflando  en  Ú 
puerta  de  su  Balcazár  almorzando  los  Españoles  f 
saHb  el  Embajador  con  los  Sangleyes ,  y  Moros 
repentinamente,  y  dio  á  Medina  un  tajo ,  y  aco- 
metiendo los  demás  con  sus  machetillos  á  íos  res- 
tantes ,  mataron  á  Don  Apibrosío,  á  otro  de  lo 
compañeros  9  é  hirieron  á  varios  Que  ei  Sargen- 
to mavor  Medina  herido  sabio  al  Trinquete  ,  pe 
ro  cortaron  su  ¿risa  ,  y  cayo  con  la  vela  al  agua, 
y  heeharonse  sobre  él  los  Moros ,  y  allí  acabaron 
de  mararlo:  Que  perdonaron  á  la  Tripulación,  v  ^s- 
coitas,  y  los  metieron  bajo  de  escotilla;  lo  cjue  he- 
cho 
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cíio  assi  marcaron  para  punta  de  Naso,  y  de  efia  hh 
ciaoú  su  travesía  a  jólo;  Que  para  hecho  tan  atrbz5 
no  tuvieron  ios  Agresores  motivo  alguno*  guando 
el  Sargcaco  nayoi*  y  Don  Ambrosio  acariciaron,  y 
re¿aIarou  a  $angleyes,  y  Moros.  Que  luego  que  lle- 
garon a  joio  saleo  el  Embajador  á  tierra ,  llevando 
consigo  a  la  Casa  de  el  Rey  á  los  Escolias;  y  havien* 
do  tratado  con  el  Sultán,  se  volvió  al  Champan  \  y 
quitado  el  Timón  le  ds$h  con  guardia:  Que  paso  el 
Rey  al  reconocimiento,  y  se  descargo  el  arroz*  y  las 
armas,  y  en  éUsruvieron  dos  semanas  arrestados,  y 
sacados  después  á  tierra,  y  pueílos*  en  su  Ca$as  fue- 
ron luego  lie  vados  á  la  de  el  Rey.  quien  preguntán- 
doles de  donde  eran  Naturales  9  y  respondido  ,  que 
de  Panay,-  los  despacho  á  sus  Sementeras,  en  que 
trabajaron  corno  seis  semanas  en  diferentes  exerci* 
cíoss  Que  nueve  de  ellos,  que  eííafcan  juntos  pro- 
curaron escaparse  en  dos  brotas ;  en  uno  délos 
que  se  embarcaron  eflos  qtaatr o;  salieron  de  noche, 
y  se  dividieron  con  el  tiempo ,  y  estos  arrearon  k 
Basilan  á  los  tres  días,  y  eflíivieron  escondidos  o- 
tros  rres,  y  pasaron  en  una  noche  a  Saqaboarigans 
de  donde  fueron  remitidos  a  Yloylo  ¡  y  de  alfi 
á  Manila  .•  Que  oyeron  á  los  Soldados  de  el  Rey,  y 
Si  á 
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á  otns  gente  >  que  no  Venía  con  Embajada  el  San- 
gis:  y  ¿  si  de  armada  á  robar  lo  que  pu  die^  \  y  que 
eflaban  en  animo  de  saquear  á  Capis  y  y  sagar  las 
piezas  1  y  armas,  y  algunos  coletos  de  fierro  ,  que 
enterraron  en  Pandan  i  después  de  su  perdida  5  tra- 
tando  el  modo  de  enerar  É  raacaudo  al  Cftpünela  de 
la  Barra  ,  y  entrarse  sin  ser  sentidos:  Que  el  que  se 
decía  Embajador  trahia  de  conserva  otras  dos  Em- 
barcaciones, y  de  ellas  fué  una  la  que  cautivo  al  Al- 
ferez  Aguayo  con  otros  dos  Españolea ,  y  quatrq 
Indios,  ea  la  playa  de  Calavite,  y  la  otra  llego  a  Jo- 
lo*  y  llevaba  un  Espadio  una  banda,  y  una  pieza  de 
gasa ,  diciendo  Cn  regalo  de  el  Governador  de  es- 
las  Islas;  Que  tenían  prevenidas díezEmbarcaciones, 
que  fueron  á  Tiroo  á  cargar  batimentos,  y  se  com- 
ponían seis  ?  y  tres  Champanes ,  y  se  decía  serian 
cinquenta    las  que  saldrían  contra  las  Islas, 

3  Con  eftas  deposiciones,  y  pedimento  de 
el  Fiscal  se  trataba  imponer,  a  Sangleyes  ,  y  Mo- 
ros las  penas  prevenidas  á  ios  Piratas  ,  pues  de  di- 
chas diligencias  nuevamente  exeeutadaa  confiaba 
Kianiriestanxnte  lo  simulado  de  las  antecedentes,  en 
la  supueíla  Embatada  ,  y  falso  el  Pliego  ¡>  que  lil- 
ao manifiesto  al  Alcalde  <ie  Pxcuy,  debiéndose  pasar 

alas 
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á  las  providencias  mas  condignas  para  atajar  ta- 
les insultos  *  Assi  cambien  fué  el  parecer  Ase* 
sorio,  que;  se  declarasen  Sangleyes,  y  Moros  por 
bien  presos,  y  se  les  tomasen  sus  confesiones  i 
luciéndoseles  culpa  ,  y  cargo  ,  por  lo  que  resul- 
taba de  eftas  diligencias ,  asistiendo  el  Procurador 
general  de  pobres  j  con  cuyo  parecer  se  confor- 
nfo  el  Goveraador  ^ampliandole  alComisioimdo 
las  facultades :  Paso  eftc,  a  recibir  sus  confesio- 
nesj  de  las  que  no  resolto  particularidad  alguna 
notable  *  por  que  preguntado?,  y  redargüidos ;  in- 
sistieron ios  declarados  reos  en  sus  declaraciones 
antecedentes,  y  dióse  traslado  á  los  Reps*  y  Defen- 
sor con  entrega  de  Autos;  r. 

4  Eo  efie  estado  el  expediente,  llago  carei 
de  despacho  de  el  Rey  de  Jofót  en  que  con  explo- 
siones propríaSf  decía  \  que  Jolb ,  y  Luzon  9  sieoi« 
pre  havian  sido  .amigos,  y  qoe  fe  gente  de  el  Fue- 
bío  coü  sus  voces  t  eran  las  que  solían  ponerlos 
en  armas,  interceptando  la  comunicación  en  in- 
fundadas sospechas ;  Que  bien  conocía,  que  sien- 
do sn  Señoría  Gobernador  de  un  Rey  no  ea»  feliz  ¿ 
y  él ,  de  un  pedazo  de  playa  %  el  110  avasallarte 
era  n<?  querer,  y  que  $m¿0  sgjteyno  pequeño* 
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y  poca  su  gente  no  se  atrevía  con  sa  Señoría  ;  y 
si  envíese  can  malas  intenciones  como  las  que  $e 
acriminaban,  huviera  condescendido  con  los  Bisa- 
yas ,  que  le  llamabais ,  diciendo ,  no  podían  sufnr 
la  condición  de  los  Cartillas:  Que  en  prueba  de  su 
lealtad»  y  buena  correspondencia,  hayia  cafligado 
severamente  al  Pirata  Poaiohan  ,  que  fue  á  Bisa- 
yas ,  y  cautivo  doscientos  hombres  ¡  á  los  que  dio 
libertad  f  y  viniéndolos  %  los  permínib  volver  á  sus 
timas :  Que  cambien  llego  un  Barco  de  Chinaren 
el  que  puso  veinte ,  y  nueve  Bísayas ,  y  les  dio  to- 
cas sus  armas >  no  queriendo  tan  ruin  presa,  ni 
que  la  hiciesen  sus  Vasallos  2  Que  no  tenia  por  ci- 
erta la  noticia,  de  que  su  Señoría  etablafra  nn  Go- 
vernador  á  Satnboangsn  ,  que  juntándose  con  el 
Mindauao ,  le  quitasen  el  Keyno ;  Que  si  quería 
fuesen  Chrifliaoos  ios  de  jolb,  eso  no  podía  ser 
de  modo  alguno  ,  y  si  quería  que  se  pelease  por 
Saroboangan ,  aunque  violento ,  saldría  a)  Cam- 
po ,  y  Ja  causa  seria  el  Govejcnadot ,  y  no  el  Rey, 
que  no  faltaba  á  la  ¿unilhuh  Que  consideraba;* 
que  Ssraboangan  bavia  ya  años ,  que  peleaba  con 
«Wos  f  y  le  moíéflaba  mucho  eíla  guéna,  a  la  que 
$c  prevenía  $  pero  que  teniendo  noticia  por  un  Ca- 
pitán 
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pitan  Chino ,  de  que  su  Señoría  cía  prudente  9  y 
pacifico;  siéndole  de  mucho  gufto  *,  escribió  luego 
una  carta  ,  que  embib  coa  Taa-Yeu-Tey  ,  dese- 
cado sabet  de  su  salud  ;  el  que  se  embarco  en  el 
Champan  coa  la  determinación  ,  de  que  eíluviese 
de  buelta  á  los  cinco  meses ;  y  no  teniendo  á  los 
seis  noticia  de  él,  despacho  Otro  Capitán  Chi- 
no, KÍKua,  que  rindiese  á  su  Señoría  Parias  en 
su  nombre:  Que  elle  en  Panay  padeció  ona  tor- 
menta, en  laque  se  perdió  con  su  Embarcación» 
y  que  á  los  tres  dias  encontró  con  el  Desertor  Sar- 
gento mayor  de  Samboangañ »  qüa  quiso  matar 
al  Capitán  con  toáoslos  companeros ,  lo  que  im- 
pidió el  Padre  Miniftro;  pero  los  puso  a  todos  en 
la  Cárcel  *  en  donde  les  tomo  las  declaraciones ,  y 
después  los  puso  éiUa  Galera  atados  con  cadenas, 
hafta ,  que  interesándose  por  ellos  eí  Pueblo  „  .fi- 
ando al  Capitán  KiKaa ,  y  compañeros,  logra- 
ron persuadirle  los  llevase  á  Manila ,  éti  donde  pa- 
garían su  merecido :  Que  assi  íós  embarcaron , 
metiéndose  el  tal  Sargento  mayor  por  Cabo  $  quien 
los  maltrato  tanto ,  y  azdtb  al  Embajador  tar>  cru- 
elmente »  qae  comovib  a  los  Soldados  Bisayas ,  y  a 
h  Tripulación  4e  ei  C&am|>a& ,  á  matar  al  Sar^ 
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geiito  mayo* ,  como  ¡o  executaron  9  y  que  Hegá. 
dos  á  sa  Rcyoo  ,  é  informado  dé  el  caso ,  les  to. 
ieo  declaraciones  a  codos ,  y  umfornaes  dixeron 
lo  mismo  5  por  ío  que  no  podía  terminar  efte  ne- 
gocio: Que  e!  regala  de  su  Señoría  de  un  AI* 
fangacon  guarnición  dé  plata,  la  banda  de  raso 
colorado,  y  pieza  de  gasa  con  su  carta  heaígna 
havia  recibido  con  efliaiacíon ,  y  guardaba  coa 
gran  respeto  ;  pero  que  al  irismo  íiempo  volvió 
el  Embajador  de  Mindanao ,  publicando ,  que  sü 
Señoría  havia  publicado  contra  Jólo  la  guerra  ¿  h 
que  le  causo  una  admiración  notable ,  pensándola 
ello  de  día  >  y  de  noche.-  Que  si  su  Serena  que- 
fia  ir  á  peleaí  alii  agaraba ,  aunque  con  ppecs 
Soldados ,  y  oabia  publicado  la  guerra  umbieü,  a 
ímque  violento t  á  taque  Nobles,  y  Plebeyos  se  pre 
paraban  cop  ira  j  m  cuya  resolución  !e  havia  con 
tenido  el  Expreso  con  caita  de  su  Señoría,  despa- 
chado poi  la  vía  de  Samboaogao,  en  e]  que  conoció 
su  magnanimidad,  y  grandeza,  y  que  quería  paces' 
y  eflo  era  lo  que  crea ,  y  210  otra  cosa  ¡  Al  car- 
go ,  de  que  5  por  qae  se  v0Ivib  el  Embajador  b  que 
despachaba  ?  preguntaba  también  ,  como  siendo  ley 
efe  las  gentes  ?  se  qgcg  bien  á  los  Embajadores,  co- 
mo 
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mo  a  eñe  $  se  le  havia  afrentado?  que  él  aunque 
Rey  de  un  Reyno  tan  pequeño, no  se  atreveúa  á 
ouebrantar  tan  universal  termino  ¿  y  su  Señoría  si* 
endo  Governador  de  un  Reyno  tan  grande ,  como 
no  caftigaba  á  los  Máuftros  que  quebrantaban  tan 
suprema  ley,  y  perdían  el  respeto  a  su  Mwarchaí 
Que  si  el  Capitán  Ki&ua  havia  cometido  en  elca* 
miao  algunps  desafueros  $  le  havfease  su  Señoría,  y 
le  caftigaria  tan  afrentosamente -,  que  seria  exem- 
piar  a  lo$  venideros  Siglos  *  y  finalmente  suplica- 
ba 3  que  á  los  Sangleyes »  y  Moros  detenidosf  per- 
mitiese volver  á  sus  tierras,  y  en  recompensa  de- 
volvería los  Soldados  Bisayas  9  y  seria  la  amistad 
reciproca  j  sobre  que  su  benignidad  ,  y  grandeza 
determinaría  lo  mejor ,  para  el  obedecerle, 

5  Tradujóse  también  otra  carta  de  Tan.Tjer*- 
Chieé  al  Capitán  Poqua ,  en  que  le  decia ,  haverle 
ernbiado  su  Amo  con  carta,  y  regalo  para  el  Señor 
.Governador  -,  todo  con  intención  de  manifestar  sil 
antigua  amistad,  haciéndole  embarcar  con  algunos 
Chinos,  y  Criados,  un  Papa£  con  ana  Concubina* 
y  una  Esclava,  cinquenta4  y  ocho  Personas  en  to- 
dos, y  llegando  a  Paaay  padeeib  tan  grande  tormen- 
ta i  que  quebró  $¡  Basco  ?  obligándolos  a  salta*  en 


Hi 


••:  ... 


: 


144  HífterU  General  de  PklUfmds, 

tierra  ¿a  un  lugar,  en  que  tuliaron  un  Camarín  sin 
gente;  Que  llego  á  los  tres  días  un  hombre,  que  dijo 
les  llamaba  el  Sargento  raaycr  cOnelPaqre^  y  tué 
el  Capitán  cou  solo  lio  criado  ,  y  el  Sargento  mayor 
se  explico,  que  quería  matarlos  á  todos :  Contúvole 
el  Padre  Ministro  ,  cjuien  viendo  la  Carta,  y  regalo» 
le  díxo  no  hiciese  cal^por  que  era  verdadero  Emba- 
jador >  que  el  Padre  los  despachaba  á  ibahay,  para 
que  tomando  Embarcación  allí,  prosiguiesen  á  Ma- 
nila-, pero  el  Sargento  mayor  cogió  todas  ias  arenas, 
y  quanto  trahian,  y  los  metió  en  la  Cárcel,  y  despu- 
és de  mortificarlos  aquí,  ios  metió  en  !a  Galera;  Que 
á  la  Concubina9y  Esclava  íievaroíl  á  Casa  de  el  AlcaL 
de  mayor  5  y  ai  Cipiíanf  y  Papaz  tomaron  declara 
ciones,  si  era  cierto  venia  por  Embajador,  y  los  dem  - 
vieron  en  Casa  de  el  Cabo  ,  quedando  los  demás  en 
la  Galera  ,  matándolos  de  hambre^  fiafta  que  se  con 
padeció  de  ellos  un  Chino  f  que  vivía  en  Ibahay  ,  y 
los  llevaba  de  comer,  y  remediaba  su  necesidad;  Que 
impartieron  i  los  de  la  Galera  éft  tres  Embarcaciones, 
én  qae  rio  pusieron  {Jar  Cabos  a  ningún  hombre 
honrado  ,  si  a  los  malvados  huidos  de  Samboang^n, 
y  al  Sargento  mayor  desertor  tambieft,  por  Cabo  de 
todos:  QuS  en  la  Embarcación  de  €Üe  ,  embarcaron 

al 
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aijjjCapitan  Embajador,  y  ejecuto  dicho  Sargento 
mayor  maldades ,  que  no  se  podían  decir  5  hasta  a« 
f  rentar  á  las  dos  mugeres  con  públicos  congresos;  y 
que  cosa  tan  impúdica,  é  indecente  no  pudieron  $u< 
frir  los  Soldados ;  y  conjugados  con  ei  Papaz  mata* 
ron  al  Sargento  mayor,  que  merecía  morir  como  Pu. 
erco  »  y  Perro  ,  pues  assi  vivia  con  aquellas  muge» 
res*  y  que  no  tenia  ya  remedio^  quando  éi  ip  sup9  : 
Hace  ei  cargo  ,  de  que  como  el ,  y  el  Papaz  con 
dos  Criados,  y  dos  mugere$5  que  eran  solos,  pudie- 
ran atreverse  á  matarle  en  medio  de  veinte,  y  nu$  ve 
Bísayas ,  y  dice  y  que  de  la  mala  providencia  de  el 
Alcalde  mayor  havia  provenido  todo*  pues  despu. 
es  de  las  declaraciones  f  en  que  fueron  todos  con. 
testes,  en  que  el  era  Embajador,  le  entrego  sin  e£n« 
bargo  ai  Sargento  mayor  f  que  tiraba  á  matarle,  y 
que  como  podía  el  faisear  ia  carta  de  el  Rey  s  y  su 
Seíío?  Que  ¡legado  á  Jolb,  el  Rey  muy  airado  íe  ha- 
Via  reprehendido  severamente  ,  y  qué  pidiendo  el 
Señor  Governador  fuese  castigado,  solo  el  mismo 
Señor  Governador  le  redimiría»  estando  su  Señoría 
cierco,  que  nó  fué  el  que  mato  al  Sargento  n^ayor 
dicho  &c. 

6      Eflos  despachos  f  recibidos  por  lá  vía  de 
T  ¿  §a!5~ j 
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Samboangau  k  se  acomularon  á  los  Autos,  y  vis* 
tos  por  el  Fiscal,  tué  de  parecer  f  se  inspeccionase 
mejor  el  Expediente  i  y  las  providencias  libradas 
con  mejor  acuerdo  en  razón  de  las  demás  cir- 
cunftancias ,  con  que  las  Cartas  inftruian  el  prin- 
cipal  fin  f  a  que  se  dirigían:  Con  medios  acertados 
á  la  pretensión  de  aquel  Rey,  siempre  precautelan- 
do asechanzas»  por  lo  poco  fiel  de  aquella  nación 
en  el  cumplimiento  de  lo  que  prometían ;  no  obs- 
tante la  ofrecida  paz,  y  capitulación;  El  Asesor 
dixo,  que  no  siendo  cornprehendidos  en  el  hecho  de 
las  muertes ,  los  quarenta  ,  y  tantos  hombres  San  • 
gleyes,  y  Moros,  como  conftaba  inílrumentalmen. 
te  de  Autos ,  y  solo  se  havia  reducido  la  averigua 
cion  á  verificar  el  hecho  presumido  de  ser  la  Eraba- 
jada  supueíla,  y  dichos  hombres  con  su  Embajador 
tratados  de  piratas^  contra  lo  que  eflaban  Jas  jura- 
das declaraciones  con  otras  conjeturas ,  de  las  que 
se  infería  f  b  ¡hdoeia  la  certidumbre  f  de  no  venir 
aquella  Embarcación  a  hoflifear  las  Provincias  in- 
mediatamente, coadyubando  la  citeanflancia  de 
ser  incierto  el  aprefto  de  sesenta  ,  y  tantas  Cara- 
coas  ,  y  Champanes ,  que  se  daba  por  asentado 
vendrían  de  Armada  a  Panay  $  y  aunque  se  ad- 

mi*' 
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rt.itiese  duda  en  el  contexto  ,  eesábatodo  Con  las 
expresiones  de  el  Rey  i  que  afirmaba  havér  re 
raiddo  por  su  Embajador  á  dicho  KiK.ua»  lasque 
se  debían  reputar  por  inflrutnentos  de  creencia  , 
no  dejando  lugar  á  la  presumpcion  contraria;  no 
siendo  verosímil  en  buena  cortespondíencía »  que 
el  Rey  de  Jólo  por  su  propria  representación  a* 
sentase  lo  que  nunca  pudiera  confiar  s  y  respeto 
a  que  á  eíie  Rey  le  efiimufaba  urja  carta  de  su 
Señoría,    haciéndote  desifiir  de  el  empeñó  de  la 
Guerra  ,  diñaba  la  razón ,  que  su  Señora  con- 
descendiese a  sus  razones,  y  proporciones,  no  pu- 
diéndose probar  ser' inciertas-,  quañdo  lo  contra- 
rio abríala  puerta, á que  se  diese  por  sentido,  y 
Olas  cjuando  nada  se  iba  á  perder  en  la  remisi- 
ón de  aquellos  hombres ,  con  la  calidad  de  dexar  á 
los  Soldados  libres;  especialmente  ,  quando  con- 
teftando  a  la  acusación  se  jufiificaban  con  sola  la 
referencia  a  los  Autos»  de  que  solo  huvo  de  su  par» 
te  la  obediencia  en  embarcarse ,  corflo  Vasallos  de 
quien  podía  mandárselo-  y  el  que  mando  obedecer 
recibiría  el  caftigo  en  su  Persona ;  y  trayendo  cílc 
negoció  ilaciones  tan  reparables  f  pata  tepárar  las 
que  pudieran  resaltar  perniciosas  á  ?flas  Provin- 
cias! 


rr-BSffiSSsrssa 


148  Hiftoriá  General  de  PhiSpmtú; 

das,  era  rp?io  ua  piudeate  la  remisión  de  los 
quarenta  hombics  con  4a  esperanza  de  Ja  refticuci 
on  de  los  uueftrQs }  y  <jue  no  siendo  dudable  ,  q# 
e!  Rey  ds  jólo  Jos  pusiese  en  libertad ,  como  pro* 
metía ,  importaba  mas  un  Chriífiado  ,  que  guaren 
ta  Sangleyes,  y  Moros ,  loque  tenia  executonad< 
en  otras  ocasiones  ¡  y  para  la  remisión ,  preven- 
ciones ,  reparos  necesarios,  y  lo  que  se  huviere  d< 
capitular  con  a^uei  Rey ¡  se  podía  llevar  su  cónsul- 
tá  aJ  Consejo,  o  junta  de  Guerra,  citado  el  Físcí 
de  suMa^eílad:  Concite  parecer  convino  ei  Se 
ñor  Governador 

7  En  eíb  junta  \  sin  discrepar  dixeroj 
los  asifie&tcs ,  que  siendo  tan  apreciabies  las  razo- 
nes ,  en  que  e]  Asesor  fundaba  su  parecer  \  y  te 
niendo  presente  las  maUs  consequencias,  que  re 
splfatian  9  de  no  conservar  ia  paz,  en  profanado! 
de  cosas  Sagradas^tnuertes ,  robos ,  y  otros  insal 
tos  en  las  indefensas  Provincias ,  lo  que  seria  pre 
ciso  contener  con  competente  Arifcáda,  a  que  n< 
havia  proporcionados  medios ,  para  el  repcjte  de 
Sus  indispensables  gastos;  poreftos,  y  otros  ttioti 
Vos ,  todos  fueron  de  sentir,  que  no  resultando  cul- 
pa de  complicada  causa  contra  ios  arrestados,  ye! 

Tra- 
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Tratado  de  paz  coa  el  jólo  tan  conveniente  *  sp 
devolviesen  sus  V  asaltos.,  para  que  lo  que  cOmc  pro. 
mete  bajo  sif  Real  palabra  restituya  los  Chrifiunos, 
que  efluviesca  cautivos,  dando  su  ieagiia  la  pro 
\-idencia  de  Persona  de  entwa  confianza  ,  que  en 
competente  Embaicacion ,  y  con  ia  necesaria  gen 
te  de  anuas ,  conduzca  a  jolb  los  S.angkycs,y  los 
Moros  >  requiriendo  la  restitución  de  ios  que  tema 
tiotnétidos  j  y  que  proponga  también  tratados ,  y 
Capitulaciones  para  la  conservación  déla  paz, qú*. 
deseaban  mantener  todas  •>  con  el  qual  parecerse 
conformo  el  Señor  Marques ;  y  mando  se  llevase  á 
Junta  de  Real  Hazienda  et  Expedienté  \  en  la  que 
se  convino,  se  aprontase  Etxibajcacion  suficiente 
cen  la  gente  de  armas   necesarias    para  transpor- 
tar Moros ,  y  Saoglcycs,  y  trahe?  los  Cferiflíanos  • 
c(ue  huvise  en  aquel  Reyno «  y  teniendo  prenote  h 
fkica  de  medios  de  ei  Real  Erario  fuese  cao  q»o*  - 
radon  de  gados, la  mas  económica,  y  conveni- 
ente á  la  Real  Hazienda ;  y  se  determino  asi,  como 
el  que  se  diessa  ordenes  conducentes  al  intento^ 
8        Presentóse  para  elle  negocio  Don  Mi- 
guel de  Aragón  s  Alcalde  oíayor  que  era  de  eí  Pa- 
rían ,  y  admitido ,  como  Sugeto  capaz  para  la  Fm  * 
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presa,  marido  el  Sdñot  Marques  prevenir  dos  GaJ 
leocas ,  y  Us  entrego  al  comando'  de  Aragón  ,  lie- 
vmáo.  á  sus  ordeacs  a  Don  Ignacio  Irriberi,  co- 
mo aíoiiraace:  aespacholos  como  Embiados  deel 
Superior  Lioyiemo  en  calidad  de  Embajadores ,  á 
conferir  con  el  Sultán  de  jólo  sobre  *  y  en  razón  de 
[q  que  concedan  sus  Carcas :  Embarcáronse  en  ]a$ 
Galeotas  los  Moros ,  y  Sangjeyes  náufragos  t  en- 
cargando al  Comandante  todo  buen  tratamiento  ¿ 
sin  permitir  se  Íes  ocasionase  el  mas  leve  agravio  J 
á  evitar  quejas  que  pudiese  formar  la  ignorancia, 
b  la  malicia,  aíque  también  comunico  sus  ins- 
trucciones para  la  formalidad  de  los  Tratados. 

9  Arribo  coa  felicidad  Don  Miguel  de  m 
jragon  en  ocho  de  Diciembre  de  mil  setecientos 
veinte?  y  seis,  al  Reyno  de  Jólo,  y  haviendo  entra- 
do en  el  Puerto  3  despacho  carta  al  Sultán  ,  pidi- 
endo licencia  para  saltar  en  tierra  f  expresando  los 
encargos  de  su  Legacía  •,  franqueóles  el  Rey  surgi- 
dero seguro  ,  y  poje  una  »  y  otra  parte  ,  se  previno 
uñ$  Entrada,  y  recibimiento  con  la  obstentacioñ  po- 
sible, que  se  determino  pata  el  día  once  ,  y  fué  con 
asiftench  de  lo  mas  principal  de  el  Reyno  s  Entre- 
go el  Embajador  extraordinario  la  caflp  i  su  Al- 
teza * 
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tC7Í9  y  fue  recibida  con  sentimientos»  y  reconocí, 
miemos  singulares  en  la  renovación  de  la  paz  an- 
tigua de  aquel  Reyno  f  con  las  Reales  arenas 'de 
el  Muy  Poderoso  ,  y  Caüiolfco  Mpnarcha  Don 
Phelípe  Quinto  Rey  de  las  Españas  9  y  Empera- 
dor de  las  India$  5  ofreciendo  el  Sultán  5  cjae  si- 
endo  para  él  cosa  San  eflimable  9  solicitaría  en 
adelante  medios,  cjae  ajuflasen  su  permanencia , 
como  que  de  ella  pendía  su  sosiego,  y  el  ali- 
vio de  sus  Subditos-  y  que  adoilua  desde  luego 
por  s)  ¿  y  sus  hijos  $  y  herederos  las  paces ,  que 
§e  concluyeron  con  los  Artículos^  y  condiciones, 
de  que  en  virtud  de  ellas  seria  dicho  Sultán  ■  sus 
herederos  ,  y  Vasallos  amigos  de  su  Mageüad  el 
Muy  Poderoso  Rey  de  las  Españas^  y  ¿c  sus  Va- 
salios ,  sin  iafraccion ,  procara odo  por  una  9  y  o<- 
tra  parce  su  permanencia  5  y  en  caso  de  algon  rom- 
pimiento, o  agravio  %  si  fere  I  los  Joloanos»  se- 
diese  aviso  al  Capitán  Genera! ,  b  al  Governador 
de  Saínboaogan3  para  ía  satisfacción  de  el  daño*  y 
caüigó  de  los  Agresores  >  y  si  á  los  de  el  DomI- 
Dio  Catho!ico>  avisaría  el  Capitán  Genera!  I  el  Sul- 
tán, q  ;e  procedería  á  ia  misma  satisfacción,  y  car- 
go 5  praf^c&lc  todo  dentro  de  och9  meses :  Qué 
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bajo  efta  amiflad ,  podran  tratar  ,  y  eóbtratar  lí. 
brecaentc  en  Manila  9  y  demás  Provincias  de  su 
govierno  los  joloanos  f  llevando  licencia  en  es- 
crito 9  finmda  de  el  Saltan  en  ía  forma  ,  que  acos- 
tumbra ,  y  que  pasaría  p¿r  el  Govérnador  de  Sam- 
boangHi ,  ^juien  daría  Cambien  su  Pasaporte  ;  pe 
el  misma  modo  los  Vasallos  de  el  Rey  de  España, 
que  fuesen  a  la  Isla  de  Jólo  9  y  adyacentes  lleva- 
rán licencia  poc  escrito  de  el  Superior  Goviernot 
y  pata  los  dolantes,  de  el  Govemador  de  Sam- 
boañgaoi  5  la  qae  se  íiuniFefkria  precisamente  ai 
Rey,  o  al  que  tavieíe  su$  veces,  y  voces-  y  sí 
llevase»  Oapdkn,  podría  efte  celebrar  los  Divi- 
nos Oficios  ea  la  Casa  de  su  habitación  sin  emba- 
razo alguno .  Que  se  baria  mutua  aprehensión  coa 
confiscación  de  bienes ,  y  Embarcaciones  ,  á  los 
que  no  llevase»  Pasaportes ,  y  licencias ,  sin  nece- 
sidad de  dar  noticia  >  y  si  caftigadós  quisiesen  re¿4 
tituítse  a  sus  propnos  domólos,  se  les  daría  per* 
miso  {  con  la  particularidad ,  de  que  l  }os  Espa- 
ñoles ,  y  Vasallos  de  el  Rey  de  España  asegurados 
a  bueti  recaudo  serin  remitidos  al  Capitán  General 
para  sa  castigó;  y  en  quaoto  I  los  bienes,  formaría 
el  Saltan  IhveJtoatio .  ¿pli&rte  h  misad  pattjfcí 
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y  remitiría  al  Capitán  General  la  otra  mitad  junia- 
njeate  cotilos  Prisioneros. 

'  10      Que  de  los  Christianos  cautives ,  o  no 
■cautivos,  cjue  se  haljabaa  en  aquel  Reyno$  se  remi« 
íirian  por  ahora,  los  que  quisiesen  embarcarse  toa  el 
Embajador  voluntarianaer^  paia  io  que  se  man- 
daría por  Bando  se  manifiesten  personalmente,  ca- 
tados, y  examinados  los  voluntarios*  se  embarcarían, 
quedándose  los  remisos*  los  qa?  procuraría  recoger 
si  Sulcan  quaaco  antes ,  y  remitirlos  eD  primera  o. 
¿asion,  y  qje-  los  inactivos  para  pq  execatarte  a)  £*%, 
senté ,  eranü  por  que  á  visca  de  el  apremio,  podiaft 
hacer  fuga ,  y  retirarse  á  partes  disfames*  Que  sí 
desde  la  fecha  de- ellas  Capitulaciones  s*  huyesen 
algunos  Vasallos  de  Jólo  ■,  st¡  les  prense  a  su  viiel* 
ta,  y  si  quisiesen  ser  Ghristia no$s  y  quedáis*  en  otro 
dominio ,  pagaran  por  $u  rescate  qo  a  renta  pesos 
hombre?,  b  mugetes*  siendo  ?anps9  y  Esclavos-  y  los 
110  sanos  en  treinta  pesos*  y  !o$  .muchacho?  en  vein- 
te; p*ro  sí  friesen  libres  U  podrán  hacer  sin  rescate 
alguoo-:  Qué  los  fugitivos  Vasallos  de  su  Magostad 
Catholica»  por  mugan  pretexto  podrán  tnaitfpneise 
en  aquel  Reyno  de  ]olb?  ni  ser  admitidos  ¿  ni  Com* 
pelidos  a  que  renieguen  ,  si  s$fá© restituidor  1  suao. 
V  í  tiguo 
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ciguo  Vasailage^aunqn*  sea  la  faga  pac  delicto  gra* 
ve  ,  psro  será  ateadda  alguna  interposición  ¿  para 
aliviar  el  castigo  á  los  assi  patrocinados, 

ií  Ea  cnaaco  á  la  remisioa  pedida  por  el 
Capitán  General  de  el  Sangley  Poqua  ,  y  compa* 
ñeros  que  llegaron  á  aquel  Reyno  fugitivos. de  la 
Ciudad  de  Manila  »  no  s?  hacia,  por  eíiar  el  óieno 
Poqua  ausente  j^nd  Reyno  de  China  peto  se 
haría  la  remisión  luego  que  llegase,  juntamente  coa 
sus  compañeros ,  para  lo  qae  era  precio  el  sigilo, 
y  disimulo  5  por  que  sí  llegase  a  noticia  de  Ppqua 
frustrarla  h  diligencia^  y  qae  el  Capitán  General  se- 
ria obligado  én  recompensa  á  remitir  en  seis  me. 
ses  la  artillería  ,  y  bienes  embargados  al  Capitán  Di- 
gna ,  y  á  sus  compañeros  en  fas  costas  de  Atitiqut- 
Que  en  el  discorso  de  dos  años3  en  vista  de  la  esta, 
bilidad  de  efhs  pxzSj ,  que  esperaba  de  el  Monar- 
cha  Catholico  ,  y  de  el  Capitán  General»  procuraría 
el  Saltan  Kssitair  todas  ios  Látaos ,  que  huviesen 
hecho  higi  U  el  Presidí)  d?  Samboangan  ,  y  de  sa 
Costa,  y  qae  vasija  a  la  sujeción  de  el  Goviemo 
de  dicho  Presidio  %  y  primeíaseexecotarii  en  el 
Principal  Don  Gregorio  Móntale  Que  reconocido 
poc  el  Safan  en  el  Ú6>w*  de  4oi  años  io  juftifica- 

do 
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do  de  el  Capitán  General  en  el  Real  Nomtre,  en 
¡•lomctcr  permanecer  en  tal  amistad ,  se  obligaba 
cISuItan  a  restituir  al  Dominio  Español  las  Islas  de; 
Basilan,  pues  aunque  antes  solo  le  pertenecía  la  mi- 
rad ,  no  obstante  las  adjudicara  enteramente,  ha* 
ciendo  retirar  sus  Vasallos  á  su  Reyno  •  en  todo 
lo  que,  procuraría  manifestar  sus  buenos  deseos  de 
conservarse  en  paz,  y  amistad  coa  el  Rey  Carbólico. 
12     Que  si  en  algún  tiempo  tuviese  guerra  el 
Sultán  con  sus  Enemigos ,  y  eflos  pidieren  auxilio 
al  Rey  de  España,  no  %z  les  baya  de  conceder  por 
pretexto  alguno,  así  de  gente,  como  de  pertrechos* 
baflimenos,  o  Embarcaciones  f  aunque  sean  amigos 
suyos  $  lo  mismo  observaría  el  Sultán*  con  ¡os  que 
solicitaren  de  él  tal  ayuda ;  y  en  el  hecho  en  contra* 
rio, se  entiendan  totalmentequehrantaclasláspazes; 
pero  si  las  guerra?  fuesen  con  Enemigos  de  ambos 
Rey  nos ,  y  el  que  las  tuviere  necesitase  de  socor- 
ros, se  concederían  proraptamente;  para  lo  que 
serla  suficiente  ;  que  el  Sultán  hiciese  despacho  al 
Governador  de  Samboangáíi ,  o  efíe  al  Sultán  5  y 
las  Presas  se   partirían   poc  mitad,  asi  iwteíe- 
ses  t  como  Cautivos  ,  menos  los  ChriíHanos  ,  qué 
se  adjudicarían  &l  Rey  Catholico .  Que  si  alguno 

de 
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de  los  dos  Reyaos  coatr  atantes  intentase  per- 
turbar ta  armofíu  de  cíU  contederacipn  cen  ¿abas 
acusaciones,  b  coa  ^aposiciones,  que  parezcan  de- 
rogas tales  Tratados  ¿  el  que  se  considerare  oren* 
dido  dará  noticia  ala  Parte  ofendiente,  pan,  que  se 
oygaa  sus  descargos  ,  qué  se  juüííicarán  en  eiter* 
trino  de  seis  m¡fc*$  en  ios  (mq  m  se  coocebirá  qufl- 
br^ntada  la  pal . 

i  i  Bajo  síbs  Alcícubs  preliminares  ,coa* 
Hiño  el  Saltan  prometiendo  su  ob*ervaocia  invio- 
lable 3  no  experimentando  en  eí  tiempo  de  dos  años 
incoaflaocia  co  tos  Vasallos  de  su  Mageítad  Catho- 
Jica¿  por  qa$- «xpctimcncancbU  des.iftia*  y  se  apar* 
taba  de  los  Tratados  m  m  ajufk  s  El  Embajador 
dixQ'  tatnhieá  >  que  (o  aceeptaba  eo  la  prisma  con- 
formidad con  la  tírcpnftsiioa*  deque  pata sü  fir- 
Bpeía  se  dada  noticia  al  Muy  Uluttre  Señor  Go  ve- 
nador *  paira  su  aprobación »  de  que  dependía  su 
confiante  perpetuidad»  yefbbllrdad  en  pedsa, 
y  Etmcaa  observancia-,  y  á  su  firmeza  ,  y  rawfica- 
cioa  ¿  jwbf  el  Saltan  á  Dios  todo  poderoso  $  quien 
conocía  m  corazón,  y  era  teíUgo  de  su  aniíw  bue- 
no, y:  libre  ¿  conque  admitía  tales  confederacio- 
nes ;  y  sino  las  observase  fuese  caCHg&do  en  ios 
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Infiernos ,  y  cayesen  en  su  Cuerpo  nuicbas  mal- 
diciones en  eüa  vida  ¡  Et  Embajador  también  eñ 
virtud  de  sus  extraordinarias  facultades ,  ¡uro  por 
Dios  Nucftro Señor,  V  \  uoa  seSal  éc  Cruz ,  de 
que  seriad  guardadas  dichas  paze*  en  sus  Artíeiiloti 
y  condiciones  ,  precediendo  ia  aprobación  de  el 
Señor  Govercadoi:,  y  Capitán  General8.  Firmo  en 
efta  con  su  Sello  el  Sultán ,  y  Don  Miguel  de  Ara- 
gón, siendo  teíHgos,  Españoles ,  y  Datos  jobano^ 
y  de  efteceoor  se  formo  otro  cen  Catafteres  Ata* 
bigos  en  lengua  jdoana  por  medio  de  Interprete^ 
Eft  as  Capitulaciones  se  Ib  varón  I  funta  de  guerra  ¡ 
que  suspendió  k  aprobación  ,  hafla  cjqc  el  Saltan 
despacho  su  Embiado  con  poderes ,  y  st  ratifica- 
ron solemnemente  las  pazes, 

GAPITVLG   V. 

Piérdese  el  Gal  fon  $4r#oChi(l#  de 'Burga*  fi  fkm\ 

en  mr  padeció  mmho  e(te  Cmwio* 

i     f^On  los  interesas  de  Comercio  I  el  Pü» 

Vierto  de  Acapdcof^alio4e  éíifo  Ca- 

vite  eí  Galeón  SmtoChúü(>i^^m^QsmpíQ¿é 

mil  ^etíeTOileint^yiéís*  :|¡??go|^áo^  m 
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donde  dio  fondo  para  prevenirse  de  agua r  leña, 
y  vjvexcs  >  y  aguardar  los  vientos  de  Geíte  favora- 
bles :  No  era  eíte  seguro  Puerto ,  sino  una  Ense- 
nada abierta ,  llena  de  placeres ,  y  arrecifes ,  y 
de  poco  fondo;  En  efta  forma  en  veinte  é  y  tres 
de  juiio  sobrevino  un  tiempo  9  que  cortando  ama- 
rras ,  encallo  el  Navio  entre  las  piedras :  Pasaba  en 
el  $  el  Dpaor  Don  Julián  de  Veíasco ,  promovido 
á  la  Audiencia  de  México  en  calidad  de  AlcaU 
de  de  Corte  dé  su  Real  Sala  de  el  Crimen  :  A  elle 
Señor  se  confirió  h  comisión  de  entender  eneíU 
perdida,  eftíoque  huviese  sido  culpable  ¿y  ces- 
pues3  la  do  que  se  aplicasen  todos  los  medios  opor- 
tunos f  para  librar  el  Buque  ,  consultando  Náuticos 
peritos,  é  inteligentes  en  tales  maniobras;  Convoco 
pues  el  Seaor  Veíasco  I  una  Junta,  en  la  que  se 
consulto  a  la  libertad  de  el  Navio  perdido,  con  O. 
fíciales  de  mar,  y  los  mas  prácticos,  después  de  un 
formal,  y  exacto  reconocimiento-  era  Piloto  ma- 
yor Don  Antonio  Gil,  hombre  de  singular  pericia, 
especulativa,  y  pra&ica,  y  díxo,  que  l  k  media  ho- 
ra después  que  barb ,  reconoció  haverse  escalima- 
do  por  el  Cortado,  qué  encallo  en  las  piedras;  por 
que  su  bodega  sg  Iteab  inmediatamente  de  agua  ¿ 
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sin  qué  huviese  enerado  por  sus  Escotillas,  y  asi  Jo 
havia  reconocido  también  el  kkeílro  Galafate  en 
el  Jugar  deUs  bombas:  Que  se  havia.  exprriroen- 
tado  después  en  la  continuación  de  entrar,  y  sakr 
las  aguas,  eílaba  quebrantado  ,  y  aun  desfondado, 
y  fuera  de  su  lugar  curba&,  /atas  ,  baos  ,  y  maderas 
principales;  en  cuyo  conocimiento»  era  de  parecer, 
que  á  sacarle,  ninguna  diligencia  era  suficiente^  ni 
que  se  padiese  reparar  de  modo,  que  se  hiciese  serví. 
Hé;  y  solo  podía  aprovecharse  el  hierro  grueso  de 
Ja  parce,  que  eílaba  fuera  de  el  agua*  y  la  artillería] 
y  lo  mas  proporcionado  ,  y  menos  canoso  era  pe- 
garle fuego;  y  aunque  asi  sé  perdería  la  mayor  par- 
te de  pernena,  y  clavazón -,  el  quemarle  era  de  mas 
utilidad,  que  desguazarle  •  por  que  eña  mayor  dili- 
gencia no  suplirla  los  cortos .-  Los  deems  Oficiales, 
como  Pilotos,  Coñtsamaeítres ,  Guardian  ,  Con- 
denable, y  Artilleros  prafticos,  dixeron  era  muy 
cierco  lo  expueflo  por  el  Piloto  mayor   Gil ,  y 
se  conformaban  con  su  parecer  ¿  discurriendo  no 
podía  .haver  dada  eo  la  total  perdida  ;   y  pa- 
ra lograr  algo  con  utilidad,  no  havia  otro  medio, 
que  elpropueílo:  Juan  Bautiíla  Lujardo,  convi- 
niendo en  el  di&anaen,  agadib^  «pía  noche,  eo 
X  que 
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que  *barb  el  Navio,  no  hizo  agua  a  los  primeros1 
golpes-  y  que  al  teicero  se  inutido  la  bodega,  lo 
que  persuadía  se  huviese  quebrantado  ¡a  Quilla, 
b  Coíiado,  cuyo  daño  se  iba  aumentando  cada 
dia>  con  cuyos  pareceres  se  conformaran  los  res? 
lances,  y  se  convino,  en  que  se  le  aplicase  íb%o, 
coa  lo  que  se  podría  sacar  la  artillería,  y  carga 
anegada,  que  rió  pddia  ser  al  presente  por  eftar 
corrompidas  las  ag?jas  con  ¡a  ropa,  pólvora,  y  viz- 
cocho';  }o  qü^ impedía  totalmente  pudiesen  regis- 
trar unas  los  Ev7.CS. 

i  Llego  a  aquel  Real  el  Capitán*  y  Piloto 
Don  Enrrique  Hermán  despachado  por  el  Comer- 
do,  y  encargado  de  el  Superior  Govieínopara  m 
regiOro:  Con  su'  llegada,  y  despachos,  se  hizo 
nueva  reconocimiento,.-  en  el  que  explico  su  total 
perdida,  por  hallarse  el  cofiado,  que  le  servia  dé 
plan,  rendido,  por  el  que  se  inundaba  por  la  par- 
te, que  el  mar  cubría  ,  y  fue  dé  parecer,,  que  lo 
tras  'conveniente  para  evitar  dilaciones ,  y  coflos,, 
era  se  quemase;  para  lo  que  se  debían  prevenir  ja- 
retas y  velas  viejas  sobre  la  mai  en  circuito  de 
el  Galeón,  y  dentro  eft-la  parre  inundada,  y  assi 
se  lograría  fe  clavazón ,.  sin  buscada  después  en 
—  _  7  el 
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el  fondo;  Qm  con  efto  entrarían  aguas  lh¿j>ias, 
cjue  expeliesen  tas  corrompidas,  ks<}uc  eran  im- 
pedimento cotal,  a  que  pudiesen  eiurst  los  Buzos 
á  donde  citaba  la  artillería  9  cuya  extracción  seta- 
cilitaria  coa  e í\e  medio  j  como  también,  <pe  d§ 
la  üodega  anegada  se  pudiese  sacar  la  mayor  parte 
pe  la  caf^a;  Con  efte  dictamen  contornados  to- 
dos, mando  el  Señor  Velasen,  .copao  Comisiona- 
do, que  sacados  ios  palos  de  «espeto,  fierros  de 
auenta,  y  otros  pertrechos,  qm'cñn viesen  fuera 
de  ci  .aguarse  procediese  á  sacar'  la  .Sagrada  Ima- 
gen de  ei  Santo  Chrijfto  .io  Burgos,  y  Ja  de  Sai 
Jadas  Jadeo,  para  colocarlas  en  la  Iglesia,  y  m 
dispusiesen  velas ,  y  jaretas,  y  se  opacase  el  in* 
ceodio,  conforme  ¿á , método  ¿ispiteíto  por  el  Pi- 
loto Hermán:  En  disposición  yá  iodo ^  cu  diez,  y 
siete  de  Septiembre  se  aplicaron  las  mechas,  .ardió 
todo  ío  que  no  tenia  impedimento  ,de  muy  Jiame- 
dos  y  teniendo  en  la  playa  .Embarcaciones  peque- 
ñas* se  recogieron  .tablas,  y  maderos,  ,que  cayeron 
de 'as  obras  muertas;  cogiéronla  clavazón,, 
cjue  fiavia  caído  sobre  velas ?  jaretas,  y  con  lo  <\nt 
se  saco  de  maderas  desprendidas/  se  hallo  el  peso 
de  doscientos  Picos, 

Xz  3  Mas 
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3  Mas  diñcukad,  que  se  pensb^  sé  hallo 
tú  sacar  la  carga,  pues  coa  doscientos  Indios,  y 
algunos  de  ellos  Buzos,  y  las  prevenciones  de  gar- 
fios,  cabos,  y  aparejos,  con  el  trabajo  de  un  día 
solo  pudieron  extraher  quatro  medios  íaidillos,  y 
los  Cavecijlas,  6  Cabos  dixeion  era  impracticable 
sacar  mas  carga;  se  tomo  el  medio  de  clavar  los 
Buzos  un  gancho  grueso  en  los  fardos,  y  que  ti-; 
rasen  por  el  Cabo  veinte  Indios-  y  no  surtiendo  e- 
feclo  assi,  se  mandaron  clavar  dos ,  y  que  se  tirase 
por  dos  aparejos^  durb  eíla  maniobra  una  hoia,  y  l 
oo  se  pudo  conseguir  sacar  los  fardos  a  que  efla- 
ban  los  gofios  cosidos :  Reconocieron  ,  que  las 
piezas  apremiadas  por  el  arraraage,  lo  eftabaa 
mas  por  !o  hinchado  con  la  humedad  de  sus  gé- 
neros contenidos^  y  era  mas  la  compresión  con  el 
peso  de  la  cubierta  ^  quemado  de  ella  lo  qae  eflaba 
fuera  de  la  agua,  que  fueron  las*  puotas  de  las  La- 
cas de  !a  murada  opuefta,  sobre  cuya  carga  hací- 
an un  gravísimo  peso:  Consulto  el  Señor  Comi- 
sionado, si  discarrian  afgan  otro  medio  para  faci- 
litar la  saca  -fe  el  reflo  de  la  carga;  y  no  hallándo- 
se orro  qu*  el  dicho,  y  efte  coftüso,  e  insuficien- 
te, eíl&n^o  ya  muy  deteriorada  la  ropa¿  cotivi- 
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•n¿  Coa  toaos  íes  Compromisarios  de  el  Comételo, 
en  qué  se  abandonase  la  carga  contenida  en  ¡a 
maltratada  bodega,  que  nunca  supliría  a  los  gas- 
tos :  Que  si  tos  Indios  voluntariamente  quisiesen 
continuar  en  e!  trabajo  de  la  extracción  a  m  cofia; 
sehs  concediese  la  mitad  de  los  géneros,  que  sa- 
casen con  su  indufiria  ,  y  la  reflante  fuese  para 
los  dueños  ,  si  saliese  con  marcas ;  y  no  teniéndo- 
las al  cooriun  de  el  Comercio:  Aun  assi,  fué  qua- 
si  ninguna  la  utilidad,  por  que  eftabab  ks  ropas 
ya  podridas 

4  ■  El  Señor  Velasco  se  detuvo  en  eftd 
sitió  hasta  el  año  siguiente ,  que  consiguió  su 
transporte,  y  desde  Nueva  España  escribió  al  Ge- 
neral Don  Juan  Pablo  de  Orduña,  que  exibiese  mil 
y  quatrocicatos  pesos,  que  debía  entregar  al  Ge- 
neral Don  Pedro  Quijaaoj  los  mil,  y  cien  peso^  de 
limosnas  recogidas  para  el  culto  de  la  Santa  ima- 
gen de  el  Chriílo  de  Burgos ,  que  havia  colocado 
enTxcao  ,  y  los  trescientos  añadidos  por  él,  y  su 
Esposa  Doña  Francisca,  y  se  debían  aplicar  lo?  qui 
cientos  a  la  construcción  de  un  Retablo  a  la  San- 
ta imagen,  en  cuyos  lados  se  colocasen  una  Imagen 
de  Nueílra  Señora,  y  otra  de  Santa  Rosa*  pintado. 
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y  dorado  el  Mtar,  como  el  caudal  aplicado  ¿ies$ 
tíe  si:  Coa  los  tio/ecientos  restantes  ¿  se  debía  fun- 
dar una  Obra  pía,  que  fuese  al  cuidado  su  aanauS' 
traaon  de  ios  Padres  AuguÜínos  Recoletos  9  cuya 
era  la  aiminiitracíon  de'aqaeua  Isla ,  de  los  que  se- 
diesen  a  corresponder  anualmente  trescientos  pe- 
sos á  Cantón^  6  Batayía  .f  y  á  la  Nueva  España  os- 
tros trescíeatos  ¿  de  cuyas  correspondencias  se  sa- 
casen en  cada  un  año,  ciento  veinte,  y  ..cinco  pesos, 
qne  deberla  percibir  el  Padre  Miniftic,  que  estuvie- 
se en  Ticao  de  asiento^  como  syucía  de  Costa  para 
eíía  asifleocla  diuturna  ,  y  para  lañeíta  annúai  el 
día  veinte,  y  tres  de  Julio,  eo  acción  rememorativa 
de  gracias,  de  ha  ver  librado  con  su  inteivencicn 
las  vidas  á  tas  perdidos  dicho  diaeneLGakot^que 
baro  en  aquel  Puerto  $  los  cien  peses  eran  por  es- 
te citólo  9  y  !o$  ^e jote  y  cinco  pata  cera  en  culto 
de  la  Santa  Imagen  $  lo  demás  que  produjesen  las 
correspondencias  sirviese  de  reten,  baila  que  llega- 
se I  páíl,  y  doscientos  pesos  el  Capital,  en  que  todo 
lo  aurretitado  continuase  en  los  dichos  riesgos  por 
terdas  partes^  y  luego,,  que  se  lograse  raudal  suhci- 
ente  para  comprar  fincas  seguras  en  tierras,  c  Ca- 
sas, se  impusiese  en  ellasi  a  censo  con  apierdo  de  el 
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Paire  Provincial,  y  w  Difínlcorio,  de  modo  que 
proíuxese  los  ciento  ,  veinte  y  cinco  pesos  an- 
nuaícs :  Que  confiriese  su  Apoderado ,  quálquíetá 
duda,  cjtfs  se  suscitóse,,  con  e)  Padre  Frovkcial  de 
Ja  cal  Religión  y  y  la  fundación  hecha,  y  admitida, 
quedase  la  decisión  de  dudas  al  Reverendo  Difini- 
torio  de  aquella  Provincia;  Que  en  el  Retablo  se  hi- 
ciese loque  convirtiese,  providenciándolo  el  Padre 
Provincial,,  y  da  su  orden,  entregase  el  Apoderado 
los  quinientos  pesos,,  codo  con  la  condición  precisa, 
de  devcfse  providenciar  hayal  Religioso  continuo 
asílente  en  el  Pueblo  d$  Ticao,,  como  ¡ó  peclíá  at 
Padre  Provincial,  y  Señor  Covemador,  répítTeridd 
la  misma  instancia-  y  encaso  de  no  tener  efecto, 
solicitase  el  General  Don  f  uaii  Patío  por  medio  de 
el  Señor  Governador,  y  Obispa  de  Camarines,  se 
trasladase  a  Cavite  deTicad  lá  Santa  loiágeo,  y  se 
hiciese  un  Altar  decente  con  los  quirtiefitos  pesos 
en  la  Iglesia  de  Nuéfira  Señora  de  la  Soledad  cíela 
Puerta  Vaga,  y  con  los  noy ecíentos  pesos  se  funda» 
se  k  Obra:  pia;  de  cayos  producios  se  celebrase  en 
la  misma  conformidad  su  amwalfiefia,  y  ia  cera 
ele  el  Altar  se  costease  con  los  veinte  y  cinco. 
5        Coasultarpn  las  Padres  Recoletos  e$- 
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u  disposición  en  Junta  de  pifimtorio ,  y  convi- 
nieron, se  aplicasen  los  quinientos  pesos  al  Retablo, 
y  que  ¡os  ciento  asignados  al  MdííIiO  ,  para  que 
continuase  aíli ,  era  congrua  insuficiente  f  y  se  de- 
termino, quedasen  a  cargo  efe  el  Apoderado  Dod 
Juan  Pablo  los  novecientos  pesos,  para  que  los  be* 
neficiase  eo  correspondencias ,  hafta  qye  llegase 
á  tres,  bquatromil  pesos  el  Capital,  admitiendo 
áes&e  entonces  los  veinte,  y  cinco  pesos»  para  el  coi- 
to de  la  Santa  Imagen,  ofreciendo  la  asistencia  de 
un  Religioso  con  mas  continuación,  que  la  que  era 
regular  en  las  Visitas:  Fué  eíla  admisión  en  O&a- 
bre  de  mil  setecientos  veinte,  y  ocho,  y  ai  año  si- 
guiente veinte  y  nueve,  propusieron  en  junta  de 
Difinkorío  eftos  Padres ,  que  havietfdo  muerto  d 
Señor  Velasco,  y  no  havicndo  esperanzas,  de  que 
se  aumentase  el  Capital  de  novecientos  pesos,  se  pi. 
diese  a  su  mejor  adminiflracioD  el  Capital,  al  Gene 
tal  Donjuán  Pablo,  para  que  su  Provincia  los  bene- 
ficiase por  si,  hafla  qae  el  Capital  llegase  a  su  des* 
tino,  convino  el  apoderado  eneSio  ,y  efta  Reli- 
gión se  hizo  rargo,  y  cofitiftuo  en  especial  culto  de 
h  imagen  de  el  Santo  Chriflo,  bada,  que  el  año  de 
cwvjii&uta*  y  tres,  asaltaron  los  Moros  el  Pueblo, 
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quemaron  la  Iglesia,  y  csutiyaton  aiMÍDÍflro  •  li- 
bróse la  Imagen  sagrada,  que  se  hallo  retirada  en 
c]  Monte  sin  lesión  alguna,  sin  que  se  haya  podi- 
do sabex  quien  pudo  ocultarla  alíi  ¡  Mudóse  el  Pac* 
blo  al  Puerto  de  San  Jazinto  en  la  misma  Isla,  qae 
es  en  donde  los  Navios  deefia  Carrera  desde  aque- 
lla perdida  dan  fondo,  y  continua  el  culto,  y  la 
devoción.,  sobresalientes ,  en  una  Iglesia  muy  bue : 
tía,  defendida  con  quatro  Baluartes ,  unidos  coa 
gruesas  cortinas,  y  Artillería  de  calibre  en  ellos* 

CAPITVTO  Vi. 

Entra  en  éflas  ¿das  su  duodécimo  Anofasfro  el  lllui  - 

insumo  Señor  ^etmudez^%  noticias  de  ejte  Iftttftrissi 

mo  Señor  con  foque  interesa  d  1%  Hiftoria* 

1  TJRomovido  al  Obispado  de.  Mechoa - 
ifcan  el  Seüoc  Arzobispo  Cuefla,  y 
admitida  la  promoción  por  efle  UlaOrissimo ,  ^e 
•presentado  para  ei  Arzobispado  de  Manila  el  lilus- 
tnssimo  Señor Dofl.or  Don  Garlos  Vermadez  Gon- 
zález de  Cattro^  Clérigo,  Natural  de  la  Puebla  de 
lo§  Angeles  en  Nueva  España,  Doílor  en  la  facili- 
tad de  Leyes,  y  Catedrático  de  pmna9  jubilado  en 
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Cañones  en  la  Vnivérsidad  deMexkó:  Fué  muy 
sobresaliente  en  tareas,  y  exerciaos  literarios,  Abo, 
gado  de  Presos  de  el  secreto  de  la  Santa  Inquisición 
en  aquella.  Ciudad,  y  su  Consultor  •  Juez  Ordi 
Darío  de  Corteen  su  Arzobispado*  y  Abogado  de 
los  indios  de  el  Rey  no  de  Nueva  España^  Prebenda* 
do,  y  Doctoral  de  su  Santa  iglesia  Metropolitana]  Ju- 
ez Provisor,  Oficial^  Vicario  general^  y  Govcrna* 
dor  en  tiempo  de  las  Visitas  de  el  lllusttisimo  Señor 
Lanciego  ::  Cooí  ellos  metkos  admitió  eííe  Arzobis* 
pado  de  Manila,  y  ha  viendo  recibido  las  Batos ,  se: 
consagro  en  Junio  de  mil  setecientos  veinte  y  cinco: 
Detúvose  en  México  tres  afios-  y  en  el  de  veinte,,  y 
ocBa  se  embarco  en  Acapalco-j  salto  a  tierra  eñ 
Marianas ,  é  hizo-  Confirmaciones  j  bautizo  á  una 
criatura  de  pecho,  que  no  quiso  volver  á  tomar- 
lo 3  íiafia  que  su  Madre  infiel  se  )&vo  eo&  el  agua 
de  el  Bautismo-  %  fue  recibido  en  Manila  en  $ecre- 
to  á  veinte,  y  nueve  de  Junio ,  y  en  Veinte,  y  ¿os? 
«le  Agoflo  recibió  el  Palio  r  de  mano  de  el  Señor 
de  Berrera  Obispo  de  Cagayair  en  la  Iglesia  Pa: 
frochial  de  Quíapo ,  y  tomo  posesión  de  el  Arzobt* 
pado  en  veíate,  y  cinco  de  el  mismo  mes  s  Mostró 
mm  gtanáe  aplicación  á  su  gobierno  Eclesiástica  I 
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y  un  gran  fondo  de  Religión,  y  piedad;  Hizo  Or- 
denes, y  Confirmaciones  muchas;  repartía  grandes 
limosnas,  predicaba  continua,  y  largamente  tn  las 
iglesias,  mostrando  un  entrañable  carino  a  los  Na. 
tutales  de  phihpinas,  promovía  eficazmente  el  cul- 
to Divino,  y  estableció,  que  al  toque  de  la  Cam- 
pana de  la  Catbedxal ,  signo  de  la  elevador)  de  la 
Sagrada  Hostia  en  la  Misa  mayor,  íQdos  se  parasen* 
y  quitase^  los  Sombreros,  y  que  no  encrasen  con 
ellos  puestos  en  la  Iglesia,  en  los  potiepros  de  ios  di- 
funtos :  Que  todas  las  tardes  saliesen  los  mucha* 
chos  de  las  Escuelas  de  los  Pueblos  de  MinHkno] 
Caütando  el  Samo  Rosario  por  las  Calles  5  y  fundo 
la  memoria  anaal  db  las  siete  Misas  al  Pattlargha 
.San  ¡oseph* 

2  yittudéi  caá  exejxpláres  hicieron  su 
govieíno  muy  deseado,  fm  su  corta  duración  oíay. 
sentido  5  Enfernib  gravemente  ai  ario  siguiente  ejj 
cinco  de  Qclubre,  y  en  trece  deNovietaabre  entrego 
el  Espíritu  á  su  Criador  :  Iwptui  e$t9  ne  fictio  dm$e¿ 
nt  animan  Ui&s  :  Consumado  en  breve  lleno  ma- 
chos tiempos:  Murió  de  edad  de  sesenta?  y  ün  años, 
diez  meses,  y  nueve  días;  Hasta  el  d¿a  diez,  y  ocho 
eOuvo  insepulto  el  Cadáver,  en  que  se  túmulo  con 
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universal  sentimiento  ,  y  con  solemnidad  fúnebre; 
Encargo  anees  de  morir  á  su  Cabildo,  y  Testa* 
mentado,  cjue  su  corazón  embalsamado,  lo  remi- 
tiesen á  la  Ciudad  de  México,  y  se  depositase  m  el 
Conventó  Religioso  de  San  Lorenzo  ante  ei  Altar 
de  el  Santo  Ecce-Hfomo,  como  enefeelo  sé  hizoé 
3  En  tan  breve  tiempo  huvo  competencia, 
que  pudo  mortificar  á  su  lllustrifsiaía  :  En  el  año 
de  mil  setecientos,  y  quince»  deseando  su  Mages- 
tad  él  mayor  aumento,  y  lustre  de  eftas  Islas,  y 
comodidad  desús  habitadores  ;  se  sirvió  expedir 
Real  Cédula  a  el  Virrey ,  y  Oydpres  de  la  Real 
Audiencia  de  México,  proponiendo  la  experirneiv 
t,tda  falta  de  Sugetos  en  Philipinas  9  que  pudiesen 
obtener  las  Prebendas  de  Oficio  s  que  hay  en  eítá 
Iglesia-,  hallándose  algunas  mucho  tiempo  vacasá 
por  no  haver  quien  se  opusiese  a  ellas,  lo  que  havía- 
motivado  discurrir  varias  providencias  en  diferentes 
ocasiones ,  para  que  a  la  Iglesia  no  faltasen  eftos 
Miniaros,  con  el  arbitrio  de  que  pasasen  de  aque- 
lla Ciudad,  haciéndose  en  ella  los  exercicios',  y 
Ocupaciones;  como  para  que  se  Fundasen  Escuelas 
en  las  Islas,  em  que  se  habilitasen  sus  Naturales ,  y 
ton  sus  doénnas  sdksen  de  sus  ignorancias,  y  do 
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há  viéndose  conseguido  hasta  el  presente  ;  fin  tan 
justo,  y  deseado  i  solicitaado  el  Real  desvelo  esta* 
blecer  Cathcdras,  que  sirviesen  de  enseñanza  per- 
fecta de  las  facultades  principales,  y  dé  luz  mas  clara 
á  la  Santa  Feé,y  medios  más  competentes  a  la  justi 
cia,  y  íazon,  havia  su  Magestad  resuelto  a  consulta 
de  su  Consejo  délas  Indias  de  veinte,  y  siete  de  Ene 
ro  de  mil  setecientos,  y  cacojee,  que  por  entonces  se 
pusiese^  y  erigiesen  tres  Cathedras,  ima  de  prima 
de  Leyes,  otra  de  prima  de  Cañones ,  y  de  priora 
de  Insckdta  la  tercera-,  asignando  a  las  dos  el  sala- 
rio  de  ochocientos  pesos ,  y  de  quinientos  a  laul- 
tima,  consignados  en  las  vacantes  de  el  Arzobispa- 
do de  Manija .,  con  la  prevención,  de  que  sí  faltasen 
estos  sfectos.se  suplan  de  Reales  Caxas  deefta  Ciu« 
dad  con  la  calidad  de  reintegro ;  Que  deseando  sn 
Mageílad  pasasen  a  obtenerlas  y  regentarlas  Suge- 
tos  idóneos ,  en  quienes  concurriesen  las  .requisita* 
circiinftancias  para  su  logro  el  mas  p&ftfto-,  se  sir- 
vió mandar, se  publicase efla  Rea!  disposición  en 
codas  las  Vniversidadés  de  España,  Chancíllelas,  y 
Audiencias,  para  que  ocurriesen  a  hacer  oposiciones 
th  su  Real  Consejo  de  Indias,-  en  la  inteligencia,  de 
que  alas  Elefios  para  las  Cathedras  de  Leyes,  é  !ds« 
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cicuta,  concedía  ,  ademas  de  los  salarios  referido^ 
el  gozc,  y  honores  de  Oydores  de  efta  Real  Audi- 
encia j  y  al  c|ue  obtuviese  la  de  Cañones,  la  Canon- 
gia  Doíloral  de  efta  iglesia  Je  Manila  i  teniéndole 
presente  pasados  síes  ajíes  su  Mageftad  >  para  as- 
cenderle á.una  de  las  iglesias  de  LVIsxícq ,  b  la  Pue- 
bla \  promoviendo  tambieo  al  de  prima  de  Leyes, 
después  de  el  tiempo  mismo  ala  Plaza  de  Alcalde 
de  México,  y  al  de  Instituía  ala  de  Oydor  de  Gua 
témala,  exceptuándolos  de  Media- Anata,  y  libran 
cfoles  por  ayuda,  de  costa  de  el  viage,-..el  salario  de  uq 
año  eo  Reales  Caxas  de  México,  de  las  Plazas  de 
Oydores  de  Manila, 

4  Ea  efta  conformidad ,  opuefto  el  Doctor 
Don  Julián  de  Velase©  ala  C&thedra  .deprima  de 
leyes,  y  lia  viendo  sido  aprobado  por  el  Consejo,  le 
nombro  su  Magcft.ad  con  Titluo  en  forma,  y  coa 
todas  las*  expresadas  circunstancias  5  y  para  la  de 
Instituta  al  Licenciado  Don  Francisco  Fernandez 
Toribio  ,  Colegial  mayoreoel  de  Sao  Ildefonso  de 
Alcalá ,  dé  el  mismo  modo  ,  que  al  antecedente  •  y 
faltando  Sugeto  para  obtener  la  de  Guiones ;  á  con 
sulta  de  el  mismo 'Consejo  ordeno  su  Mageftad  á 
su  Virrey  de  México,  tmndase  fixar  en  aquella  Ciu- 
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dad  Ediclos  con  expresión  délas  gracias  concedidas 
al  que  obtuviese  aquella  Cathedra,  y  los  pretendí 
enees  acudiesen  á  las  oposiciones  ea  aquella  Áuda- 
eneja^  como  se  bavian  bocho  las  otas  ea  eL Conse- 
ja- ác  Indias,  y  se  pasase  á  provehgr  en  el  roas  be- 
Demerito- sobie  que  sdMagestad  encargo  la  conci* 
encia  ,  y  que  se  diesen  ío$  necesarias  despachos, 
y  íiiese  coft  la  mayor  brevedad  h  m  execcieb :  En  $a 
obedecimiento  ■  se  ptísienxi  los  Ediélor  convocato- 
rios m  la  CáSfredraí  r  Vniverskíad,  y  Sitios  acos- 
ttobradosr  y  se  presentaron  dkz  Opositares*  fe  - 
necidos  los  actos  todos;  m  efe  materia-  conducen- 
tes  ,  y  presentadas  (a§-  relacionen  de  sus  metilos  f 
pasaron  el  Virrey,  y  Gydores  á  la  relación,  so- 
bre que'  proveyeron;  r  que  havkncfe  procedido  k 
h  votación»-  salió  eleélo-  -.el  Dc«£tet'  Don-  Manad 
Antonio;deOs,ior  y  Oampo^Presbiterov  y ■  Abq- 
gado  dfe  aquella  Real  Aüctie&cia ;  m.  tfuya  confor- 
midad mandaron,,,  que  Con-  inserción  át  el  Real 
despacho  r  se  le  confiriese  m  forma'  el.  Titulo  9  f 
íuese  a  ejercer'  dicha. Catbedra-  defííiW  de  Ca- 
ñones: Aprcbo  después  suMageííad  efle  nombra- 
fíiiento,  y  rnand&  I  su  Gowmador,.  y  Oydóres  de 
efía  Audiencia  Je  tuviesen-  por  tálCacWMcíeo,  y 
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le  guardasen,  é  hiciesen  '.guardar  privilegios,  hon- 
ras, y  cxcinp Clones  ,  que  se  le  debiesen  por  eíll 
razón,  y  le  acudiesen  con  el  salario  de  ochetien- 
tos  pesos  ¡os  Oficiales  Reales;  y  al  Reverendo  Ais 
EODispo,  Venerable  Dean,  y  Cabildo,  ruega,  y  en- 
carga saMageüad  le  recibiesen  por  tal  Doft  oral 
Canónigo 9  y  le  diesen  la  posesión  de  eíla  Preben- 
da sin  dada,  y  sin  embarazo  alguno  ¿  por  ceder  en 
la  conveniencia  mayor  de  eftas  Islas, 

5  Eíle  despacho  se  recibió  en  Agoíto  Je 
mil  setecientos,  diez,  y  siete,  siendo  Govercador 
e!  Señor  Mariscal  Don  Fernando  Buflannante,  y  o* 
bedecido,  mando  $e  guardase,  y  cumpliese,  como, 
se  contenia  en  él,  y  se  tomase  razón  en  los  respec, 
tivos  Oficios?  Prosiguieron  en  exercicio  eítesCa- 
thedws  con  algunas  intercalaciones,  ha-fta  que  el 
año  de  mil  setecientos  veinte,  y. dos,  los  Oficiales 
Reales  representaron,  que  cftos  salarios  se  debían 
suplir  de  las  vacantes  s  y  á  falta  deefeííos ,  de  ofrp 
qualesqaiera  genetó  de  Hazienda ,  con  la  calidad 
de  reintegro-,  lo  que  assl  se  ha  vi  a  hecho  tafla  en- 
toncesj  pevo  aáda  sehavia  remitido  para  la  reinte- 
gración en  el  Real  Situado  para  eftas  Islas,  por  los 
Oficiales  Reales  de  NocVa  España  y  exponiendo 

la 


Decimk  Parte*  Capítulo  Vi.  17  j 

la  averiguación  de  Importes  de  lo  suplido  a  los  Se- 
ñores -Cathcdra ricos ,  en  cjue  conüaban  de  liquido 
quarenia,  y  un  iii,  doscientos  5  vejrue,  y  siete 
pesos  de  depósitos  ,  y  demás  Real  -Havct ,  como 
prevenían  las  disposiciones  Rtaies,  poi  falta  en 
Vacaates  de  Eflipendios,  y  no  obiiaace  haver  re* 
Pitido  razón  individual  a  Oficiales  Reales  de  Mé- 
xico de  el  importa  de  dichas  Vacantes,  para  su  es- 
calfe de  el  Real  Situado  de  estas  Islas,  y  remisión  de 
ello  á  la  Corte,  nunca  podía  llegar  el  caso  de  tm« 
tegro,  ni  haver  ea  ella  Real  Gaxa  para  la  satisfacción 
de  tales  Sueldos,  sí  no  lo  mtiMm  de  México  O- 
ficjales  Reales,  en  epenta  separada,  y  con  el  Real 
Situado  de  ellas  Islas,  y  aunque  se  les  tema  hecha 
efta  representación,  nanea  haví&a  podido  conse- 
guir las  remisiones;  par  lo  cjue  exponían  á  m  i>e- 
noria  el  Goveriudot  se  sirviese  dar  Us  providen- 
cias, a?sí  para  que  los  epareaca  y  un  mil  pesos^ 
cjue  havia  reportado  efta  Caxa,  los  supliese  la  de 
México,  como  para  el  suplemento  anual  de  ochp 
mil, ocho  cientos,  y  diez  y  siete  pesos,  que  ¿ropor-' 
taban  los  Sueldos,  y  Salarios:  Escribió  el  Gover- 
fiador  con  patecár  ds  Junta  de  Real  Hacienda  ai 
Virrey  de  \lejcicof  para  epe  se  $[rvSeM¡  mandar  a 
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los  Oficiales  ele  aquella  Real  Caxa *  ene  de  el  moti- 
tó  de  las  rentas  de  las  Vacantes  de  los  Obispados 
de  efias  IsUs,  remitiesen  los  rparenta,  y  un  rru!  pesos 
suplidos  por  eíta  Real  Caxa  en  los  expresados  Sa*. 
lauos  para  el  reintegro  ¿  y  continuase  la  anuat  re- 
mesa: Decreto  et  Virrey  con  parecer  fiscal,  iafor* 
masen  Oficiales  Reales  sobre  eí  particular,  que  in- 
clina un  Testimonio  f  y  con  la  distinción,  y  cíali* 
dad,  que-  requería  ei  pedimento:  Hotos  infonBarorr] 
que  conforme  a  la  mente  de  su  Magestad  enia  fun* 
dación*  y  disposición  de  cates  Cacheara  sera  juste  ¡ 
que  se  reincregasea  ios  quarenu?  y  un  ir¿H  pesos,  ma$ 
no  los  Sífeldos  de  Oidores  honorarios,  .que  se  debí. 
an  pagar  de  fa  R>eai  Cáxi  de  Phiiipmas^  respecto  á 
decir  su  Magestad  ,  se  pagasen  f  como  tales  en  la 
misma  conformidad  9  y  á  íc$  tiempos  ,  y  plazos  i 
que  se  paga  áíos  de:ims  Oidores,  y  no  expresando 
se  aumente  este  importe  át  desunido  Situado,  pa« 
recia  ser  h  Real  voluntad ,  se  veullc&se  en  su  grue- 
sa ;  pero,  que  teniendo  presente ,  que  efla  tenia 
ya  todas  sus  distribuciones  ,  y  sí  se  añadiesen  dU 
chos  Salarios  faltarla  necesariamente  caudal  paia 
ellas-  tocaba  a  h  Real  Persona  Indeterminación* 
sobre  si  havian  de  remitirse  de  jumento  al  Sitúa* 
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do,  y  juntamepte  completar  los  q^WK)  yu& 
cdií  pesos,  devengados  con  io  ya  ¿remitido ; &  ^uien 
era  consiguiente  debían  cemrii  los  Qíiciales  Reales 
de  Mamia;  El  Virrey,  epe  era  el  Marques  dé  Ga- 
sa tuerte,  respondió  á  nuestfo  Governador  r  ¿av€£ 
U evado  dle  negocio  5  junta  de  Real  Hacienda,  Ü 
que  se  trataron  U$  dificultades  ®uz  ocurrieron  pai- 
la la  misisio»  de  la  cantidad  exigida)  y  se  ha¥i#f& 
suelto,  se  embiasen  mm&  mú3  novecientos ,  vein-* 
$e  y  scís<  pesos,  coido  se  exeema-ba^  pra*  los  Sala- 
rios de  C&tfedi&tieosj  cqmo  tale*, -no  cosxio  Oído* 
j&s •  bojiorarfos,  per  tes ■.motivos,  <\uc  expiesaba úñ 
Tesriaionio  adjusto^  cjciü  pasaba  á  oíanos  d$  $$ 
Señoiia^- 

<5     Con  efta  delibera€ÍoDf  y  ser  preciso  espr&g 

lia  resolución  de  m  Magesta^  rratp  el  Marques  de 

•Ecaoori>ía  ,•  en.  ^berros,  sobre  el  pattkiifar  de 'gafes 

en  eíksC^bedra$s-.HavÍ4se  dííerujínado  en  otras 

Juntss  la-fabrica;  de  VoWíMdad x&mz?mm  Solar 

tomediaroral  Real  Palacio  por-  mas-  cómodo1  ifiíéri 

•  y  de-menos'gafto  a  la  Real  HadenAi»qife  kyqfCtee- 

ra,  necesario  pftár  para.  efU  habil&5cicií-er$  el'Gó- 

..  legio  de  San  Felipe ,  etoterift  9  ciad  efla  fabrica-  se 

hiciese,,  se  alqaüo;  uaa  Gasa  coi^^tdí5ie3  tehlenáo 
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presenté  la  representacioa,  o  infonne  d$  el  Arzo- 
bispo de  ¿apoca  capacidad  ds  el  Colegio  de  iaa 
Felip  2  ¡  En  J  imu  de  yeincede  iviayo  de  setecientos 
veinte  /  uso,  s*  deteemiao  se  suspendiese  la  faori- 
ca  detercraaadi  de  Vniversidad,  atendiendo,  al  atra# 
so  de  la  Real  Caxa »  siendo  suficiente  la  Casa  , 
qtie  liima  servido  4esje  su  erección  á  la  corte* 
dad  de  Discípulos  coacurreaces  I  las  lecciones  5 
como  también  por  eftar  pendíate  de  la  voluntad 
de  su  Magestad  el  fundar  Vnlversidad  mayor  6 
si  se  debían  conservar  las  Eres  Cathedras  separadas: 
La  Casa  alquilada  para  eftos  exercicios  ,  era  de  al 
Thenieace.  General  Don  Juan  Antonio  Hme.utel,  es 
te  fepresentb  pedimento,  sobre  que  se  pagasen  a  los 
Censualistas  de  dicha  Casa3  trescientos  setenta,  y  cin. 
co  pesos  cada  ano  9  que  importaban  los  réditos  die 
los  Censos  y  o  que  se  le  comprase  para  la  fundación 
déla  Real  Vniversidad  ,  y  en  su  defecto  se  le  en- 
tregase para  el  uso  de  ella  .  llevóse  á  junta  de  Keal 
Hazieüda  eík  Expediente,  y  se  determinaron  las  di* 
ligercia-s  de  regifkar  k  capacidad  de  el  Real  Cole- 
gio de  San  Felipe  ,  y  se  hallo  suficiente  para  mm 
la  dar.  a  el  las  Cachear  ls,  por  ha  Verse  extinguido  en 
él ;  tas  de  Teología  f  y  Filosofía  p  que  en  tal  Cole- 
gio 
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Í>io  se  leían  antes;  y  reconocido  por  los  Senese*  de 
a  Junta*  y  también  los  crecidas  gaitas,  en  alqutt? 
res,  que  havían  corrido  de  dxch^Casa  ,  y  los  cp® 
iban  corriendo,  con  La  capacidad  conocida  ea  el  Re-* 
al  Cotegio  de  San  Felipe-  para  la  Lectura  de  ules 
Cathedrasj  siendo  de  el  arbitrio  de  el  Presidente  ,  y 
V¿ce- Patrono  de  dicha  universidad  el  arbitrar  so- 
bre Gasa  suficiente»  considerando  mejoras  arbitrios 
en  aumento  deeí  RealHaverj  dejo  ia  Junta  á  su  &$* 
posición  la  providencia  de  su  mutación  al  Real  £o~> 
legio  ,  evitando  asi  io  subido  de  los  alquileres  s  y  m 
lo  exhausto  de  lá  Real  Gaxa  m  aumentaba  la  .sub- 
vención a  los  gáfios  mas  precisos  déla  Intenieria  de 
efte  Real  Campo*  como  en  efeao  el  Señor  Marques 
dio  la  providencia;  Qdüsieronse  a  ella  el  Rector  de  é 
Colegio,  y  OthedracicQSj  haciendo  presente  la  nin- 
guna facultad »  que  para  tal  providencia  tuvo  h 
Junta  deRealHazienda,  por  ser  contra  expresa -vo- 
luntad de  su  Mageflad  en  Real  Cédula »  de  seteci- 
entos y  quince,  en  que  mandaba ,  que  los  negocia 
es  concernientes  ¡1  laexecucion  de  eíías  Catliedras, 
y  el  íesuno  de  sido  para  ellas,  se  determinase  por 
los  ceñores  Presidente,  y  Oidores  de  esea  Real  A  a* 
dienciacoa  el  concurso  f  y  votos  de  dichos  Cathe» 

dra- 
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ífeutícosí  y  lialkaJose  determinado  en  esta  ceá- 
formidací,  que  se  rnantnbiesen  ías  Caíhedras  en  la 
Gasa,  en  que  se  hallaban,  hafta  epe  la  Vniveis 
«¿dad  se  fabricase -f  siflia  revocación  perla  xnisma 
Jwica,  que  ia  delibero,  era  consiguiente  la  obligad- 
oü  de  opugnar  la  pra<fti€a  de  Jo  resucito  pee  junta 
efe  Real  Hazíend*  ?  couio  cambien*  f  que  siendo  ei 
Real  Colegio  sugeco  a)  Ordinario,  debió  prece- 
der su  coasencimienta ,  como  erigido  por  su  Ma» 
geftad  en  comequeneh  de  b  prevenido  en  el  San- 
to- Concilio  Tridentinpj  adelantando  a.  lo  expues- 
to, la.  denegada  licencia  por  el  Señor  Arzobispo 
de  eftas  Islas  en  á  ano  mil  setecientos  diez,  y  o- 
cho  para  leer  ea  el  wiColegío  Seminarlo  eftasCa- 
thédeas,  por  lo  que  se -sirviese  su'-SeSoría  mandar 
^  coavocase  i.  phm.  de  Cathedras-  como  se  prevé 
nía  en- la  RáaJ  Cédula,  y  se  determinase  eaeila  lo 
que  se  debiese  executacefi  qaaoto  a  vtóafde  sitiaf 
íaspeadiéndó  ea  wmn  k  execacion  de  lo  resuelw 
to  en  Jauta  de  Rea.!  Hazíendá.- 

7  Dio  su  Sé-Soria  e^Maffquér  quelite  a-glí 
Magpfhd  de  U  competencia  conlas  CathedréEÍcos; 
yporlo  te?pectivtf-at  eoosemwemcr  de  e!  Ordina- 
rio' mando  s^díqsé;v¡fta-.alFijcalde-s»:Wag-eflaiGlr 

quien 
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quien  respondió  cxuherañte&ente  $  naatífeflapdo 
y  haciendo  presemos  ios  puntos  ?  «a  que  se  hállate 
vulnerado  ei  Keai  Patronato ,  desde  los  principios 
ik  te  ikndacíon  de  cal  Real  Colegio^  y  que  era  pro- 
pio de  el  empleo  de  su  Señoría»  cgbio  fue  de  sil 
Antecesor,  ei  arbitrio  de  Casa  : interinaría *  para 
la  leílura  de  amellas  Cacheé  as-  cortfb  traslado, 
á  los  Catedráticos ,  y  con  ¡Q  que -respondieren  » 
decreto  el  Señor  Marques  pasase  el.  Expediente  ál 
P.eaí  Acuerdo,  en  que  se  terttínb  i  a  competencia 
Conforme  a  lo  exptieílo  pD£  ei  Fiscal,  en  los  pun~ 
tos  de  tleal  Patronato  r  ordenando  se  cumpliesen 
las  diligencias,  que  faltasen  evacuar,  con  lo  qoe 
el  Señar  Pcesidente  Govemador  proveyó  Decreto» 
para  que  se  pasase  ai  recofcocimiento.de  si  en  di- 
cho Real  Colegio  ha  vi  a  pieza  desembarazada,  que 
puiiese  servir  de  General  pata  tas  funciones  Hte- 
jarias  publicas,  sin  prevenir  -la  Ucencia  de  el  Or- 
dinario f  como  necesaria,  en  virtud  de  fes  razones , 
que  inftruyo  el  Fiscal  en  m  manifiéflo;  de  cuyas 
providencias,  con  ia  de  fiavcr  mandado,  que  pa* 
sando  ei  Escribano  á  dicha  Rea!  Colegio  pusiese 
Teílimonío  de  !a  diligencia  pedida  portel  Señor 
Fiscal  en  punco  de  Real  Patronato  ,  y  colocación 
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de  Escudo  s$  dio  quenco,  á  s&  Magefhd  con"  Tes* 
tiííloDiOi  y  respondiendo  su  -Ma§>eflad  á  ios  tefti. 
cnoniados  Autos,  tomo  parte  en  eiio  el  illute. 
simo  Señor  Arzobispo  Uotioi  Don  Carlos  Vermu. 
ácz,  pretendiendo  mejor  derecho  á  dicho  Colegio 
Seminario;  No  pareció  albeñot  Gcvernador,  que 
la  determinación  Real  fuese  excluyendo  los  puncos 
de  su  Real  Patronato,  qual  pretextaba,  y  excepción 
naba  ei  Arzobispo,  protestando  recurso  ai  Supre- 
mo Consejo  de  Indias,  abfteniendosc  de  represen* 
tar  tales  puncos  en  elle  Superior  Govíerjno  »  para 
qoe  en  aquel  se  determinase  •  á  que  ceadyebaba 
el  Asesor  ai  su  parecer,  de  que  en  el  eítado,  en 
que  eiluvieseñ  los  Autos,  se  sxasen  Teítimornos, 
y  se  diese  quema  á  su  MageHad :  Resiflü  el  Mar- 
ques Governador,  en  que  se  le  disputase  el  priva- 
tivo conocimiento ,  y  se  acaloro  lo  bafhtue  la 
competencia  /tomando  partido  conforme  las  pa. 
sioaes  •  y  condescendió  el  Gobernador  prudente 
mems  ,-pari  evitar  díQurbios*  que  causasen  nove- 
dades contra  lá  tranquila  paz ,  que  de  su  p*rte  $e 
debía  conservar  para  el  mas  seguro  govierno  de 
uaá,  y  otra  Jurisdicion*  y  adelantamiento  de  la 
fee,  en  no  divertir  los  govíeraos  en  disensiones, 
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y  diferencias,  que  impidiesen  la  principal  atención 
de  ellos:    Mando  pues  al  Escribano,  -sacase  Tes- 
timonio por  duplicado,  para  dar  quenta  a  su  Ma- 
gallad  en  el  despacho  próximo,  en  el  Real,  y  Su> 
premo  Consejo  de  las  Indias ,  con  el  feftimonip 
integro  de  la fundación  de  el  Real  Colegio,  y  por 
que  era  regular  padecer  m  sm  clausulas    defec- 
tos; se  diese  el  Manifiefto  Fiscal  a  ia  Eftampa» 
y  se  remitiese  impreso  al  Sapremó  Consejo,  de  in- 
dias, como  se  hizo;  y  en  su  publicación  \  se  cono- 
ció bastante  la  poca  eticada  de  la  pretensión  de  el 
Arzobispo ,  lo  qite  mortifico  á  su  Illustrisáma  con 
otras  incidencias,  que  causaron  molestas  pesadum- 
bres; cjuando  se  representaba  %  cjue  dichas  Cáte- 
dras se  aplicasen  alas  V  Diversidades,  y  á  fuedadas, 
y  que  tuviese  su  Mageftad  á  bien  se  leyesen  en  ios 
Colegios  de  Santo  Domingo,  y  Compañía  de  Je- 
sús, respe ílo  al  corto  número  de  Discípulos  para  el 
aprovechamiento,  y  escusat  los  crecidos  gastos»  epe 
de  Real  Caxá.  se  empleaban  en  la  manutención  de 
las  Cathedras;  pues  aunejaeasi  'se  ha  vía  representa  - 
do  ^ntes,  era  ¿hora  con  mas  fuerza,  y  vigor \  y  mis 
apretaba  coda  via  la  dificultad,  sobre  la  sugecjon  de 
\o$  Colegiales  al  Granado,  sfegdo  la  presentación 
A  %  por 
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por  el  Více-Patronof  mere.. laical  sin  conexiónala 
Institución  Canónica  9 
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CAP1TVLO  VII. 

Prevenciones  militares,  y  Escuadras  amadas  engue- 
tray  escarmientan  a  lo! oes  %  y  MtndmúoL 

1  \  ®$  muchos  dañoss  que  hadan  los  Mo- 
res eunueíhas  Provincias ,  ias  muchas  finobarau 
dones,  que  apresaban  %  é  incendiaban  y  ios  íosoU 
tos,  que  en  tos  Barcos  de  comercio  cometían^ en- 
tre los  qus  sobresalió  ia  crueldad  ,  y  tuerza  ai  lo 
executadó  en  el  Champan  de  Don  Manuel  de  Qchoa 
General  de  Zebú ,  y  tiene  nuche  de  herrer  pues 
después  de  haver  muerto  a  la  Tripulación  roda;  al 
Arráez  ,  o  Comandante,  que  era  Español  deso? 
liaron  vivo,  y  despedazaron  después  peco  a  poco 
sus  miembros ,  y  carnes,  baila  que  rindió  el  dien- 
to en  ni  bárbaro  destroza;  Para  reprimir  purés  osa- 
días tan  inhumanas  f  era  necesario  saliesen  las  Hs- 
quadras  de  Manila  porque  si  eftuviesen  en  Sam- 
boangan  de  asiento»  en  tierra  tan  estéril  serian  in  • 
soportabas  Io|  gaflos  j  aun  si  efle  fc^tegfflientpj 

se 
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se  huviese  fixadc  en  Vípylo,  tierra  fértil  ,  y  abun- 
dante de  bacante  inmediación  á  les  Moros  a  sedan 
lo*  consumos  mas  tolerables,  consifíiendo  si  en 
baniDoangai)  un  Presidio  regular  de  treinta  y  cinco 
hombre*  ,  escala  suficiente  ánuefíras  Embarcacio- 
nes je  Corso,  y  mas  impedíalas  desde  aquel  Puer- 
to á  quaiquiera  accidenté  \  asi  en  Samboangan  no 
hay  numero  competente  de  Embarcaciones ,  ni  las 
hay  en  Yloyb,  consprniendose  gruesas  porciones  en 
solas  las  Myrailas#  sin  poderse  impedir  el  paso  de  los 
Moros,  niel  que  i&feílen  las  Provincias,  ¿assi  fue- 
ron áMindoro^y  sorprendieron  ei  Pueblo  de  Ma- 
nad >  de  modo ,  que  apenas  pudieron  sus  Vezinos 
hacer  una  breve  resistencia  ,  para  que  se  retirasen 
Mugeres,  y  Niños  al  monte ,  la  que  manteniendo  ei; 
Padre •Miniftro  fue  herido;  siguióse  la  fuga,  en  que 
logro  el  Moro  un  saqueo  considerable  eo  Vasos  Sa. 
grados.  Ornamentos,  alhajas  de  iglesia,  y  en  ¿ajuá- 
res  de  los  tedios ,  quemando  después  Edificios  $  y! 
Casas. 

i        Otros  pasaron  al  Presidio  de  Cáteí  en 
los  extremos  déla  Provincia  de  Caraga  ,  y  le  pu- 
sieron Sitio;  su  Capellán^  y  MitíOro^  el  Padie Fray 
Benito  de  San  joseph  Religioso  Recplétc,  defendió 
A  á  *  con 
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coa  valor  el  débil  Baluarte  $  en  que  consistía  toda 
la  fuerza,  manejando  ias  armas  con  viveza,  y  acier- 
to, infundiendo  valor,  y  espíritu  a  los  Soldados  de  el 
Presidios  Ayudaron  también  los  indios  con  esfuer- 
zo en  tan  apretada  defensa,  los  fuegos  arrojadizos 
de  los  Sitiadores  incendiaron  el  Almazen  $  embol- 
via  tedo  el  Fuerte  elle  fuego  en  su  inevitable  ruina*, 
arriesgado  el  apagarle  ,  ha  visado  tornado  ya  cuer- 
po en  materia  muy  combustible,  r  y  acudió  prOinp* 
to  el  Padre  Müuftro  al  peligro,  con  su  presencia > 
con  el  exemplo  ,  y  con  las  manos ,  y  logre  no 
se  propagase  á  otros  techos  $  y  cobertizos;  Pre- 
tendían lograr  en  la  contusión  los  Mojos  de  cea. 
sion,  y  dieion  un  fuerte  asalto,  mas  los  que  no  es- 
taban tan  ocupados,  atendieron  a  efto,  ayudando* 
les  las  Mugeres  con  armas,  tan  constantes,  que  no 
se  apartaron  ¡nafta  que  no  lograron  hacer  retirar  á 
distancia  al  Enemigo  que  levanto  el  Sitio»  ftus- 
ttadas  sus  esperanzas  con  tan  vigorosa  defensa: 
El  Padre  Míníílía  quedo  tan  fatigado  de  tan  apre- 
tado cerco,  yie  murió  después  decentados  los  Mo- 
ros e  itre  los  vif>orioscs  aplausos  s  En  fin  *  nad,a 
contenia,  nara  que  no  se  eftendíese  h  todas  las 
Provincias  el  terror,  y  qae  lograren  en  las  in- 

de- 
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defensas  f  nada  coílosos  tríuroplios  -y  volviendo 
a  sus  tierras  cargados  de  Cautivos ,  y  despojos $ 
y  si  se  consiguió  algún  escarmiento  era  con  las 
Armadas,  despachadas  de  Manila  r  eflas  cor  sus 
sucesos  favorables ,  y  con  onecérseles  en  sus  tie- 
rras nueflras  E$quadrasr  abatieron  su  altivez»  y 
orgullo»  de  modo,  que  meditaban  yá  en  medios 
de  paz  ,  y  solicitaban  se  dejasen  las  aromde  fos 

manos»  ¿ 

5.     Temió  con  grave  fundamento  el  hmoz 

Marques ,  que  los  Moros  de  Joío  t  y  Minian  aQ# 
repieiesea  sus  furiosas  peíturbacione*  eu  r¿üeíkas  is* 
las  con  la  misma  *  b  mayor  audacia ,  que  haviar* 
hecho  aquel  año  t  y  los  antecedentes;  Para  preve- 
nir riesgos,  mando  informasen  los  Alcaldes  mayo* 
res  de  las  Provincias  sobre  Sa  necesidad  de  aiin&** 
mentó  ,  que  moderase  tato  insultos  z  Hkktmo^ 
y  acompañaron  Cartas  de  Radlamura  Maulana  es- 
cutas ai  Padre  ¡oseph  Maxia,  1  quien  date  gracias 
por  la  anaiílad  verdadera,  que  le  conservaban  los 
Españoles,  de  quienes  seria  siempre  artigo  ,  y  |f|l 
Vasallo  de  el  Rey  de  España;  y- le  comunicaba  fo- 
rro el  Sukan  de  Solonganasus  hijos,  y  demás  Prin- 
cipales, eran  ea  su  contra,  y  le  encargaba  tratas^ 

coa 
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con  el  Genera!  de  Zebú,  rfespachc  armamento*  & 
cuyas  fuerzas  /untaría  ms  armas,  con  ¿o  que  ^upe* 
ñores  podriao  robaí  a  aquello*  trayácjcb  ¿nfaeíes, 
que  quebrantaban  la  paz  sin  motivo  alguno;  que 
aguardaba  la  resolución  por  treinta  días,  en  cuyo 
tiempo  recelaba  ie  mátasela  á  traycion  ,  é  indeten- 
soj  sobre  que  cambien  havia  despachado  con  uu  hí 
jo  íuvo  Embajada  ai  Gobernador  de  Samboangani 
Que  si  se  embiase  Armada  ,  podia  ir  por  delante' 
poi  el  camino  de  Alepseggro  Don  Basilio  Tam- 
parong,  quien  unido  con  él  gobernase  sus  armas? 
Comunicaba,  que  el  Sultán  de  Solongan  saldría  de* 
allí  á  mes,  y  medio  con  su  Armada  contra  Jas  Is- 
%&}  y  solo  se  esperaba  se  compusiesen,  y  habilita* 
sea  las  Embarcaciones:  En  los  mismos  términos  es- 
cribía al  Cabo  de  íjigan,  tratándole  de  hermano,  yr 
al  Maestre  de  Campo  de  esta  Provincia  Don  Basilio. 
Tamparong^expücandose  roas  con  eíie,  que  aguJ 
arelaba  auxilio  e'nnueflras  armas  por  los  treinta  M 
^5  los  que  si  se  retardases),  no  .sirvirian  mas, 
por  que  deseaban  matarle  a  traycion  por  la  amis- 
tad con  los  Españoles ;  y  que  assi  Je  ayudase  con 
eflos,  por  que  en  ellos  solo  se  fundaba  sil  esperan- 
za :  £1  General  de  Zebü  le  escrib|b,  éficeieriddí 
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auxíliqs,  quando  lo  tuviese  a  bien  el  Superior  Go 
vierno,  y  que  por;  su  par  acular ,  agradecía  sus  no- 
ticias, y  con&rme  á  ellas  arreglaría  la  Campaña  t 
y  no  íe  coger ian  descuidado  « 

4  Elias  Cartas*  é  Infdrnies  despacho  el 
Señor  Marques  al  Fiscal  de  su  MageCtad,  qtifén 
en  su  villa  dixo>  que  codos  los  Informes  concu- 
rrían á  un  fin,  en  ja  necesidad,  dj?  reparar  los  in- 
sultos abult*do$  de  los  Moros  con  ignominia  de 
uueftras  armas :  Que  reconocía  la  pujanza,  cm 
que  se  hallaba  el  Enemigo  ,  no  havicndo  sido  es* 
carméntaJo  en  las  Armadas  antecedentes. j  i  &sái 
pedían  bs  Informes,  qnos  la  prevención  de  nueva 
Artmd<u  necesaria  pita  la  defensa  de  las  Provinci- 
as, adelantándose  algunos  a  invadirlos  en  sus  tie- 
rras: En  orden  al  apreílo  mas  fácil ,  y  menos  eos* 
toso  i  siendo  los  diítameaes  varios;  el  mas  ex* 
pedito  era  un  propueflo  donativo  respeto  a  lo  ex  ~ 
|  hauflo  de  Caxas  Reales,  en  que  ao  dejarían  de 
|  esforzarse  todos  a  contribuir  a  la  caiísa  común 
graciosamente;  pues  háviendo  llegado  e!  tiempo  de 
|la  defensfa  natural  particular,  era  obligación,  no 
solo  concurrir  con  los  caudales,  ssi  salir  a  la  de- 
fensa con  las  propriás  persona?,  Íia#a  lograr  la  con  : 
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quilla  d¿  ios  Mahometanos  5  haciendo  también  el 
servicio  de  ambas  Mageftades;  con  loque  se  po- 
dían disponer  Embarcaciones*  y  gente ,  assi  de  el 
Rey,  y  de  Soldados,  como  de  las  Provincias,  y  de 
Naturales  ¡  cay  a  prevención  pedia  execucion  muy 
breve  por  el  contenido  de  las  Carcas  de  Radia  mu- 
ra í  aunque  ellas  se  diblan  registrar  en  los  difla- 
menesf  para  las  cautelas  correspondientes,  par* 
qué  los  engaños  expedientados  no  pasasen  a!  iogto 
de  dañadas  intenciones ,  y  perdida  de  la  eóopresá 
de  las  Españolas  armas* 

f  llevóse  gfte  Expediente  a  Junta  de  Real 
Haztenda  ,  al  que  se  acomido  un  despacho  de  el 
General  de  Zebíi,  cjiíé  cenfurr  aba  las  mismas  rod- 
elas, y  exponía,  que  se  hallaba,  sin  Infantería  Espa- 
foh,  que  supiese  manejar  armas  de  fuego,  y  se  ha* 
liaba  im.posibilira.do  a  qoalquiera  empresa  en  defen. 
s3l  de  las  Islas,  y  solo  tenia  la  mey  necesaria  para  la 
defensa  de  aquel  Presidio-  fa'to  también  de  Ernbar» 
¿aciones,  y  .sin  Cafacoas  de  Armada  los  Faturafes, 
havienJpse  maltratado  una? ,  y  otras  totalmente 
perdido,  agregándose  h  falta  de  srrez  por  tas  na  - 
las  cosechas,  por  lo  que  pedia*  se  le  socorriese  con 
quacró  9  b  cinco  mil  Cavaras.  Consultaba  también 
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el  Governador  de  Samboangan  sobre  ]a  ErrVjada 
de  Kadwmura ,  y  que  se  Davia  determinado  á  reci- 
birla t  cautelando  ser  el  móvil  de  algún  disgusto-  y 
le  navia  recibido  con  los  honores,  que  se  suelen 
hacer  á  un  amigo  verdadero-,  pero  que  viüa  la  car. 
ta  ,  y  entendidas  otras  circunstancias  de  el  modo, 
y  prevención  %  con  que  venia  ,  sin  hallar  mas  que 
petextos  aparentes-,  tuvo  sentimiento  denohavet- 
le  despedido  con  algún  motivo  político,  por  que  las 
sospechas ,  que  intervinieron »  eran  bastante  cla- 
ras, y  hacían  la  amistad  bañante  incierta,  y  juzga- 
ba prudencialmente,  venia  con  siniestra  intención 
a  lograr  algún  descuido >  y  últimamente ,.  que  en- 
tendía muy  bien  ,  quería  hacer  la  guerra  con  agena 
mano  i  logrando  explorar  con  eflos  medios  nii- 
eflras  disposiciones  . 

6  El  Señor  Marques  propuso  a  la  Junta  tó~ 
dos  eftos  documentos;  y  para  proceder  con  acuer- 
do, pidieron  tiempo  los  concuf entes,  y  concedido; 
convenieron  en  que  el  despacho  de  Armada  -e©  ne- 
cesario ,  que  reparase  los  daños  previftos  varian- 
do ^n  el  modo  los  diñanaenes^  unos,  que  saliesen  a 
íaEspedicion,  treinta  Caracoas  de  las  Provincias 
*k  Leytes,  Zebü¿  é  Yloybj"  otros,  <juequarenta, 
Bb  '  con 
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con  elCoraboy  de  quatro  a  seis  Galeotas,  otros  tací* 
tos  Champanes  9  y  algunas  pequeñas  Embarcacic*. 
nes  de  remos ,  que  deberían  aprestarse  en  el  £uer. 
to  de  Cavits ,  y  todos  unidos  podían  conseguí*  el 
caftigo  de  ios  Moros:  El  Señor  Governador  comi- 
dero á  eíié  fin  señalar  las  treinta  Caracoas  de  las 
Provincias  dichas  3  y  cjue  de  Cavite  saliesen  á  unir, 
$e  con  ellas,  tres  Galeotas,  una  Fragata,  seis  Cham. 
panes,  y  dos  Embarcaciones  de  remos,  armándolas 
de  tras  mil  hombres:  Expuso  también  en  la  Junta 
la  contribución  de  un  gracioso  donativo  t  para  la 
expedición  dfila  Real  Armada  ,  y  que  se  suspendie- 
se efta  hafta  ver  la  cantidad,  que  los  Vezínos  ofre- 
ciesen, y  deliverar  en  su  víftalo  mas  proporcio. 
nado ,  apuntando  [en  particulares  partidas ,  lo  cjue 
ofreciese ,  y  exhibiese  cada  ünQ:  Hallóse  de  contri- 
bución siete  mil ,  ochocientos  noventa,  y  cinco  pe- 
sos ,  y  no  pareció  al  Señor  Fiscal  efta  cantidad  suíi. 
cierne,  para  los  machos  gaftes,  cjue  pfrecia  tal  Ar- 
mamento ¡  y  pidió  se  les  volviese  á  juntar,  y  hacer 
saber  un  Real  despacho ,  que  citaba,  en  que  se  eía«¡ 
terasen ,  de  que  el  restablecimiento  de  Samboa- 
ngan  fué  a  pedimento  de  efta  Ciadad,  y  la  esca- 
sea de  Reales ,  eu  el  Er¿úo  Real  constante^  y  eíhr 

s¿ 


'Decmd  Parte.  Cáptalo  VIU  J$>3 

se  experimentaba  por  los  gaflos  repetidos ,  que  ha. 
via  reportado  en  las  pasadas  Expediciones  desde  su 
restablecimiento,  y  assi,  que  como  leales  Vasallos 
se  esforzase»  á  contribuir  los  gaitas  de  ia  presente, 
que  era  en  beneficio,  y  servicio  de  ambas  Mages- 
tades,  de  el  bien  común  de  las  Islas,  y  deel  particular 
década  uno  \  cocho  Interesado  en  la  pacificación 
de  ellas:  £1  Señoi  Oidor  Martínez  añadió  ,que  de 
ningún  qjodo  se  costease  de  quema  de  Real  Hazi. 
enda  efta  Arpada,  sino  de  Iq  que  contribuyese  el 
Vezindario»  respefto  que  de  quenta  desuMagés- 
tad  se  havian  cofteado  las  Armadas  por  entero 
desde  la  reñauracion  de  aquel  Presidio :  El  Se- 
ñor Marques  se  coníbrruo  en  que  continuasen 
las  providencias  en  el  ápreíto  de  Embarcacio- 
nes ,  y  en  quanto¿  á  las  diligencias  de  que  fie 
aumentase  el  donativo  lo  suficiente  á  reporta* 
todos  los  gaftos,  le  parecieron  infructuosas  poí 
contemplar  á  los  ;  Vezlnos  atrasados  en  sus  cau- 
dales •,  y  ordeno  se  pidiese  solamente  lo  ofreci- 
do» que  seria  en  ayuda  de  coitos  :  Ofrecieron 
también  su  donativo  los  Vezeos  de  Gavite  ,  y 
Fue  en  cantidad  de  tiueve  cientos  pesos:  Tam- 
bién se  indicaron  tj¡:es  patentes  de  Qficialés  des- 
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pachadas ,  una  con  mantener  veinte  hombres  por 
seis  meses  a  coila  de  ei  contenido  ei  ella;  o- 
era,  en  coftear  veinte  Soldados  Españoles  durante 
la  Campaña j  para  lo  que  exhibió  doscientos  pe- 
sos  de  contado,  y  la  tercera  con  ciento,  y  cinqi*. 
cnta  pesos,  y  se  dieron  á  los  Interesados  por  libres: 
Publicáronse  Vaüdos  de  Indulto  á  los  Desertores 
de  elle  Campo ,  como  se  presentased  en  tiempo 
para,  la  Campaña  presente  j  y  para  los  Forzados 
fugitivos  de  las  Galeras  de  Cavlte. 

7  Nombro  el  Governador  por  Cabo  Supe  • 
rior  de  el  Armamento  al  General  Don  Juan  Án- 
gel de  teañOj  con  las  ordenes ,  é  inílrucciones  de 
que  pasase  a  Cavice ,  y  se  embarcase  en  la  Gáleo- 
ta  de  Nueftar  Señora  de  Arañzazíi ,  haciéndose 
cargo  de  ella,  y  de  comandar  todas  las  demás  Em- 
barcaciones, y  diese  orden  de  Conserva  a  los  de- 
más Cabos';  y  les  comunicase  señas ,-  y  contra  se- 
ñas ,  que  debían  atender  de  dia  ,  quando  fuesen 
llamados  ,  y  de  noche  ,  para  no  ser  desconocidos 
unos  de  otros  ?  Contenían  ,  las  infirucciones  de 
el  Señor  Governador»  que  toda  la  Armada  se  de- 
bía dir'gir  al  Puerto  de  Yloykv  y  que  si  por  algua 
accidente  se  separase  alguna,  fuese  al  mismo  Pu- 
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fifi»  con  U  mayor  prontitud :  Que  si  en  su  derro- 
ta ceconocicse  Enemigos  en  algún  paragc ,  los  ata- 
case vivamente  ,  desempeñando  a  satisfacción  sus 
Obligaciones;  y  si  tuviese  noticia  ,  de  que  eflaban 
boüilizando  alguna  Provincia,  aunque  diflante,  co. 
mo  no  fuese  la  de  Calamianes ,  dirigiese  su  derro- 
ta á  ella,  para  socorrerla  en  el  peligro;  deftacan- 
do  una  de  las  Embarcaciones  ligeras ,  que  fuese  a 
Yloylo;  que  comunicase  al  General  Don  Juan  de 
Mesa  ella  diftttcdop ;  y  efte  saliese  en  la  misma 
Embarcación  con  diligencia,  y  se  dirigiese  al  rum- 
bo de  la  Armada ,  llevando  también  las  Caracoas 
mandadas  prevenir ,  para  que    con  armamento 
competente  se  caOigase  al  Enemigo:  Sino  huviese 
tales  encuentros,  luego  que  llegase  a  Yloylo  entre- 
gase todas  las  Embarcaciones  al  General  Don  Ju- 
an de  Mesa,  con-.Ia  gente  de  guerra,  y  mar,  y  que 
efte  debia  comandarla,  como  Superior  en  Gefe;  y 
si  efle  General  no  se  hallase  én  disposición  de  ser- 
vir el  Empleo,  pasase  a  la  Ciudad  de  Zébíi  ,  é  hi- 
ciese la  dicha  entrega  al  General  Don  Manuel  O- 
choa  de  Zarate ,  \  quien  tenia  hecha  la  merced  de 
Subalterno;  v  de  Superior,  por  falta  de  el  General 
Mesa ,  y  si  efte  también  eftuyiese  inhibido,  confia 
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ba  al  General  Leaño  toda  la  Expedición,  cómo  Ge 
ceral  Comandante  de  la  Armada  toda  ,  guardando 
las  Infiruccicnes  cerradas  para  el  primero-  y 'que 
en  calidad  de  tal  fuese  de  codos  reconocidos . 

8  Las  Generales  Inftrucciones  eran  ,  qu$ 
hecho  cargo  el  Superior  Comandante  de  toda  la 
Armada,  se  hiciese  al  punto  á  la  vela  en  solicitud 
de  los  Enemigos,  a  impedir  hoüilidades  en  las  Pro- 
vincias,  caftigarlos  con  rodo  rigor  s  de  modo,  que 
experimentasen  muy  á  su  coüa  el  dominio,  y  su- 
perioridad de  nueflras  Catholicas  Armas  •  y  $i  no 
hubiese  tales  noticias  ciertas,  se  dirigiese  á  la  Ciu. 
dad  de  Zebú  j  cuyo  General  Ochoa  se  incorporase 
con  la  Esquadra  de  su  comando  en  calidad  de  Su  - 
balterno;  y  toda  reunida  fuese  al  Presidio  de  Sam- 
bo^Dgan,  en  donde  se  informasen  bien  de  el  pará- 
gp ,  en  que  se  podían  encontrar  los  Enemigos ,  y 
lograr  hoílilizarlós ;  y  sobre  la  prañjcable  deter- 
minación se  hiciese  junta  de  guerra  en  aquel  Pre- 
sidio ;  y  lo  resuelto  por  mayor  numero  de  votos 
se  secutase  immediatamente  3  antes  que  pudiese 
entenderlo  el  Enemigo  por  sus  Espias:  Que  tam- 
bién debía  tratarse  sobre  la  Confianza,  que  ofrecía 
Radiasaura  ,  y  si  se  adviertiese ,  procedía  de  buena 
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fee,  se  le  auxiliase  con  empeño;  siempre  si  con  cau- 
tela, por  ser  astuto  aquel  Principe,  para  no  fiarse 
demasiadamente  de  sus  expresiones ,  ni  tampoco 
despreciarlas,  de  modo ,  que  llegase  a  encender  se 
faltaba  ¿á  la  correspondencia  sio  ortivo  justos  Que 
si  cogidos  pretendiesen  pazes  l  especialmente  el 
]ólb,  se  admitiesen,  con  pieeliraínares  artículos  de 
entregar  los  cautivos,  mucha  parte  de  Artillería,  y 
armas  de  fuego ,  que  tenia  en  su  Reyno  f  deboi- 
^viendo  toda  la  que  havia  robado  en  las  Islas  á  los 
Cbriftianos;  y  que  tuviese  de  ceder  á  Nueftro  Rey, 
y  Señor  la  Isla  de  Bastían,  su  dominio,  posession, 
y  Vasailage  ,  con  los  mismos  fueros ,  y  derechos, 
con  que  la  gozaba,  y  se  agregase  á  la  jürisdicioa  de 
Samboangan :  QUe  ca  efle  Presidio  debían  entre- 
gar en  tries  determinado  dos  libras  de  perlas  en 
reconocimiento  firme  de  sugecion ;  y  en  caso  de 
querer  veair  á  Manila  a  ratificar  los  Tratados,  §e 
les  auxiliase  f  comboyando  sus  Embarcaciones : 
Cpíi  cuyas  condiciones  podía  el  Comandante  Ge- 
neral firmar  pazes  con  los  Reyes  de  Jólo,  y  Miada - 
nao.  No  se  halla  con  formalidad  el  suceso  de  efla 
Expedición,  solo  el  que  fué  feliz  §  que  gano  la  For- 
taleza de  la  S^banilla^de  Tuboc  ,  se  mato  infinita 
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canalla ,  y  entre  ellos  algunos  Principes ,  y  Datos; 
que  es  constante  su  memoria  en  honor  cta  nuefiras 
armas»  y  se  formo  un  Tratado  de  treguas,  que  so* 
licitaron  los  Moros  bien  castigados* 

GAPÍTVLO  VIH. 

Cesa  el  Govierno  de  d  Señor  Marques  de  Torfé* 

Campo  9  y  le  ocupa  el  Brigadier  Don  Fernando  Pal* 

des,  Tafflon,  veinte  dos  Govsrandor  de  estas  Islas» 

1  ¿1  L  que  sienabra  en  justicia ,  logra  a- 
t-^na  hei  üieícedj  justo  es,  que  el  Señor 
bendiga  sus  trabajos,  y  logre  en  ellos  abundantes 
miesesi  trutos  de  su  fidelidad  la  gracia,  y  el  descae 
so ,  que  en  realidad  es  premio  solido :  Assj  lo  lo- 
gro el  Señor  Marques  de  Torre  Campo  en  su  m 
liz  govierno  de  ocho  años;  su  suavidad ,  su  Cíe* 
menciá  fe  preparo  á  efta  vida*  que  es  resucitar  de 
los  faílidios  Corrales  de  un  govierno  ;  como  es 
consiguiente  a  la  malicia  $  una  inevitable  muerte, 
que  se  suscita  el  malo;  Vna  alma  clemente,  sua- 
ve ,  quieta  f  placida ,  y  benigna ,  se  hace  capaz 
de  todas  lis  virtudes ,  como  excluye  las  tutbacio- 
nés  d$_  la§  pasiones.  EÜp  logro  con  sagacidad,  y 
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pígdencía ,  inflando  en  sosegar  inquietudes  ante- 
cedentes ,  viviendo  con  todos ,  y  nava  todos  con 
honrra  y  propio  provecho :  Cierto  es,  que  Je  que 
oculta  él  delito,  busca  amiüadesi  y  el  que  le  se- 
pulta en  olvido ,  amachos  asocia  ;  Haya  en  el- 
ío  utilidades  j  y  hace  no  respiren  odios,  que  sus- 
citan turbas.  /Macadas"  eftas  con  la  política  de  el 
Marques,  que  tanto  moflrb  á  favor  de  efta  Rejju   , 
bljca   hallo  el  govierno  el  Señor  Coronel,  y  Briga- 
dier Don  Fernando  de  Valdes,  y  Taraon,  Gavie- 
ro de  ej  Orden  de  Santiago,  que  despachado  a  el 
por  Real  rescripto  ton»b  su  posesión  en  catorce 
de  AgoOo  de  mil  setecientos  veinte  ,  y  nueve  j  Sa- 
úco experimentado  en  Ja  Milicia  ,  y  «juy  ¡nílrwdq 
eü  su  praítfca,  de  qu3  dio  pruebas  muy  convua- 
pentes  en  el  dilatado  curso  de  su  govierno  ,  ador- 
nando eftas  facultades  una  doqucncia  sabia,  que- 
ja hacia  muy  recomendable  siendo  copiosísimo  en 
arduas  quemones,  en  que  inttvuia  con  gracias    y 
tnovia  Tas  voluntades;  coaio  también  en  popula- 
os congresos ,  en  que  recopilaba  la  admiración  de 

todos,  .  .      j» 
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expidió  decreto,  para  que  el  Secretario  de  la  Supe- 
rior  gOvernacion,  y  guerra  pusiese  por  Teílimonb 
el  numero  de  Atinas  de  mecha,  y  chispa,  que  se 
hallasen  en  Reales  Alqpazenes:  Hi/óse  la  diligencia, 
y  confio  de  día  haver  veinte  y  cinco  Arcabuces  de 
cuerda,  hechura,  y  fabrica  de  Naturales:  Ciento,  y 
veinte  Mosquetes  Vizcaínos,  guaren»  Tercerolas  de 
chispa ,  sesenta  Alfanges  Turquesco*,  y  quarenta 
Machetes;  Esta  era  fa  prevención  en  una  Plaza  tari 
abalizada,  y ^expuefla  á  iasulccs:  Su  Señoría,  re* 
conociendo  talca  tan  importante  ,  y  el  Presidio  tao 
indefenso,  y  que  no  havia  los  necesarios  ,  repueS 
tos  eñ  Reales  Alrnazenes,  mando,  que  propusiesen 
Oficíales  Reales  ¡a  mas  breve  provisión  de  mil,  y 
quinientos  fusiles  -  con  sus  bayonetas  ,  los  que  se 
juzgaban  necesarios  para  armar  la  Tropa  ,  y  reser- 
var algunos ,  de  que  pudiese  echarse  mauo  en  cjual- 
quiera  contingencias  Eftos  arbitraron,  que  se  cncar* 
gase  á  los  Capitanes  de  Barcos,  que  arribaban  á  Pu. 
ertos  Estr&ngeros  *|  trato,  y  comercio,  la  compra* 
y  embarco  de  tales  -fusile*  9  y  bayonetas  de  buena 
condición;  y  su  valor  se  satisfaciese  de  Reales.  Ca~ 
xas  í  como  se  havia  practicado  en  otras  ocasio- 
nes, y  requeridos  los  Oficíales  Redes  solicitasen 
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Persona,  que  se  hiciese  cargo  de  la  compra,  y  con- 
ducción, propusieron,  que  eflaüdo  conocido  el  ze- 
ta en  el  servicio  de  su  Mage&jd,  de  Don  Pedro  Con- 
dales deelKivero  Quj¡jariot  y  mediando,  su  .corres-* 
poniiiencja  en  las  partes  ultramarinas  >  de  donde 
se  podía  hacer  la  píQVÍsiOfl  ,  se  le  hiciese  a  saber  , 
para  que  asegurandpse  por  su  medio,  se  consiguie- 
se ei  na  un  miportarste  >  q«e  w  solicitaba :  Noti- 
ficado Don  Pedro  dixoj  que  continuando  en  el  ze- 
lo  é  y  aplicación ,  coa  que  síenpprc  se  havia  sacri- 
ficado al  Real  servicio  m  Persona  5  y  bienes,  pro« 
metía  emplear,  y  antiesgar  dem  caudal  correspon- 
diente ,  para  que  m  facilitase  h  compra  #a  las  Pla- 
cas alttamarmas,  con  tes  que  tm&  inclasIond^Co. 
inercia,  de  los  mil,  y  quimonos  fpsiles  coa  sus  ba- 
yonetas •  y  eñe  encargo  executaria  en ;  fes  primeros 
Barcos ,  que  se  hlciesep  a  h  Veía  ds  pjroxíffio.i  y 
que  assi  en  eflo ,  coiiio  en  w¿o  h  demás,  que  (te 
le  conociere  uti.1,  y  pudiese  reportar  sp  cauda!,  y 
Persona,  efeba  muy  .promptp  *  y  cJ-Govcrnpdor 
confirmo  en  nombre  de  su  Mageflad  la  proposi- 
ción ,  con  parecer  da  el  Sgñor  FiscaU 

I     JEn  eíle  eftado  el  fKgpda,  prsséfflfc  Dpri 
Pedro,  Escrito,  eij  que  haC¡£  $m&W$>  q^  hM¡r 
C  C  2  enrío 


201  Hifúña  Gem^al  de  Philifimié 

endose  h$cho  cargo  en  U  urgencia  de  árrri3iy  i 
que  se  consiguiesen  con  su  coito  i  y  riesgo  ,  y 
haviendo  sido  conducente  al  Real  servicio  9  que 
vendiese  ei  Patache  prOpf¿o,y  de  su  psitenéficii, 
que  para  el  qíqcío  tema  andado  en  ef  Puerco  de 
Cavíes,  p°r  cuyo  medio  se  havia  facilitado  ía  com- 
pra de  eí  Nivio  San  Criuíioval  coa  el  suplemen- 
to de  nueve  mil  pesos  9  que  fué  el  Valor  de  su  Pa- 
tache*  y  coa  tal  respecto  lo  en&ego  al  fiado;  que 
para  cénese  Verificase  la  dicha  promesa,  y  secón» 
siguiese  e!  efwélode  la  providencia,  qus -'urgía,  es- 
taba proaipto  a  tomar  á  fleta  el  Patache  de  Real 
quenta,  que  acababa  de  llegar  de  Marianas,  en 
que  consideraba  un  grkn  beneficio  á  la  Hazienda 
Real;  Deteniendo  por  entonces  deflino;- pues  a« 
unqae  se  pudiese  despachar  á  algunas  Províndas  pa- 
ra transprce  de  especias,  nunca  equivaldrían  los  a- 
hórros  a  ia  cantidad  que  por  razón  de  dichos  fletes, 
íc  debían  entender  con  exceso;  yassi  suplicaba  a  su 
Señoría  se  sirviese  providenciar  loque  juzgase  mas 
Conveniente  al  Peal  servicio,  y  beneficio  de  b 
Beaí  Hazienda;  Propúsose  a  eík  ¡unta  el  pedi 
mentó,  y  efla  hizo  presente,  que  tas  términos 
de  fleté,  a  que  concurría  la  necesidad  de  preven. 
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clon  dé  armas  para  la  defensa  de  eñe  P»M»  ,  y 
Islas,  tenía  ejemplares  de  despacho  en  eianode 
setecientos,  y  diez  y  ocho,  en  que  se  libraron  de 
la  Real  Cató  veinte  mil  pesos,,  y  se  amesgason  eri 
el  Patache  de  Nuefíra  Señora  de  Loreto  á  cargo  de 
su  Comandante  Don  Fernando  de  Ángulo,  para  que 
fuese  a  la  Ciudad  de  Bataviit,  y  comprase  de  Re- 
al quenta  Artillería,  Escopetas t  Arcabuces*  Anclas, 
y  otros  géneros,  y  también  el  libramiento  de  o- 
tros  dos  mil  pesos ,  que  sé  áfriesgaíoñ  para  la 
comprado  Giftutf*  Arcabuces,  y  Moscpietoen 
elReyno  de  China .  y  assi  era  vi0o ,  que  aun 
cuando  cesase  la  razan  de  utilidad  ,  como  ¡a 
ptopuefla-,  la  urgencia  de  las  armas,  y  el  bene- 
ficio* de  que  el  eolio  para  U  compra  ,  se  otre- 
cía  reportar  a  sil  riesgo ,  hacia  ínescusable  esti- 
mar  eíle  medio  poÉ  mas  conveniente,  y  roas 
quandó  solo  podía  ocuparse  aquel  Patache'  en-dos 
vlages  i  la  Provincia  de  Ylóccs  al  transporte  de  el 
arroz,  V  sí  con  el  ahorro  de  mil,  y  quinientos  pe- 
sos dé  los  fletes,  era  necesaria,  ótrsi  tanta  cantidad  , 
para  sü  despache*;  con  eí  beneficio  de  fletes  para 
Batavía.  hecho  un  computo  propóreicnade  de  'd*  y 
bueka ,  importaría  su  procedido  de  ocho  l  mm 
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mil  pesos  éñ  el  coreo  tiempo  de  quatto  meses  con 
lo  ijue  se  liada  vjsible  ia  utilidad  á  la  Real  Hazi- 
enda,  que  se  seguía  t  quedándote  después  con  to« 
dos  sus  percreehos  el  dicho  Patache  ,  y  siendo  sofo 
e!  nesgo  de  Quilla,  que  debía  correr  por  quema  ds 
m  Magostad,  lo  qste  ca  ios  dos  despachos  á  Yíp- 
eos  podía  ser  eqaivaiettse    permaaccicndp  el  res. 
peto  f  de  que  si  de  buelta  de  yiage  fuese  coiavenú 
ente  U  vema  9  *$  podía  execatar  con  oíayo^  be- 
Hercio:  Fundados  ea  eftas  razones,  convinieron 
fe*  de  la  }unta#  que  el  dar  á  fletes  ci  dicho  Baico  era 
utilisimo  5  con  eftq  §e  coníbf  mb  el  Governador  á  y 
«laudo,  que  assi  scbic¡c$e$  y  teniendo  presentes  los 
gastos  eq.  socorro  d'  Gente  de  tnat,  y  Oficiales,  y 
loque  podia  teoer  de  costo  en  el  ^deüezo  i  su  tor- 
na bmlm$  se  ajusto  elviage  en  claco  miK  y  quini- 
entos pesos  f  en  c¡ue  se  advenía  la  utilidad  de  Real 
Hazienda,  con  asp  eí  servicio  de  ¡a  compra  de  los 
■■fai!,  y  quinientos  Fusiles,  y  otros  géneros  ala  pro- 
v*sfoo  de  Ateázenes Reales    que  seis  encargaba , 
al  mísnin  precio  *  que  le  tuviesen  de  costo,  motivo 
pr?ti2?pa!  di?  efle  despacho  t  por  hallarse  sin  lasa** 
ma>  necesarias  para  su  de  fe  di  a   las  Islas,  y  no 
poco  infestadas  de  sangos,  inqufefadfes  "por  los 
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Negros,  y  Indios  Infieles ,  que  confinaban  con  ¡os 
Pueblos  pacíficos,  sobre  que  se  deban  dar  las  gra- 
cias por  ios  medios  arbitrados  •.  Se  foroaaltzb  con- 
trata coa  Dan  Pedro  Quijano*  eo.  que  tambi- 
én interesaba  su  beneficio*  etl  virtud  de  la  que  se 
le  entrego  el  Patache  San  Fernando*  y  fué  por  su 
Comandante  Doa  Francisco  de  el  Rivera,,  que  hizo 
con  ¿Hadad  su  viage  .  aunque  no  logro  los  fusi- 
les, que  ri3  quisieron  vender  ios  Oteffldese*. 

4  Atendió  también  eíle  Señor  Govema- 
dór  a  lo  que  desdecía,  que  en  cfta  Plaza  se  f ctupte- 
se  el  nombre  con  tres  Mosquetes,  y  no  de  golpe  ife 
Cañón,  como  se  praétlcaba  en  ^odás  las  de  su  Ma~ 
geftad  el  Rey  Carbólico*  y  mas  bailándose  a  vista? 
de  tantos  Estrangeros  f  que  notarían  efte  defefto  f 
por  hechos  á  lo  contrario  en  las  Plazas  círcunyecL 
ñas  t  y  le  pareció  muy  conveniente  ,  reformar  el 
antiguo  uso  por  ridículo,  y  ocdcn69-qu6  se  rompie- 
se el  nombre  coa  un  Gañón  de  a  doce ,  cuyo  di$«* 
paro  $e  debía  hacer  en  la  Fuerza  de  Santiago  con 
mitad  de  pólvora*  cuya  providencia  se  hizo  saber  á 
su  Caflellano »  a  su  debido  obedecimiento^  libran* 
dolé  la  pólvora  correspondiente. 

$       ,  Tuvo  ejfte  Señor  Govemador  noticia 

indi- 


rm 


■üw 


msz*m 


■ 


.■i' 


206  H¡(lork<Gemrdl  de  Phil ¡pinas. 

individual  délos  daños  p y  perjuicios  s  que  causa 
ban  en  las  Provincias  Jos  Morpst  y  convoco  a  jun 
ta  de.  guerra  á  ios  Sugetos  mas  experimentados  en 

el  conocimiento ,  y  praélíca  de  tales  piraterías-,  a 
quienes  su  Señoría  propuso ,  que  la  invasión  de  ta- 
íes  enemigos  en  la  isla  de  la  Paragua  s  Incendios  ¿ 
y  robps  oa  los  Naturales  de  Taytfty  su  Cavezera, 
eran  tragedias  ;  que  pedían  a  la  compasión  expre- 
so? seiuímíentos ;  pero  los  Sacrilegios  cometido:  ea 
las  ruinas  de  Templos-,  el  desirpzo  de  las  Santas 
Imágenes ,  objeto  de  su  saña,  el  que  era  de  nuefirp 
cuito j  era  exceso  que  conferida  la  distancia,  no  so. 
lo  requería  sentimientos  comunes,  si  el  dolor  cor- 
respondiente, que  (  decia  con  pudor  )  resultaba  eo 
desprecia  cíelas  armas  Reales,  y  desbpppr  de  U  Na. 
cioa  Española  f  dominante  ,  y  temida  por  tantos  a 
fmsp  y  si  por  la  Ley,  '§\  Rey,  y  la  Patria  sin  reserva 
se  debía  exponer  todo,  no  se  persuadíais  viese  cjuk 
en  sin  nota  de^se  de  concurrir  á  la  causa  publica , 
y  tan  propria  *  Qae  hayia  convocado  a  los  asiften- 
tes  5  para  saber  si  era  tiempo  de  recordar  los  agra- 
vios recividos ,  y  se  tomase  de  ios  enerruos  tal 
satisfacción  9  que1  no  se  cesase  fcasta  exterminar-, 
¡os-.  Expuso,  que  £0  la  ultima  junta*  pareció safioen* 
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te  *  que  pó|  entonces  se  remitiese  alguft  soco- 
rro i  como  se  bavla  efectuado,  y  suspender  pa- 
ra mejor  ocasión  el  concurrir  con  mayores  tu- 
erzas j  pero  el  arribo  no  esperado  de  la  Nave  , 
que  viajaba  á  Acapulco  •  y  él  atraso  de  Reales 
Caxas>  havía  detenido  la  empresa, y  que  se  lo- 
riase ,  eflorvandola  cambien  la  fabrica  de  dos 
Navios,  cuya  atención  havia .sido la  primera  por 
su  precisión »  y  necesidad  -,  y  siendo  el  nervio  de 
una  guerra  la  plata,  sió  ella  no  havia  medidas, 
que  fuesen  eficaces;  especialmente  donde  eran  mas 
los  íheoeítees ,  que  el  ingreso, 

6  Que  yá  que  se  po¿ia  de  liberar  mejor» 
redaba  determinar,  si  havia  motivos  bailantes 
para  declarar  enemigos  de  la  Corona  á  los  Reye- 
zuelos de  jolb  „  y  Tabitabi  ;  á  que  daban  tunda- 
mentó  su?  eílrañas  operaciones  sin  feé,  y  los  re- 
petidos insultos  en  la  Isla  de  Negros,  y  en  otras 
Provincias;  con  las  seguras  noticias 9  de  que  su 
desahogo  les  animaba  a  nuevas  hofiílidades,  co- 
mo avisaba  el  Sultán  de  Tamontaca  en  sus  car- 
tas; daño,  que  exigía  una  accelerada  resolución, 
que  baílase  a  embarazar  designios  tan  pernicio- 
sos} y  si  para  efto  se  debía  equipar  Armada,  res- 
Dd  taba 
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taba  saber ,  si  en  el  coreo  tiempo,  que  ofrecía  des. 
de  el  Noviembre ,  en  que  se  hallaban  f  haíta  el 
siguiente  Ener09  seria  posible  habilitaría  paraejj 
Jas  operaciones  de  la  Campaña  no  se  retardasen: 
Que  se  debía  entender  también  en  ei  numero  necesaa 
rio  de  Embarcaciones  ¡  qué  genero,  y  que  tiempo 
debiaú  detenerse  efi  aquellos  parsges,  para  anticipar 
en  Samboangan  Almacenes-,  por  ser  la  parte  mas 
inmediata  y  la  mas  cómoda  ¡  qué  numero  decente* 
guanta  deelCacnpo,  y  quanta  de  Provincia  5  qué 
armas-,  qué  Cabos  eran  á  prepósito  para  Caudi- 
llos de  los  últimos,  qué  municiones  de  guerra  9  i 
boca¿  y  qué  armas  de  reserva,  y  se  buscasen,  pues 
ñolas  ha  vía*  que  numere*' de  Granadas*  qué  anille. 
ría,  si  de  batir,  b  de  Campaña,  que  útiles  de  levan- 
tar tierra  por  sí  eran  necesarios^  que  numero  de  Ti- 
endas ,  si  importaba  llevarlas;  en  fin  3  un  tede  de 
las  cosas ,  que  condujesen  al  intento,  \  se  solicita- 
sen con  diligencia,  ya  que  el  experimentado  descui- 
do era  tan  dañoso  -%  y  si  pareciese  mejor  dejar  el 
empeño  para  el  año  siguiente;  parecía  conducir  al 
remedio  adelantar  las  quatro  Galeras  nuevas,  ( que 
estaban  aun  en  Astillero, )  á  Samboangan;  para  que 
sirviesen  de  guardacostas  en  IiitQtin^  y  contuviesen 

el 
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el  orgullo  cielos  Moros;  hiña  que  cedo  mejor  aper- 
cc^ido  facultasen  un  total  escaimiemo;  cuyo  em- 
peño provenía  de  nueflra  negligencia  ,  por  Lia  ver 
plviuado  el  camino  de  ponerles  treno  los  Esp&noies* 
7  Que  oteo  medio  podría  conducir,  á  la  pu- 
blica quietud;  y  era,  c¡ue  á  los  indios  íUsayas  $z  les 
alentase  ai  Corso  con  el  cebo  de  el  Saco,  y  Escia- 
venia,  que  concedido  seria  suficiente,  para  que  to- 
dos se  animasen  á  su  prosecución;  y  posible^  con- 
siguiesen arrumarlos^  pues  era  grande  incentivo  el 
pillage  :  Que  eüo  le  ha  vía  parecido  propon  er,  pa- 
ra que  premeditasen  ios  concurrentes  con  reflexión 
el  todo ,  y  diesen  sus  pareceres,  conformándose  al 
servicio  de  ambas  Mageflades ,  conservación ,  y 
augmento  de  la  fe¿  catholicst ;  Conferenciadas  coa 
los  asistentes  ellas  propueílas  dixeron  ,  que  sien- 
do materia  de  tanta  gravedad,  y  en  que  todos  co- 
mo Catholicos ,  y  Vasallos  de  tan  gran  Monartha, 
debían  como  de  su  primera  obligación  concurrir  al 
mas  seyero  eaftigo  m  las  osadías  de  los  Barbaros, 
que  proseguirían  en  sus  hoflilid&des ;  pero  no  teni- 
endo experiencia  ,  para  poder  expresar  sus  parece- 
res, como  lo  pedia  el  caso,  podía  deliberar  su  Seño* 
ría,  que  Don  Gregorio  Escalante  ¿  Don  Migue!  de, 
Ddz  Ara- 
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Atañas  f  Don  Ignacio  de  íxrlben,  Don  MáthiáS  de 
Baicos,  y  Don  Josepb  de  illumbe,  como  Personas  j¡ 
que  ceñían  inteligencia,  y  experiencia,  de  aquellos 
Mares,  y  lugares  de  tales  enemigos,  como  de  sus 
belicosas  operaciones,  expresasen  sus  dictámenes  ¡  y 
en  su  conformidad,  pudiesen  dar  su  parecer,  para  la 
execucioo  de  lo  mas  acertado  a  la  empresa,  a  que  tan. 
to  aspiraba  su  Señona :  Conformóse  coa  esto  el 
Governador,  y  mandóse  hiciese. 

8  El  parecer  de  Don  Gregorio  de  Escalante  fue, 
que  se  debía  empezar  la  expedición  por  el  Octubre 
de  el  siguiente  año,  tiempo,  en  que  en  aquellos  ma 
tes  empezábanlas  bonanzas,  y  salían  los  Joloes  de 
Basilaa  t  entendiendo  Embarcaciones  menores  at 
Corso,  y  ai  Enero  el  grueso  armamento»  y  si  se  les 
Impedía,  cogiesen  arroz  en  aquellos  mares,  erain. 
falible  rendirles  por  banalte  después,  respeclo  á  la 
esterilidad  de  su  Isla,  y  era  necesario  se  anticipa- 
sen ordenes  al  Alcaide  imycr  de  Yloylo  >  para  la 
prevención  l  Saiubofongaíi  de  víveres,  v  havio  pre. 
ciso  de  la  A'nnadh  ;  y  que  ravfee  srm^síssCa* 
yscoij.  que  estiba  de^tinatí^  *  anilla  Provincia 
listas,  v  "^n  h  senté  de  s«  Trípu^cfc»%  que  pndi* 
aa  'ocupar  (Je WBcEcnc^  á  ochocientos  hombres, é 
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incorporadas  coa  h  Armada  pasasen  a  Samboa- 
ng.-m,  de  doude  debía  salir  todo  el  Anuamente  para 
lolb,  y  demás  partes,  a  donde  fuese  pieciso;  Que 
la  misma  orden  se  despachase  al  General  de  Zebq, 
para  que  las  veinte  y  dos  Caracoas  de  aquella  Pro- 
vincia las  tubiese  equipadas  de  arenas ,  víveres,  y 
de  gente,  paiticularrsente  Zcbuaüos,  y  Boholanos, 
y  debía  ser  comboyada  a  Samboaogan  per  fio  de 
Octubre  f  por  ser  el  viage  mas  breve,  y  de  menos 
riesgo  ,  con  algunos  Cabos  Españoles  5   reservan- 
do á  los  Pueblos  de  Dapitan,  y  Cagayan,  e  Ylig&a 
por  immediatos  á  los  Moros  Malaoaos  ,  y  podía 
ser  >  que  ¿altando  su  gente  hiciesen  algunas  hos- 
tilidades eu  ellos:  Que  para  que  se  animasen,  se  les 
adjudicasen  los  despojos ,  que  cogiesen ,  «teños  los 
que  la  Ley  exeptuaba  para  su  Magostad;  y  los  Mores, 
«pe  apresasen  ,  se  les  diesen  por  Esclavos :  Que 
se  debía  repartir  alguna  infantería  Española  en  fas 
Caracoas ,  especklmeoce  era  ias  qu€  se  destinasen 
a  desembarco  ,   que  convenia  en  la  Isla  de  Jó- 
lo, en  que  los  Bisayas  eran  muy  á  proposito  ,  para 
introducirse  en  los  Esteres,  y  podrían  pcmmr  me- 
jor ,  que  los  españoles  .quedando  siempre  las  Em- 
bancado^ en  bastante  ímu  para  defenderse  en 
~:  caso 
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caso  de  ser  acometidas,  pues  era  factible  ,  que  el 
Keyeiudode  Iabltabl,  viendo  cercados  á  sus  Pari- 
entes ,  y  en  riesgo  ,  ocurriese  con  su  mayot  fuer. 
za;  en  cuya  atención ,  no  tema  por  acertado  ,  que 
Ja  Aunada  desechada  de  cita  Capital,  compuesta 
solo  de  quatro  caleras  ,  aunque  se  le  agregasen  las 
dos  Oaleotas  pasase  á  Jólo  inmediatamente,  respec. 
ío  á  no  poder  Üevar  suficiente  Infantería  á  resistir 
la  abundancia  de  enemigos:  Que  seria  menos  difi- 
cultoso, si  ellos  tubiesen  los  Pueblos  á  las  Playas, 
y  bs  quemasen  ¡as  quatro  Galera.,  matando  al- 
guna gente;  pero  en  su  situación  actual  lo  bailaba 
peligroso  ,  y  que  saliesen  nueíhas  armas  sia  ¡aci- 
miento. '"";■ 

í>  Que  lo  que  se  podía  executar.era;  que 
luego,  que  las  quatro  Galeras  eftuviesen  en  dis- 
posición ;  despacharlas  para  Caiamianes  ía  nías 
infestada  Provincia ,  y  en  que  se  pedia  tomar  in- 
dividual tazón  de  las  Naciones  ,  que  la  infesta- 
ron 9  y  hostilizaron,  y  si  pudiesen  castigarlos  sin 
proprio  riesgo  de  perderse,  efeñaasen  lo  que  pu- 
diesen, y  siguiesen  poralii  su  derrota  á  Saraboangan 
en  donde  se  podían  reforzar  con  la  Compañía  de' 
Armada,  que  allí  havia ,  y  embarazar  al  Jo]b  Ja 

entra- 
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entíáda  de  bastimentos ,  particularmente  \o%  que 
sacaban  de  Basüan,  y  eílar  á  la  mira  de  las  con- 
ducciones de  Sibügay*  embarazando  también  la  pes. 
quería,  en  que  se  ocupaban  maches ;  y  se  mantu* 
viesen  assi  hasta  el  venidero  año,  en  cuyo  inter- 
medio podían  observar  movimientos  para  oponer- 
se á  ellos ,  y  junto  el  Armamento  todo  salir  con- 
tra el  Jolb,  6  contra  los  demás  enemigos:  Que  se 
atendiese  ,  que  acabada  la  Campaña ,  aunque  en 
rila 'se  distninüiesen  las  fuerzas  de  el  enemigo,  pu- 
es no  podía  quinárseles  de  el  todo  •,  si  se  reti- 
raba á  sil  tiempo  la  Esquadrá  ,    quedaba  al'E-- 
neougo  ubre  el  paso  ,  y  enconado  con  tov0£ii 
hostilidades ,  las  resarciría  en  nueftras  Islas  ¿  y 
assi  era  indispensable'  mantener  una  Armada  ea 
pie ,  que  fuese  en  e!  numero,  y  en  fuerzas  posible^ 
que  fuese  freno  a  tanta  Morisma,  y  tuviese  su  asi- 
ento en  el  Presidio  mas  inmediato  á  los  Moros  ¡ 
qual  era  el  de  Sarhboangafi .  y  debiera  ser  en  otro, 
si  lehuvlese  mas  abantado  ,  para  lograr  su  sujeción 
con  no  poder  moverse  sin  ser  sentidos .  Estiendese 
últimamente  en  explicar  las  conveniencias  de  Sam- 
boangan,  y  en  lo  importante  de  su  custodia.  Con 
eífe  patecer  convino  el  de  Don  Miguel  de  Aranas, 

de 
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de  Don  Ignacio  de  Irriberi,  y  el  de  Don  Machías 

Baitosj 

Jr«J¡- 

i  o         Don  Joseph  de  Hlumbe  decia  ,  que 
ponderadas  las  circunstancias  anuales,  que  se  des, 
pachasen  por  entonces  jas  quatro  Galeras  a  Sam- 
boangau  con  dos  Champañas,  de  las  que  acoíiura- 
braban  los  Vezinos  para  su  recreo  5  á  qpe  inecr- 
porasdoss  una  de  las  Galeotas  de  aquel  Presidio 
pasasen  á  la  cosca  de  Jolb,  hiciesen  desembarco  1 
si  ráese  conveniente,  y  sino,  hiciesen  el  daño  po. 
sjble,  eo  cjuema  de  Embarcaciones ,  y  Casas ,  y  si- 
no se  consiguiese  humillarlos,  pasasen  á  las  imme- 
diatas islas  ¿  y  en  ellas  hiciesen  surtidas :  Que  pa- 
ra atajar  las  incursiones,  que  los  de  la  Isla  de  Ba- 
laba ,  Bongul ,  Paitan ,  y  Tidore  hacían  en  Cala- 
rnianes  era  suficiente  mantener  quatro  Emba  tea- 
done*,  que  mandasen  poca  agua f  bien  guarnecidas 
que  pudiesen  reconocer  sus  muchas  ensenadas,  y  ri! 
os^  tomo  ge  havía  hecho  de  el  año  veinte  y  uno 
flete  veinte  y  quatro  ,  con  cuyo  renicdfo  se  halla- 
ran sos  Naturales  libres  y  fas  que  se  podían  efec- 
tuar, de  uüa  Galeota  mediana,  v  tres  Charrpanci- 
JJ05  de  porte  -  de  cuatrocientos .  a  quinientos  Ca« 
vanes  con  cubierta.,  y  parapeto  corrido ,  para  ara¿ 

jar 
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jar  su  correrías  ,  y  pudiesen  hacer  algunas  entra- 
das,  y  desalojar  de  el  rio,  en  que  cenia  su  Faftona, 
al  Borncy  ¡  lo  que  se  podía  conseguir  con  efte  ar- 
mamento con  la  saca  de  porción  de  Naturales  In- 
dios, que  se  necesitasen  de  aquella  Provincia:  Qué 
aunque,  eflas  providencias  se  reducían  a  poco 
mas,  que  a  contener  al  Jolb  en  sus  tenninos;  era  de 
sentir ,  que  para  el  año  siguiente  se  diesen  con  an- 
ticipación las  providencias ,  limitando  el  numero 
de  Bisayas  ,  y  aumentando  el  de  Españoles ,  con 
otros,  que  se  le  ofrecían,  y  expondría  quando  lie- 

gase  el  caso. 

ii      Leydos  eftos  pareceres  en  junta,  y  con- 
ferenciados, dixo  el  Maestre  de  Campo  de  el  Real 
Tercio  ,  que  en  inteligencia  de  lo  expueílo  por  el 
Señor  Governador  en  orden  al  corto  numero  de 
armas,  que  havia  al  presente,  y  de  el  limitado  ter- 
mino para  operar  en  el  País  enemigo,  era  sfegtSs 
tamen,  se  omitiese  el  despacho  de  Armada  gruesa 
hasta  fines  de  Septiembre  3  6  Oftubre  de  el  año 
próximo  y  en  que  se  podia  efectuar  con  yentajas, 
haciéndose  entre  tanto  todas  las  prevenciones  de 
víveres,  gente,  Armas,  y  demás  pertrechoss  que  se 
considerasen  necesarios,  y  convenientes  %  Qne  es- 
Ee  S*- 
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tarian  concluidas  las  Galeras,  que  se  estaban  fabri- 
cando, para  el  Enero,  y  que  entonces  se  pusiesen 
dos  en  Sambosngan,  y  las  dos  en  Yloylo,  y  se  di- 
rigiesen desde  allí  al  primer  lugar  ,  que  pidiese  el 
caso /siempre  en  disposición  de  corso  :  Con  efte 
parecct  se  conformaren  treinta  y  siete  votos.-  Di- 
xo  cambieá  5  que  se  declarase  por  enemigo  ic  la 
Real  Corona  atRey  de  Jolb  ,  y  á  todos  stis  alia- 
dos,  y  fuesen  tenidos  por  Esclavos,  los  que  por  los 
nueflros  se  apresasen  i  y  cflo  se  publicase  por  Van* 
do  en  la  Capital,  y  en  las  Provincias?  Particularizo  « 
se   Don  Pedro  González  de  el  RIvero  Quijano 
que  en  atención  á  la  escasez   notoria  de  Reales 
Caxas ,  impedimento  gravísimo  á  subvenir  la  ne- 
cesidad presente ,  oírecia  ai  préstamo  todo  ei  di- 
ñero,  que  faltase  para  el  apresto  de  la  Armada 
hasta  el  ambo  de  el  Galeón;  y  que  á  la  falta  de  af- 
inas de  luego,  seiviría  a  su  Mageftad  con  la  mitad 
de  tas  que  guarnecían  su  Patache,  y  se  encargaba 
de  la  compra  en  la  Costa  sin  ínteres,  de  todas  fas 
que  su  Señoría  se  sirviese  Ordenarle  ,  adelantaa- 
do  de  caudal  proprio  todo  lo  que  pera  el  efeélq 
fuese  necesario,  en  la  conformidad,  que  lo  ofre- 
?ido  paraba  Amiadfc  jpjez,  y  nueve  votos  se  con- 

for- 
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formaron  con  él  parecer  de  Escalante*  cinco  con  el 
de  lllumbe,  y  coa  el  mayor  na  mero  su  Señoría, 
y  en  ciar  las  providencias  necesarias  á  su  conf- 
ine despacho. 

l¿         üeavronse  eílos  pareceres  pcx  vpto 
consultivo  al  Real  Acuerdo ,  y  dixsrpn  los  beñores, 
se  atrompease  sin  diiaciQa  Armada  compélate  á 
tomar  satisfacción  de  agravios ,  previniendo  pri- 
mero á  los  Principales  Cavezas  de  los  Moros,  diesen 
satisfacción  condigna ,  y  eftuviesen  a  los  pactos  , 
que  les  fuesen  impueftos  á  la  correspondencia  sa- 
neante ,  y  i  la  cocal  segundad  en  lo  futuro  ¡  y  en 
su  defecto,  ¡a  Armada  hiciese  las hoatiiidades  en  pa- 
jes casos  permitidas,  dándose  facultad,  para|que  quaL 
quiera  Español ,  b  Natural  pudiesen  arenar  Embar- 
caciones en  corso  ,  hostilizar  en  mar»  y  tiaras  4e 
Moros  concediéndolos  el  pilláge,  y  despojos,  y  pro* 
metiendo  á  los  que  se  distinguiesen  premios ,  y  ho  « 
ñores:  Que  enquanto  a  dar  por  esclavos  los  pri- 
sioneros, se  guardase  la  Ley  Real  de  Jndia$sque  dí$* 
poiie  sobre  éflo.  m 

i3  Avivo  efte  Expediente  el  aviso  de  el 
Alcalde  mayor  de  Calamíanes,  de  que  se  hallaban 
en  un  rio  de  la  Paragua  veinte  y  ana  jorgas  gran- 
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des  de  Joíocs,  armadas  en  guerra  ,  y  hostilizában- 
la Provincia,  y  era  su  intención  echarse  sobre  ja  Re- 
al Fuerza  de  Santa  Isabel  de  Taytay;  Conuskb  el 
Goveroador  eílas  noticias  en  junta  de  guerra  5  y 
que  podía  recelarse  sorpresa  eflando  assi  amenaza, 
do  aquel  Presidio  ,  por  ei crecido  numero  de  ene- 
migos, y  hallarse  con  urgente  falca  de  agua  ,  y  su 
fabrica  aun  no  concluida,  todo  lo  que  pedia  promp- 
cof  y  eficaz  remedio,  el  que  expoma  á  su  reflexiva 
consideración:  Sé  respondió,  que  hallándose  aquel 
Fuerte  con  gente  suficiente  á  su  defensa  ,  y  con  las 
armas  correspondientes,  pólvora,  y  balas,  careci- 
endo solo  de  agua ,  podía  su  Señoría  dar  la  provi- 
dencia, de  que  se  surtiese  con  un  Champan ,  que 
cargase  doscientas  tinajas  9  y  efte  fuese  a  cargo  de 
Persona  inteligente,  y  de  todo  cuidado,  para  intro- 
ducirías en  aquel  Presidio,  las  que  dejase  alli  para 
eOe  surtimiento;  y  en  caso  de  otra  novedad  se  to- 
marían convenientes  arbitrios,  nc conviniendo  eje- 
cutar otra  cosa  por  entonces  •  Que  para  la  conclu- 
sión de  aquella  obra  en  su  fornicación  su  Señoría 
determinase  ,  y  se  conformo  con  efte  difamen  en 
todo  lo  que  contenia;  mandando  seguir  el  Expedí* 
ente  adjqnto  ,  el  que  dio  principio  á  h  fabrica, 
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y  sé  expusiese  á  la  Junta  de  guerra, 

,4         Como  i  un  tiempo  se  entendía  én 
Cavile  á  la  fabrica  de  dos  Galeones  de  á  quinientas 
toneladas, 'y  á  la  construcción  de  las  Galeras  ,  que 
sirviesen  al  corso  ,  y  las  cartas  que  noticiaban  las 
piraterías  ejecutaban  también  eq  U  defensa  j  se  ha- 
cia dificultoso  atender  inmediatamente  á  tantas  co- 
sas juntas .  Consulto  el  diligente  Governador,  si 
seria  compatible  acabar  uno  de  los  dos  Galeones  pa- 
ra el  próximo  viage,  aanqué  se  detuviese  lafabrí- 
ca  de  el  otro  ,  sin  que  se  impidiese  la  de  las  Galeras 
tan  necesarias'*  evitar  hostilidades  en  las .Provinci^ 
as,  y  respondió  el  Superintendente  de  Rivera,  actúa t 
Castellano  de  Cavite  con  parecer  de  la  Maeítran 
za  ]  que  esforzandose  con  el  desvelo  correspondien- 
te,'seria  fácil  una,  y  otra  atención^  asiftfendo  con 
la  disposición  de  Caldero  en  el  Arsenal,  ventaja  de 
socorros   á  Carpinteros  hábiles  ,   y  gratificación 
a  los  que  justificasen  aplicación  sobresaliente  ¿ 
en  que  convino  el  Govcrnador ,- por  no  experi- 
mentar atrasos ,  que  se  seguirían  de  no  concluirse 
tales  fabricas ,  aunque  fuese  con  algunos  gaOos  ma- 
yores: Concluyéronse  las  Galeras  ;y  se  atendió  á 
equiparlas  con  Trípulaoclu  competente ,  en  que 
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después  de  los  Oficiales  precisos ,  se  convino  se  dis- 
tribuyesen en  ellas  treinta  Artilleros,  trelaca  Mari. 
ñeros,  quareata  y  quatro  Grumetes,  nueve  Comí 
tres ,  y  trescientos  setenta,  y  seis  Forzados ;  Sobre 
la  Infantería  de  su  dotaciones  convino  en  que  se 
entresacase,  y  escogiese  en  las  Compañías  de  eí  Caco, 
po,  que  según  el  Eílado  de  la  Plaza  no  haría  falta 
considerable  ,  guarneciendo  las  grandes  con  qua. 
r?Jita  hombres ,  y  con  treinta  las  menores  ,  como 
necesarios  á  h  defensa  ,  y  á  que  no  se  ímposibi- 
'mm®  para  algun  desembarco  ,  quando  lo  pidie* 
se  el  hostilizar  al  enemigo  ;  supliendo  con  eí  Ve* 
zlndario  ,  y  gente  voluntaria  la  necesidad,  que 
en  la  Plaza  se  oFreciese  :  Asignáronse  Sueldos , 
ai  Cabo  Superior»  quatenta  pesos  ,  al  segando,  ve* 
inte,  alCapellao,  quince,  al  Capitán  de  rrarf "y  gue. 
rra  viente  y  ciúco ,  ai  Alférez  seis ,  al"  Sargenta 
m$  ,  al  Ayudante,  seis,  al  Soldado  Español^  dos, 
abPatnparlgo  uno,  al  Marinero  doce  reales,  al 
Bogador  H  quince  reales ;  Reformo  el  Governador 
efla  asignación  en  diez,  y  siete  pesos  a  los  Capita- 
les -,  y  se  mando  á  Oficiales  Reales  la  prqvision d$ 
Viveras  para  la  presente  Campaña 

i)       Saíio  pu$s  eüa  Armada  por  Febrero  de 

mil 
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bul  setecientos  treinta  y  uno,  ea!a  que  ¿bao  por  prin- 
cipales las  guarro  Galeras  llevas  5  ¡a  comandaba 
toda  el  General  Don  Ignacio  deííriberij  Almiran- 
te Don  Manuel  de  el  Rosal ,  y  Capitanes  Don  Pe- 
dro Zachartas  Villarreal ,  y  Don  Andrés  de  Pala- 
cio, en  su  Galera  cada  uno;  Liego  la  Armada  a 
SamboaDgan  ,  se  incorporo  con  las  Embarcacio- 
nes de  ac^el  Presidio  5  y  se  determino  la  expedi- 
ción a  ]olb  ,  para  la  que  salieron  las  quatro  Ga- 
leras, dos  Fragatas,  quatro  Paquibotes ,  o  Cham- 
panes, ui)a  Taratana ,  una  Falúa,  ocho  Bisayas  Ca- 
racoas  y  dos  de  Lutaos;Ei  tiempo,  y  el  viento  eran 
favorables,  y  llegaron  con  prosperidad  á  faacer  en  el 
principal  Pueblo  de  jolb  el  desembarco  s  tenia  seis 
fuertes  terraplenes  3  y  uno  de  piedra  ,  que  fué    nu^ 
efiro  antiguamente  5  y  montados  diez  Qañpnes  de 
buen  calibre  ,  y  coü  tal  qual  Artillería  los  demás s 
En  el  abañze  ,  que  hizo  el  Almirante ,  y  los  dos 
Capitanes ,  se  le  quito  el  Estandarte  ,  se  le  mato 
mucha  Gente,  dos  Datos  Principales  enere  ellos ;  se 
facilito  el  paso  i  un  Pueblo  inmediato  I  sus  Trin- 
cheras, que  se  les  quemo  con  todas  las  Ennb&rcacic 
lies  ,  que  tenían;  El  Capitán  Zach arias  con  su¡ 
Galera*,  y^quatrojí embarcaciones  pequeñas  se  des- 
taco 
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taco  en  la  Isla  de  T  aloco,  que  dista  de  Jolb  una  le- 
gua, y  la  asoló  con  incendios}  distruyo  tas  ^aüaas, 
que  és  el  vmt  de  eíla  gente  que  no  teniendo  sal 
no  cojnep*  quemo  las  Embarcaciones  5  y  a  Pueblo, 
y  se  bolvio  a  incorporar  con  ia  Armada  cargado  de 
despojos?  Paso  toaa  la  Armada  á  la  Fuerza  deBualf 
que  está  de  Jolb  quatro  leguas5  y  era  de  el  Pnnci, 
pe  Salicaya,  en  donde  el  Capitán  Palacio  hizo  des- 
embarco, maco  mucha  gente  á  efte  Principe,  y  que. 
mb  truchas  sementeras  y  Casas-  y  con  eftas  ¿reyes 
operaciones  bolvio  la  Armada  á  Samboanganj  des- 
tacóse el  Capitán  Zacbarias  contra  la  Isla  de  Ca« 
pualcOn  el  comando  de  seiscientos  hombres  de  de- 
sembarco ,  que  executb  con  residencia  de  los  Mo- 
rpsj  se  quemaron  tres  Pueblos,  y  muchas  Embarca* 
ciooes  y  se  destruyeron  sembrados ,  y  Salinas  ,  y 
con  algunos  despojos  bolvio  el  Capitán  al  Presidio, 
a  carenar  sus  Embarcaciones,  y  fo  Armada  sin  Q- 
tra  operación  se  bolvio  a  Manila  por  Junio, 

U  El  Sultán  de  Tamontaca  Maulan*  Diá- 
far  escribo  a  n'gefho  Goveraadors  que  havia  lle- 
gado a  su  Reyno  Embajada  de  el  Sultán  de  jólo  \ 
en  que  le  pedia  auxilio,  para  poder  con  mas  fa- 
cilidad ,  y  fuerza  saquear,  y  hostilizar  los  Subdi- 
tos, 
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tos  5  y  Vasallos  de  la  Corona  de  Espaoa  ,  y  con- 
sultaba, qué  d:bia  hacer  en  eñe  caso?  y  que  se  de* 
tenia  baña  la  respuefta  de  su  Señoría  5  que  el  jólo 
cftaba  resuelto  á  atacar  el  Presidio  de  Samboaogarii 
y  que  como  amigo ,  y  hermano  comunicaba  cito, 
fijo  sdmpie  en  las  paces  contratadas  haíta  la  ultu 
pía  gota  de  su  sangre ;  en  cuya  vifta  el  Fiscal  de  su 
Mageíbd  dijo,  que  teniendo  presentes  eílas  expre- 
siones, que  eran  dignas  de  todo  aprecio  ,  y  de  bue- 
na correspondienaa,  escrivi^se  su  Señoría  én  pxi- 
mera  ocasión ;  que  se  aguardaba  la  Embajada  ,  que 
decía  embiaba  á  eííe  Govierno ,  y  no  prestase  al 
Jalo  el  auxilio  pedido  ,  y  que  respecto  a  compro- 
barse declarado  enemigo  el  ]clb  de  nueftras  armas 
Catholicas ,  era  preciso  sin  perder  tiempo  diese  su 
Señoría  tas  providencias,  que  condujesen  á  atajar 
el  denuedo,  y  osadía  de  dicho  ]oió*  como  !a  que 
havia  secutado  enParagua,  robando,  matando,  y 
quemando  pesias  con  desprecio  sactikgo  de  las 
Sagradas  lrtagenes. 

17      Con  eílé  parecer  Fiscal  despacho  clGo* 

vernadorpoi  Noviembre  de  treinta  y  uno  alCspi* 

tan  Don  Pedro  Zacharias  con  el  comando  de  dos 

Ga!era¿  >  y  dos  Qhampanes,  y  fué  con  efte  aj> 
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mameftto  I  SamboaDgan  ,  donde  era  destinada, 
á  tJernpo  5  que  aquel  buítan  Maulaba  pedia  a 
nueÜras  anuas  socono  contra  el  i-ikicipe  Mali 
nog,  que  se  havia  levantado  contra  el,  y  hecho- 
sé  reconocer  por  R£y  cié  Sulangájo  que  era  la 
Corte  de  el  Sultán  s  y  le  dieron  la  obediencia 
mas  de  treinta  grandes  Pueblos  ,  que  cfíán  en 
el  Río  de  Mindango :  Supos&  que  aqeel  levantado 
Principe  pedia  socorro  á  los  Olmdeses ,  y  que 
no  se.  le  negarían  eftosj  sobre  el  pedimento,  y  no* 
ticiacs  se  formo  junta  de  guerra  9  á  que  aáílieroíi 
con  Militares,  y  Gobernador  los  Padres  Rcfíor  5  y 
Ministro  de  aquel  Presidio,  y  con  su  dictamen  se 
determino  ocurrir  sí  socorro  de  nueílro  Sultán  a- 
migo,  do  tanto  por  corresponder  ¡a  los  favores,  que 
se  le  debían-;  quanto  por  mantener  eo-tre  ellos  vi- 
va la  guerra  ,  y  evitar  el  qus  pasasen  á  nueOios 
Pueblos  s  Para  el  castigo  de  Malinog,  y  favor  de  el 
Saícin,  sé  determino  pa$ase  el  Comandante  Za- 
charias  I  Taroontaea  coa  las  qaatro  Embarcacio- 
nes, una  Falúa,  una  Piragua,  y  una  Caracoa  de  ím 
dios  LutaOs ,  entre  los  qtfe  iban  ocho  Principales  l 
aventureros.  Fué  recivido  el  Comandante  de  el 
Saltan  efe  Tamoiifaca.y  de  todos  los  Principales  de 
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la  Corte  coa  fiestas,  y  regocijos  ,  hecha  salva  á  ía 
Vanaera  de  España  ,  y  el  Conp&adaace  correspon- 
dió con  el  deudo  obsequio:  Tema  ya  el  Salean  sü 
Aimdda  junta,  cjue  se  reducía  a  once  Embarcado, 
nes  ¿rancies  5  y  treinta  medianas,  epe  comandaban 
dos  Píiucipes  suyos  coa  armas  ,  y  musha  ga?te : 
Todos  prometieron  con  solemnidad  escarian  á  la 
Obediencia,  y  guardarían  las  ordenes  de  él  Coman- 
dante ZachaiiaSj  y  dispuesto  todo,  salaron  de  Ta*> 
montaca,  y  se  pusieron  en  Cordón  á  yjstade  el  Rio 
qiie  daba  entrada  á  la  Corte  de  l^aiiiiogj  cuya  boca 
estaba  guardada  por  el  terreno  pantanoso,  y  poc 
un  Fuerce  ,  que  tenia  ocho  Cañones  ,  y  trescientos 
hombres  de  guarnición  ;  .abalizóse  eílé  por  los  n&* 
estros ,  después  de  medio  día  de  Combate  5  y  se 
demolió  todo-,  se  ie  imposibilitaron  ios  Caño- 
nes ,  se  le  quitaron  muchas  armas1  cortas  con 
los  pertrechos ,  que  allí  csniáfi  ,  y  eran  muchos  i 
Franqueada  assi  la  boca  subieron  por  el  Kio  %  y 
á  dos  leguas  se  hallaron  con  la  Corte  ,  Poblaci- 
ón grande ,  defendida  con  seis  Fuertes  ,  en  qm 
havia  treinta  Cagones  de  a  doce,  ocho,  y  <seÍ£:  §§ 
fe  dieron  varios  asaltos  y  murió  mucha  ge&te| 
sntie  ellos  el  Principe  Tambal,  General  de  las  as> 
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iri3Sj  sequemafon  tres  Pueblos,  ser  destruyeron  se- 
menteras ,  y  arboles -fruftiteros,  >  bolvferon  á  Ta- 
moiitaca,con  muchos  despojos  ¡  Agradeció  el  SuU 
tan  eJ  auxilio,  y  obsequio  ánucílra  gente,  y  dio 
siete  cautivos  Chrisaanos,  h$  únicos,  cjue  se  halla- 
ban ea  todo  su  Rey  no,  y  algunos  tenia  n  ya  de  cau- 
tiverio catorce  años  r  Boly-ib  nuefira  Armada  á 
Samboangan  de  donde  salió  contra  jolb,  y  ensui 
costas  quembf  y  asoló  quánto  pudo?  lo  mismo  hizo 
en  Basiían,  y  badea  á  Samboangan,  se  retiro  3  Ma- 
nila por  jumo  de  treinta  y  dos,  dejando  dos  Gale- 
ras en  aquel  Presidio  derepuíleo* 

18  Vn  impensado  accidente  hizr-en  Rea- 
Jes  Almazencs  un  íatal  estrago  5  en  diez  y  ocho  de 
Junio  de  setecientos  treinta  y  tres ,  empezó  ea  ellos 
un  Incendio  voraz,  corno  ajilas  doce  y  media  de  fe 
tarde  y  aunque  Ja  presencia  de  ci  Governador  ,  y 
sus  eficaces  providencias^coatuvieíon  la  propaga- 
ción de  é.  fuego ,  manifeítaron  las  ruinas,  y  corta- 
duras la  perdida  de  todos  los  géneros,  que  conte- 
nían ;n  si>  depósitos  ¡  Halábanse  aquí  J0s  ápres-* 
tos,  en  que  'é  entendía  actualmente  par?  el  despa- 
cho de  fos  Navios  Almirante -,v  Capitana  ,  de  ter- 
minados á  hacer  viage  a  Acapuíco,  por  el  Rea!  Si- 
túa- 
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filado ,  y  con  el  permiso  de  e'flas  Islas  i  su  Comer- 
cia; Su  surtimiento  exigía  particulares  providenci- 
as, y  nuevos  havíos  para  ci  despacho  eje  los  dos 
Vageles,  como  e)  considerar  las  grandes  perdidas 
de  U  Real  Hazieoda  0  y  ios  pocos  tendos  para  é 
efeclivo  reporte  á  necesidad  tan  urgente-  eflo  se  tra- 
to en  junta  general,  en  la  que  expuso  el  Govexna- 
dor  ei  quebranto  ,  y  perdida,  cjd*  havia  causado  el 
incendio  ,  el  eíeaivo  despacho  de  les  dos  Navios, 
sa  havlo  en  viveres  de  boca,  y  ¿perra, y  otros  gené« 
ros;  la  dificultad  en  su  solicitad*  á  que  las  diligen- 
cias mas  activas  eran  ineficaces ,  por  h  falca  con* 
siderabíe  de  fondos  en  Reales  Caxas  ;  lo  que  larga* 
mente  conferido    resolvieron,  se -sirviese  m  Seño- 
ría dar  las  providencias  añivas,  y  suficientes»  tan 
urgentes  despachos,  y  hiciese  saber  k  falta  de  fon- 
dos y  para  habilitarlos  dos  Navios*  á  la  Ciudad ,  y 
Comercio  ;  por  que  si  se  decena  é  despacho  de 
elfos  al  tiempo  oportuno*  serian  $m  inconvenien- 
tes mayores  de  su  resulta  •,  cuya  lealtad  ;  y  seto 
experimentado  en  iguales  casos,  hacia  creíble,  que 
■Bebandolo  adelante  ,  arbrítraser  ftjfdios  efeflivos, 
que  subvemesen  a  la  necesidad  preserte  :  Hizclc  así 
él  üoyernador  baedando  á  Oficióte  Res  les  *  <\m 
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por  su  parte  diesen  todas  Jas  providencias  al  eme. 
ap  conducentes,  danao  qpenea  de  todo  al  GovteS 

,a    m  li   £l  C°nsej° s  iustícia>  >  ^&™xmo  ¿ 
Sita  Noble  Qupad  ,  y  Diputaaos  de  su  Comaco 

respondieron,  que  teniendo  muy  presente  e<  acae- 
cimiento no  esperado  en  la  perdida  de  Almacene* 
leales,  sin  embargo  de  Jos  atrasos  de  el  Comer- 
cio, y  contratiempos  en  repetidas  malas  Ferias, 
como  el  negocio  de, atender' al  reparo  de  el  Alma- 
cén Real,  y  aprompto  de  víveres ,  y  pertrechos ' $ 
Jos  Galeones  pidiesen  subsidies  eficaces ,  que  no  ad- 
mitían dilación  por  la  angustia  de  el  tiempo  y  des, 
pachos  de  Navios .  tomaban  cl  arbitrio  de  hacer  la 
cona-ibocioa  general ,  por  interesar  e!  cien  ","  y  ne- 
gocio de  todos  \  en  cuya  conformidad  se  ha'via  a- 
cordado  por  uniformidad  de  vetos  servir  a  su  Ma- 
geüad  con  un  donativo  de  treinta  mil  peses,  y  re- 
cogidos que  íuesen  con  la  mayor  brevedad, 'sérica 
introducidos  en  la  Real  Caxa  ,  y  en  consecuencia  de 
eñe  deliberado  sé  sirviese  su  Señoría,  mandar  que  por 
ios  MiraQros,  y  Personas,  á  quienes  tocase,  se  £ue¿ 
sen  adelantando  las  provisiones  de  víveres,  y  per- 
trechos para  el  apreflo,  y  salida  de  Galeones,  pídi- 
•índo,o  k  precisión  de  el  tiempo  assi-en  cuyos  tér- 
minos 


Deámi  paríet  Cápituk  ftftfi  n9 

minas  decreto  el  Govemador  ¿  que  respecto  a  ser 
comeantes  las  expresiones  i  que  incluía  la  antece- 
dente Consulta  go -experimentados  atrases  de  Cau- 
dales 5  se  bacía  por  efta  razón  mas  cítimabie  el  ser- 
vicio de  los  treinta  mil  pesos,-  que  ofrecían  por  Do  - 
nativo  gracioso^  para  subvenir  a  tan  precisos  re~ 
disos  ,  y  se  íes  ciaban  las  gracias  por  tan  conside 
r¿bie  es  fuerzo  en  continuación  de  ios  que  ia  leal- 
tad de  los  Vez'mós  tenían  faedios  en  semejantes  ur- 
gencias, franqueando  libérales  sus  propr ios,  aunque 
cortos  haverc'3 ,  de  que  en  el  aüuat  despacho  se 
dada  qüenta  por  el  Govletóoá  su  Mageftad,  para 
que  su  Real  magnificencia  se  sirviese  atenderlos  eo 
los  alivios,  que  su  Comercio  necesitaba,  como 'pre- 
cisos i  la  manutención  de  eflos  Dominios  i  y  ade- 
lántátcienta  ds  sus  numerosas  Chrifliandades ;  pa* 
ra  lo  que  d  Escribano  weiftií  sácase  suficiente  na  - 
amero  de  Teílimonios,  y  entregase  á  ta  Noble  ciu- 
dad, los  que  pidiesej  cuyo  decreto  notificado  a  las 
Interesados  en  Sala  Capitular  de  Ayuntamiento 
rindió  i  su  Señoría  las  gracias  debidas  por  !as  ex- 
presiones ,  que  se  bavíá  servido  hacer  en  beneficio 
de  efta  Ciudad,  y  Comercio3  esperando  la  continua* 

cíon  para  coa  su  MUgeftad* 

¡lo  Du- 


Hijloria  General  de  PíHiptnas* 
2.0        Duro  la  voracidad  ele  las  llamas  ha» 
ta  las  cinco  de  ¡a  tacde  ,  y  continuo  en  reducir  á 
cenizas  el  combustible  ,  en  que  se  cebo  m  ítiria 
aunque  efla  mas  aplacada-, -y  sosegada  ya  de  el  to- 
do, se  pudieron  e-xtraher  algunos  efectos  ,  aunque 
con  el  calor  ,  y  con  las  rumas  deteriorados:  hizo 
por  su  decretó  el  Govcmadcr,  se  sacase  el  liquido 
de  lo  consumido  de  Real  quenta,  haciendo  consta? 
su  tapone,  de  modo,  que  se  viniese  en  corjocimi, 
cato  de  la  perdida,  y  se  pudiese  ciar  quema  á  su  Ma. 
gestad  en  el  pioximo  despacho:  Regiflrarcn  Ofi- 
ciales Reales,  Libros  y  Papeícs  de  Real  Contaduría, 
y  deduciendo  la  cjuenta  por  los  alcances  de  el  Tene- 
dor de  fteaies  Almacenes  9  aunque  se  consumieron 
co  el  Incendio  los  libros  Origínales  de  cargo,  provL 
sha  general,  y  consumos ;  deducidos  les  genero!? 
que  padieiron  librarse,  formaron  ei  liquido  en  parti- 
das particulares,  cerno  de  arroz  veinte  enjarro  rn¡J> 
.cuatrocientos,  y  diez  y  ocho  Cavanes,  que impor- 
taban segpn  Sos  costos  de  íntrododor,  ¿je?  y  echo 
mil ,  trescientos,  y  trece  pesos,  v  cop  otros  géneros 
ibíHmatíes ,  importo  todo  sesenta  v  r*os  njil  ocho- 
ciento1?  ,  v  siete  pesos.  Esto  no  se  pudo  formar  a 
punto  fixo,pochaversc  .quemado  jes  Criginaks, 

con 
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con  que  se  pudiese  formar  liquid a ejon  exacta. 

n        y*  iw&m  en  &  flroyincia  de  Cala- 
truanes,  de.quc  *e  ciato  en  el  antecedente  Conse- 
jo de  guerra,  y  sobre  que  se  decerpiaó  cmbiar  el 
Champan  con  el  socorro  de  agua,  fué  por  Itf  ayo 
de  el  año  de  treinta  ;  componíase  ía  Esquadta  de 
veinte  tatercacicoes  grandes,  y  otras  muchas  de 
menos  porte  5  en  la  que  Se  contenías  tres  mü  nom* 
bres  ee  armas,  y  en  ia  que  conducían  Carnes  de 
a- dos  ,  y  de  á  quatro  ,  >  bailantes  fusiles  ;  hn  su 
ácimo  arruirar  toda  la  Provincia  ,  y  rendir  el 
Fuerte  de  Taytay :  Ei  Comandante  de  eíle  formi- 
dable armamento  era  un  hermano  de  el  Regulo  de 
jólo,  conocido  bailante  con  el  nombre  de  Bigoti* 
líos:' Corrió-  las  costas  de  la"  Parag.ua,  robando,  y 
cautivando  a  muchos ;  llegaron  á  la  Isla  de  Doma- 
ran ,  dividida  por  un  canal ,  de  la  tierra  grande  5 
cautivaron  aquí  algunos  Chrifiianos ,    que  no  les 
sirvió  el  retiro  a  lo  mas  oculto  •,  entra  ellos  caatt-- 
varón  a  un  anciano  Indio  principa!,  debutas  cos- 
tumbres, y  por  tal  distinguido  con  el  oficio  3  y  ba* 
ra  ^e  Fiscal  mayor,  llamado  Don  Gerónimo  Sun- 
dilun^  Pareció  a  los  Moros,  que  seria  d  mas  prac- 
tico en  aquella  tierra  y  les  podría  enseñar  fe«  <% 
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minos  mas  fáciles  ,  pata  que  sin  ser  sentidos  pudié- 
sen  sprprehender  la  Fuerza  de  Taycay;  entendien< 
do,  que  ganado  efie Presidio,  y  rendidos  los  Espa- 
ñoles de  sü  guarnición  ,  serian  Señores  sin  oposi- 
ción de  coda  Ja  Paragua ,  y  assi  le  dieron  ai  viejo 
el  cargo  de  guía  de  todos  ¡  Acepto  el  'encargo  vio. 
lentado  de  el  miedo*  pero  no  les  conducía  por  don, 
de  querían  ellos  f  divimtndo  las  marchas  por  o- 
tras  vsredas,  dando  tiempo  con  la  dilación  á  que 
la  guarnición  de  el  Presidio  se  previniese  á  ¡a  de- 
tensa,  como  sucedió  con  feliz  efecto  :  tra  Alcalde 
mayor,  y  Caftellano  Don  Pedro<  Lucena,  quien  coa 
el  aviso  en  tiempo,  despacho  un  Panquitlo?  con 
tíáeve  hombres  3  y  un  Cabo ,  que  no  tardaron  e* 
bolver  por  los  montes;  y  muy  alborotados  dixecon, 
havlaa  encontrado  muchas  Embarcaciones,  <jae  ve- 
nían derechas  sus  proas  á  U  Cavczera:  Mando  el 
Alcalde  gent£5  que  abalizándose  diese  mas  indivi- 
dual noticia,  que  hicieron  presto    diciendo,  ella- 
ban  ya  en  Mailebá  catorce  joangas  dadas  fondo, 
como  media  legua  distante  de  el  Presidio ¿  en  cuyo 
sitio  háciaq  desembarco  de  rpucliU  gente:  Tenia 
y  a  el  Alcalde  díspuefto  el  Fuerte  ,  y  en  defensa  ,  y 
se  detuvo  en  la  Casa  ReaK  que  eílaba  focta  de  su 

reexn. 
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recinto ,  con  la  infantería  Parapanga  ,  seis  Solda- 
dos Españoles,  seis  hombres  de  el  Pueblo,  con  al- 
gunos criados  de  sp  servicio  5  á  poco  rato  oyeron 
gritería  de  el  enemigo  detras  ¿le  la  Casa  ,  sallo  al 
encuentro ,  y  se  recirb  otra  vez  á  la  Casa  por  ser 
tnuclios  ios  Moros ,  y  desde  ella  fracia  íaego  con 
(juatco  Pedreros  ^  nías  no  fpe  efto  suficiente ',  pues 
obstinados  ep  el  ataque  hicieron  perder  el  poeílo  á 
los  Soldados  con  la  Fuga ,  y  £Q®  rito?  ??  ^tirb  ej 
Alcalde  á  la  Fuetzju 

zi  Sitiaroü  efta  los  Moros  por  rieira,  y  ipar, 
laque  batían  de  din,  yac  noche,  aboque  con  amias 
decóreos  calibres.;  tampoco  podía.! hacejejes  mocho 
(daño  la  Fuerza  h  guardándose  de  su  Canon  los  Mo- 
ros cop  unas  piedras  alfas,  y  abalizadas,  que  hay  en 
aquella  pby?,  y  lc$  ,seryia  de  inexpugnable  trinche- 
ra, qué  kf  ponía  i  cubierto^  y  ¿esde  alli  hacían  el 
posible  daño;  aunque  pías  hostilizaba  a  los  finados 
él  bajnbjre  por  la.  escasez  de  víveres j  aun  mas  la  sed, 
siendo  el  abrir  ppzQ  pn  un  peña^cp  árido  íputil 
diligencia  1  COf  les  hyyierji  obligado  a  entrega m, 
sino  liqvfesell£g&3o  una  Embarcación  de  Cuyo,  que 
comandaba  m  Principal  de  £1,  Don  AkxmáfofH- 
vino  ,  que  igoorandg  §\  SItip.  iba  a  la  Cayezeta  al 
Gg  1  C04 
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Comercio  \  entendiólo  quando  ya  éílaba  empeña» 
do  f  penetro  el  cordón  de  las  Embarcaciones  Mo- 
ras, y  se  puso  ai  aorigo  de  el  Fuerte :  Socórrale  coo 
víveres,  quíe  era  su  principal  carga*  y  con  un  Baro- 
tito,  en  que  cabían  quat/o  linajes,  socorría  llenan, 
dolas  en  sitio  poco  chitante  coa  repitieron  de  vía* 
ges^  aunque  no  sin  mucoo  nesgo ,  procurando  ha- 
cerlo de  noche  en  que  (\Q  ¿ese  sentido  :  Havián 
cogido  los  Moros  dos  Champanes  en  aquel  Puerto, 
uno  de  un  Francés ,  que  pudo  escapar  con  su  gen* 
te  al  tnoote  ;  el  otro  era  de  un  Indio,  y  cargado 
ele  arroz  3  que  se  raetib  con  su  Tripulación  en  el 
Fuerce  ,  abandonando  i  ios  Moros  ei  Champan,  y 
carga;  De  eítos  dos  sacaron  los  Moros  cablas ,  con 
las  que  formaron  trincheras}  ei  fuego  de  una,  y  o- 
tía  parce  era  continuo  ,  pero  con  poco  eíecco  de 
rmeíln  parte  ,  por  que  se  guardaba  bien  de  él  el 
enemigo  ;  dos  muertos  ,  y  dos  heridos  huyo  en  la 
Fuerza^  y  se  contaban  ya  diez  de  los  -Moros:  Levan. 
ratónenos  uñí  Maquina  alca  de  cañas  con  varios 
combustibles,  para  quemir  un  Canario  ,  y  Alma- 
cén *  b  que  tenia  en  un  simo  desvelo  á  la  Guarni- 
ción fatigada  ya  f  v  muv  rendida :  En  eíle  estado , 
y  con  pocas  esperanzas  de  poder  resiíUreJ  porfiado 

asse- 
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asscdb,  fue  fortuna,  Sue  no  tuviese   efecto* 
Bwuina,  «a  sobrellevada  en  balsas,  Hue1^ 
za  ¿e  el  viemo  divertía  a  otra  parte  ,y  «consu,. 
mío  en  su  mismo  fuego  inútilmente  j  la  sed  se  toe 
¡Lo  enteramente  con  Lluvia  copiosas ,  que  sobre- 
vinieron ,  y  con  <f*  lograron  los  Sltudos  mueno 
alivio:  Muchos  Moros  huvieran  muerto  en  ella» 
maniobras ,  pero  apenas  acertaba  tiro  la  impericia 
de  los  Artilleros:  Domaba  á  la  Fuerza  un  cerro 
inmediato,  en  que  pusieron  una  batería  os  Moros, 
peto  Infructuosa,  pues  no  dirigía  bien  hs  puntems, 
Lilas  armas  eran  de  calibre  suficiente:  Manta»  | 
ron  bs  Moros  veinte  días  elS»°,y  «sopando 
rendirla  ,  quemaron  la  Iglesia  ,  y  Casas  ,  y  se  re- 
tiraron con  perdida  de  muchos,  y  mume  de  al- 
gunos Principales  Cabos  ¿e  distinción  ,  y  tüeron 
á  Ipolcre :  Esta   fatalidad  ú  arribaron  a  la  mala 
conducción  de  el  buen  Viejo ,  en  quien  procura- 
ron vengar  el  desaire ,  y  muejtes  de  los  Ccmpa- 

ñer°SU      Comenzaron  naciéndole  cargos  impo- 

vido  tanto  daño  ,  en  tantas  muertes  **£«.£ 
,k  de  el  Castillo  5  que  .su*  detenciones  havum  te- 
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nido  los  Castigas  aviso  9  y  tiempo  para  piévéri!¿« 
se,  y  vjae  ellos  se  miranse  avergonzados.,  y -sin  ere- 
dícpí  Respondió  el  yicjo,  hay/a  practicado  lo  qifg 
le  pareció  u¿as  cOQYenicntc,  sin  contestar  fprrnal- 
méate  a  sus  preguntas,  y  en  la  navegación  \e  Iban 
atormentando  ruanamente  Primeramente  aparrado 
le  dieron  uuacbos  paiosi  repitiendo  I05  cargos  de  no 
hayedos  guiado  bien  con  ¿acqraiisiones;  en  d  ca- 
nal  dv  Dudaran  je  ccm^iqu  los  labios  ,  .en  frente 
de  el  Paebb  de  efe  ¡$1^  le  corearon  l«a  Ifngoa;  en 
punta  de  fléchaselas  garlees;  en  T  metían,  Jos  pies,  y 
rmnos ,  acorapanaodp  eflas  cortaduras  con  veinte 
y  cinco  acotes  i  basta*  <jm  tan  maltratado  ¿  y  de- 
sangrado .  rindió  la  Alma  a  Dios  |  quien  clannab^ 
mientras  tuvo  lengua*  y  recibiría 'eíte  cruel  sa? 
U¡ñcig§  .  .  ' 

1$.  Libre  ya  el  Fuerte  ,  consulta  con  efta 
relación  et  Alcalde  a!  Superior  Govif roo,  propo- 
niendo $?  hiciese  en  aquel  cerro  dominante  na  bala, 
arte  capaz  de  §eis  Cánones ,  y  con  la  guardia  de 
seis  Sobados  ,  que  defgiidiesfn  el  ser  lomado  de  e- 
nemigos  >  como  que  sp  comunicación  con  la  Fuerza 
facilitaría  Galena  ,y  agua  ;  y  atendía  también  a:  ¡a 
déféifó  dte  el  PaeblcLSÍ  en  el  Sitio, que.llaman  U  té* 

tira* 
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tirada  se  eregia  otro  coa  igual  numero  de  Caño- 
nes-. Pedia  también  se  renovasen  ¡as  amaas  poí  no 
estar  de  servicio  las  exifientes¿  Co0  efte  despacho^ 
convoco"  el  Govetnador  á  Juma  de  guerra  ,  en  la 
c¡ue  ttianiíestq.  dos  Imágenes  de  Maria  Samissírna 
destrozada  de  ió$  Moros ,'  y  ¿u®  ,  que  guando 
no  mediase  en  eüe  negocio  el  crédito  de  fai  Ar- 
enas ,  bastaba  el  presenta  ujcragfo  en  las  Imagines 
Sagrada*  *  Sacrilego  >  que  debía  cómover  a  pechos 
Catuolicos  i  b  venganza,  y  desagravio  do  lo  Sagra- 
do i  qtfs  sien  taUsuojpto  se  discurría  necesaria  su 
Persona  desdb  luego  ,ía  sacrificaría  á  la  detensa  , 
de  quedo  ss  apartaría  haíla  verter  la  ultima go* 
ta  de  sangte  -,  y  assi  determinase  h  Junta  los  me- 
dios mas  eficaces ,  y  mas  pundonorosos  a  la  sa- 
tisfacción de  desacato  can  irreverente;  y  que  sipa- 
ra  Skis. prevenciones  navales  faltasen  medios  ex» 
bortaba  a  los  concarrentes  a  los  esfuerzos  posi- 
bles en  la  concurrencia  de  gastos,  siendo  su  Se- 
ñoría el  primero  á  concurrir  con  la  plata  de  su  de- 
cente servicio,  y  coa  la  cortedad  de  sus  Alhajas,  y 
que  uno  y  otro  se  invirtiese  en  lo  necesario,  lo  qué 
seria  su'  mayor  gloria  efi  defetisa  de  la  Religión  ; 
y  servf  10  de  su  Mageñad ;  Dixeron  los  asistentes 
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que  llegado  el  caso  de  prevenciones  navales,  ofte. 
cian  concurrir  con  lo  posible,  y  en  lo  que  alean- 
sasen  sus  tuerzas,  á  castigar  la  osadía  de  los  barba* 
ros-  y  .que  respecto  a  que  ya  no  daban  lugar  los  tiem 
pos,  y  escar  libre  ya  de  Enemigos  ia  Fuerza,  podría 
su  Señoría  providenciar  la  remisión  de  cincuen- 
ta Hombres,  incluyendo  en  ellos  quatro  Artilleros, 
quatro  Carpinteros,  y  dos  Canteros,  como  también 
herramientas ,  armas  de  fuego  con  la  pólvora,  y 
balas  correspondientes ,  teniendo  presente  el  rem- 
plazo Je  [as  que  se  llevaron  los  Moros:  Contüimó- 
se  con  eílo  so  Señoría,  en  nueve  de  Junio  de  mil 
setecientos,  y  treinta,  y  se  remitieron  veinte  y  cin 
co  Arcabuces  de  cuerda,  veinte  y  cinco  Mosque- 
tes, cinqacnta  Aifanges,  quarenea  granadas,  sesenta 
árirovás  de  pólvora  ,  y  un  mil  Ca vanes  de  arroz  1 
que  rtie  un  muy  buen  socorro. 
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GAP1TVLO  IX. 

Conla  amMa  de  d¿«nos  ¡denos  Cmlim  se  p- 
unáe  el  descubrimiento  formd  de  estas  islas,  y  ha- 
cer EstMeomiento  en  elhs,  que  no  tubo  ejecto 

,        X  unque  casi  al  mismo  tiempo  ,  que 
Ase  tomo  posesión  de  las  Islas  Ma- 
rianas.  se  tuvo  conocimiento  délas  Carolinas ,  en 
q«e  no  omitieron  diligencias  susGovernadores  pa- 
ja su  descubrimiento,  todas  fueron  inútiles-,  quan- 
do  en  diez  y  nueve  de  jumo  de  mil  setecientos 
veinte  y  uno,  avistaron,  desde  Marianas una  Bar- 
ca Estrangera,  tan  alterosa,  que  a  velas  llenas  se  o- 
vo  por  Fragata  •.  Aporto  al  Leste  deGuajan  en  un 
paraje  desierto  llamado  Larojoto-,  havu  en  ella  on- 
ce  Hombres,  siete  Mugeres,  y  seis  Niños,  veinte J 
quatro  Personas  en  todos:  Desembarcaron  algunos, 
2  entrándose  en  los  palmares,  hicieron  provisión  de 
Cocos :  Di6se  aviso  al  Corregidor  de  Inaraban  , 
quien  con  el  Padre  Ministro  ,  el  Padre  Muscas,  y 
algunos  Isleños  fueron  á  reconocer  los  Huespedes , 
que  ignoraban  el  Pais,  y  quienes  eran  sus  bavitan- 
H     S  Hh     -  test 
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tes  Luego,  que  vieron  la  comitiva  se  asustaron,  y 
especialmente  las  Mugeres,  que  daban  mayores  gri- 
tos hasta  que  uno  de  ellos  de  mas  atrevimiento  se 
a  banzo  al  Padre  9  y  le  ofreció  algunos  regalillos  de 
su  ísk,  que  consistían  en  pedazos  de  Cocal ,  de  el 
que  hacen  brazaletes,  y  una  pasta  amarilla,  o  en- 
carnada i  con  que  en   solemnidades  se  pinCan  bs 
Cuerpos:  Ei  Padre  le  abrazo ,  y  recivio  su  regalo 
con  afabilidad  5  con  lo  que  al  tenor  siguió  en  to- 
dos la  confianza:  Todos  saltaron  á  tierra,  y  sé  les 
dio  de  comer  abundantemente  5  y  venidos,  para  que 
eíluviesen  con  mas  decencia;  detúvolos  en  ínara* 
bal5),  nafta  tener  la  resolución  de  el  Gobernador,  a 
quien  havia  participado  la  llegada  de  tales  Huespe. 
des:  El  día  veinte  y  uno  siguiente  aporto  otra  Barca 
á  la  punta    de  Otóte  al  poniente  de  Guajan¿  so- 
lamente traína  quatro  Hombres,  una  Muger,  y  un 
Niño ,  que  fueron  conducidos  á  Vmatag  en  donde 
se  hallaba  el  Governador,  que  era  Don  Luis  Sán- 
chez :  Confrontándolos  con  los  otros  isleños  arri* 
bados ,  explicaron  su  gozo,  en  repetidos,  y  tiernos 
abrazos;  Se  supo,  que  eflas  dos  Embarcaciones  en 
compañía  de   otras   quatro  ,  havian  salido  de  9 
Isla  de  Tarroilep  para  la  de  Viee  -,  sorprendiólos 

el 
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el  Poniente  en  la  travesía*  lo  cp  les  obligo  a  arribar 
ádifetentes  partes,  dexandose  por  veinte  días  llevar 
de  el  viento  con  el  continuo  nesgo  dt  padecer  nau- 
fragio s  que  la  hambre,  y  la  sed  les  havian  moles- 
tado mucho,  y  coi  los  esfuerzos  extraordinarios  á 
resistir  la  tuerza  de  las  corrientes   eftaban  faltos1 
de  fuerzas ,  y  de  remar,  muy  desolladas  las  manos; 
Vito  de  ellos  sobrevivió  poco  a  rales  fatigas,  y  re^ 
cibib  el  Bautismo  en  el  articulo  de  la  muerte  :  Su 
vestido  proprio  era  una  pieza  de  Tela*  que  rodea- 
ban ala  cintura,  y  pasaban  enera  las  piernas  §  dis- 
tinguíanse en  él  los  Gefes,  en  uua  especie  de  ropa 
abierta  por  los  lados ,  que  cubriendo  espaldas  $  y 
pecho  les  llegaba  a  las  rodillas :  Las  Mugeres  ade- 
mas de  la  pieza,  que  rodeaba  la  cintura  ,  y  entre- 
piernas eomoá  los  hombres,  teman  una  especie 
de  Saya  baña  media  pierna:  Tenían  agügereada.s 
las  orejas,  de  que  pendían  flores,  hiervas  aromáti- 
cas, pepitas  de  coco,  o  granos  de  vidrios;  Eran  bi- 
en hechos,  de. buen  talle  5  altos,  y  de  corpulencia 
proporcionada;  cabellos  crespos,  nariz  gruesa, 
ojos  grandes,  y  vivos,  bien  poblada  la  barbareo* 
lor  tenia  diferencias,  unos*  á  los  Indios  en  todo  se- 
mejante, mas  clarp  otros,  en  que,  convinieron  ser 


&■■!"; 


w 


«I 


_ 


I 


1 4.2.       Hífaria  General  de  Pktitybm. 
Mestizos  nacidos  de  Indias,  y  de  Españoles. 

2.        Yá  un  poco  mas  despejados,  y  restitui- 
dos ,b  combalecidos  de  sus  pasados  trabajos,  tra- 
taron a  los  mas  experimentados  Isleños,  y  se  pudo 
averiguar,  aunque  coa  confusión,  la  Situación  de 
todas  sus  Islas,  que  era  entre  los  seis  >  y  odzc  gra- 
dos  de  latitud  scptemptrional  s  4ue  se  dividían  en 
cinco  Provincias,  y  que  tenia  su  lengua  particular 
cada  una;  La  primera  sita  ai  Leste  ,  es  Torres,  b 
Hógoleer,  y  es  su  principal  Isla,  sus  moradores  Ne- 
gros, Mulatos,  y  Blancos  •  y  la  govierna  un  Rey, 
que  tenia  en  su  dominio  otras  muchas  muy  pobla- 
das 5  diñantes  entre  si  ocho,  quince,  6  treinta  [egu. 
as  .  La  segunda  Próvinica  contiene  como  veinte, 
y  seis  Islas,  de  las  que  catorce  eflan  muy  pobla- 
das, sus  nombres  Viee,  Eurrupuc,  Farreilep,  &c. 
efta  la  descubrió  en  mil  seiscientos,  noventa  y  se- 
is3  el  Piloto  Juan  Rodríguez  encallando  en  el  banco 
de  Santa  Rosa,  y  según  su  eñima  distaba  cjuaren. 
ta  y  cinco  leguas  de  Guajan,  y  eftaba  situada  enere 
diez,  y  once  grados  de  latitud'**  de  eftas  Islas  e. 
ran  !os  arribados?  La  tercera  es,  es  un  agregado  de 
Islas  cómo  de  veinte  cinco  leguas  de  largo»  y  quince 
de  ancho,  de  las  qiic  U  primera  es  Teis,  y  fueron 
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descubiertas  en  mil  setecientos  y  doce ,  por  .ej l^w 
pitan  Doa  Bernardo  de  Eguia:  La  quana  el  a  a 
Leste  de  la  tercera,  y  como  á  treinta  leguas 
de  distanda:  Yapsu  principal  tiene  mas  de  qua- 
renta  leguas  de  circunferencia-,  y  no  es  menos  te- 
til   que  poblada  de  Habitadores ,  en  que  se  hallan 
Camotes,  trasplantados  de  Phüipínas  por  un  Caro 
lino   que  por  semejante  ocasión  arribo  a  ellas ,  y 
han  multiplicado  tanto,  que  pueden  abastecer  a  o- 
tras  Islas  de  eae  Archipiélago;  Laqumta,  eíh  co- 
mo á  cuarenta  y  cinco  leguas  de  Yap ,  y  contiene 
™buen  numero  de  Islas  llamadas  Palaos ,  y  Pan- 
leu  por  los  Indios  ;  siete  son  las  principales ,  que 
tirande  Norte  a  medio  dia,  que  el  Señor  de  ella 
riene  su  Corte  en  Yalap  formada  de  un  gran  Pue- 
ble, inhumano,  y  bárbaro,  que  se  alienta de  car- 
ne  hamaoa,  que  come:  A  veinte  y  cinco  leguas  de 
Rancia  acueste  están  las  Islas  *  Saberes, 
llamadas  por  los  Naturales  Sonrol,  y  Cidoooptf, 
J  son  eñ  las  que  quedaron  los  ^esOube^. 
v  Cortil,  de  quienes  eftos  nada  sabían.  Se  advituo 
en  ellos  no  tenían  de  Religión  idea  alguna    faltos 
de  conocimientos  tos  mas  propios  de  d  hom- 
bre nada  sabían,  de  quién  huviese  hecho  el  Cieio, 
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y  ia  tierra;  solo  reconocían  algunos  buenos,  y  SáS 
los  Espíritus ,  á  quienes  atribuyen  cuerpos  mate- 
riales, y  íes  dan,  dos,  6  tres  Mugeres ,  de  quiénes 
el  mas  antiguo  llamado  Sabucour  tuvo  de  su  Ca- 
samiento con  Cliulep  un  hijo,  a  quien  dan  eñe  nom- 
bre, y  sígaitic*  espíritu  celeste  gra&de  ,  y  una  hi- 
ja llamada  Ugobund  ;  y  de  efios  principios  coa 
machos  errores  sacan  la  propagación  de  sus  Islas, 
en  que  mezclan  muchas  tabulas,  y  eftas  siguen  no 
obstínadarneíite  ,  pues  a  tales  Diedades  no  hacen 
Templos,  ni  forman  ídolos ,  ni  tienen  cplto-  exte- 
río|:  en  sacrificios t  b  ofrendas. 

3  Con  sus  Difuntos  tienen  si  Güitos  su- 
persticiosos  •,  hay  para  ellos  Sacerdotes,  y  Sacerdo- 
tisas, que  pretenden  ,  se  crea  que  comunican  ,  y  se 
corresponden  con  sus  almas ,  y  de  aothoridad  pro- 
pxia  declaran  quienes  van  al  Cielo,  y  quienes  son 
en  es  Infierno  precipitados:  Los  de  la  isla  de  Yap  , 
tienen  un  Cuíco  grosero,  y  bárbaro;  una  especie  de 
cocodrillo  es  sa  objeto  ,  bajo  cuya  figura  horrible 
exerce  sobre  ello*  una  cruel  tiranía  e!  demonio , 
siendo  sus  acciones  las  que  dirigen  á  hacer  bien,  b 
mal,  b  beneficiar  o  dar  !a  muerte  La  pluralidad 
de  jyiugeres  les  es  de  rancha  distinción ,  y  honra  : 

Mi 
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Miran  con  horror  al  adulterio  \  pero  se  condena  el 
delicio  ,  haciendo  un  buen  regalo  ai  Marido  de  la 
Adultera  ;  Repudia  el  Marido  a  la  moger ,  si  iálta 
a  la  fidelidad  ;  y  ella  cicas  eñe  derecho  ,  guando 
ya  el  Marido  f  uo  le  es  agradable,  observando  ci- 
ertas disposiciones,  por  Lo  que  hace  al  doce  f  y  se 
casa  la  viuda  ton  el  hermaao  de  el  Marido  difunto, 
si  mucre  sin  succesion  efi  e. 

4  La  authoridád  de  el  govieroo  efta  re- 

partida entre  muchas  familias  nobles,  cuyos  GeFes 
se  llaman  Tamoles ,  y  encada  Provincia  hay  un 
Tar^ol ,  a  quien  los  otros  riadea  obediencia,  de- 
sando crecer  la  barba  para  reconciliarse  mas  res- 
peto: Mandan  con  Imperio,  hablaó  poco,  y  afec- 
tan un  y  re  serio  >  y  grave  ¿  quando  da  Audiencia  se 
sfenta  sebre  una  mesa  alta;  el  Pueblo  se  inclina  has. 
ta  el  suelo,  y  al  punto ,  que  le  alcanza  a  \ér ,  ya 
andando  de  efle  modo,  teniendo  la  Ca  veza  casi  en- 
tre las  piernas,  hafla  qué  llega  cerca  de  su  Persona; 
siéntase  en  el  suelo  entonces ,  y  recive  srs  ordenes 
con  los  ojos  baxos ;  quando  ledcspides  se  retira  de 
el  modo  ,  que  se  puso  en  su  presencia,  y  lio  se  po- 
ne derecho  hafi  a  que  le  pierde  de  vista  :  Son  reciyi- 
dos  sus  ordenes  coma  oráculos  j  y  obedecidos  cie- 
ga men 
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garriente  ,  y  si  concede  alguna  gracia  le  besan  la 
mano,  y  los  pies  los  beneficiados.  No  se  castiga  á 
los  regs  coa  cárcel ,  ni  coa  otras  penas  >  á  lo  mas 
los  descierran  a  otras  Islas ;  Sus  Casas  son  unas 
malas ,  y  baxas  chozas  cubiertas  Con  ojas  de  Pal- 
mas; de  madera  las  de  los  Tamoles ,  y  adornadas 
con  tales  cjaales  pinturas. 

5     Hay  dos  Casas  destinadas  en  cada  Pueblo 
l  la  crianza  de  muchachos,  y  muchachas,  en  que 
les  Msaíiaa  algunos  vagos  principios  de  Astrolo- 
gia,  á  cjuq  se  aplican  casi  todos  por  ser  utilidad  en 
la  navegación  ;  El  Maestro  tiene  una  esphera,  en 
que  eflan  señalados  los  principales  Astros ,  \  ense- 
ña  los  vientos,  que han  de  seguir»  según  los  diferen- 
tes tumbos,  que  deben  tomar:  La  principal  ocupa- 
ción délos  Hombres,  es  construir  Barcos  para  pes- 
ca, y  cultivar  la  tierra  en  sus  labranzas;  la  de  las 
Mugere* ,  trabajar  en  la  Coztna  ,  ayudar  en  las  Se- 
menteras^ sus  Maridos,  hilar  una  especie  de  plan- 
cano  silvestre,  y  fabricar  telas  de  él,  y  de  otro,  lla< 
nuda  balibago!  Sírvanse  de  cuñas,  y  de  hachas  de 
piedra  para  cortar  la  leña  a  falta  de  hierro:  Acos- 
tumbrados a  bañarse  coa  frecuencia,  lo  hacen  tres- 
veces ,  a  lá  mañana  ,  al  medio  día  $  y  á  la  soche: 

Se 
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Se  acuestan  al  ponerse  el  Sol,  y  se  levantan  con  la 
aurora;  Apaciguare  las  enemistades  entre  les  Ve* 
zinos  comunmente  con  algún  regalo ,  y  las  quere- 
Has  particulares  no  pasan  adelante,  guando  sbnpa. 
fcíicas,  y  entre  lugar,  y  lugar,  la  guena  las  termi- 
na: Sus  aimas  son  piedras,  y  bazas,  armadas  con 
huesos  de  pescado;  el  modo  de  pelear  es  conforme 
i  uti  singular  combate ,  pOr  que  pelea  cada  uno 
con  el  cp$  usne  dclaDte ,  y  fe  cabe  en  suerte:  Si 
se  resuciten  a  and  acción  decisiva  dos  Puebles  e- 
nemistados,  se  ponen  en  campo  raso.,  la  forma- 
■don  de  cada  Ejercitó  és  en  tres  filas ;  ocupan  la 
primera  los  Jóvenes,  la  segunda  ios  mas  alies ,  y 
ios  mas  abarcados  en  edad,  la  tercera,  por  la  pri- 
mera fila  comienza  la  batalla,  y  hombre  a  hombre 
combate  á  pedradas,,  y  a  botes  de  fama?  eñando 
alguno  fixerá  da  combate  por  herido,  ocupa  su  la- 
gar al  ponto  el  de  la  segunda  fila  ,  y  i  *#<?  suce- 
de déla  tercera  el  ims  próximo,  y  dan  despu- 
és grandes  alaridos  ios  Vencedores  insultando  a  los 

'Vencidos.  . 

c>  Los  Islsaos  viven  de  írritas  ,  falces,  y  pes- 
cados- tienen  Gallinas.,  y  otras  aves,  pero  no  hay 
en  eftas  Islas  animal  alguno  *de''cpattO  pies  •,  no 
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produce  la  tierra  arroz  ?  ni  trl^o,  ni  maíz  j  pacta 
ras  sí  muchas ,  y  buenas  para  construir  Embarca- 
dones ;  Los  machos  'Mestizos  ^  cjuc  se  baliáñ  blan. 
eos  res  congetura  probable,  sean  de  los  que  queda- 
ron coa  Lope  Martín  año  mil  quinientos  sej-enia  y 
seis,  que  se  conjuro  con  oíros  veinte,  y  fueren  a- 
bandonados  en  una  Isla  de  Barbaros  al  leste  da  Ía$ 
Marianas  \  y  es  de  .creer  fuese  de  eíías  Carolinas  3 
y  qae  copulándose  con  las  Indias,  procrearon  estos 
Mestizos,  que  sé  han  multiplicado  *  y  estendido  en 
ellas  Ishs 

7  Quatro  meses  ha  vía  ,  que  eflaban  en  Cua- 
jan $  y  eo  ellos  recogieron  qiiantos  cíavós,  hachas, 
y  Otros  pedazos  de  hierro  pudieron  hallar,  tenién- 
dolo en  precio  íneltimable:  La  codicia  cíe  llevar  a 
su  tierra  eííe  Thespro  -  y  eí  deseo  de  veise  coa 
sus  Mugeres  ¡  hijos ,  y  conocidos  los  tenia  violen- 
tas ,  y  los  obligaba  a  solicitar  su  partida  con  vivas 
inftantías}  pensaba  en  darlos  gusto  el  Govern^dor, 
pero  reteniendo  |  los  Principales  en  su  poder  5  y 
que  los  dermis  volviesen  a  la  Patria  libres ;  medi- 
tando que  efte  medio  ettablecerla  un  Comercio 
reglado  entre  Marianas,  y  Carolinas:  Fomentaba 
efto  tí  Paire  Juaot  Anconi?  Cántoya,  quien  preten* 
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áu  acompañar  i  los  que  se  despachasen  ,a fin  iffi 
conocer  sus  Islas ,  genios ,  y  coilumbres ,  y  el  Oo- 
veraador  prometía  aprestar  una  Embarcación,  con- 
sintiendo  le  acompañasen  los  Españoles ,  y  Ptulipí- 
dos,  que  quisiesen,  ofreciéndose  muchos,  y  Ejgjkjjl 
do  "ií  pretereacia:  Escrivio  paradlo  á  su  Vicario 
Provincial,  yurespueíh  no  tue  lavonblc;  gj 
Inaratian  Lugar  de  su  residencia,  le  represente)  nd 
distaban  aquellas  Islas  mucho  de  Cuajan,  y  que  no 
era  peligrosa  ja  travesía,  teniendo  á  los  Menospor 
conduítores ,  en  cuyas  tierras  estarían  con  según-, 
dad  los  Misioneros ,  poss  e.ran' Pueblas  Enemigos 
de  cótíá  cridad,  y  tratables;  y  que  dejando  alga-; 
nos  en  Marianas  enpreodas' ,  serian  éftos  Ksponsa-i 
fcfe'dda  conducta  de  ais  Compatriotas :  Ninguna. 
impresión  hizo  rodó  eílo en  el  Vicario  Provincia^ 
quien  temia ,  fio  fuese  aprovada  en  Manila  lié  Ktf - 
presa  y  si  la  fomentaba  seria  culpado:  Instaban  W 
Carolos- por  \k  büelta  a  su  Patria  i ;  «ijjlicát»* 
con  lagrimas  al  Gpvesínador,los  dexáse  ir  va  su  PáV 
is,  asegurándole  morirían  sin  remedio,  svte¿dUi2¿ 
ba  la  pacida;  poruñeen  ausencia  de  sus  Pariétt 
tes  se  les  hacia  la  vida  amarga,  e  insufrible:'  Mudo 
de  i  esuiucíon  cíGovernadpr,  consolábalos  eop Wi* 
--—  ii¿  pas 
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cas  palabras,  y  era  entretenerlos,  has» que  entras* 
el  temporal,  que  hace  innavegables  aquellos  Mates; 
con  la  intención  de  detenerlos  hasta  la  Primavera»  y 
prevenir  lo  necesario  para  Ir  á  reconocer  ¿as  Islas. 
8  Consiguió  el  Governador  la  detención  y  cü 
ella  hizo  sus  preparativos,  y  el  Padre  Cantova  con. 
íiguíb  licencia  de  su  Vicario  Provincia!  para  Ir  en  la 
jomadas  Salieron  con  algunos  de  los  desgaritado* 
el  año  siguiente ,  y  haviendo  navegado  en  decranda 
de  aquellas  I$las  desde  once  de  Mayo,  hasta  seis  de 
Junio ,  y  no  hallándolas  arribaron  a  Ma&ila:  Aquí 
hacia  el  Padre  Cantova  muchas  diligencias  para 
repetir  el  víage,  en  las  que  se  detuvo  nafta  el 
año  de  treinta  3  en  que  pudo  lograr  embarcarse 
en  el  Patache  ,  que  salió  psra  Marianas  de  Cávite: 
Llego  a  Agaña  5  y  el  once  de  Febrero  de  el  sigui- 
ente año  de  treinta  y  uno,  salió  de  allí  con  el  Pa- 
dre Viclor  V  vahee  en  un  Barquito  con  ocho  Gru- 
metes, y  doze  Soldados  llevando  por  pra&ico  g  o- 
tro  desgaritado  de  aquellas  Islas  en  e*  año  de  ve- 
inte y  cinco  ;  de  quien  por  haverle  bautizado  ha- 
cia el  Paire  ¡micha  confianza:  A  quarro  de  Marzo 
desc -frieron  la  Ista  de  Mogmog^en  donde  efta  el 
Reyezuelo,  y  pasaron  á  Talalcp  ,  en  donde  hicie- 
ron 
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íoiH  SU  cotaacta;  fueron  recividos  coa  agasajo,  bau- 
tizaron ciento  veíme  y  siete  Niños,  y  csicijuizsrofi 
a  varios  Adúleos :  h%  el  IMdre  Viflcr   á  solicu 
c;tr  socorros  en  Marianas*  y  desgaritándose,  arri- 
bó a  Manila  ca  crece  de  Julio  coa  varios  Indios clp 
aquellas  Islas,  que  íe acompañaban,  algunos  de  ellos 
vi/os,  despiertos»  y  alegres»  y  bailaban  con  bastan 
te  concierto,  y  gracia:  Recibió  el  principal  de  ellos 
el  Santo  Bautismo  en  la  Cáthcdraí  solemnemente, 
y  fue  su  Padrino  el  Señor  Goveraador  Don  Fernán  - 
do  Tarnon  %  por  cuyo  respecto  se  llamó  Fernando. 
9        Bohío  el  Padre  Viñor  en  el  mismo 
año  de  treinta,  y  dos,  ¿q  el  Patache  de  Marianas, 
perdíase  eíte  en  Marzo ,  y  en  él  un  Barco,  que  lle- 
vaba en  (párteles,  que  amado  debía  servir  a  efta 
Empresa:  Hiz&sa  otro,  y  salió  en  el  de  Marianas 
el  Padte  Viñot  con  el  Hermano  Levino  Schrcvel 
en  mil  setecientos  treinta  y  tres ,  á  últimos  de  Ma- 
yo, con  quarenta  fiambres,  Soldados  y  Marinero*: 
Descubrieron  á Taíalep ,  en  nueve  de  Junio,  dis- 
paratea algunos  Cañones ,  para  que  respes  d  íes  et?, 
b  correspondiesen  con  señas  les  que  hayian  que- 
dado allí  el  año  antecedente,  v  no  corresponda 
do  ca  seña  alguna ,  sé  temió  los  imviesen  tmet- 
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to;  [legaron  &  la  Costa,  como  á  tiro  de  piedra, 

en  la  que  no:  hallaban  fondo,  solo  una  vé^  en  pie- 
dra 3  y  en  cincuenta  brazas  ;  huían  3  y  «¡e  escon- 
dían los  indios,  de  dor.de  infirieron  a^gun  mal  su- 
ceso, y  coa  firmáronse  en  e]ib3  qüando  vieron  que- 
madas la  Casa  de  el  Padre,  la  Crüz-3  el  Camina » / 
élPueMo,  que  havi^n  mudado  a  otra  parte:  Hicie- 
ron desde  el  Barco  señas ,  y  demostraciones  de  $*j 
mistad ,  y  llegaron  cerca  en  una  Cario^  quatre  in* 
dios  s  los  que  rio  pudieron  coger  por  mas "que  los  ¡3 
gasajáioii;  ^rezumáronlos  ¿oí  el  Padre  V  y  Con¿ 
pañeros,  y  cukeróii,  haviarndo  a  la  Isla  delap-, 
disimularon  los  nuéíircs ,  que  ios  creían \  y  íes  px- 
dieron  por  refresco  a'lgunps  Cocos;  fueron  fc¿  Jsle- 
¡Dps  i  cierro^  y'boívíéróh  a  peco  tiempo :  con  otras 
Canoas,  y  m  t9¿°s  catoícc:  ludios- 'entro  en  elEar- 
cp  uno  dy  ellos,  después  otro,  que  se  hecho  al  agua, 
y  queriendo  ^\  primero  bolyer  áWEmbardton,  fe 
detuvieron  ¿amarrándole ¡  albQroíarops.e^ibsCóín'pá- 
i;eros  con  lo  qjí.e  íos  de  eí  Bar¿o  dispararon  sofeíe 
§líos,  mataiprí  tres,  hirieron  a  ojtjfos¿)?  los  restad- 
les á  nado  se  huyeron  a  su  Isla  s  C  Pico  rip  podía a 
coger  londüj,  níotro'Inifo,  fueron  ex  demanda  jde 
Yap,  iUa  principal  de  aquel  Archlpidégó  V^átro 

días 
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diasb  solicitaron,  y  no  podiendo  discubrirjat  díew 
ron  ouclw  a  Manila,  en  aonde  eneraron  á!  cácoxce 
de  Julio  de  treinta  y  tres. 

10      De  el  Indio  preso  supieron,  que  á  nueve 
de  lanío  de  trelaca  y  uno,  diez  chas  después  de  ha* 
ver  salido  el  Padre  Viílor,  llamaron  al  Padre  Can- 
tova  ,  para  que  fuese  a  bautizar'  ,á  í?n  Adulto  W 
Mogonogi  &«  con  dos  Soldados  el  Padre,  y  jd  '-ile* 
gar,  encontró  alborotados  los  indios,  y  eh  disposi- 
ción de  guerra  ,  y  pretextando  ,  que  quera  intro- 
ducir la  Ley  nueva  contra  la  antigua-, 'y  sus  co§<- 
tumbíes ,  dieron  al  Padre  tres  lanzadas, dos  en  los 
costados,  y  una  en  el  coraron,  de  que  cayo  en  tie^ 
m  con  las  manos  levantadas  al  Cielo  •,  mataron 
también  a  los  dos  Soldados,  y  los  arrojaron  al  agua; 
desnudaron  al  Padre  ,  y  se  admiraban  de  verle  "fin 
blanco,  y  lo  enterraron  bajo  de  un  techezuelo-  acó  - 
mecieron  después  á  los  que  quedaron  egt-Talalep  ; 
cogiéronlos  descuydados\  y  con  priesa  pudieron  dis- 
parar los  cánoncitos ,  mataron  quatro  indios,  é ■  hi- 
rieron con  las  Espadas  á  otros,  mas  no  fué  imñcfen-- 
te  efta  defensa,  por  cjue  ellos  arrestados rmtaróti 
a  catorce  de  los  ñucftros  ,  que.  eran  rodos  los  cjtté 
Havía  en  la  Isla,  solo  reservaron  á  Domingo  pzxc* 
'-' ' !***rr  *^**        do 
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áo  cuishacho  Tagalo  $  y  era  Sachristan  de  0!  Paáre¡ 
por  liaverlc  tomado  el  Gefe  déla  Isla  por  hi]o;Di- 
xo  también  el  indio  presó)  que  el  traidor  principal, 
que  havia  cainovido  la  sedición  fue  Diga!,  ínter* 
píete,  y  Querido  ¿c  el  Padre  Cantova;  Repartieron 
ctíiíé  si  los  ¿espejos,  y  regalaron  al  Rey  suelo  de 
Yap;  y  dixo  el  Isleño  que  después  de  la  muerte  de 
el  Padre,  y  Compañeros,  les  entro  un  contagio  de 
que  ¡Üi tirio  xracha  gente:  Con  efla  Funesta  uagedia 
se  dexb  enteramente  el  empeñó  de  la  Conquista 
de  C&iolinas. 


CAPITVLO  X. 

Diferencias  de  el  Comercio   de    Cádiz,  contra   H  Co 
nurciQ  dt  Filipina* $  enqm    intmían  suívtrtine, 

Jr\  Representación  de  el  Consulado,  y 
Comercio  de  Cádiz,  condescendió  su  Mageflad,en 
que  diesen  a!  Publico  diferentes  Reales'  providen* 

cias  sobre  prohibir  todo  genero  de  Tejidos  de  Chi- 
na, que  por  el  Comercio  de  Filipinas  se  conducí- 
an á  la  Nueva  Empana :  Mandaba  sn  Mageflad  en 
ellas  al  Marques  de  Y  alero  su  VjU'ey ,  quedase  re 

duci- 
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ducida  la  carga  de  la  Nao ,  que  annualmente  llega, 
ba  á  Acapülco ,  á  la  de  Lencería,  Losa,  Ceta ,  Pi- 
mienta, Canela,  Clavo,  Cjue  eran  los  géneros ,  de 
cue  no  piovehía  a  aquel  Reyno  el  Comercio  de  los 
¿e  España,  prohibiendo  se  continuase  el  de  Ropas, 
v  seda  de  China  en  rama  ,  y  resides,  que  tan  efta. 
Lcido  se  hallaba  en  efias  Islas,  previniendo  ai  Vi- 
rrey,  remitiese  al  Govemador  de  ellas,  un  dirigi- 
do despacho  i  y  ordenando ,  que  para  evitar  k  in- 
troducción de  tales  generes,  se  publicase  Y  ando, 
que  los  permitiese  por  solos  seis  meses;  les  que  pa- 
sados; se  quemasen  ¡os  que  se  hallasen  ¡  y  si  en  la 
Nao,  con  la  noticia  de  eÜa  nueva  providencia  cs 
transportasen;  se  procediese  contra  los  interesados 
de  el  mismo  modo ,  que  con  los  que  comerciaban 
ilícitamente:  El  Señor  Virrey  se  hizo  cargo,  que  el 
fin  de  tales  ordenes  miraba  a  la  conservación  de  los 
Reales  Dominios,  a  la  extensión  de  la  lee  Catholi- 
ta,  que  se  profesaba  en  ellos,  el  aumento  de  el  Era- 
rio Real  ,y  a  la  utilidad  délos  Vasallos,  y  en  coa- 
secuencia  de  lo  dispueO-opor  Reales  Leyes,  de  que 
si  llegasen  algunos  rescriptos,  de  cuya  ejecución  se 
La  de  seguir  notable  perjuicio,  se  obedezcan  ,  y 
no  se  execüten,  hasta  representar  lo  que  se  onecí*  - 
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re;  hizo  presente  a  su  Mageílad  el  considerable  da- 
ño ,  qué  se  seguiría  a  las  Islas  Filipinas  ,  y  sus  Do- 
minios, si  la  prohibición  se  pusiese  en  practica,  y 
que  evidentemente  se  experúrentaria  el  descaeci- 
miento de  la  Religión  ,  y  el  riesgo  ,  de  que  faltase  | 
y  se  aventuraría  U  extensión,  que  su  Magcíuc te- 
nia can  encargada  ,  y  el  fomento  de  ¡as  cisiones : 
Que  las  Familias  Españolas  severian  piecisadus  a  a* 
baldonar  sus  Establecimientos  sin  el  Comercio  de 
los  géneros  prohibidos,  quande  el  de  los  permitidos 
no  les  tenia  conveniencia  ,  asi  por  venderse  cv  pre- 
cíos  ínfimos,  como  por  lo  peco  ,  o  nuda  usados, 
especialmente  ¡a  Loza  ,  en  que  qirpleaban  algunos 
individuos  b  preciso  para  adornos  curiosos :  Lo 
mismo  en  los  Elefantes  ,  Lencería,  peco  durable,  y 
de  poca  estimación  en  aquel  Rey  no,  cuyos  Natura- 
les eran  cottprdiendidos  lastimosamente  >  respec- 
to a  ser  la  ropa  de  China,  su  regular  vestuario  ¿  y 
no  podían  hacerlo  de  la  de  España  tos  pobres  por 
mas  subido  su  precio  ;  sin  que  por  falta  de  aquella* 
se  gaste  efla  5  no  podiendo  soportar  sus  costos;  0» 
casionando  su  desnudez  los  inconvenientes  d?  ro- 
bos, y  delitos;  cayo  rerned'o  necesitaba  triacho  des- 
Velo  >  aun  sin  gfta  circunftápda.  Representaba  tanj- 

bien, 
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bien,  que  celebraban  íos  Mercaderes  ricos  el  attl 
bo  de  uua  frota  ¿  pexo  deseaba  coa  mayor  eficacia  la 
Nao  de  Cnina  la  mayor  parte  de  eL  Reyno,  ocasio- 
nando su  dilación  muchos  clamores  s  Cue  aun 
que  no  se  opusiese  cfta  observancia  aireñamente  al 
las  disposiciones  de  derecho  natural ,  y  civil ;  en 
que  se  permite  el  uso  franco  de  Coerció  éntrelos 
Vasallos  de  una  misma  Corona  •,  parecía  coartarse, 
y  timicarsc,  y  aun  se  quitaba  totalmente  con  la  pro  * 
hibicba  de  Sedas  en  rama,  y  Texidosj  era  perjudica- 
do el  Erario  Real  notoriamente  >  quaado  con  los 
derechos ,  que  los  dichos  géneros  rendían  f  se  remi- 
tia  á  l3s  Islas  >  y  a  Marianas  el  Situado  %  cuyo  im- 
porte serla  preciso  satisfacer  de  aquella  Real  CaxaJ 
atraso  ,  y  perjuicio  á  sus  machas  cargas  9  á  que  ape- 
nas se  podia  asiítir  en  su  todo  •.  Que  también  se 
damnificaba  el  Real  Haver  con  ía  perdida  de  e!  di- 
ez pot  ciento,  que  causaba  -d  embarque  áe  1&  plata, 
quaodo  bolvia  la  Hao  a  Filipinas-,  por  que  con  los 
géneros  de  ía  nueva  fermlsioD  ,  fio  solo    cesaría 
ei  logro  de  efte  beneficio,  si  también  serian  insufici- 
entes t  para  qae  los  Comerciantes  de  las  Ufes  t  pti- 
I  diesen  codear  los  precisos  pstos  ¿q  navegación  tan 
i  dilatada, 
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"t  Expresaba  también  el  Excelentíssimo 
Señor  Virrey,  que  sin  embargo  de  liaver  hecho 
presentes  a  sa  Mageftad  por  principal  9  y  por  dupiu 
cádoias  consideraciones  antecedentes ,  consideran* 
dolas  propias  de  su  obligación  f  y  de  el  deseo  al 
mejor  servicio 9  satisfaciendo  alas  Reales  Ordenes 
dadas  sobre  la  prohibición  de  el  Comercio  de  Se- 
das  §  Telas ,  y  Textos  de  Ctóna ,  y  el  considerable 
perjuicio  de  ponerlas  enpraftica  ;  viendo  f  que  el 
contexto  de  la  nueva  Cédala  ,  que  havia  recivido 
por  la  misma  vía  reservada*  era  para  que  se  obser- 
vase lo  anteriormente  prevenido,  determino  sue- 
xecucion;  dando  algunas  providencias  anticipadas  ¡ 
sa  cumplimiento  para  asegurar  el  logro  de  las  demás, 
que  fuesen  convenientes,  y  debían  darse  á  la  llega, 
da  de  ía  Nao  de  Filipinas ;  pero,  que  como  la  pri- 
mera noticia,  que  tuvo  de  sa  arribo,  fué  acompaña- 
da de  U  de  el  universal  lamento,  miseria ,  y  cons- 
ternación ,  en  que  sa  hallaban  las  Islas,  y  rodos  sus 
Naturales  ,y  Habitadores ,  por  la  epidemia  de  Lan- 
gostas ;  qne  arruinaron  los  arrozes  sa  principa!  ali- 
mento; y  oot  las  operaciones  de  el  Governador-,  se 
oponían  totalmente  e.ílas  novedades  a  las  ideas,  que 
tenia  de  practicar  las  Reales  Ordenes,  por  que  pa 
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sari»  él  riesgo  a  daño  irreparable;  le  havia  parea- 
do  may  de  el  servido  de  Oíos,  y  de  su  Mageítad, 
y  de  el  bien  publico,  suspender  la  prohibición  de  el 
Comercio,  dejándole  en  la  aeoftumbrada  torma,  pOE 
escusar  todo  lo  que  pudiese  frustrar  el  fin  de  el  Re- 
al deseo ;  quindo  ea  Ínterin  havia  tiempo  sufcci- 
en-e  oára  saber  la  resolución  ,'que  su  Mageüad  to- 
maría sobre  tan  legitimas  representaciones ,  que 
noticiaban  los  graves  negocios ,  que  ocurrían  en 
Manila  •  a  cuya.determiaacion  obligaba  también 
havet  el  Emperador  de  China,  prohibido  á  sus  Va- 
sallos dos  años  havia  con  los  de  Phiiipinas  el  Comer- 
cio- por  lo  que  havia,  trahido  muy  pocos  géneros 
de  Seda  el  uki^o  Galeón ,  que  arribó  á  Acapulco, 
cuando  en  aquel  Reyno  se  experimenta  ia  ma- 
yor carestía,  valiendo  la  í&ra  antes  de  su  arribo  a 
veinte,  y  seis,  y  veinte  y  ocho  pesos:  Concima  su 
representación  aseverando  ser  imposible,  que  con 
tal  prohibición  se  pudiesen  transportaren  adelan- 
te las  ranas,  que  hasta  entonces  se  havián  comet- 
dado- y  esperaba  de  lá  Real  dignación,  se  sirviese 
teñera  bien  ,  lo  me  havia  dispuesto  guaneo  no 
havia  intervenido  para  ello  mas  motivo  ,  que  el 
zelo  al  Real  servicio  ,  el  deseo  £  desempeñar  la 
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Real  confianza^  y  la  atención  al  alivio  de  aque- 
llos Vasallos, 

5  Vierodse  eftás  representaciones  en  ei  Rea^ 
y  Supremo  Gonsejo  de  ias  indias  coa  la  reflexión, 
que  pedia  k gravedad,  e  importancia  de  la  rcateija; 
tuviéronse  presentes  ios  antecedentes  de  ella,  y 
las  ;nscaacias  hechas  por  ei  Consulado,  y  Comer- 
ció  de  Andalucía  ;  que  expuso  los  gtaves  perjui- 
cíqsí  que  se  le  seguían,  de  ei  excesivo  Comercio  de 
Ropas,  y  Tejidos  de  Sedas,  que  se  conducían  en 
la  Nao  al  Puerto  de  Acapulco  *,  io  que  especial* 
mente  se  fevfa  experimentado  en  ios  dos  Navios  • 
que  havlan  llegado  últimamente,  y  peirciitítíoles  su 
descarga,  en  contravención  do  Ordenes  Reales:  üy* 
cío  sobre  elfo  el  Pisca!  de  su  Magejtad, convenidla 
do  dar  providencia  tan  vigorosa,  que  sirviese  su 
regla  para  atajar  inconvenientes  f  y  consecuencias 
perjudiciales,  qué  de  ello  resultaban;  y  atender  al 
mísmó  tiempo  al  derecho,  en  que  se  hallaban  los 
Natarales  de  ks  islas ,  y  á  la  benigna  propensión-, 
con  cjae  su  Magestad,  quería  tratarlos,  resolvió*  que 
pira  el  Comercio  áe  Filipinas  con  el  Reyno  de 
Nueva  Espina,  y  conducir  el  Situado,  que  animal. 
fílente  se  remitía  í  ellas,  h  avie  se  siempre  dos  Na- 
vios 
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vios  de  a  quinientas  toneladas  ;  no  uno  solo,  co- 
mo hasta  entonces  se  havia  hecho,  en  atención  á 
lo  dilatado  de  el  viage,  y  á  lo  que  ocupaban  bas* 
timantes ,  y  peitrechos.  Que  el  importe  de  la  Car- 
ga de  los  dos  navios  sea  basta  en  cantidad  de  tres- 
cientos mil  pesos,  los  que  precisamente  debían  venir 
empleados  en  géneros  de  Oro,  Canela,  Elefantes  t 
Cera,,  Losa,  Clavo,  Pimienta;  Cambayas,  Lienzos 
pintados,  Chitas,  Zarazas,  Gazas,  Lonopotes,  Man. 
tas,  Hilazos,  Seda  fioxa,  y  en  rama*  hüada ,  ]a*>. 
cia.  y  otros  géneros,  que  no  sean  Sedas ;  prohibí ; 
eado,  pudiesen  cargaren  adelante  Tegidos  de  Se- 
das j  co.no  RisOs ,  Pitiflores,  Fondas,  Damascos, 
Pequinés,  Sayassayas  9  Brocátos,  Rasos  lisos, . Gor- 
gor anss  ,  Tafetanes,  Brocatos  con  Oro,  y  Píatl,1 
ni  Tesados  ds  Seda  bordados  para  Camas,  Estrados, 
y  Polleras  dé  Mugeres,  ñi  Gasas  de  Seái  eco  fiares 
de  Oro,  y  Plata*,  ni  Polleras  en  corte  labradas  ni 
bordadas,  ni  Quimones,  ni  vestidos  hechos,  ni  Me- 
dias, ni  Cintas,  ni  Pañuelos,  ni  texido  alguno,  que 
tenga  seda ,  pena  de  ser  perdido  todo,  y  caer  en  De 
cotiiso  ,  y  el  tres  tantos  de  su  Importe ,  repartido 
por  tercias  partes  en  el  Real  Fisco ,  Juez  ,  y  De-I 
nunc/uior;  y  destierro  perpetuo  de  las  Indias,  con- 
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tra  todas ,  y  cjualesquieía  Personas,  que  contravi- 
diesen  i  eíu  Grdcn,  por  si^  b  por  interposítas  Pee  - 
senas  de  CjUaíqaícra  calidaa  f  o  condición  quí 
sean,  y  ¿pe  coda  la  dopa8  que  &ssí  se  aprehendie- 
re^ abaíuada  para  sagai  el  ires  tamo  de  su  impor, 
te*  se  queme  irremisiblemente,  pues  no  se  conside. 
raba  otro  medio  mas  oportuno  para  atajar  un  des» 
orden  cao  repetido,  perjudicial;  é  intolerable,  como 
el  experimentado  en  eíla  materia. 

4      Que  absolutamente  se  prohiban- las  roa** 
nifestaciones  consentidas .  de  lo  que  sha  fuera  de 


Registro  ;  Que  la  numeración  de  los  Comerciantes 
la  haga  la  Ciudad  de  Manila  ,  por  si  sola ,  sir* 
asistencia  de  Ministro  alguno,  y  los  <jue  no  pudie- 
ren usar  de  el  fepattímiebto,  no  puedan  ceder  su 
acción  en  otro,  sí  qué  boíviese  indispensablemen- 
te á  la  Junta  ;  y  respcclo  á  haverse  regulado  ios 
derechos  en  cíen  rail  pesos  en  cada  Viagé,  cjuc 
corresponde  á  los  seiscientos  mil  a  mecos  de  di- 
e¿  9  Y  siete  porcítíñto-,  manda,  que  con  el  nom- 
bre de  regulación,  no  con  el  de  indulto,  se  trate, 
y  confiara  eñó  con  el  Comercio  <Je  Filipinas,  y 
se  haga  el  repartimiento  sin  incluir  en  él  a  Minis- 
tro, Eclesiástico  %  Secular,  q  Regular^  b  á  Foraste-' 

ros, 
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ros  haciéndolos  incluidos  juramento  en  forma,  de 
ser  suyos  los  géneros,  que  han  de  ser  de  el  Córner- 
ció  en  aquel  viage:  Que  si  excediere  de  los  tres- 
cientos mil  pesos  según  la  porción  de  Toneladas  re* 
partidas ,  y  valor  de  los  géneros ,  se  minoren  los 
carguíos  hasta  reducidos  á  lo  asignado;  y  sino  cu- 
brieren ,  y  lo  permitieren  los  Buques ,  se  conceda 
en  la  misma  forma  la  permisión  de  cumplir  efta 
cantidad;  y  sino  pudieren  hacerlo  algunos,  no  pue- 
dan ceder  efte  derecho  á  otros;  por  que  quanto  me- 
nos  se  cargare,  se  aseguraran  mas  los  Navios,  ten- 
drán mas  comodidad  los  Pasageros,  y  se  aumentará 
en  las  mercaderías  la  ganancia.  Que  si  por  alguna 
causa  fuese  la  feria  muy  ventajosa ,  e  importara 
mas  de  los  seiscientos  mil  pesos  ,  puedan  extraher 
los  interesados  los  seiscientos  mil  en  reales ,  y  lo 
demás  en  generes,  y  frutos  de  Nueva  España,' pa- 
gando  los  acostumbrados  derechos ;  y  si  no  llegare 
a  los  seiscientos  rail  pesos  el  producto,  no  se  pue- 
de conceder  permisión  ,  para  remitir  la  cantidad 
que  falcare»  con  ningún  pretexto  por  fundado,  y 
justificado,  que  parezca,  lo  que  su  Magestad  pro- 
hibe ,  y  castigara  con  especial  demostración»,  por 
haverse  entendido    que  con  eRe  motivo  h!n*ido 
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Introduciendo  ea  Filipinas  su  Comercio  >  causan  Jo 
gravísimos  perjuicios  a  k  Real  HazLeftdá,y  punieu- 
do  el  trafico  en  el  estado,,  cjue  se  reconoce  con  de- 
trimento grande  de  los  Comercios  de  España*  y  sí 
se  avereguáre,  que  alguna  porción  es  de  Vezino^ 
Natural ,  b  residente  en  la  Nueva  España »  es  U 
Real  Voluntad ,  se  dé  por  decomiso  ,  aplicando  a 
Juezes,  y  denunciadores  las  parces  y  cjueles  perte- 
necieren *  y  ademas  pague  a  la  Real  -Hatzicnda  el 
delincuente  por  primera  vez  el  tres  tanto  f  de  b 
que  Jos  géneros  ?  y  Facturas  importaren  según  aba- 
laos; y  en  reincidencia  perdimiento  de  bienes,  y 
destierro  de  aquellas  Provincias,  por  diez  años;  Que 
en  quanco  a  medidas  se  ajusten  oídas  Us  Partes  a 
lo  regulado*  haciendo  la  gracia*  que  se  tuviere  por 
suficiente,  como  no  exceda  la  extencion  de  la  guan- 
ta parce  de  las  cjue  eílan  dadas  últimamente  :  Y  si 
debajo  de  eílas  legias  viniere  el  Cómsrcio  de  Fi- 
lipinas en  dar  los  cien  mil  pesos  por  regulación  de 
derechos  g  no  por  indulto,  los  remite  su  Magestad 
la  paga  de  todos  los  derechos  Realeo  cjúe  se  deben 
satisfacer  en  Acapulcc,  assi  a  la  venida,  como  a  k 
buelta,  sin  pagar  en  su  porrera  venta  A!cavala¡  y 
sino  ccD^enierc  en  eflo,  se  exijan  .  y  cobren  los 

dere- 


Décima,  Parte*  Capitulo  X.  \¿\ 

derechos  enteramente  >  sin  perdonar  cega  alguna  ¿ 
y  cjue  de  otra  suerte  ^  no  podra  permanecer  efte 
trafico  ,  ni  costearle  el  Real  Patrimonio  .•  Es  su  fe- 
cha  en  Balsaln  á  veinte  y  siete  de  Oclubie  de  mil 
setecientos,  y  veintes  Esta  Cédula  se  mando  publi- 
car en  México  por  él  Señor  Virrey  en  quince  de  Fe- 
brero de  mi)  setecientos  veinte  y  qaatro. 

>  Estuvo  cíip  ractica  este  regí  amento ,  testa  que 
en  mil  setecientos  veinte,  y  seis  se  concedió  nue- 
vo methodo  al  Comercio;  Movido  su  Magpstad  de 
sus  representaciones  reformo  la  Cédula  anteceden- 
te, y  permitió  el  Comercio  de  los  géneros  de  Seda 
prohibidos,  como  lo  citaba  antes  por  Reales  Leyes*; 
y  se  hacia  antes  de  el  publicado  despacho;  dispen- 
sando ei  cjue  en  lugar  de  las  dos  Naos,  fuese  una 
sola,  como  estaba  en  uso ,  y  se  practicaba  actual- 
mente ,  execrándose  lo  prevenido  en  el  despacho 
de  mil  setecientos,  y  dos ,  excepto  m  cjqíoto  á  las 
abaluac Iones  de  Ropa,  y  demás  generes,  cjue  man- 
da se  haga  por  reconocimiento  eíeíiivo  de  Fardos, 
y  Mercaderías ,  sin  que  se  permita  indulto  ,  paga 
de  derechos  doblados,  ni  otro  medio  de  composi- 
ción, sic|ue  precisamente  se  observe  lo  preveni- 
do en  las  Leyes ,  y  m  Reales  despachos :  Permite 
LU  ,.   alj 
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ai  Comercio  de  España,  que  sí  fuere  conveniente 
a  la  conservación  de  su  derecho  ,  pueda  nombrar 
Dipuradoi  que  asista  a  la  carga,  y  descarga  en  Acá- 
pulco  ,  y  pueda  atender  á  lo  que  se  desembarcare, 
y  embarcare,  y  dar  quema  de  excesos:  Se  recibió 
efte  Real  despacho  en  veinte  s  y  nueve  de  Agosto 
de  mil  setecientos,  veinte  y  siete,  y  ^e  dio  por  el 
Superior  Govierno  el  debido  obedecimiento. 

6  Continuaba  assiA  hasta  que  en  el  año  de 
mil  setecientos,  treinta  y  dos,  el  Señor  Virrey 
Marques  de  Casa-fuerte  escrivib  de  oficio,  comu- 
nicando s  a  efte  Govierno,  que  con  Carta  de  mil 
setecientos,  veinte  y  nueve,  remitió  de  orden  de  el 
Rey  el  Excelentísimo  Señor  Don  Joseph  Patino  tn 
Memorial  presentado  á  su  Magestad  por  el  Co- 
mercio de  España  ,  que  representaba  los  grandes 
perjuicios,  que  esperimentaba  en  la  prafíica  de  el 
ultimo  reglamento  concedido  al  de  Filipinas  por 
cinco  años,  en  el  de  mil  setecientos,  veinte  y  seis; 
por  que  de  él  se  seguía  la  total  ruyna  de  los  Tela 
res  de  España,  causándola  la  permisión  de  Texidos. 
que  conducía  el  Galeón  de  Filipinas  ,en  virtud  de 
el  reglamento  citado  •  añadiéndose  a  efte  daño , 
quebolvian  a  las  Islas  de  tres ,  á  quatrp  millones 

en 
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en  cada  w  año,  con  oreas  expresiones,  qü«  signi- 
ficaban atrasos,  e  inconvenientes  y  que  poi  especi- 
al orden  de  su  Magestad,  havia  informado  el  mismo 
Ministro-  que  nohaviendose  pudido  adquirir  ver- 
dadero  conocimiento,  de  si  el  permiso  por  un 
quinquenio  permitido  era  mas  nocivo,  que  .a  Regla, 
que  observaba  antes  de  él,  lo  haria  cónfundamen- 
to,  luego,  que  el  tiempo,  y  ¡as  circunstancias  pi- 
lleasen la  inteligencia,  y  juicio  a  proceder  con  segu- 
ridad; previniendo  ser  incierto  pasasen  de  tres  a 
quatro  millones  anualmente   á  las  Islas,  siendo  lo 
contrarío  muy  notciio:  En  vista  de  lo  que  el  Vir- 
rey expreso  á  efte  recivo ,  tuyo  otra  en  Agosto 
de Ua  y  «no,  en  que  ei  mismo  Señor  Patmo  en- 
cargaba de  orden  de  su  Magestad,  que  hayiendo  re. 
conocido  ¡a libertad  deextraber  el  caudal,  que  pro. 
ducian  ias  quatro  núl  piezas ,  que  el  ultimo  Re- 
glamento  permitía,  y  podía  ser  perjudicial  el  exce- 
so    quería  su  Mígestad  diese  inmediatamente  re- 
Pla¡  y  m»thodo,  que  efle  Comercio  havtese  de  ob- 
servar, en  conformidad  de  las  antecedentes,  y  par- 
ticipase lo  determinado ,  para  la  inteligencia,  y  a- 
ptobacion  de  su  Magestad  ;  en  cuya  consecuencia 
havia  tenido  tres  Juntas  de  Ministros,  y  otros  bu- 
-  getps 
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geros  expertos ,  en  los  Comercios  de  España  ]  y  de 
las  ísías;  y  se  determino,  que  atendidas  las  circumi 
noclas ,  no  se  hiciese  novedad  en  el  Reglamento 
de  Veinte  y  seis  ,  basca  que  feneciesen  Tos  cinco 
años9  y  se  consiguiese  U  certidumbre  en  efle  tiem- 
po ,  para  que  informada  su  Magestad  tomase  k 
resolución  §  cjue  fuese  de  su  Real  agrado¿  pero  que 
cumplidos  los  cinco  años,  que  seria  al  de  treinta  y 
tjces?  el  que  se  siguiese ^ que  seria  el  treinta,  y  gua- 
rro, viniese  Ú  Navio  arreglado  á  ío  dispuesto  antes 
de  d  Reglamento  ultimo;  eüo  h  conforme  á  la  Re. 
al  Cédula  de  setecientos,  y  veinte >  por  que  aunque 
Se  bavia  visto  ia  de  setecientos  veinte,  y  quatro, 
reformando  ia  prohibición  de  Sedas ,  y  Texidos, 
y-jperojiíiendolo  para  en  adelante,  no  se  havia  es- 
timado por  conveniente  el  uso  y  y  practica  de  tai 
Real  Cédula*  ni  por  conforme  á  la  mente  de  su  Mu 
gestad  ;  eti  cuya  fnteJigencia  3  y  conforme  a  facul- 
tad especia',  que  su  Mage$cad  concedía  al  Vir- 
rey 9  previene  á  nuestro  Govcrnador  9  se  sirva 
darlas  disposiciones,  que  faciliten  fuese  Cargado  el 
Galeón-  al  siguiente  ano,  y  ceñido  á  la  Real  Cédula 
de  setecientos,  y  veinte ,  y  los  succeeivos  ínterin 
se  recibían  nuevas  Reates  Ordenes,  que  era  posi- 
ble 
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ble  fuesen  en  breve,  y  favorables,  según  lo  consul- 
tado quedando  en  la  firme  resolución,  de  que  assi 
se  adtniciria  por  el  Castellano  ,  y  Oficiales  Reales 

de  Acapc&o. 

7       Este  nuevo  despacho  puso  en  conster 

nación  a  eííe  Comercio;  dio  vista  ei  GovouadOr  al 
riscal  de  su  Majestad  ,  qué  respondió  }  no  dudaba 
de  la  facultad  especial,  que  tendría  el  Señor  Virtsy, 
para  lo  que  en  su  oficio  expresaba  }si  estrenaba, 
que  para  su  curso  se  huviese  omitido  la  remisión  de 
el  Real  despacho ,  para  que  en  su  virtud  se  diese 
cumplimiento  i  la  nueva  providencia-,  y  careciendo 
de  Real  tkultad,  fe  parecía,  que  de  darse  .cutnpU- 
miento  seria  solo  cumplir  con  las  meras  expresio- 
nes de  e\  Señor  Virrey,  y  no  por  lo  que  de  tai  fa- 
cultad Real  constaba,  y  si  aun  en  otra  conformi- 
dad, se  debería  solo  obedecer  el  Real  despacho,  y 
no  cumplirse  i  mucho  mejoren  el  presente  .caso; 
sobre  que  podía  tomar  íaprovidcticia,  quemas  bien 
le  pareciese  r  Decreto  el  Governador  se  hiciese  sa- 
ber a  la  Parte  interesada  de  la  Noble  Ciudad,  quien 
c'nsu  presentación  por  medio  de  Procurador  Gene- 
ral ,  v  de  Comercio,  pidió,  que  respeño  a  hallárs: 
con  noticia  cierta ,  de  qiv?  a¿fiaes¿e  elaño  ante- 
"  -' ""'  "* "'  ceden  - 
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cedente  de  setecientos  treinta  y  uno  f  entraron  en 
Cantón  Puerco  de  China  distintas  Embarcaciones 
de  porte,  Franceses,  Ingleses,  de  las  Compañías,  de 
Olaada,  y  de  Üsteode  con  mas  de  tres  millones  de 
Hazisnda  en  plata  ,  y  alganos  generos/y  por  cjue 
estaba  la  presumpcion  ,  de  que  tales  mercaderías 
no  podrían  tener  otro  destino,  cjüe  el  de  la  intro- 
ducción en  las  kmericas  por  la  mar  de  el  Norte ; 
se  sirviese  su  Señoría  ei  Señor  Governador  recibir 

■i 

Informaciones,  y  que  los  testigos,  cjue  presentase, 
dijesen  con  juramento  ,  lo  que  les  constase  ,  y  su- 
piesen sobre  el  arribo  de  dichas  Embarcaciones: 
Concedido  por  Decreto  Superior ,  y  dada  la  Co- 
misión al  Secretario  ¿v  ia  gobernación,  y  guerra;  se 
examinaron  trece  testigos  Armenios,  Franceses,  Por- 
tugueses^ todo$  muy  instruidos  en  la  presente  pes- 
quisa ,  y  quasi  codos  contestes  dixéron ,  sabian  por 
havcrlo  visto,  que  en  la  Ciudad  de  Cantón  Rcyno 
de  la  Cíuna?  havian  teñido  los  Franceses  por  tiem- 
po de  siete  años  Fa£toria,y  también  por  dos  años 
lo$  Ingleses,  las  que  el  ano  antecedente  de  treinta 
y  uno,  se  quitaron  por  ei  Govemador  de  Cantón, 
a  causa  de  una  Controversia  de  Franceses,  c  In- 
gleses con  los  Mercaderes  Cbinos,  y  no  obstante 
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continuaban  muchos  Navios  de  ellos,  y  de  la  Euto* 
pa  ,  y  assi  havian  visco  el  año  inmediato  dos  Na- 
vios Franceses,  cuatro  de  Ingleses,  tres  de  Glande- 
ses,  y  uno  de  Dinamarca,  todos  de  gran  porte,  y 
buque,  que  líebavan  mucho  caudal  en  plata  de  el 
cuño  Mexicano,  y  Peruano,  y  alguna  cantidad  cor- 
ta en  pasta  -,  con  lo  que  cargaron  de  Seda  anda, 
Mazo,  Quina,  y  otras  de  colores ,y  Texidos*  O- 
ro  en  pasta ,  Loza  ,  y  Cha,  y  tenían  por  cierto 
lo  compraban  para  el  Comercio  de  el  Perú,  y  á  o- 
tras  parces  de  las  Indias,  como  se  manifestaba  en  las 
monedas ,   y  sabían  por  haverlo  oydo  á  ellos  mis- 
mos. Pidió  cambien  la  Ciudad  se  despachasen  rue- 
gos ,  y  encargos  al  Cabildo  en  Sede  vacante,  a  los 
lllustrtssimos  de  Zebú,  y  Nueva  Segcvía,  y  a  los 
Reverendos  Padres  Provinciales  de  las  Sagradas 
familias, para  í]uejusüíicasen,é  informasen  á  su  Seño- 
ría lo  que  les  huviese  mostrado  la  experiencia  du* 
yante  la  practica  de  la  Real  Cédula  de  setecientos 
y  veinte,  hasta  la  de  setecientos  veinte  y  quatroj 
Assi  se  hizo,  y  dieron  unánimes  los.  Informes  ,  de 
que  fue  muy  cietto  el  total  atraso  de  el  Comercio  en 
su  practica,  y  que  se  vieron  reducidas  al  .extremo  tas 
Islas;  y  qt¿e  ds  repesiri*  era^p .  ¿fi&yjrad  total  ei 
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estrago*  respectó  a  no  ha  ver  aun  convalecido  de  la. 
antecedente  decadencia. 

g     Instruido  cois  eftos  documentos?  se  pre. 
seüta  a  suSeñotia  el  Regidor,  y  Procurador  gene. 
ral  de  la  Ciudad,  y  su  Comercio,  diciendo  que  sin 
embargo  de  no  deberse  dudar  las  Ordenes-  faculta, 
tí.vas  de  el  Ykrey  de  nueva  España,  debían  baver 
se  intimado  e  a  lo  judicial  a  su  Apoderado  en  Mexu 
co,  para  que  efle^  a  practicase  bien  enterado  de  e. 
lias  su  cumplimiento  3  o  jepréseatá'se  a  su  fcáagestad 
lo  conveniente,  y  se  le  oyese  m  Justicial'  y  como  la 
Parte  de  efia -.Cuidad  deba  represesmi  los  jnconve. 
nlentes,  que  resultarían  a  su  Comercio  ca  tal  prac. 
tica  *  hace  presente  a  su  Señoría  los  perjuicios. 
y  gravámenes >  qué  '  cxperuiientariav  cesno  consta- 
ba de  recaudo»  adjuntes,  que  persuadían  la  indubi- 
tablériiiila,  de  eí  Comercio,  y  de  las  islas,  si  exis- 
tiese la  prohibición  de  Sedas*  no  siendo  trenos  dig- 
no der  atención  ,  qué  el  parto  proyecto,  y  pertni 
sioo  de  las  quatro  mit  piezas  ,  que  ennpezb  á  cor 
rer  por  el  termino  de  cinco  años  desde  el  de  sete 
cientos  veinte  y  nueve,  no  prevenía  .  qne  pasad* 
dicho  termino,  nuviesé  de  continuas  la  providenci 
de  setecientos^  y  veinte*,  antes  la  rc$ístÍ2i  en  la  ex 

pre* 
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>teston  ile  hacerse  iaipluctiaUcs  aquellas  Reales  Oí 
lenesi   7  aunque  en  efia  Inteligencia  pudiera,  r s- 
Ksnai,  se  continuase  el  árregíamento,  y  pernaisioa 
de  iasquatro  cnil  piezas > no  constando  orden  ex- 
presa, en  oontrafio ,  no  podía  omitir  la  ótenos - 
cancia  favor  abisme  resultaba  dé  el  Expediente, 
pues  como  parecíante  el  Real  rescripto  de  veinte  y 
quatro  ,  xpe h  Maggjt&d  .de  el  Señor  Pon  Luis  el 
wimero  quiso  hacer ^ejced,  per Witiendo  «1  embar- 
que de  Sedas*  y  Texidos.,  conaoprevepian  las  Leyes 
cié  ellos  Reynos.,  fetorm^náo  su  Mapsiadel  ássr 
pacho  prohibitivo  de  .setecientos  y  veinte  a  y  m* 
p&U¿d^'Rs4'4eei.n#sy.o^jregl|tt^^i49rí^' 
sistia  a  efta,íDerced,  ni  constase  a  este  CpmerciP» 
ni  se  haUe,refotma4o^i:íasJnBey1as  Qcdéncs  de.su, 
ExcelepcLt;,  era,  visto  conforme  a  jtpdps  derephps  ¿ 
no  se  le  podía  desnuclar  ie  el  que  tenia  adquirido* 
y  de  la  posesión  ¡de  .embarque  de  Sedas  5  fpuef  solo 
érala  novedad  en  el  n«merode  piezas,  y  ,sn  el  re». 
torno  de  Caudales,  y  asá  se  scguk  sin  vÍolencia».qne 
quando  se  n? ándase  cesar  por  conclmdo  el  quin- 
quenio, en  la  remisión,  de  las  qaatro  rail  piezas,  no 
se  le  negaba  *l Embarque  de  Sedas,  y  Texidos-,  eonao 
afianzaba,  el  despacho  de  setecientos  veinte,  y  qua* 
Musí  $r?i 


ti 

i 


1 


f-r 


¿74  Htflmla  Central  de  Pbíipímsl 

tro  i  sobre»  qus  no  debía  omitir  sus  defensas  % 
usando  de  su  derecho  por  ios  medios ,  y  recriedlos, 
que  le  fuesen  posibles ,  y  permitidos. 

9  Que  la  causal  de  anos  f  y  ceros  Reales 
rescriptos  era  la  ponderada  queja  de  la  Vmveisjdad 
de  Mercaderes  de  la  Europa,  y  Comercio  de  Cadizf 
fondada  en  supuestos  perjuicios  á  el  abandono  coa 
sus  Mercaderías,  de  losTextdos,  y  Sedas  de  Espa* 
ña*  no  haciéndose  cargo,  deque  poco  perjudicaría 
aquella  remisión  ,  fácil  de  probar  de  muchos  mo- 
dos, y  se  hace  cargo  de  desvanecerla  queja,,  no  con 
voces  sin  túndamenos.,  si  con  realidades^  que  hagan 
constar  la  verdad:  Que  el  cargo  ,  que  se  hace  a  efte 
Comercio,  es  de  que  las  Sedas3  y  Textdos  de  nues- 
tros Galeones  disminuyen  el  valor  de  las  Mercaderil 
as  nobles  de  fas  Flotas;  pero  callan  los  Authores  de 
ella,  lo  que  en  Autos,  y  diligencias,  se  justifica-  lo 
que  antes  se  havia  informado  a  su  Magestad,  y  cons- 
taba de  testigos  de  mayor excepción,  que  sr  intro. 
düciaíi  en  fos  Puerros  de  China,  quince,  o  mas  Na* 
vios  con  los  intereses  de  mas  de  quatro  millones , 
de  Francia,  Olanda, Inglaterra,  v  otras  partes;  que 
cargaban  de  Sedas,  y  Texidos,  y  ía  mayor  parre  ds 
dios,  oblados  al  modo  de  la  Europa ,  a  donde  $fc 

con- 
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conducían  ,  no  con  otro  fin  ,  que  introducirlos  en 
las  Americas  poí  aiaao  de  los  amnios  Españoles  : 
Que  si  se  hiciesen  cargo  ios  Anchores  de  la  queja)  de 
cftá  verdad,  como  la  conocían-,  depusieran  el  em- 
peño fomencado  contra  eñe  Comercio-  pero  como 
do  qaerjan  confesada,  saca  mía  consequfeccia  4  que 
aunque  no  les  agrade  es  ilación  legítima :  Diccsc  9 
que  el  Comercio  de  Filipinas  perjudica  al  de  España 
por  las  Sedas;  quando  debíala  decir ,  que  los  Ge- 
ñeros  ,   y  Texidos  de  China  no  daban  fugar ,  a 
que  se  vendiesen  tnejox  los  que  de  fa  misraa-  Chi- 
na se  introducen  por  la  Europa  en  Lis  Americas,  éo* 
tno.  ti  experiencia  hacia  aianifieQo  ,  y  era  aiuy 
servible  ,  se  le  imputasen  a  eíle  Comercio  excesos, 
por  los  mismo*  Vasallos  de  su  Mageftad,  por ,  que 
sus  Corresponsales -f  y  confidentes  lograsen  gran- 
des utilidades-  a  su  satisfacción.  >: 

10  Y  aun  su  poniendo ;  que  las  Mercade- 
rías de  h  China  r  que  cargaban  Éftrangetos  Navi 
os,  ño  se  introduxesen  en  las  Americas  por  las 
Flotas, y  Galeones;  no  se,  duda  s  qué  quedándose 
aquellas  Ropas  en  España  §  dfemiooiria  e!  precie  de 
sus  oropnos  géneros  *  y.  de  que  su  Cotrctópo  ^1» 
quejarse:  Que  seda  bien  .%£¿ada  la  queja  contra 
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el  Comercio  de  Filipina s,  quando  virtiesen  a  la1  AT 
merica  Sedas,  y  Texidos  de  ia  Corona^  pera  gu- 
ando es  tan  notorio ,  como  innegable  h  multitud 
¿teXe-xidos*  que  se  introducen  de  otros  ReyuQS; 
ppc.que.no  se  atribuye  á  efla  abundaacta  la  dese$* 
ilinación  .de  los  proprios  géneros j  y  tanto  á  .la  «s- 
casa  cantidad,  de  los  que  se  ^conducen  .de^bína? 
Que  k  verdad  era  ,  que  eíle  reclamo  noerppezb 
hafta  que  tos  tfevios  Eftrangeros  se  Intreduieion 
en  Cantón*  que  es  pmeha5  que  no  es  otro  el  ense- 
ño* que  el.  de  quererse  hacer  en  tal  Comercio  arbi* 
tros;  y  que  no  Ibtfando  eftas  géneros  los  Galeones  á 
Acapulco,  tengan  toda  la  efumacioD^  que  quisieren 
sus  dueños,  por  la  carrera  de  España;  toqu£ con - 
vencía  también^  .en  rías  Cantidades  ;de  pesos,  xjue 
bplyíao  .de  Aca'piko  Veftas.Jslas,  ;sobré  que  tanto 
Sugav  havja  tenido  :1a  ponderación :  Por  que  teni- 
éndose por  cosa  irregular  *  que  regresen  des  mi- 
llones en  cada  un  año5  ¡os  que  pasaban  a  Rey- 
nos  ^neiBigoSj,  cuya  suposición  era  incierta ,  y  a- 
ünqoa  no  lo  fuese 9  no  coda  esa  cantidad  salía  pat 
ra  türangeros  Países^  quedando  invertida  en  Or 
bras  piis  la  mayor  parte  ;  y  en. Caudales  4e  $1 
Vezmcíario  •,  y  era  digno  4$  reflexión  apreciare, 

que 
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que  guando  se  trataba  de  embarazar  eíle  Gómet- 
elo' en  Sedas ,,  y  Textos ,  tarigase  rantod  repa - 
ro,  deque  sus  N-jos  cargaban  dos  millones  de  re- 
torno,, no  haciendo  caso  de  diez,  y  echo,  b  veinte 
Navio*  Estratigeros, que  introducían  mas  dequatro 
miiLonesen!aChÍBa,áe  los  cuños- de  ambas  Ame- 
ricas;  en  que  sé  conoce  pretextan  perjuicios ,  que 
no  iaayv  para  eftabiecer,  ios  que  por  otras  paites  se 
causan*  ai  Gomeroo  de  ia  Europa,,  f  si  se  quejaban 
de  Sos  Filipinos;  por  cortos  intereses;  con  mas  razón 
deberían  quejarse"  de  si  mísmosvcotno  conducto  pot 
cíonde  séexereita  el  mismo,  y  mas  interesado  Co- 
mercio, en  que  las- Mercaderías  de  China^  simula- 
das, y  dobladas,  cómodas  dé  Europa  corren  lamis. 
ma  plaza-.  Que  de  esto:  se  infecta,  que  el  abandono 
de  las  Ropas  de  España  9,  venia  mas  de  las  merteíi- 
as  de  la  China  ^introducidas  por  tosEstrangeros, 
qae  de  sotos  quinientos  Caxones,  que  se  permitían 
l  eüe  Cometcic*  en  cada  año;  y  mas  quando  nun- 
ca llegaba  eí  caso  de  completar  su  numero ;  y  si  se 
reparaba  en  los  dos sepultados  millones^  hacia  re- 
clamo a  los  quatro,  que  ibanjá  la  China  ensotóle, 
rosi  pero  con  la  diferencia,  de  que  los  Champanes 
de  China,  y  otras  Embarcaciones  permitidas  en  Co- 
mercio, 
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niercio,  cargaban  no  pocaparte  en  Sibucao,Ázu. 
car,  y  otros  géneros  de  la  tierra,  en  Cambio  dé  sus 

ropas,  en  utilidad  de  las  Islas. 

u  Por  lo  que  insto  efle^Comercio^  etique 
sieado  eflos  los  dos  Polos,  en  c^ue  el  Comercio  de 
España  fundaba  sas  imeijciones,  para  <jue  se  pro- 
hibiese la  carga  de  Sedas,  y  Texidos,  intentaba  es* 
re  defenderse  con  razón,  y  jnítícia5  no  peTnakíendo 
ser  culpado  en  el  silencio;  no  siendo  jufto  abando- 
nase sus  conveniencias  este  Vezindario,  por  dar  lu- 
gar á  la  emulación  ¿  y  á  la  ruina  inevitable  de  eftas 
Chriíliandades;  y  no  siendo  menos  leales  Vasallos 
de  su  Mageílad  Carbólica  los  Filipinos,  su  lealtaá 
hacia  clamar  desde  ta)  diO&ncia  9  para  que  llegan- 
do sos  ecos  á  los  Reales,  y  piadosos  Gyd¿s9  se  pro  j 
veyese  de  importante  remedio;  é  interesasen  a  su 
Señoría  en  la  posesión  de  el  Embarque  de  Sedas  I 
observando  el  ultimo  Real  despacho.;  Y  en  cz$o  ] 
que  se  bu  viese  de  efbr  á  lo  comunicado  por  el  Vir- 
rey, suplicaba  de  la  deliberación,  bsPa  que  cfb  Par- 
te fuese  oyHáeíi  juicio;  y  no  teniendo  lug#r5  sé  sir- 
viese su  Señoría  teñera  efte  Comercio  por  escu- 
sado  en  el  embarque  de  sus  Haziefidas  cor?  tal  Per- 
miso; y  fuese  el  Galeón  sin  intereses3  solo  a  efec- 
to 
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tó  de  conducir  los  Reales  Siruados,  perno  exponpc 
sus  caudales  a  una  ítiduvitablc  peiuida  Ja  ípjsuua 
que  expeí  miento  en  ti  cnpbat^ue  d<-  tolo  ropas  de 
algedon-,  y  por  que  teiuenüojnterpueíia  suplica  á 
su  MageíUd,  np  podia  .condescendí  contía  su  pío. 
plio  hecho . 

1 1       Llevóse  por  Decreto  al  Real  Acuerdo  es« 
te  Expediente  por  voco  consultivo ,  y  fué,  que  res . 
pecio  á  que  sobre  b  principal  de  el  Comercio  de 
Sedas,  y  Texídostema  ei  Real  Acuerdo  informado 
á  su  MagefUd  á  suplica  de  el  Comercio  de  ellas 
Islas ,  lo  que  ha  vía  parecido  con  veniente,  devena 
su  Señoría  sobre  lo  que  pedia  efta  Parce  en  mamo- 
néela en  la  posesión  ,  determinar  con  Asesor,  lo 
que  pareciese  mas  importante  en  jufticia  :  Remi  - 
lióse  pues  por  Asesoría  al  Señor  Oydor  Decano 
Dofíor  Don  Francisco  López  Adán-,  quien  clixOs  no 
tendría  su  Señoría  Obligación  a  dar  el  cumplimi- 
ento, mientras  no  se  hiciese  mención  de-  hayase  oí- 
do U  Parte;  mayormente  reclamando,  como  recia* 
hiabas  y  aunque  no  era  dudable  la  universal  practi- 
ca délo  expresado,  por  irrefragable  principio  de  las 
Leyes  Reales,  fundadas  en  el  derecho  común ;  pero 
efta  doarina  era  en  tas  términos  ordinarios,  y  de 
" Nn  ":■    des- 
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despacho  regular,  sin  que  por  ello  se  dcsminuyesé 
la  Soberanía  de  el  Principe^  en  quien  Do  eia  duda- 
ble ,  qneendguii  caso  muy  urgente,  y  extraordína-- 
rlo  pudiese  alterar  con.  juila  causa  las  tales  Reales 
disposiciones;  y  aunque  no  constaba  de  Real  dispo- 
sición en  el  ciso  presente*  que  previniese  la  alce- 
ración  de  ia  execiiteria  ,  que  tenia  efte  Comercio, 
01  se  per  ci  vi  ese  en  so  Mageftad  por  algún  extraor- 
dinario, y  reservado  motivo  la  tal  novedad-  no  di- 
xabá  de  ser  ¿preciable  la  resolución,  que  participaba 
e!  Virrey,  para  que  se  precautelasen  los  daños,  que  se 
pudiesen  séguie  á  La.  Real  Hazienda3y  al  Comercio; 
por  lo  que  en  caso  mi  irregular  era  cíe  parecer,  que 
su  Señoría  podtia  mandar  al  Alcalde  de  turno, 
congregase  Cabildo  abierto ;  se  inteligeacíáge,  de 
que  la  contiauaclori  en  el  año  siguiente  de  efem- 
u  ;  y  qu&tro  dependió  de  el  concurso  simulta- 
neo de  ei  Señor  Virrey,  y  de  su  Señoría  ¡  expre- 
sasen? si  le  seria  conveniente  al  Vezindarlo  praCí 
ticat  lo  prevenido;  y  qnaiido  en  ello  no  se  conve- 
liesen ,  dixese  el  medio,  que  seles  ofreciese  pa« 
ra  atajar  los  perjuicios,  que  representaban;  de  mo- 
dó,  que  no  se  perdiesen  los  derechos  Reales  en  la 
caraa  de  el  Galeón   v  lo  expusiesen  a  su  Scnoria,-  y 

en 
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en  su  vifla  tomar  la  ultima  resolución:  Conformó- 
se ei  envernado*  con  eíte  parecer  s  y  decreto  el 
jpabitó^  ei  que  represento;  que  temendo  proba- 
da ¿a  experiencia  ei  manífiefto  atraso  en  la  Real 
hazíenda  en  la  precisa  diminución  de  Almojan- 
fangos .  reducido  el  Coerció  á  solos  Algodones, 
y  ropa  gruesa ,  como  se  pretendía,  era  eoasiguien- 
je  rio  viniesen  de  China  Champanes;  y  los  po- 
cos ,  que  surgiesen  t  pagarían  muy  corta  canti- 
dad por  io  respectivo  á  sus  ínfimos  géneros,  w  co» 
jxespgudlents  a  1$  que  se  bs  regulaba^  quasido  car- 
gaban geaeros  oobks,  y  como  efte  ipcoavemcnte^ 
y  ei  de  defiruirsé  él  CómerciOi  cerraban  la  puerta  al 
arbitrio,,  nunca  se  podía  tener  por  conveniente  la 
jpraaiea  de  J¿  expresada  Real  Cédula  efe  veiote  ; 
wayormeqte  quapdo  el  hecho  de  su  aceptación  3 
poadría  en  duda  ¿e  la  certídurubre  de  lo  represen- 
cdo,  y  edabbcfííii  aquel  Comercio*  m  á¡Ü%mm 
de  su  prppria-Tuíoa  9  y  de  la  p?ti|tt¡ojl  fe.s®$  CM- 
dates  en  pocos  agos;  m  cayos  tpinurjo?  fue  el  sen. 
tír  de  d  J^ayot  quinero  de  bs  concurrente^  suplid 
car  a  su  Señoril  que  no  teniendo  lugar  h  primera 
■epreseptacípp  >  se  áigaase  su  Señoría  íPaptener  a 
efia .Ciudad  en  la  posesión  de  fe  ultima  Real  Cedn- 
Nrn  Ja,' 
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la,  que  permitía  el  e¿nbatquede  las  quatro  mi!  pie- 
zas, por  que  aunque  efta  gracia  se  extendió  á  jo- 
les cinco  aáos ,  corno  no  confiase  de  expresa  Re- 
al voluntad,  que  cesase  eíta  gracia %  ni  prevenga,  ni 
de  forma  de  nuevo  eitibacque>  evaquados  Jos  emeo 
anos  5  en  consiguiente  la  manutención  en  aquella 
posesión  ínterin  su  ídagefhd,  mándase  lo  que  tugse 
servido  ;  sin  que  obftase  la  prevenida  deliberación 
de  el  Virrey,  a  que  no  ofendía  la  suplica  en  las  re- 
presentaciones de  eíte  Comerció  ■»  y  era  de  dere- 
cho natural  lo  que  fundaba  en  su  deíensa;  en  cu* 
yos  términos  exponía  a  su  Señoría  los  medios  9  de 
que  ha  vía  hecho  Elección  ,  como  se  le  mandaba, 
para  continuar  su  trafico ,  teniéndolos  por  los  mas 
opormnos;  para  que  teniendo  presente  lo  deduci- 
do, se  sirviese  deliberar  lo  mas  conveniente  a  be- 
neficio ds  !a  Real  Házíenda,  y  de  el  Comercio. 

il  A  éíiá  representación,  con  el  parecer  ¿e 
el  Fiscal  ds  su  Wageílad,  decreto  su  Señoría  el  Go 
vernador,  v  declaro,  no  ha  ver  lugar  al  artículo  in- 
troducido por  parce  de  el  Comercio  sobre  la  pose- 
sión da  el  embarque  de  las  quatto  mil  piezas  coa 
arreglamentó  a  h  Real  Cédula  de  veinte, y  seis, 
cumplido  el  quinquenio  \  y  respeto  a  que  fenecía 

aquel 
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aque^  año,  se  hiciese  $ék  á  la  Parce  ,  para  que  u- 
¡Ase  4c  su  derecho,  btecho  sabet,  represento  1*  No- 
ble Uuda4,que  repitiendo  el  derecho,  que  le  coto* 
jeua  en  lo  denegado-,  considerada,  y  premeditada 
la  maceri*  ,  no  encontrando  medio  ?  que  facilitase 
el  embarque  en  solo  ropas  de  Algodón,  antes  si  lo 
contrario-,  por  que  si  guando  la  Parte  de  elle  Co- 
percio  suplico  á  su  Mageftad  de  aquella  Superior 
providencia  (  qaaado  oy  subsiíliaa  los  mismos 
motivos,  y  fundamentos, )  se  tenia  por  mdubita 
ble  la  ruina,  se  hacia  de  codos  modos  la  Real  Cedu* 
la  de  veinte,  impráñtobtei  á  queao  se  podia  con- 
descender, por  que  su  acceptacion  seria  principio  á 
nueva  ruina ,  y  de  tintos  atrasos,  quantos  hizo 
ver  en  otros  años  la  expenenciai  y  no  quedando 
otro  arbitrio,  que  el  expuefto  \  se  havia  acordado 
por  unirormidad  de  votos  repetir  la  inferida  ?  y 
suplicar  se  sirviese  su  Señoría  mantener  al  Comer- 
cio en  su  posesión  de  la  Cédula  de  setecientos  ve- 
inte y  qnatro,  en  que  se  permite  el  embarque  de 
Sedas ,  reformando  solo  el  de  setecientos ,  y  ve- 
inte, como  lo  consiguió  e^  Oorrertio  en  compe- 
tente inició,  pues  quanfc  eíb  no  eflab*  expresa- 
mente derogada?  no  poda  desnudársele  de  el  dere- 
cho 
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dio  adquirido  cu  la  aceptación  cíe  aquella  merced, 
y  en  que  <3i  rescripto  de  veinte  quedo  reformado . 
assi  ea  eílos  términos  suplicaba  se  sirviese  su  Se* 
noria  ínterin  oo  Fuese  oydo^  y  convencido  en  jui- 
cio competente  ?  uiafltenerle  en  posesión  de  el$m- 
barquéele  Sedas,  y  Xexidcs-  ceclar^jido,  no  ha- 
verse  perjudicado  su  adquirido  derecho ;  é  in* 
terpusiese  su  authoridad  con  e!  Virrey?  para  que  es. 
tlaiadas  las  representadas  razones*  se  di¿>ogse  su  Ex- 
celencia mandar,  que  ¡as  Cantidades,  que  resultare 
pertenecer  a  !os  Vezinos,  como  provenidas  de  ven- 
ta de  sus  efectos^  se  regíílren  ?  y  permita  su  em- 
barque; faetisScío  importantísimo  á  eüe  Comercio, 
■y  medio  cérico,  a  que  no  se  le  atrasasen  §us  Cau- 
dales; eflo  encaso.,  de  que  se  permita  Solo  ¡ps  se- 
iscientos mil  de  retomo^  Como  en  eíía  representa- 
ción se  concenia 'el  menoscabo,  de  Reales  intereses, 
se  remitió  el  Expediente  á  lauta  de  Real  Hazienda, 
£ü  !a  que  se  determino  informasen  Oficiales  Rea- 
les, los  menoscabos*  que  se  podían  seguir  a  los  Ra- 
mos de  Real  Hazienda,  en  inteligencia  de  !o  qtté 
expresaba  el  Comercio;  y  que  arbitrio  se  ofrecen* 
pata  la  tmnuteneion  de  eílos  Dominios;  con  lo  que 
é  Señor  Governador  para  el  mejor  acierto  de  ne- 
gocio 
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gocio  tan  grave,  fortpase  junta  deMiniftros,  y  Su* 
getos ,  que  ic  pareciese,  y  hecho  volviese  a  la  Junta* 
para  la  resolución  :  ¿os  Oficiales  Reales  dixeron, 
que  siendo  sin  duda  manifiefto  ,  que  de  él  auge  de 
el  Coaiercio  procede  el  mas,  b  menos  posible  de  las 
Repiibíicas,  qae  Lis  hace  florecer,  b  descaecer 5  era 
consiguiente  ,  qus  reducido ,  y  limkado  el  Coaicr- 
cío  ,  havian  detener  notable  diminución  los  rafiio^ 
de  la  Reil  Hazienda,  que  tenían  precisa  conexión, 
y  correspondencia;  sobre  ¡o  que  haciendo  prudente 
computo  ,  en  lo  que  permitía  e)  concepto?  por  rio 
ser  practicable  su  exptesiofc  á  punto  fixos  hallaban, 
■que  el  Ramo  de  Almojarifazgo  ¿  los  ele  Anclage, 
í  índico ,  tendrían  el  menoscabo  respectivamente 
correspondiente  no  ha  viendo  de  tener  salida  las  Se- 
das, y  Texídos^  en  que  consistía  el  mayor  valor  de  su 
Cargazón:  Que  regulando  el  monto,  por  lo  que  pro- 
duxeron  ios  años  de  setecientos  y  diez  y  nueve,  y 
setecientos?  y  veinte,  que  dejaron  de  arribar  Embar- 
caciones de  China,  y  escasearon  ¡os  riesgos  de  los 
demás  Puertos,,  se  reconocía  la  diminución  en  roas 
de  treinta,  y  im  mil  pesos  en  cada  un  año:  Por  cu* 
ya  razón  eílimando  por  la  mitad  menos  el  valor  que 
al  presente  tenia  el  ramo  de  licencias  gegerales  ¿$ 
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ios  Chicos,  que  se  permitían  vivir  eneüas  Islas  para 
d  dependió  de  sus  géneros^  los  que  dejarían  ae  \e- 
n¡r5  y  aun  se  retirarían  mucho*  de  íoí.  que'ae  baila, 
ban,  se  computaba  ia  perdida,  y  quiebí  a  de  este  Ra- 
mo en  doce  mil  pesos  encada  un  año;  En  ei  valor 
de  las  otras  Rentas,  que  ai  rendaban  ,  y  teiJan  su 
regulación  en  ei  manejo  de  Mercaderes,  Naturales , 
y  Forasteros  f  se  regaíaba  cambien  en  ¡a  mitad,  y 
correspondía  á  seis  mil  pesos ,  cuyo  todo  cié  las 
tres  partidas  era  de  cincuenta  rail  pe  sos  de  quie- 
bra encada  üü  año;  efto  sin  ias  dificultades  5  iare. 
caudaeíoa  délos  demás  Hamos ,  y  la  mayor  suma, 
que  se  debía  considerar  en  los  derechos,  que  se  paga 
bao  en  Acapulcof  coya  cantidad  ?econoceu3n  me 
jor  aquellos  Oficíales  Reales.  Y  en  guante  á  metil 
os,  y  arbitrios,  que  pudiesen  reportar  tales  quebran 
tos,  siendo  consequenda,  que  se  infiere  df  la  c.uie 
bra  de  io  principal,  haciendo  mención  de  el  recelo 
en  la  recaudación  de  las  Rentas,  que  tenían  asignaci 
oa  fija*  y  no  permitían  estension  alguna-,  no  dalla- 
ban, se  pudiese  tomar  Otro  recurso  ,  que  la  remisi 
on  de  Nueva  España,  aumentándose  el  Real  Sitúa- 
do;  pues  considerando  extenuados  3  los  Comercian- 
tes de  las  Islas,. ¡aunque  la  confianza  de  su  lealtad. 
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y  experiencia  de  los  crecidos  donativos,  y  suple- 
mentos coa  los  depósitos,  que  desde  el  año  de  seteci- 
entas veinte  y  tees  ,  hasta  el  Junio  de  treinta  y 
tres,  havian  ascendido  á  mas  de  cuatrocientos,  ve- 
inte, y  nueve  mil  pesos  entrantes,  y  salientes,  pero 
oy  este  medio  se  juzgaba  necesariamente  frustrado, 
14        Con  efle  informe  se  hizo  mas  grave 
la  materia  ,  y  de  resolución  roas  dificultosa;  por 
lo.  cjue  ei  Señor  Govemador  ,  convoco  en  su  Pa- 
lacio al  Señor  Oydor  Vclasco,  al  Dean  déla  Santa 
Iglesia,  y  al  Doctoral,  a  los  muy  Reverendos  Padres 
Provinciales,  ai  Alcalde  Ordinario,  al  Contador  de 
Real  Hazienda,  con  otros  varios  Vezinos5los  mas 
sobresalientes,  a  quienes  su  Señoría  propuso  en  re- 
lación el  Expediente  formado,  diciendo  ser  la  ma- 
teria una  de  las  mas  ponderosas,  que  se  podían  ofre- 
cer  por  sus  circunftanefas ,  y  por  depender  de  su 
decisión  el  servicio  de  sa  Mageftad  ,  la  manuten- 
ción de  efte  Comercio,  en  cuya  conservación  es- 
tribaban las  ChriQiandades  de  eíle  Archipiélago, 
y  esperaba  de  la  prudente  reflexión  délos  Reveren. 
dissimos  Padres?  y  Señores  concurrentes,  expusie- 
sen  con  sinceridad  ,  v  reflitud  sus  difbtmenes  » 
para  epe  en  su  vifla  pudiese  su  Señoría  proceder  en 

ü  o  JüS. 
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Justicia  a  la  deliberación  ,  que  por  más  conforme 
lugar  huviese.  Coarrendadas  largamente  razooes, 
fundamentos,  y  dudas,  y  hablado  con  expedición 
el  Reverendo  padre  Comisario  de  el  Santo  Oficio, 
Fray  Juan  de  Arrechedera,  de  común  acuerdo  coiu 
vinieron  todos  en  conformarse  con  su  dictamen  , 
pidiendo  lo  pusiese  por  qscrko,  el  que  para  la  cons, 
rancia  de  uniformidad  fírmatian  todos  los  concu- 
rrentes, y  audiorizaria  el  Governador ,  como  Pre- 
sidente de  la  junta;  El  Provincial  de  la  Compañía , 
parece  no  convino,  pues  dio  su  parecer  á  parte, 
que  se  acorrido  a  los  Autos,  y  decía,  que  confor- 
rnandose  al  derecho,  y  con  el  parecer  de  ios  Seño- 
res Oy  dores,  como  mas  inftruidosj  viniendo  ai  he 
cho,  como  efle  dependía  en  su  execucion  de  la  Ce» 
dula^  o  orden  de  el  Señor  Patino,  y  de  el  Virrey, 
$\  so  Excelencia  eftaba  en  contrario  dictamen,  era 
consiguiente  diese  por  decomiso,  lo  que  se  embaa 
case  contra  su  orden  -,  y  en  efle  caso  era  mayor 
el  perjuicio  al  Comercio ■•  o  porque  era  fa£Üb!e,  lo 
perdiese  enteramente;  b  por  Jo  menos  seria  grande 
la  demora  en  esperar  determinaciones  de  España, 
con  otros  gados,  y  perdidaspara  su  recobro,  y  assi 
er*  de  parecer  se  le  avisase  al  Comercio  de  efte  pe- 
ligro 
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Hgro,  para  qué  si  en  su  vi  fia  quisiese  tmbarcat  Se- 
das ,  supiese  que  iban  á  su  riesgo 

\s  Es-envío  su  parecer  el  Revfrcndísslmo 
Padre  Comisario,  en  que  dando  una  succinta  idea 
de  todo  el  Expediente,  y  examinando  causas  de  las 
Reales  determinaciones  ultimas  ,  de  que  avisaba 
el  Virrey  de  Nueva  España,  y  convidándolas  con 
otros  Reales  rescriptos,  decía,  ser  de  parecer,  que 
sin  embargo  de  deberse  á  las  expresiones  de  el  Vi- 
rrey toda  credulidad ,  y  en  su.  consecuencia  el 
respecto  ,  y  observancia  á  las  facultades,  que  insi- 
nuaba ,  concernientes  á  la  asignación  ,  y  método,' 
que  en  lo  de  adelante  debía  tener  efte  negocio  , 
no  instaba  su  execucion  por  entonces  ;  por  que 
dichas  expresiones,  mientras  no  se  prevenían  con 
Real  despacho,  que  assi  lo  ordenase,  no  salían  de 
las  Lineas  de  preveocionales  •,  y  aun  en  caso  de  su 
existencia,  o  por  renovarse  el  déla  prohibición,© 
expedirse  nuevamente  en  aprpvacion,  y  eflableci- 
tniento;  aunque  deveria  obedecerse  ,  no  convenía 
executarse  ,'  por  importar  gravísimo  gravamen  su 
fraflica  ,  y  la  deterioridad  de  efte  Comercio  ,  con 
daños  irreparables  á  eíios  Dominios .  y  sus  adya- 
cencias, siendo  experimentado,  que  extenuado  es- 
O  o  i  te 
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te  Comercio,  como  infaliblemente  se  extenuaría,  in. 
valido  su  principal  nervio,  indispensablemente  se 
ebbiHcadan  codas  las  Provincias  de  eüe  Dominio  ¿ 
siendo  el  Caudal  de  el  ^ezindario  la  fuente  ,  «jjc 
mana  para  codos-  como  que  en  cualquiera  contra^ 
tiempo  se  hace  sentir  notablemente,  y  mas  estra- 
go haría  la  extracción  de  el  principal  nervio:  Y  aun. 
que  la  menee  Real  fuese  a  evitar  el  perjuicio  ,  que 
resulte  de  la  introducción  de  Sedas ,  como  no  efta 
juítificado  ,  proceda  de  eOe  Comer  ció,  no  parecía 
medio  tan  inevitable  para  la  conservación  de  el  Co- 
mercio de  Andalucía 3  lo  que  si  incluía  la  manifiefta 
deteriondad  de  efle  ;  y  siendo  cierto ,  que  la  mente 
de  su  Mageílad,  era  conservar  los  dos  Ccrnercics ; 
cada  uno  en  el  grado  de  sus  importantes  intereses ; 
son  de  mejor  Calidad  los  de  Filipinas  ^en  que  sus 
Vasallos  en  tales  diflancias  ?  y  á  cofia  de  muchas 
incomodidades  mantienen  k  Religión  Cathohca,  y 
el  nombre  Español  ;  y  no  era  tan  de  arbitrio  efte 
dictamen,  que  no  induxese  obligación  en  Juítjciá, 
y  en  conciencia  a  supraíHca,por  su  gravedad,  y 
por  e!  vinculo  de  juramento  ,  con  qu*3  el  Govierno 
es  obligado  a  guardar  !as  Reales  Infirucdones ,  y 
Ordenanzas3  que  loprevienen, 

16  Qué 


•  i  ' '■! 


Decima  Parte.   Capitulo  X.  191 

\c       Que  era  el  Real  designio,  según  Jo  ex- 
presado por  el  Virrey  j  que  su  hxcekncia  señalase 
ks  reglas  á  efte  Comercio  i  y  las  participase  a  so 
Mageftad  ,  para  la  inteligencia  ,  y  aprobación  >  y 
prevenía  á  el  Virrey  uo  se  hiciese  novedad  en  el 
quinquenio;  pero  que  cumplido  efie,  se  arreglase  l 
la  Cédala  de  el  año  de  veinte ;  pteveniendo  efta 
disposición  al  Govierno  de  Filipinas ;  para  que  des<* 
.de  el  año  de  treinta  y  quatío,  fuesen  las  Naos  ceñi- 
das á  tal  arreglamento  ,  no  estimando  el  uso  ,  y 
practica  de  la  concesión  de  el  año  de  veíoce,y  qua~ 
tro  *  en  cayo  contexto  se  vela  i  que  en  la  comuni- 
cación de  facultades  solo  se  bavia  atendido  a  la 
prescripción  de  reglas,  qae  al  Virrey  pertenecían,  y 
no  su  praftica  observancia,  que  incluyera  á  efie  Go. 
vierno,  precediendo  el  Real  despacho;  pues  todos 
los  principios  solo  podian  incluir  a  qoe  según  su 
practico ,  y  prudente  conocimiento  hiciese  la  asig- 
nación dé  methodo  reglado,  y  lo  representase  á  su 
Magefhd  ;  y  no  para  que  declare ,  y  eíbbfczica  por 
forma,  como  se  dejaba  entender  de  el  contexto  de 
las  car?a%  y  solo  seria  providencial  la  disposición 
prevenida^  no  para  que  subsiOiese  en  lofuturo^eo* 
tendiendo  el  Virrey  se  reclamaría  de  ella  por  efle 

V.czin» 
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Vecindarios  Por  lo  que,  siendo  promovido  éfto  por 
ei  Comercio  de  Andalucía  ,  y  siendo  su  pretensión 
h  habitación  prescripta  el  año  de  veinte  ,  se  hacia 
inverosímil ,  y  repugnante  á  la  ju&ficacion  de  la 
mente  de  el  Soberano  ,  el  que  la  execucion  se  anti- 
cipase a  ia  sentencia  ^  lo  que  resultaría  á  ette  Co- 
mercio* de  ia  praética  de  lo  que  el  Virrey  intimaba; 
o  se  pensaría,  qae  la  Reai  voluntad  comunicada,  al 
Virrey,  era»  que  procediese  motu  proprio  de  pleni- 
tud de  poder,  sin  atención  á  ceras  Reales  dispo- 
siciones, usos,  costumbres,  daño  irreparable  .  y  gra- 
vamen de  tercero^  y  en  tal  caso>  sin  precaución  de 
juntas,  delegación  de  facultades  deliberaría  la  Per- 
sona Real,  lo  que  le  cumpliese  ,de  uno,  b  de  otro 
modo  ;  Qae  solo  censaba  ,  que  la  prohibición  de 
Sedas  espiro  legitimara  ente  por  el  Rea!  despacho 
de  veiote  ,  y  quaero,  y  no  podía  revivir  por  las 
expresiones  preverx  ion  ales  de  el  Virrey ,  aun  ad- 
mitido ,  que  no  obstase  á  la  observancia  9  la  con- 
travención a  disposiciones  Reales  ,  la  derogación 
de  la  Cédala  de  veinte  ■>  y  quatro ,  la  infíancia 
pendiente  ■  sobre  que  se  formo  el  Proyecto  de 
veinte  f  y  seis ,  y  que  sé  huvíese  renovado  t\ 
despacho  de  Veinte 5  guando  en  su  vigor  ¡os  incon- 

veni- 
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venientes  yc¡ue  en  el  despacho  de  viente,  y  quatro  f 
se  expresan,  y  movieron  el  Real  anime,  para  refor- 
mar la  prohibitiva  ^  y  los  que  por  Oficiales  Reales 
últimamente  se  enunciaban ,  y  se  debía  recejar  el 
quebranto  gravíssimo  expuefto,  no  solo  en  el  Co« 
mercio,  pero  cambien  en  la  conservación  de  eflas 
Chriíiiandades,  que  todas  dependían  de  el  trafico» 
y  en  pocos  af«os  llegaríais  a  terminas;  denO  poder- 
se:  mantener,  sino  es  á  expensas  de  el  Real  Patri- 
monio :  Por  toda,  ¡O  que,  se  debía  obedecerá  y  so- 
bre m  cumplimiento  $  y  execadon  suplicar  rendi- 
damente a\  Soberano ,  para  que  en  inteligencia  de 
lo  referido  sobreseyese  en  la  prohibición ,  y  man- 
tubiese  efle  Comercio  a  beneficio  de  sus  Vasa- 
llos, de  que  resultaba  "Ja  conservación  de  eClos 
Dominios» 

17  Eííe  parecer  firmado  de  todos  los  qué 
en  el  convinieron  ,  se  Hevb  á  Junta  de  Real  HazU 
enda  ,  en  la  que  se  confirió  sobre  él  largamente; 
Dheron  los  convocados,  que  teniendo  préseme  lo 
jiíRificado  ¿e  los  motivos  5  con  que  h  Ciudad ,  y 
Comercio  entablaba  su  pretensión ,  sobre  no  ha- 
cer novedad  en  la  posesión  de  el  embarque  de  Se- 
das, y  censidesándo,  que  de  reducirle  á  la  prohibi- 
ción . 
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cion,  se  seguida  e¡  menoscabo  a  las  Reales  Cans* 
de  los  intereses  tan  precisos  eo  el  a£íuai  eíiado, 
sla  los  que  no  era  dable  la  ínanutencfoa  de  eítos 
Dominios,  no  acrecentándose  eí  Real  Situado;  y 
no  siendo  menos  cftimables  los  fundamentos,  que 
á  favor  de  el  Comercia  tenían  expucflos  al  Señor 
Presidente,  los  Miaifiros  de  primera  diftiíicion  ,  y 
en  ia  consideración  de  seguirse  tan  claramente  el 
exterminio  total  de  eí  Comercio,  reducido  ala 
prohibición  de  Sedas,  y  Texidos,  para  evitar  ellos 
perjuicios ,  que  tenían  proteftados  los  Señores 
MiniQros,  Prelados,  y  Comerciantes,  y  no  cesase 
el  Ramo  pingue  de  Almojarifazgo  5  de  unánime 
consentimiento  íberon  de  parecer,  que  en  ínterin  , 
que  ei  Señor  Presidente  no  se  hallase  con  Real  Ce- 
dula*  que  previniese  otra  cosa,  permitiese  al  Co- 
mercio continuar  el  embarque  de  Sedas ;  intere- 
sándose con  el  Señor  Virrey,  para  que  en  inteli- 
gencia de  fundamentos  tan  solidos ,  intercediese 
con  sü  Mageftad,  para  que  no  permitiese  su  Real 
Clemencia  tuviese  efefto  la  pretensión  de  el  Co~ 
mercio  ele  Andalucía;  y  se  hiciese  saber  ai  Fiscal , 
y  al  Comercio  %  dándose  á  su  Mageflad  de  todo 
quema  con  compulsa  de  Autos,  con  cuyo  parecer 

se 
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se  ccmforoK)  le  Señor  Presidente  Govsíoador,  y 
pando  se  execurase  asi « 

íS  No  obfiante  tan  buenas  disposiciones  0 
huviera  tenido  el  Comercio  $us  quebrantos  en  em- 
bargos, y  confiscaciones 9  sino  huviese  llegado  ei 
Real  despicho  de  setecientos  treinta,  y  «juatio,  en 
que  su  Mageftad  a  pedimento  de  los  Diputados  de 
Manila,  que  representaron  las  ordenes  de  el  Vi- 
rrey de  Nueva  España  al  Govemador  de  Filipinas 
opueítas  a  la  conservación ,  y  propagación  de  !a 
fee  catholica  en  ellas  5  y  sus  confinantes,  como  ne- 
cesario su  Comercio  en  Acapulcoj  y  que  efte  se  hi- 
ciese ,  y  permitiese  con  el  correspondiente  Panel- 
pal  al  retorno  de  un  Millón  ,  y  doscientos  rail  pe- 
sos en  cada  año  5  el  que  imposiblemente  se  verifi- 
caría, no  permitiendo  la  conducción  de  Sedas  f  y 
Texidos  de  China;  de  que  no  se  havían  seguido 
los  perjuicios,  que  havia  ponderado  ei  Cometcio 
de  España,  y  que  assi  permaneciese  el  reglamento 
concedido  por  cinco  años,  y  se  recogiesen  las  ex- 
presadas ordenes  de  el  Virrey  al  Governador  ,  y 
Comercio  de  Man  ib}  con  cuyos  Informes,  y  Tefti- 
monios  de  eíle  Gcvkrno  resolvió  su  Mágéftad  re- 
vocar las  ordenes  de  el  virrey,  y  declaro,  se  hiciese, 

pp  y 
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y,  continuase  el  Comerció  por  lo  rcspíñi^o  a  losr 

géneros,  en  h  íormar  calidades  y  coittiicioci^Sy^ue 

se  manefeton  e^Réaies€edaíaS:de';sete^i,t0S'y  dos, 
setecientos  y  doce ,.  y  .sotecknco^  veinte  y  quátfb  ^ 
-excluyendo  te  tegrfade»  dtf  efie.  su  evo  permiso  -por 
pie¿á's\  Ja  que  se  hiciese  pr«cisaflicBtc..«ü  adelante 
poríaftaras ,  y  relaciones  jeiadas,  fea^ofe&iismas 
calidades  reg  tedas,  en  ■fottcfetláte Ged.ylasy  y  -ii*» 
4&<&¡t&t  fe-pe'rnOfeibn  Aafl-á  en  ea&eídadde  qtóoiéti- 
to$í  mil  pesos  de  principáis  ofi-tóillón  de  retorno-, 
sirviendo  cfla  Rca^deSifeeracion  de  reglamento"  fíxo 
■en-eítrsfko  deFiífidas  ceñ  la  nueva  España  en 
l&íbrisa- expresada  en  veinte' y  tíesXapit¿ilO£^r§rp 
mém¿&  expresát^ent^ las  eideres  de  el: Virrey, 
fmtñúmi®,  y  cercedles  do  ellrincipal  de.  cpwkn- 
cos  mi  pesos Mn$ Texidos  de  Ciámm  S&túvpe&w, 
■y  c¡m  ptidicse"  retornar -®p  mtíifgs^if. \tifpk hMpfim 
cioB  de  la  carg&'se  tíclem  por  facturas  preisentadás 
en  h  Contaduría  de  Matóla  5. .haciende  juramento 
de  ser  sayas  todas ,  y  no  contener  ina&  que  lo  c¡ue 
expresasen  ,  ni  ser  .■pertenecientes  etf  cosa  ágona  á 
Vezinos,,  y  residentes  en  Nueva  #sip#nií<,  ni  de  o- 
tra  Persona  dé  las  prohibidas  en  aqtiet  Got^ercio 
con  él  .dicho  Reyno  ;  Manda,  que .^.Goweróo  de 

Filipi- 
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Filipinas  satisfaga  Ja  cantidad  v.<ps  por  prorrata 
le  correspondiere  a veítc.nuey o  Perrmsp    peradas 
los  derecb%  cjue  debe  pagar  en  Acapulco  de  veni- 
da o  y  frueita  5  no .coa  nombre  de  Indulto,  por  qida 
Navio  aanual    6  £a^el$s>  con  Ja  de£laraei0irr4s;  \ 
que  ¡o  <ju£  se  vendiese  ea  Acapulco  de  la  pMW^í 
ve  ata  po  pagase  ^to^buts^  ^Hm^i^^X^^^^i^lf6  íj^-' . 
calare  a  las  de  unas  Brincias,  pues  lacpDtrib^rP^i 
regulada  por  .el  Millón,  saldrá  ádiez^^^tc  por 
ciento  >  siendo  cambien  ,  y  cpste^áose  ^e  R.eal 
quenta >  tabnoas  ^e^renas r  apresto^  tripulación  ^ 
sueldos  5  víveres  j  pekrechcs>  y  nwfcipnesj  y  g  la; 
Ciudad,  y  Comercio  de  Manila  3  no  conviniese  en . 
eOa  regulación  >  se  Cobren  ,  y  elijan  los  derechos 
enteramente;  cjue  de  otro  {nodo  oo  podra  perma-¡; 
necer  efle  trafico ,  ni  costearle  el  Patnnornio  ReaL 
Matada,  que  la  pum^acion  de  lo$  Cpffieráantesría 
bag3  la  Giudad  de  Mapil^  por  gf  sola,  úb  as;iíknck 
de  Mialürq  :$(gpo$  incluyendo  ea«¡!a  Iqs  Natura- 
les. Españoles?  MiUt  a  res,  o  de  osra [profesión,  qu^ 
se  haflenen  el  Puerto  de  .Gavke,  y  £|udiej:en  entras: 
en  efte  trafico  V/y  cjuei  |g|  epe  se  repartiere  parte: 
para  la  carg%  y  fio  pudieren  usar  por  si  dé  el  x? -! 
partinpt^pto,  np  ;pu?dan  ceder  su  accign  á  pnpp 

?p*  y 
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y  buelva  Indispensablemente  á  la  Junta  de  reparti- 
miento, excepto  ¡as  pobres  Viudas,  que  podran  ce* 
der  a  qualquwca  de  los  Comerciantes  hábiles,  per- 
mitiéndolo el  Buque,  sin  aventurar,  o  arriesgas  en 
lo  sobrecargados.  Que  La  numeración  se  presente 
en  ti  ¡unta  deftinada  a  la  diftríbucioi*  de  Tonela- 
das y  se  haga  el  repartimiento  sin  incluir  en  el  á 
Miniflro,  or  Ecclesiastico  Secular,  b  Regalar,  pena 
de  ta  suprema  indignación,  como  ni  a  Forastero? 
de  las  Islas.  Que  ejecutado  el  repartimiento  pre- 
senten en  termino  asignado  las  facturas  de  los  ge- 
nerosa que  (tuvieren  de  remitir  ,  pata  eí  abaluo  de 
lo  que  Importaren,  concurriendo  dos  Sugetos  déla 
Ciudad  peritos,  coa  lo*  Oficiales  Reales»  y  Fiscal  de 
lá  Rea'  Audiencia  ,  que  ha  de  superíntender  en 

totfo  abaluo* 

i 9  Que  si  algún  Comerciante  se  sintie- 
se agraviado  ,  pueda  ocurrir  á  la  junta»  para  que 
ce  le  guarde  juítícra  en  el  repartimiento-  y  sí  e0a 
le  agraviare ,  tenga  el  recurso  I  la  Audiencia  T  ex- 
clusos los  Miniílros ,  que  huvieren  ásiftído  al  re- 
partimiento ,  procediendo  breve  t  y  sntmriamente. 
Que  sí  excediere  de  los  quinientos  mií  pesos  las 
Toneladas  repartidas,  y  valores  de  tos  generes ,  & 

mino* 
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minoren  los  carguíos  halla  reducirlos  a  lo  asignado. 
Que  sino  cubrieren  Jos  quinientos  mil  peso¡> ,  y  lo 
permitieren  los  Buques,  se  les  conceda  e!  cumplimi- 
ento de  tal  cantidad,  sin  que  los  que  no  puedan  ha- 
cerlo, cedan  el  derecho  á  otros  ,  excepto  los  po- 
bres ,y  Viudas-,  pues  quanto  menos  se  cargaren,  se 
¿seguran  Ws  los  Navios,  ía  comodidad  de  ¡os  Pa- 
sageros,y  las  ganancias  de  las  Mercaderías  .  Que 
observado  lo  referido,   quede  regid rado,  y  se 
embaraue  con  queata,  y   razón,  con  asistencia 
de  un  Oficial  Real ,,  y  de  el  Fiscal ,  y  i"  taita  de 
efte  Miniftro  ,  el  que  exerce  la  Fiscalía .  Que 
reaftrado    y  procesado,  se  visiten  las  Naos  por  el 
Fiscal  ,1  Oficial  Real,  que  asiQicre,  y  se  entregue 
el  Regillro  al  Comandante,  b  Maeflee  de  cada  a- 
ño.  poniendo  por  Caveza  la  numeración ,  y  el  te 
partimiento  hecho  por  la  Junta,  las  ,Fa amas,  y  *- 
baíuo  de  géneros  con  el  nombre  década  una  dé- 
las Personas,  i  quien  tocaren,  y  jufamento,  que 
hicieron.  Que  el  Maeftre  Haya  deformar  su  Libro 
dé  subordo,  Y  presentarle  at  Caílellano  en  Vapul- 
eo, y  OrTcfates  Reate  para  la  descarga  ,  trayendo 
duplicado,  nne  se  b|  de  remitir  sí  Virrey  par*  Wf 
fe  reconozca,  y  te  canónigo?  con  el  Jí*w»f  de 
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cjueotas  de  México,  para  qtie  en  él  $e  copíé^y  $&. 
einbié  ai  Consejo  dé  Indias,  el  que  fuere  de  Fiupí- 
ñas.  Que  luego  que  lleguen  á  Acaprfco,  el  Caite, 
llanoy  y  Oficíales  Reaíeipdngan  las  guardas  cfcíi, 
venientes  J¡  par  a  evitar  ijirüvas  ocultaciones,  é  in  - 
troiiuceíones,  y hagan  sé  desenAarcjae  Ja  carga  3 
sin  detención*  cóbrandó!]p  <qiie  por ^orrara;tíeb^ 
te  sat isfacelf  d  :CénmWi9  i  Jos  derechos  ¿eflahie- 
¿idos.,  o  áfi^Dízindosé  en  lo$  mismos  |eúctos5  pee 
<¡ne  no  -je  íes  perjudique  en  la  decora  á  -los  ;fito_ 
metíariíes.  Que  descargado,  se  víate  el  Galeón  y 
y  lodo  lo  qtzé  -dé  'hallare,  6  ames  se  aprehendiere  I 
se  dé  póf  de  comiso vsin  oír  representación  alguna, 
siendo  el  Real  aáirrio  privarse  <te  los  acechos  dbbla- 

CÍCS5  por  ^t^|í^^^#2Íti rÍl^SÉ^^^é;É^«^^Mi^StS 

■Q^^rcj  <jue\$}-,eftiibicre  jen '}jcc^mké év^ue  0  Jol 
Marineros,  y"  Soldados,  inc!ugós.|o^Oficiate-se  ls$ 
déxé ernbárearcon  su  topa  aIpnacaxaV.se  con- 
tinué ¿flS  ^ritiisiony  como  $d  exceda  de  treinta 
pesóé  mé y&lor  Hg  FrJipinas^iQüe^ete^'se  dé* 
comisare  v$éa  fe  spl^d  a  Ja  Real  Haáenda  ,,  h 
qtiaita  pacté  á  Jaez  ,  y  (a  otra  a!  Déounciapcp- 
sirt  embargo  de  cjiíalesquiera  ley,  y  cídeiirpetfo  sí 
llegare  al  valor  de  cinqaem  iwUj^sosytff  mñak* 


DecimA  P¿rteK  Capitulo  X.  30  a 

ra  por  el  Virrey,  y  Aqierdo  ¿e  México  al  Juez, 
y  Denunciador  la  cantidad,  quepai^acrc propor- 
cionada, y  sucediendo  lai^preuenqpn  en  Filipinas, 
la  señalará  por  eRa  audiencia,  dejando  las  eternas 
penas*  á  acU trio  délos  ju^cs.  Que  no  exceda  eje 
un  Milíbn  el  retorno,  pero  no  obftant^  siendo  h 
Real  voluntad  utilizar  en  codo  lo  posible  á  los  Co- 
merciantes de  Filipinas,  declara  T  que  sí  por  caá- 
sa  d^  ser  alguna  vez  la  Feria  vehrajbsajirppwi* 
re  mas;  puedan  extraer  el  millón-,  en  reales ,  y  b 
demás  en  géneros  de  la  Nueva  Éspanay  pagando  Jos 
derecnos  acúílumbradosa  Que  observadlo  ssii  ,  m 
jecoaozca  al  tiempo  de  d  embarco  la  p!a£a:  yque 
se  ha  de'  embarcar  por  ks;  mismas  lijceneias,  cjib 
presenta-ten^  y  sierro  mas  de  el  Miilan  se  proj&sée 
el  exceso  entre  todos  los  interesados  ^  según  las  m+ 
nejadas  de  repartimiento  *  y  abaUíacioPes  de  el  .des- 
pacho,  en  lo  <jue  procederán  el  CaüeI!ano,y  pa- 
cíales peales  sumariamente,  sin  peijudicar  con,  lá. 
detención  á  las  Partes  y  ni  embarazarles  lo  puedan 
extraher  en  géneros,  y  frutos..  Que  si  el  produáp 
no  llegare  al  milíony  no  pueda  concederse  permisi- 
ón para  remitir  la  cantidad ,  cjue  faltare  por  pre- 

m%  4u?  ju#¿fo# m»  ÍA&f'é  wm 
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por  haverse  entendido,  qus  assi  se  han  introduci- 
do en  el  Comercio  de  Filipinas  los  de  Nueva  Es- 
paña. Que  si  al  tiempo  de  el  desembarco  ,  ben  el 
intermedio  f  b  despacho  9  al  tiempo  de  él  Embar- 
que de  la  Plata,  y  frutos,  se  averiguare  que  es  al- 
guna porción  de  Sugeto  de  aquel  Rtyno,  se  dé  por 
decomiso ,  aplicando  á  juezes  f  y  Denunciadores 
las  partes,  corno  efíá  declarado,  y  ademas  pague  a 
la  KealHazienda  el  dclinquentc .  por  la  primera 
vez  el  tres  tanto  de  lo  que  importaren  géneros,  y 
Fafíuras  según  los  abalóos  ;  y  en  caso  de  reinci- 
dencia, en  perdimiento  de  bienes,  y  deftierro  de  a- 
quel  Reyno  por  diez  años.  Que  usen  en  las  rBedu 
das  la  Ciudad  §  y  Comercio  de  Manila  de  la?  que 
lufla  entonces  havfen  acofiurobrado  9  como  no 
excedan  en  el  augmento  la  quaita  parte  de  ex- 
tensión 9  concedida  por  Real  Cédula  de  setecien- 
tos, y  dos,  v  otra  de  setecientos  treinta ,  y  tres,  y 
por  lo  que  miraba  a  la  Marqueta  de  cera  sea  de  el 
peso,  y  tamaño  ,  que  se  ha  praéíJcádo  ,  como 
fruto  de  la  tierra  ,  antes  de  el  año  de  rail  seteci- 
entos veinte,  y  seis:  Que  finalmente  convinien- 
do 9  que  la  ¡unta  de  repartimiento  se  compon- 
ga de  las  Parces  mas  principales  >  nombra  para 

ella 
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ella  al  Governador,  al  Oydor  Decano,  y  por  su  falta 
al  Miniftro,  que  siguiere  al  Fiscal  de  ella-,  al  Arzo. 
bispo,  y  en  su  falca  al  Dean  de  la  Santa  iglesia^  á  un 
Alcalde  Ordinario-  aun  Regidor,  y  a  un  compronn. 
sario  de  los  ocho  3  que  componen  aquel  Comercio: 
Paraiaexccucion  de  elfos  Capítulos  manda  su  Ma. 
geftad  al  Vitiey  de  Nueva  España  9  a  la  Audiencia 
de  México,  y  sos  Oficiales  Reales,  Caftellario,  y  O* 
(¡cíales  Reales  de- Acapulco  j  á  su  Govemador, 
y  Real  Audiencia  de  Filipinas ,  al  Fiscal,  y  Reales 
Oficiales,  y  ruega,  y  encarga  al  Reverendo  Arzobís. 
po,  cumplan,,  y  ejecuten  en  la  parte,  que  a  cada  uno 
tocare,,  y  hagan  guardar  ,  y  cumplir  puntualirente 
lo  referido  sin  replica,  ni  interpretación-,  debiendo 
responder  á  qualquiera  cargo ,  que  resulte  por  fal- 
ta de  cumplimiento.  Fué  fecha  en  Buen  E^ifo  en 
ocho  de  Abrü  de  mil  setecientos  treinta,,  y  quatro 

CAP1TVLO  XI. 

AlhoYoim  de  los  Motos  de  Mlndanao  »  qui  iolknkh 

el  auxilia  dt  mepas  armas,  y  los  socorros  con  que  & 

asistí  a  mt(lros  parciales. 

lÍN  carta  de  treinta  de^Mapd  de  mil  %ér 
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teclearos  treinta ,  y  tres ,  escrivio  Radiacnuta  hijo 
de  el  Sultán  Mauiaaa  sobre  su  tristeza  ioconsoia* 
ble  3  por  lo  easobervecido  de  Malinog,  Padrasto  el 
mayor  para  las  Islas,  y  que  esperaba  de  su  Señor]*, 
remedio  a  tan  grave  mal ,  contribuyendo  él  ccniíj 
Keyno  5  vidas  %  y  Haciendas  ai  mejor  logro  de  la 
Empresa  en  contener  enemigo  jan  irreconciliable* 
Dice  ,  que  el  General ,  quehavia  ido  aquel  año  \ 
se  havia  portado  con  astucia,  y  valor  militar,  ata- 
cando, y  batiendo  la  Fuerza  de  Cabuu  talan  ^arrojan* 
dose  á  ella  con  toda  la  Armada,  y  batiéndola  vein* 
Ce  y  quatro  horas ;  pero  por  no  llevar  Tropa  de  de* 
sembarco  ?  solo  consiguió  matarle  alguna  gente ,  y 
arruynar  sus  Trincheras ;  Que  quando  eflaba  ea 
eQa  función  la  Armada,  se  arrojaron  de  noche  á  stf 
Pueblo  setecientos  Hombres  de  Malinog ,  á  la  Casa 
de  su  Padre,  y  le  mataron  violentamente,  crueldad, 
que  no  debía  quedar  sin  caftigoj  y  si  era  empeño  de 
su  Señoría,  como  debía,  en  causa  de  tan  fiel  Aliado, 
como  era  el  Sultán  difunto  9  y  ha  ver  sido  ¿puerto 
por  eíla  causa,  fuese  de  una  vez  la  Empresa, embi- 
ando  dos ,  6  tres  mil  Bohoknos  efe  desembarque , 
gente,  que  servia  para  tales  Empresas ,  ácompaña- 

é?l  3?  TroPa?  ?sFñ?'a?  i  <lue  n0  <fc  otra  manera  se 

sugeta- 
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sugetaria  á  tan  cruel  enemigo:  Participaba,  no  ha* 
vía  querido  coronarse,  haíta  esperar  el  coDsennnú* 
ento  de  su  Señoria.,  como  segunda  Persona  de  sa 
Monarcha  Felipe  Quinto,  no  obstante  séi  constitu- 
ción en  su  Rey  no,  no  enterrarse  á  su  Sultán  ,  hasta 
que  eílubiese  otro  coronado,  lo  que  bavia  suspen- 
dido 3  declarándose  solo  Governador  de  el  Reynof 
halla  lograr  la  obediencia,  que  debía  á  su  Monar- 
chascón  quien  conservaría  las  mismas  disposición 
nes  ,  y  dependencias  que  tuvo  su  Padre  con  todos 
los  Dominios  de  las  Islas  Filipinas ,  y  lo  guardaría 
hasta  sacrificar  la  vida  en  servicio  de  su  gran  Monar* 
cha  Felipe  Quinto  f  y  ayuda  de  ios  Españoles  ;  ob- 
servando las  Capitulaciones,  que  guardo  su  Padre 
en  el  tiempo  de  su  Reynado ,  especialmente  las  que 
llevaría  selladas*  y  firmadas  el  General  Jove,  teni- 
éndolas su  Señoría  por  buenas :  En  los  mismos  tér- 
minos escrivió  el  segundo  hijo  de  el  Sultán  muer- 
to? el  Principe  Líncon  . 

1  Havia  escrito  efte  Sultán  al  Governador 
de  Sambpangan  f  comunicándole  tan  desgraciada 
muerte ,  como  la  que  en  su  Padre  havia  executado 
Malínogi  a  que  el  Governador  contexto ,  que  sien- 
do hijo  de  tal  P*<ke,  sabría  bien  imitarle  en  todo  ¡ 
Qq¿  X 
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y  acreditaría  en  todas  ©cadoces  el  cariño  quédebia  a 
la  Nación  Española ,  y  se  verificarla  el  caftigo  de  a- 
quel  Tirano  5  sobre  que  se  debia  tomar  ejemplar 
venganza  de  la  atrocidad  de  matar  á  su  Tio,  y  Rey: 
Que  no  se  le  dejase  de  perseguir  haOa  vengarla  en 
guerra,  b  a  traición, cómo  él  lo  havia  executado;  sin 
dejar  U  guerra  por  pretexto  alguno,  fortificando  su 
Reyno  a  la  defensiva*  previniéndole,  que  Malínog  no 
tenia  nías  fin,  que  reynar  en  Tamontaca,  y  Min- 
danao ,  y  acabar  con  todos  los  Principes  9  y  que- 
dando con  sus  aliados  solo,  quitaría  vidas,  hazi- 
endas,  y  libertad  á  los  Vasallos^  loque  no  debí- 
an permitir  unidos  los  principes  de  aquel  Rey noj 
si  unirse  contra  tan  cruel  Tirano  •,  y  si  se  recono- 
cían en  él  algunos  Tráydores ,  les  quitasen  las  vi- 
das, con  lo  que  escarmentarían  otros;  b  que  se 
ios  remitiese  con  secreto  %  con  pretexto  de  algún 
despacho,  que  él  los  mandaría  ahorcar  en  aquel 
Presidio:  Que  en  quanto  eftuviesp  de  áu  parte  con- 
curriría á  ayudar  i  su  Alteza  ,  para  lo  que  am- 
blaba dos  Galeras ,  qué  iban  a  recorrer  las  Costas¡ 
y  serian  en  su  auxilio ,  como  también  se  informa- 
rían de  su  eftado  ,  y  fuerzas  •,  las  que  comandaría 
el  Capitán  gon  Feliz  Tellez  Girón :  ^o  tardb  el 
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Governador  en  despachar  efte  socorro  j  que  ilenb 
de  alegría  aquel  Reyno,  y  confirmó  en  ta  amulad 
al  Principe-  hizo  algalias  faoftilidades  en  lo  sugeto 
á  Malinog ,  no  dejando  de  causar  comodón  en 
los  de  su  obediencia,  con  las  voces ,  de  que  pres- 
to iíia  mayor  Arenada :  En  su  regreso  se  embarco 
el  Principe  Basal ,  PriraO  de  el  difunto  Maulana, 
en  calidad,  de  Embajador  de  su  Reyno,  y  debia  pa- 
sar a  Manila  con  los  despachos:  El  Governador 
de  Samboangan  lo  recivib  con  decencia,  y  honor, 
y  lo  despacho  á  efta  Capital  con  Informes  muy 
favorables;  Era  efte  Governador  Don  Juan  Anto- 
nio de  la  Torre, 

$  Llego  el  Embajador  á  Manila  j  presento 
sus  creenciales,  que  reconocidas  se  le  preñaron  los 
acoftumbrados  honores  \  tenia  poder  general  para 
capitular  en  nombré  de  todos  los  confederados 
Principes  \  primeramente ,  que  para  el  Deciembre 
inmediato ,  se  .obligaban  I  hacer  a  Malinog  la 
guerra »  como  á  Enemigo  común  \  en  compañía 
dé  la  Armada  Española;  poner  pertrechos ,  y  bas- 
timentos; quatro  cientos  hombres  de  armas  de 
Lanza»  Caraza,  y  Cris  con  los  Cabos  corres- 
pondientes .  quftro  garacoas   atrincheradas  ,  *  y 
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prevenidas  de  Artillería  ,  que  pudiesen  atacaí  a, 
quaJquíera  Fortaleza ,  dos  Balsas  de  cjaacro  barotos 
ada  una  ,  coa  Trincheras  f  Arriería ,  y  gente co* 
respondiente  a  su  manejo*  todo  lo  que  sustentaran 
durante  ia  Campaña  á  su  cosca ,  y  siempre  ai  Co- 
mando de  el  General  de  la  Española  Armada*  ex- 
poniendo ,  á  los  que  faltasen  al  castigo  ;  sugetan- 
dolos  á  sus  ordenes :  Obligábanse  >  a  que  llegada 
que  fuese  la  Armada  á  Tamontaca,  tener  sesenta 
Barcos  grandes,  para  conducir  Ja  gente  a  donde  qH 
denáse  el  General;  pero  era  preciso  ayudase  el  Se- 
ñor Governador  con  tres  mil  Hombres  Bobolanos, 
y  de  otras  Provincias,  cien  Soldados  arreglados  con 
las  Galeras,  y  Embarcaciones  necesarias  para  arrui 
nar  al  enemigo ¿  porque  segem  la  coligación  coa 
el  de  ]olo,  y  sus  respetivas  fuerzas  ,*  era  preciso  el 
proptieíto  Armamento;  Que  conseguida  que  fuese  la 
Expedición  favorable  ,  se  entregasen  á  los  Princi 
pes  ,  y  Sultán  de  Tamontaca  la  situación  de  Suta- 
ngan,qtf2  era  en  donde  asistid  eón  mas  continuación 
Maliaeg,  y  entregada  *  ellos  la  fortificarían,  y  pobla. 
rian;  \%  mantendrían  en  obediencia  de  el  gran  Mo- 
narehatQuc  los  Españoles  pusiesen  Fuertes,  donde 
I?s  paresis©  imjoi  á  la  redacción  al  CLirsitianismo, 

de 
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de  el  que  quisiese  de  su  voluntad  -,  y  se  pusiesen 
Missionercs  para  el  ele¿fco.  Para  los  gastos  de  man- 
tenej:  Tropas,  y  Padres  eu  aquel  Reyno5  se  obliga* 
ban  á  contribuir  coa  algún  Estipendio  apnual.  eu  se- 
ca lie  Vasallage  f  no  apreciando  á  ello  en  los  pri- 
meros años  por  lo  consumidos,  que  quedarían  con 
la  guerra;  y  para  evitar  violencias  era  la  suavidad 
necesaria  en  los  principios, 

4  El  Fiscal  de  su  Magestad  sintió  sobe  ellas 
proposiciones,  se  hacia  la  pretensión  estimable  so- 
bre apreflode  Armada  a  los  expresados  efectos,  pa- 
ra lo  que  se  llevase  a  Jimca  general  de  guerra  el 
Expediente,  Convocóla  el  Señor  Goyetnador,  en  la 
que  expuso  los  motivos^  que  la  congregaban  5  en  que 
era  precisa  la  correspondencia  á  la  experimentada 
en  sus  armas  con  notable  inclinación  á  tas nucÁras: 
Que  de  darse  por  desentendeos,  resultarían  incoa, 
venientes  por  la  ¡inmediación  de  aquel  Reyno  a  nu- 
estras Provincias;  en  cuya  eonsequencia  hacia  pre- 
sentes dos  necesidades  urgentísimas,  la  expresada  y 
la  escasez  de  medios  en  Caxas  Reales;»  para  divertfc 
sus  fondos  en  destinos»  que  no  fuesen  muy  precisosj 
fcues  estaban  sus  rentas  situadas  tan  ;medidas,  que  ra* 
ra  vez  alcanzaban  a  cubrirlos  gallos ;  sobre  que  no 
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era  de  menos  consideración  el  atraso  de  el  Real  Ha, 
ver  en  la  inftancia  presente  de  el  Comercio  ,  a  que 
saliese  sin  carga  el 'Navio»  en  que  se  perderían  co- 
mo cinquenca  mil  pesos  sin  k  diminución  de  otros 
derechos ,  solo  de  el  Aliriojan&zgo:  Efto  obligaba 
á  proporcionar  correspondientes  arbitrios ,  pue& 
considerándose  la  Armada  por  indispensable  al  so* 
corro  de  aquel  Principe ,  filase  con  tales  propor- 
ciones, que  ni  dejase  desairada  la  fancion,  ni  queda# 
se  debilitada  la  Real  Hazfenda  ;  y  assi  expusiesen 
los  concurrentes  sos  cteaocsntís  con  la  sinceridad, 
que  pedia  la  materia,  en  ere  *,o  de  las  Armas  Ca- 
tholicas-  y  siendo  posible  s  su  Señoría  en  Persona 
haría  la  tuncion,  sino  oponían  otras  atenciones  de 
el  servicio  de  su  Mageíhd  anexas  al  cargó;  Confiar- 
roarotíse ,  en  epé  para  la  resolución,  que  se  huvie« 
se  de  toma?  ,  mandase  su  Señoría  »  que  Oficiales. 
Reales  teniendo  presentes  los  eolios ,  que  havian 
causado  fas  Armadas  antecedentes ,  calculasen  el 
gasto  mayor*  que  pudiese  recrecerse,  sí  se  delibera- 
ba un  Armamento  de  dos  mil  hombres ,  segorndos 
según  coftumbre;  los  ciento,  Soldados  de  efic  Cam- 
pen los  ciento  de  Samboangán^  con  el  mulero  de 
Embarcaciones,  y  gente  de  su  Tripulación. 

5  Hi- 
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5      Hizose  el  computo  pedido,  y  dos  mil  Bo- 
fiolanos  á  razón  de  tremu  ganp&s  deAxtoz,  qua- 
tro  reales  en  placa,  una  mano  de  Tabaco ,  y  una 
Chinanta  de  bal  ai  mes;  en  seis  nieses,  que  se  re- 
gulaba la  Campaña ,  seria  el  gafto  de  enze  rxúl, 
doscientos,  y  cincuenta  ppsosj  no  haciendo  gaOo 
Ja  infantería , si  se  cargasen  ios  víveos  a  cruenta 
de  sus  secónos;  La  pólvora  ,  balas  ,  Artillería  9  y 
dornas  pertrechos ,  se  ignoraba  1  Las  Eaibarcacio- 
tos  mayores ,  y  menores ,  geüte  de  mar ,  y  prac* 
•iiccs  se  regulaba  en  doce  mil  pesos ,  de  modo 
que  solo  en  socorros ,   y  transpones  se  consj  - 
deraban  veinte,  y  tres  mil,  dos  cientos  ,  y   dn. 
■«juenta  pesos  de  precisos  gaílos:  Propueüos  es- 
tos á  ia  Junta  de  guerra  fueron  de  sentir  \o$  roas^ 
<jue  pudlendo  sopear  las  Reales  Caxas  los  cos- 
tos de  una  Armada  con  roas  prevenciones,  que  \$s 
antecedentes,  se  pusiesen  cien  Hombres  ,  augíBea* 
to    á  la  dotación  regalar  de  las  Caleras  %  de  efie 
Real  Tercio,  y  otros  ciento  de  el  Presidio   de 
-Satnboarfan  ,  con  éü  misma  ración  sin  otro  ade- 
lantamiento; se  aprestasen  dos  mil  BoWancs  ra- 
cionados,  y  socorridos  conforme  á  la  prafiíca,  en 
Gtras  Armadas,  y  guando  cito  no  se  pudiese  efeq- 
Rr      *    "  tuar¿     ¡ 
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toar;  se  aptéftasen  precisamente  las  Galeras-  manh 
feftando  en  ello  su  Señoría  al  Sultán  de  TamontacA 
ios  sobrevenidos  accidentes,  en  la  falta  de  víveres 
para  mantener  1*  Capital,  y  Presidios,  cop  la quema 
de  Álmazenes,  y  otras  casualidades  ,  que  imposi- 
bilitaban mayores  aprestos,  esperanzándole  se  en* 
grosária  al  año  siguiente  :  Qúc  concurriese  de  su 
parce  con  gente  9  y  Embarcaciones,  que  incorpora- 
das con  aueílra  Armada  hostilizasen  ai  enemigo  lo 
posible.  Los  Generales  Don  Pedro  González  de  el 
Rivero,  Don  Francisco  Carrícdo,  y  Don  Miguel  de 
Aranaz  dixeron*  que  teniendo  présensele  exhausto 
de  el  Real  Eranío ,  que  no  podía  reportar  ios  gastos 
de  veinte  y  cinco,  a  treinta  mil  pesos,  en  que  se 
regulaban  los  costos,  para  atacar  las  Fuerzas  de  Má» 
Jinog;  quando  se  consiguiese  un  estrago  total  ,  nada 
Se  adelantaba  á  la  seguridad  délas  Provincias  po$ 
su  namial  oposición,  y  ser  gente  de  falaces  genios, 
díeflrós  en  proponer  proposiciones  Favorables, 
quando  tes  obligaba  la  necesidad  •  b  aseguraban  sus 
nnaximas ,  para  hacer  á  su  salvo  perjuicios  ;  eüo 
inducía,  a  que  do  se  luciese  tanto  aprecio,  y  aun* 
que  en  la  presente  ocasión  se  tuviesen  de  antepo- 
ner U  indigna  raaftw  efe  d  Sultán,  y  otras  corres- 
pondí- 
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pondiéncías ,  llamaba  rms  Ja  atención  a  la  conser- 
vación de  lo  proprio;  Que  eftandp  resuelto  se  mm* 
tuviesen en  Sampoaogan  dos  Galeras,  y  otras  pe- 
cjaeñas  Embarcaciones  á hacer  Corsos,  mío  que  $9 
havian  afianzado  nuéílras  Provincias;  eflas  mcor- 
potadas  coa  las  dos  epe  se  despachasen  de  efía  Ca- 
pital, aumentando  m  todas  a  su  dotación  cinejuea* 
te  Soldados,  saliesen  i  recorrer  la  Costare  Malí*. 
»Qg,  haciéndole  codo  el  daño  posible  sin  empe- 
ñarse en  otros  riesgos ;  y  assi  sin  amneptar  gaflos  á 
la  Rea!  Hazienda,  se  concurría  cjd  paite  Vi  foraen* 
.  (o  de  el  Principé//  se  alentarían  sus  Parciales;  EHo 
timen  a  mi  -parecer  el  ito^ p?epriot  y  tí-cftiP  se  ¡m 
viese  mantenido  siempre,  huvier a  fomentado  efítré- 
.  los  Moros  las  guerras   civiles,  no  hmktm  padecí*. 
do  tanto  bs  Provincias,  y  no  $q  .tuvieran  mmlU 
?ado  tan  crecidos  gados?  exhaust4.acb  la  Real  fi§* 

alerda*  n 

■6  El  Govírrtad^  por  entonces  sccwQfc 
roo  con  el  mayor  nameto  cíe  votos-.  Presentóse  m 
I  unta  de  Real  Hacienda  el  computo  de  gaflos  en  ve- 
inte mil  ?  seiscientos  9  cinepepta  y  cinco  pesos,  4e 
qm  deducidos  seis  rpil,  dpspícntos ,  treiata,  y  cua- 
tro esi$teat$$  3  restaba  el  desembolso  de  catóte? 
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mil  quattocientos,  y  veinte  pesos-.  Se  cubó  por  in- 
dispensable el  retuerzo  de  aos  mil  Indips^  que  con 
trescientos  Hombres  cte  pile  Real  Campo  é  y  de 
8amboanga&$  pasasen  á  contener  el  orgullo  de  Ma< 
linogj  pero  con  ei  deseo,  de  que  ea  el  escarmiento 
se  asegurase  el  reposo  de  los  Vasallos  de  la  Coro- 
na, y  para  escusac  la  repetición  de  gaflos  del  Ve« 
¿tildarlo  ,  quasi  siempre  transcendentes  ;  se  tuyo 
por  bien  elegir  como  medio  roas  suave,  se  recluta- 
sen  otros  doscientos  Hombres  ¿  y  siendo  mpiaclica* 
ble  á  cofia  de  Real  Hazjenda  se  esperaba  en  elzelo 
de  los  Vezinos  concurriesen  cada  uno  con  aquella 
porción  ,  que  les  difUse  su  galantería  ;  en  inca- 
ligencia,  de  que  ei  Señor  Goveinador  seria  el  pri* 
mero,  que  se  pensionaba  ea  quinientos  pesos,  y  pa¿ 
ra  U  averiguación,  de  escuerzos  s  pueítos  enlista 
se  marginasen  las  partidas,  que  fuesen  ofreciendo  J 
y  se  tirasen  las  lineas  a  proporción  de  ion  dos :  Lo* 
gróse  con  efle  arbitrio  tan  obligante,  el  donativo 
copioso  dé  nueve  mil,  ciento  treinta,  y  quatro  pesos, 
y  un  mil,  seiscientos  sesenta,  y  cinco  Cavanes  de  A« 
íroz;  con  el  qué  para  engrosar  la  Armada  se  mando 
reclutar  doscientos  veinte  y  ocho  Hombres,  que  for- 
masen quiero  Compunjas  efe  a  cioqu^nta  y  siete ;  a 
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quien  so  acudiese  con  el  sueldo  ordinario  y  se  nom  - 
braron  quatro  Capitanes  conei  sueldo  de  veinte  ,  y 
cinco  pesos  mensales ~f  quatro  Áícrezes  a  con  diez 
pesos,  y  quatro  Sargentos  con  cinco,  todos  con  la 
ración  diana,  cayo  importe  ¡e  cargase  al  defüno  de 
el  donativo  voluntario;  Avivo  el  despacho  de  efte 
armamento  Ja"  noticiare  comunicaba  etGovex- 
nador  de  Samboangan^  que  el  Principe  Radiaoura. 
con  Lincon  ,  havian  tenido  un  combate  naval  con 
IVlaUnog  *  e^  <fw  efíe  quedo  muy  derrotado  con 
perdida  de  onze  Hombres  muertos,  que  hallaron,  y 
discurrían  fuesen  muchos  mas  5  Como  que  se  pu- 
sieron en  fuga  á  ios  primeros  tiros;  que  cogieron 
Cinco  vivos, "y  ana  de  su$  Embarcaciones  hecharon 
a  pique  ,  y  eftabaa  muy  contentos  los  Principes  if 
con  efte  suceso  favorable,  y  con  animo  invencible  á 
defender  sus  tierras,  y  á  invadir  las  de  el  Tirrano  : 
Que  el  Jólo  tenía  prevenidas  veinte,  y  cinco Ca- 
.  racoas  $ín  deftmo  ,  que  se  supiese  ,  y  se  discurría 
fuesen  para  mantener  ^a  sublevación    Que  el  há~ 
vía  consultado  el  despachar  á.-Jolb  las  Galeras  de 
ti  Presidio  f  pata  lograr  a  lo  menos  sus  Embarca- 
ciones .  pero  se  le  havia  asegurado ,  era  ponerlas 
a  perderse  en  los  victos  contrarios,  á  que  ¡no  ha* 


;;V<v 


;JV   • 


. 


$\6  Vidorh  General  de  PbiHpltm* 

via  abrigo  en  aquella  cofia.    Que  el   de  Tabitabi 

a  quien  aavia  Uüaadi  fvíalmsg  ,  se  decía  havsr 

pasado  á  Borney  ,  y  podaa  ser  cayes-  sopic  Ca- 

lamianes* 

Prevínose  puesla  Armada»  y  se  encarga 
el  uiiiversaí  coimñio  al  General  Don  macuco 
Cárdenas  Pacheco ■,  y  satib  de  efia  ensenada  co¿i 
vientos  prósperos:  Llego  á  Samboangai,  y  se  iz. 
ior¿b  coa  la  de  aquel  Presidio  ,  de  donde  s$lio  en 
diez,  y  seis  de  ?ebtero  de  mil  setecientos  trelaca, 
y  quatro;  navegaron  hada  la  ensenada  de  Sibu- 
guey  \  en  donde  se  ieur.ua  coda*  Tardaron  en 
montar  punta  de  Flechas  nueve  días ,  y  montada 
se  dividió  ia  Esquadra'  en  dos  Cuerpos ,  uno  que 
codeaba  %  otro  mar  afuera  á  cargo  efle  de  Don 
Pedro  Z  i  charlas ;  Llego  la  primera  a  Tuboc  9  o 
la  Sabanilla,  dio  fondo  en  la  Barra  ;  y  el  General 
dio  orden  se  reconociese,  si  eílaba  dentro  de  aquel 
Bio  la  Armada  de  Tabitabi .,  lo  que  se  hizo  coa 
un  deftacamento  de  cinquénta  Soldados ,  y  hafta 
cien  Indios  9  qae  se  aecharon  en  tierra  >y  sirvie- 
ron da  Escolta  a  la  Galerita  San  Juan  Baucifta, 
y  á  un  Bote  9  que  bien  equipados  entraron  a  reco- 
nocer el.Rb  \  lullaroa  eu  él  la-dicha  Armada ,  que 
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al  descubrirla  ctepaio  un  Cafícnszo,  y  lo  mismo  hi- 
zo con  la  6eate  cíe  tierra  al  descubrirla  por  otra 
punta  de  una  ísleta,  /  se  refticuyb  nueftra  gente 
coa  orden  de  el  General  á  las  Embarcaciones;  Ci- 
erto el  General,  que  allí  eÜafaa  la  Armada  de  Ta~ 
bitab.^  hizo  junta  de  guerra,  y  propuso  las  pro  - 
porciones,  e  inconvenientes,  que.havia  en  hacer 
aquella  noche  el  desembarco;  coir.o  también  con- 
veniencias, é  ¿mpjoporcíoocs  en  esperar  el  ccílo 
mas  grueso  de  la  Aromada,  de  que  aun  no  havía 
noticia:  Fueron  todos  de  parecer,  que  se  dispu- 
siese el  desembarco  ,  eftando  entonces  poco  ipr-  < 
tincado  el  enemigo-,   y  siendo  mucha  la  gente, 
que  podia  venirle   de  socorro  ¿  era  conveniente 
prevenirle  coa  an  impensado  Asalto;  Dispúsose  el 
desembarco  con  efte  parecer  ea  aquella    misma 
coche,  cpntan  buen  orden,  y  forma,  que  al  a- 
manecer  eflaba  en  tierra  la  gente  esquadronadá  $ 
reducíase   a  ciento  ,  y  cinquenta  Soldados,  sus 
Granaderos,  y  seiscientos  Indios-,  mando  elGe^ 
neral  marchar  ala  desfilada,  hafta  salir  á  la  Sa- 
bana, por  no  permitir  mas.  formación  el  terreno, 
y  la  iiaróia  la  dirigía  uó  platico  Indio:  Ya  en 
la  Sabam  la  Tropa,  mando,  el  GeQeral  hacer 
>-***  ~  alto, 
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alto;  se  formo  3a  gente,  y  marchando  peco  a  pee 
se  cogió  el  terreno  ai  enemigo»  que  salió  ai  en- 
cuentro, y  fué  rechazado  hafta  hacerle  retirar  á 
sus  Embarcaciones,  en  las  que  metieron  ios  &m 
eftros  algunas  Granadas:  Desembarazada  nueítia 
Tropa  se  acerco  ai  tuerte»  y  ep  yn  Cocal  ínme 
diato  se  reforzó  nueílra  Tropa,  y  peleo  con  íqs 
Moros  como  dos  horas,  haciendo  un  arreglado 
fuego:  Inflaba  el  General  cen  tas  Indios  entra- 
sen en  el  Cecal  también,  y  aun  ios  embiftib  con 
tí  Espada  desnuda ,  y  rio  fue  posible  hacerlo* 
dar  un  paso  adelante,  ni  el  que  socorriesen  a  y. 
ios  Compañeros,  que  adeiarados,  y  solos  per* 
dieron  peleando  las  vidas;  Consideiapdo  el  C^nC* 
ral  eftasa  y 5  esparcida  ¡a  Tropa >  y  quasi  en  desor- 
den f  cansada  con  lo  largo  de  el  Combate?  man- 
do tocase  á  la  retirada  laCaxa ,  y  sé  reforzó  en 
un  Montecito  poco  diñante  de  el  Cocal ,  y  de 
la  Fuerza:  Reconoció  los  heridos  acjui,  y  hallando 
aun  I  h  Tropa  con  bañante  brio  ¡  con  esperan- 
za de  que  se  pondría  en  fuga  el  enemigo  con  otro 
ataque,  y  quedaría  por  suya  la  Fuerza,  determino 
darle  en  Persona  j  disputábanle  eíbt  acción  por 
$er  ian  necesario  su  colando,!  y  que  no  se  expu- 
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siese  al  peligro,  quando  se  oyeron  voces,  de  que  el 
enemigo  abanzaba  ,  por  donde  no  havi&o  querido 
hacerlo  los  Indios ¡  <íio  orden  el  General,  para  qae 
saliesen  los  Soldados  al  encuentro-,  cogiendo  una 
eminencia,  que  dominaba  el  Campo  ,  y  no  inipe- 
dia  la  retirada,  quando  fuese  necesaria . 

8     Aquí  formóla  Tropa,  j  reprimía  el  atreví* 
miento  délos  Moros  haciendo  luego  con  Lantácas, 
y  Fusiles ,  pues  pretendían  los  Moras  poner  á  los 
nueftros  en  fuga*  y  lograron  con  una  voz  esparci- 
da enere  ía  gente,  de  que  los  mataban ,  y  pasaban 
a  todos  á  cochillo  ;  y  que  ya  el  enemigo  se  havia 
hecho  daeño  de  la  playa  f  y  dé  los  Botes  ,  en  cae 
lia  viga  saltado  a  tierra  .  Atónitos  los  Indios  se  pu- 
sieron en  fuga  precipitada  5qne  llevo  tras  si  la  Tro- 
pa preocupada  ya  de  el  terror,  sin  haver  fuerzas 
para  contenerla  ¡  Gritaba  el  General  guardasen  la 
formación,  y  se  contuviesen  para  disponer  una  re- 
tirada favorable  \  pero  eran  desentendidas  sus  vo- 
ces; decíales  cariñoso  ¿  hijos,  cpie  nada  faay3  el  ene- 
migo no  sigue  ya  ;  pero  sin  efecto  ;  amenazaba  con 
la  Espada,  y  sedeiarian  matar-  romo  no  leseílor- 
va  sen  el  apresurado  paso  •.    Fué  tal  el  tropel  ,  que 
en  el  bosquecillo,  en  que  apenas  podían  camínat 
S  $  desfi- 
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desfilados  á  k  entrada-,  iban  de  cinco  en  cinto  a m 
salida,  y  aun  no  les  parecía  esttecho;  V  iendo  el  Ge. 
eeral  sin  remedio  la  consternación  convino  jpxedk 
$ados  en  que  se  retirasen  todos  sin  orden,  y  en  tú 
confusión,  que  ninguno  escapará»  a  seguir  el  ene- 
migo; 'No  obstante  tan  atropellada  ¡retirada  ,  mu- 
ches-  llegaron  á  ios  Botes,  y  con  'sos  Pedreros  detu. 
vieron  h  furia  de  los  Moros;  Embarcóse  la  gents 
éff  tilos  ,  y  fueron  á  I$s  Embarcaciones  glandes  1 
quedaron  dos  bien  armados  en  la  playa,  fot  si  ocur- 
rían algunos  5  que  rendido»  de  la  fatiga  s  se  havie* 
sen  ocultado  en  el  bosque  inmediato  ,  como  as*i 
vatios  lo  consignieion :  H izóse  quema  deles  mu- 
ertos *  y  se  halló  séf  de  los  Soldados  doce  9  de  los 
Indios  nueve  3  y-  délos  forzados  quatro  ,  diez*  y 
siete  en  todos,  y  se  hizo  el  computo  ■buviesen  mu- 
erto de  los  Mofos9  de  treinta*  y  ocho,  á  quarenta* 

$  Descubrióse  la  Galera  Almiranra  por  la  \ 
tarde  9  que  con  un  descacho  de  ^1  General  hizo  fu- 
erza de  vela,  y  llego  a  media  noche-  informado  de 
lo  sucedido  su  Comandante f  convino  %  en  que  se 
atrincherasen  las  Galeras*  y  se  dispusiesen  en  Com- 
bate mientras  llegaban  las  restantes  Embarcaciones  5 
en  éfto  §e  emplearon  tr^s  dias ,  y  al  quartp  se  re- 
unió 


Décima  Paite»  Captub  XI*  i  ti 

unió  Ja  Armada  coda  en  un  cuerpo:  Convoco  ei  Ge, 
neral  á  Junta  de  guerra,  y  propuso  en  ella  los  ekc  - 
%o$  de  el  primer  desembarco,  y  que  desde  aquella  o» 
casipü,  se  advertía  bajaba  mucha  gente  de  los  Moa» 
tes  á  unirse  con  el  de  T&bitabí ,  con  otras  crouns- 
uncías  de  considerado^  sobre  qm  fueron  de  pa* 
rgcer  los  oficiales  concurrente.?,  se  hiciese  segando 
desembarco  ;  y  respecto  á  las  mayares  fuerzas  d$ 
el  enemigo,  se  aumentase  te  ofensiva:  Conviniendo 
m&\o  ,  dispuso  el  Geperal  acpelk  nod^s  que  Las 
Galeras  ss  aliviasen  de  todo  peso  »  para  entrar  £01$ 
alguaa  facilidad  en  el  rio5  y  cploptfse^n  lygar^  ^ 
pudiesen  km  la  Fortificación,  y  defender  los  íim .« 
eos  de  naertras  Tropas ;  HU6.se  ass,i ,  y  al  oiisno^ 
tiempo  el  descoabarcp,  sin  oposición. alguna,  respes 
to  á  qm  las  Bmbarcarfo&es  ¿rjiípacUs  a  la  pí^ya^ 
no  permitían  se  acercasen  Enemigos ¿  formóse  m 
tierra  nueílra  gente,  seiscientos  ipdips  Gar^cerof 
m  la  Vanguardia;  trescientos  de  Txppa  arrsg' 
como  centro  9  y  setecientos  en  ía  Retaguardia  ln* 
dios  todos,-  al  Comando  d$  Don  Pedro  Zasbanas^ 
Quedaron  dos  Qompañias  de  i  cincuenta,  y  seiscL 
cucos  indio*  Caraceros  por  si  á  enemigo.  tytQfQg 
í>§  flaqueza,  abanzasp^He  Cqprpo^  .de  leiepg:  al  % 
S 1 1  "  ettéj 
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eree  ¡  y  quando  el  suceso  fuese  adverso.,  protegiese 
noeílra  retirada  ,  y  mientras  no  tubkse  particular 
execcicio,  se  emplease  eo  íoimai  tina  trinchera,  por 
si  conviniese  colocar  en  ella  alguna  bateiia 

io  Las  primeras  Tropas  con  solo  presen* 
tarse  desalojaron  de  el  roontecillo  á  los  Moros,  y  ya 
en  lo  llano,  formo  Zacharias  la  Tropa  en  batalla- 
la  derecha  dio  a  los  Indios  de  la  Retaguardia,,  i  los 
déla  Vanguardia  la  izquierda,  y  ocupo  el  Centró- 
la Infantena:  A  corta  marcha-  se  descubrió  el  ene- 
migo fuerte  ,  y  se  reconoció  podían  ser  verdaderas 
las  noticias  que  tenia  quatro  mil  Hombres,  havi- 
endose  juntado ■,  como  se  decía,  el  Principe  de  los 
Hmos ,  y  el  Dato  Doria;  y  aun  se  advertía  baja- 
ban otros  Principes  con  gente  de  armas:  Reconoció 
el  Comandante  ¿  que  por  la  Izquierda  se  le  iba 
metiendo  uoa  multitud  de  hAoxosr  y  mando  a  la 
infantería  hiciese  frente  con  su  fuego  *  que  los 
puso  en  buida  a  la  primera  descarga  5  pero  los 
contuvo  otro  mayor  Cuerpo,  que  opuso  sus  ar- 
mas, Lanzas,  Fusiles?  Formábase  nueflra  In- 
fantería sobre  la  derecha,  para  impedirles  el  pa- 
so-a diligencia-*  de  los  Capitanes;  pero  sorpré- 
hendtda  la  Tropa  de  la  multitud  de  Moros ,  de 

su* 


Décima  Pm$9  Capitulo  XI,  3*3 

sus  gritos,  y  de  su  tuego,  abandonan  ía  forma* 
ciou^y  arrebatan  la  fuga   precipitadamente,  *in 
podcílos  contener    Zacharias  y  que  lo  procuraba 
coa  todo  esfuerzo  y  y  los  Capitanes'  también  ¿  ea 
cuyo  esfuerzo  murieron  unos  -p  y  otros   tuvieron 
la  fortuna  de  escaparse:  Siguieron  los  Moros  el 
alcance  déla  desordenada  Tropa»  y  bnviem  sí- 
do  considerable  el  efl  rago^sí  no  se  hu  viesen  man- 
tenido con  firmeza  los  Indios  r  conservando  lo~s 
demás  con  honor  el  Pueflo*  y  solos  ciento  r  y  veinte 
hicieron  tanto,  que  se  contuvieron  Ibs  Meros,  ha* 
viendo  íiecho  eit  ellos  baftante  moít^tidad  9  ann- 
que  murieron  los  mas  en  la  demanda*  y  heridos 
algunos,  los den*  as  indios  siguieron  la*  fuga  de  la 
Tropa  ,  retirándose  a  la  Playa  ;  Entendiendo  e0 
Genera!  efte  desorden \  y  que  pasaban  ios  Moros 
;m  cantidad  un  Eílero  a  cortar  a  los  nueftros  el 
único  canino, mando  abanzar  ei  Cuerpo  de  reser« 
va;f  que  oportunamente  fes  connivo  9.  y  prosiguió" 
sin  peligro  la  rentada*  EOaban  también  fos  Botes 
bien  pertrechados,  V  se  mantuvieron  arrimados  a 
la  Playa:  En  el  tiempo  de  efla  turbulenta  función, 
las  Galeras  hachn  fuego  ai  Fuerte^  notante  .  por 
tílarbaradas,  como  por  ser  necesario,  recibiendo 
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en  correspondencia,  muchos  tiros,  aunque  pot  sus 
boenas  trincheras  con  poco  daño  i  pero  ■  pracjxiA 
el  Genera]  saliesen  de  el  Rio  aquella  noche. 

ñ  Coa  eílos  iofortnnados  ataques  tuvo  $\ 
Cenefa  Consejo  de  guerra,  m  el  que  se  idaenpjU 
no  dexac  aquélla  expedición  desgraciada,  y  segu^ 
h  derrota  a  ía  Siíanga  de  Malin-og:  £a  -e£te  v&| 
ge  redvib  él  General  despacho ,  en  que  Radíame* 
ra  le  noticiaba,  que  amedrentado  su  Competido! 
•con  el  mido  de  Tdbfc,  y  que  seguía  concia  M 
Ú  -relio  de  la  Armada*  .mudaba  con  Bateos  sa  Aq 
tíHeria,  y  gente*  y  convenía  no  se  tardase  mcicho 
0H  darle  .el  golp^  •  b  embíase  quatro  tmbarcacio- 
•fiel  en  caso  ^  que  se  de  reviese  ,  para  .enervarle  !a 
tetírada  al  cerro  de  Lubunf  an :  Acceler b  lo  ;pcsi* 
bk  su  marcha  k  Esqiíadía:  Uem  ih  barra  áe  el 
$UQ  de  Malinog ,  y  teniendo  día  ;£güa\suS  cíente 
(tnfcrarqD  demro:  Descubrióla  m  Barco,  apollado 
€<m  die?  Hombres,  que  se. retiro  al  inflante,  y  dio 
Modela  cte  eíbr  allí  la 'Armada,  y  que  subia  el  Rio: 
El  Moro  pegb  f U€gO  á  sus  cinco  .Fuertes,  y  alPucbio 
biea  formado,  y  fortificado  con  doble  eftaca,  cer- 
cado de  foso  con  agua,  y  lleno  de  púas,  b  cambro- 
nes i  Llego  !a  Esquadra,  y  alcanzo  aun  el  It&qoÁiQi , 

se 
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&  demolió  un  fuerte  de  piedra  de  ocho  biazas  pn 
quadrp  '¡  y  deftroz^on  los  Cocaks  -,  proseguían  los 
deíirozos*  y  tos  contuvo  ci  principe  Lincon  conel 
mocivo ,  de  ^ue  poblana  un  Herauao  suya  aquella 
tkrra  coa  su  gcMt«,  íespeito  á  sel*  muy  amoaa  ,  y 
fértil»  Diaroase  piovideneias  para  seguir  á  Mali* 
nog;  descaco  el  General  a  Zacludas  con  su  Galera* 
y  ocho;  Caracoasy  que  ss  incorporas©  con  otra  Ga* 
tea*  y  otras  Embarcaciones  de  Taoiontaca •%  y  to- 
mar el  Fuerte  de  Gabuntaiáo :  El  General  con  el 
relio  fus  a  atacar  la  retirada  de  Malioog  m  LubeEH 
jp&  i  AidmaroMe  h  la*  tiiachoraa  dos  Galeras  pa« 
ra  hacer  fuego,  y  mando  saleasen  eú  tierra  dos  Ca-' 
pitaaes ,  y  reconociesen  lugas  a  proposito  para  fas - 
mar  el  Campo  $  informado,  hecho  en  tierra  la  ésv 
taquería*  y  de  mas  preparativo^  dando  lasinflruc * 
cioass  de  el  como  9  á  formar  un  epaté  circulo 3  y 
oda  como  punta  de  Diamante  m  la  parte  *  én  que 
se  havia  de  situar  la  Batería ;  efto  se  hizo  con  ral 
diligencia,  que  cj«edi>  efeíteaáa  k  ttittóhera  aque- 
lla noche,  y  se  puso  la  Batería  de  dos  Cañones  de 
&  quacro ,  y  un  Morterilla-,  y  al  amanecer  se  abrió 
el  fuego ,  que  continuo  todo  aquaidiá* 

12     l  Estaba  yl  de  hwH  §í  Sargado  ma- 
ye* 
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yor  Z adiarlas  con  h  Galera  áeílacada  á  Cabunía- 
lan?  que  después  de  haverla  Cañoneado  un  dia  #  se 
retiro  á  reforzarse  de  noche;  y  Queriendo  dar  el 
asalto  al  dia  siguiente  hallo,  que  la  havia  abando- 
nado el  enemigo  •  cogieron  en  día  dos  piezas  de 
Cañón  ,  y  la  pegaron  fuego :  Aquí  Zacbarias  for- 
mo otra  trinchera ,  en  ¡a  parte  opuefia  tierra  fir- 
me con  la  Fuerza  de  Maiinog,  y  cerno  á  tiro  de  fu- 
sil de  diñancía ;  írs  unos  C&  valleros  de  tres  baras 
es  alto ,  por  ser  terreno  bajo  ?  se  pusieron  tres  Ca- 
ñones de  á  ocho  :  JLa  primera  batería  se  adelan- 
to como  cien  tozas  ai  rio  ,  y  proseguía  el  fuego 
bien  desde  las  dos  baterías ;  á  que  ayudaban  mucho 
con  .el  suyo  las  Galeras  ¡  Determinóse  dar  a  la  Fu- 
erza sitiada  el  abanze;  y  dispuso  el  General  la  no- 
che antecedente ,  que  algunas  Personas  de  sü  'fm 
tísfacion  reconociesen  los  mas  faciks  Sitios;  y  ha* 
liaron  que  eran  dos;  uno  pantanoso  $  que  miraba 
ala  izquierda  de  la  Fuerza  principal;  e'  otro  se 
dirigía  al  frente  de  la  misma  fuerza ;  y  en  efla  ha- 
yia  de  hacer  el  Sargento  mayor  el  desembarco 
con  gcnfé  prevenida  en  una  de  las  Galeras;  No  ss 
pudo  todo  disponer  hafía  que  ys  era  muy  de  dia  ; 
y  po?  po  exponer  a  mucha  mortandad  la  gente  b 
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¿exb  para  el  siguiente  ¿ia-,  en  efte^  todo  ya  bien 
dispueflo  ,  mando ,  que  el  mayor  nervio  marchase, 
por  el  Sitio  cenagoso  con  porción  de  Granaderos, 
y  con  orden  de  no  asaltar,  hafta,  que  se  disparase 
un  Cañón ,  señal  para  sita  división  9  como  para  Ja 
de  Zacharias,  que  devia  abantar  al  mismo  tiempo; 
Se  reconoció  no  ser  superable  aquel  Paniaxio,  y 
dando  de  ello  al  General  parte,  mando  se  mantu- 
viese sin  perder  terreno,  y  tuviese  por  aquella  par- 
te divertido  al  enemigo :  Al  amanecer  hicieron  un 
gran  fuego  las  Galeras,  eítendo  adelantadas  un  tiro 
de  Pillóla:  Eftor vaha  mas  aproximación  una  eíta-, 
cada  clavada  en  medio  de  el  Rio  ,  que  embarazaba 
el  paso;  procedió  Zachacias  al  empeño  de  quitar  el 
eftorvo,  y  aunque  lo  solicito  con  mucho  peligro  , 
le  fue  imposible:  Efto  assi,  y   suspenso  el  abanze 
por  la  Izquierda  por  lo  lodoso;  se  previno  ZacharU 
as  con  Tropa,  y  Indios,  y  salto  con  eftos  en  tierra, 
\y  dib  un  fuerte  aban£e*atodb  riesgo,  por  tener  los 
Cañones  al  frente,  que  jugo  con  bañante  viveza  el 
-enemigo»,  sin  que  le  hiciese  falta  la  ArtüWria,  que 
-la  Galera  havia  desmontado;  ®yb  el  General  ks 
voces  confusas,  de  que- era  tomada  la-Fuerza;  que 
los  Enemigos  huían,  J  que  una  Vandesa  se  les  -.fra- 
Tt  vía 
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vía  ya  ¿agido.  Eílo  obligo  al  General  a  subir  a 
la  trinchera,  haciéndose  presente  á  todo  el  Cam- 
po/y  triando  abaazase  el  gran  Deítaca mentó,  que 
aun  eftaba  detenido  en  el  Zenagal  mucha  parte  &$ 
él;  Con  efte  refuerzo*  y  con  otro  animados  todos, 
se  empeñaron  en  un  vigoroso  ataque  9  acercándose 
caneólos  Granaderos*  que  metían  ya  granadas  en  el 
Fuerte;  dutb  efia  fatiga  tres  hotf&s,  sin  perder  t€rre« 
lio  los  íiueflros  s  y  $in  dejar  de  combatir  con  todo 
generó  de  armas, 

15  Viendo  el  General  lo$muchos  heridos  i 
que  retiraban  3  ío  que  demoOraba  la  dificultad  de 
vencer  totalmente  k  Fuerza  ,por  varios fosos  i  y 
Eflacadascon  que  eftaba  détendida,  effibío  orden 
al  Sargento  mayor  9  para  que  se  retirase  ^  lo  que  se 
exéeutb  con  mucho  orden  » sin  quedar  alli  herido 
alguno  :  Tuvo  otra  Junta  de  guerra  j  eii  que  pro* 
puso,  si  se  repetiría  el  choque,  b  se  t€ tirarían  a 
Sambd^ngan  ;  y  se  resolvió  efto  uteitnoyy  assi  se 
embarco  14  Artillería  >  y  pertrechos  aquella  misma 
íiocheven  la  que  se  hizo  a  la  vela  ,  y  amaneció  la 
Armada  tú  Sflan§a  ;  huvo  en  la  función  muertos 
óá\o  Soldados,,  y  veinte,  y  Seis  heridos-,  de  los  In- 
dios íirecc  muertos -y  y  heriio;  dtóz^  y  mH  .-   Se  de* 
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tuvo  en  Süaoga  la  Escuadra  velete  días,  baila  que 
tundo  su  ^otte  Liacon  con  nuevas  Fortíiicaejpnes, 
que  asegurasen  §  cite  Sultán  en  efte  doinimovJLo$ 
^ruculü§  piiiícípales  convelidos  con  los  Principes 
4FKgQ$ ,4fi  Muidanao  fueron-,  se  les  permitiría:  el 
Comercio  libre  en  Mamla,  y  en  l^s  Pxpvin^s  de 
la  Real  Coropa  ,  llevando  sellados  pasapptte^.  En 
la  misma  sppfortmdad  podrían  powda):  los  Es, 
panoles  en  sus  Reynos  con  la  liceucia  de  el  Capi- 
tán Oenerai  de  las  Islas:  Que  seijan, obligados  á 
guardar  fidelidad,  amiftad  ,  y  corre§pondeiif:ia  df- 
b¿da  á  las  Catho  ticas  hmm,  coii$^rvaado ^pa  paz 
tranquila ,  y  inalterable  ^  la  que  se  ofreció  en  íggial 
eorre^pondiencia  de  nucflra  parte:  Se  permitirla 
libre  uso,  y  ejercicio  de  nueftra  Religión  en  tpdps 
sus  Keynos  a  los  padres  Miniílrcs  Evangélicos ,  g* 
empre  que  lo  determinasen,,  sin  impedid  £  algu-> 
no  ía  reducción  ,  y  el  hacerse  vokot£rian}e££e 
Chriíliano:  Que  pudiesen  plantar  Fuerzas  los  £§~ 
pañoles,  las  que  quisiesen  en  Silanga  ,  y  Tarnoqt4- 
ga,  en  que  tuviesen  Artillería,  y  pertrechos  de  gue* 
ira  con  las  guarniciones  >  qup  les  pareciesen  su- 
ficiente 

J4,      Ser&  obligado,  4  Surtan  k  socorrer  el 
Te  i  ?rs- 


á& 
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Presidio  de  Saiáboangan  ,  siempre  que  supiese  sé 
hallaba  sitiado  de  Enemigos,  como  á  cero  qual- 
quiera  Presidio,  6  Provincia,  que  por  los  misinos 
íuese  invadida  ,  y  se  les  correspondería  con  igual- 
dad ¡  Entregada  el  Sultán  todos  los  Cautivos,  que 
hirviese  en  su  Reyno3  Artillería,  Campanas,  Vasos 
Sagrados,  con  los  despojos  exilíenles,  que  se  hu- 
viesen  robado  en  las  Proviacais-,  y-quando  no  f  de- 
bería dar  el  Sultán  doscientos  picos  de  Zera  para 
satisfacer  perdidas;  Que  se  tuviesen  por  Amigos,  b 
Enemigos,  los  que  lo  fuesen  de  España,  sin  permi- 
tir trato  ,-6  comercio  con  los  Fnemígos  de  la  Re- 
al Corona,  como  medio  eficaz  a  conservar  la  amis- 
tad id  variable  :  Que  ha  viéndose  apresado  aquella 
Armada  con  crecidísimos  cortos*  y  á  pedimento  de 
el  Sultán,  para  vengar  la  atroz  muerte  de  Maulana 
su  Padre,  y  asegurar  en  él  la  Corona,  y  el  derecho 
hereditario,  y  eflaria  prompta  a  la  conservación  en 
lo  succesivo  ,  seria  obligado  el  Sultán  a  contribuir 
con  lo  correspondiente  a  quatro  mil  tributos  en  los 
efeños,  que  produzca  su  Rcyno,  y  conducirlos  a  la 
Ciudad  de  Manila  en  cada  nn  año,  con  Embajada 
dirigMa  por  Principé  déla  Sangre  ,  para  eieftuar 
los  Convenios^  que  pudiesen  onecerse  $  y  si  huvie- 
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se  impedimento  legitimo  s  haía  la  remisión  al  Pre- 
sidio de  Samboangan:  Que  quando  el  Sultán  ,  6  sus 
Principes  quebrantasen  la  paz,  y  faltasen  a  los  Tra- 
tados, sena  el  Sultán  obligado  5y  los  de  su  Rey- 
no  á  pagar  los  gafios  >  que  tema  hechos  su  Mages*. 
tad  CathcUca  hafta  al  presente  en  sus  Armadas*, 
y  quando  no;  las  armas  lo  cobrarían,  m  admlur 
Tratador  2  Que  el  Sultán  despacharla  Embajada  a 
Manila,  solicitando  ia  confirmación  de  ef  os  Artí- 
culos, con  la  que  guardarían  lo  capitulado  el  Sal. 
tan  y  Principes,  y  se  ritmaron  solemnemente  ba- 
jo juramento  por  ambas  panes. 

15     Si  la  expedición  no  íué  mas  tehz,  no  coou*. 
tib  en  el  General  Cárdenas  que  no  perdono  á  traba- 
jo y  diligencia  en  acreditar  su  valor  ,  y  conduña». 
con  una  exaíta  aplicación  al  Real  servicio*  kmo  los 
esfuerzos  posibles  ¿lograr  una  expedición  comple- 
ta, pero  no  le  favorecib  la  Tropa*  que  tomo  colee» 
tícia  ,  y  poco  disciplinada,  no  supo  mantenerse  *t 
fuego,  ni  tener  conflanciá  en  los  ataques  ,intí  mi- 
dándose  &  qualquiera  eflraño  incidente-,  paso  a  Ba. 
silan  de  buelta  de  Mindanao ,  la  qué  saqueo,  y  m* 
raso  en  seis  dks  continuos,  ejecutando  estragos  en 
los  Naturales,  descubriendo  rios,  y  Ensenadas,  igpo- 
-~    -       ~~  L  ~    ~  rada* 
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radas  antes ,  interesándose  todos  en  el  .abundante 
saqueo.  Este  General  ¿aíorrab  en  este  Govjerno,  que 
havxa  reconocido  en  ios  Moros  de  Xa  montan  uaü 
desconfianzas  claras,  y  graves  de  ja  nación  Espa- 
ñola, sospechando  alguna,  tuición  de  ellas;  y  que 
s:  escusaron  fuese  U  fcsquadra  á  Tarnontaca ,  pre- 
foliando  se  huiría  ia  gente  de  miedo,  y  solo  se  ha- 
vía  conseguido  fuesen  dos  Galeras ¡  Que  huvo  sales 
dificultades  en  entregar  algunos  Cautivos,  que  re- 
quiriendo por  los  demás  se  pusieron  en  armas;  y 
resueltamente  dixeron,  que  insííhendo  en  eso  ,  se 
quebrantarían  las  paces,  de  que  deducía,  que"  «l 
proceder  de  cales  Moros  era  cauteloso,  y  daláz,  ves- 
tido con  el  tirulo  de  que  ios  defiendan,  y  ayuden, 
y  con  fingimientos  de  guerras  entre  si,coudcscen- 
dian  fácilmente  en  paridos  tavorablcs ,   sin  efec- 
tuar el  cumplimiento,  de  lo  que  prometen  $  [o  mis* 
rao  que  ¿avian  reconocido  los  Oficiales  a  y  otros 
muchos  • 

i,¿  El  Rey  de  T'abítabi,  después  dé  él  a* 
taque  denueflra.  Esquadra,  salió  de  aquel  rio,  y 
en  el  camino  cogió  un  Champan,  que  llevaba -vivo* 
res,á  SamboaagatV;  y  con  el,  diez  y  siete  Hombres 
dasacripulacipn;  foso  coa  Ja. presa  a  suReynoj 

de 
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de  cfondc  salió  a  ios  seis  meses  con  siete  Embarca- 
ciones   y  en  ellas  trescientos  Hombres ;  toce  en  Jo* 
lo,  V  recogió  cientc>  y  cfaqúeoca  Hombres  mas  de 
armas  j  dirigió  el  rumbo  á  bdsilao  ,en  que  comul- 
tb  ei  moda  de  sorpreheiider  á  Sataboangan %  y  pa- 
ra eíto  engrosó  su  gente  con  veinte -Hombres :  ln* 
tentó  la  sorpresa  con  cínqaenta  encogidos -5  y  des, 
renegados  ,  y  se  frustro  por  varios  accidentes,  qus 
descubrieron  sus  intenciones:  Descubierto  yaVhU 
20  el  ataque  coa  otros  finquen ta  ,  y  los  dos  rene- 
gados ,  advertidos  de  que  si  fuesen  senddos,  res- 
pondiesenen  Españoh  fué  tai  el   atrevimiento^ 
tan  barba.ro,  que  abanzo  ai  Baluarte  San  Felipe  pa- 
ra encalarle  t  reconoció  el  Centinela  de  ci,  bultos 
rpor  las  Caserías  de  ta  ptmta^  y  le  pareció  serba 
3CaVallo$  5  ry  eíhndo  én  eíta  ateocio»  5  conoció 
veman  por  la  playa  rcücbós  Hombres,  a  ios  que 
grito  pa  ta  su  reconocí  mié  titOi  repitió  el  quien  vi- 
Ve  por  tres  veces  ,  y  sin  responder  se  pusieron  al 
pie  de  la  ttiuralte;  grito  el  Centinela  tocasen  i  no- 
vedad:  Acudió  tomediaramentee!  Sargento mayor; 
y  dio  un  gcl[:e  a  una  escala  puefla>  por  Ja  que  ya 
iban  subiendo  :  El  Cabo  de  Esquadra  halio  ya  ano 
en  el  boquete ,  á  qulea  con  el  Espadín  derribo  de 

¡a 
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ía  altura,  siendo  él  antes  herido  gravemente  coa 
la  tanza  ;  apenas  cayo  efte  9  hecharon  á  correr  los 
demás  á  ias  Eaibarcaciones3  y  se  hicieron  á  la  mar 
al  mílance :  Era  elle  bukan  á  quien  los  Empanóles 
llamaban  barbillas ,  b  Bigottllos. 

17  Retirada  la  grande  Armada;,  el  Goyer- 
nador  ele  Samboaogan,  cjue  1ó  era  Don  Juan  An- 
tonio de  la  forre  ,  tuvo  ía  noticia  5  que  los  Ma- 
ros ea  la  Costa  de  Síocon  havíao  apresado  un  Cham- 
pan de  Capis,  el  Principal  de  los  Moros,  era  un  cal 
loog  joloano,  que  -viviá  en  el  rio  de  Bailan  ,  junco 
ai  de  Sibaguey,  y  aprestaba  una  Embarcación  gran- 
de para  conducirse  a  ]olb  con  parte  de  la  presa;  El 
-Governador  despacho  una  nedío  Galera,  y  un  Pan- 
go á  cargó  de  el  Capitán  Don  Juan  González  de  el 
Pulgar  y  a  sos  ordenes  eí  Alíerez  Don  Antonio  dó 
Lueena>  con  ocho  Soldados  en  cada  Embarcación, 
Un  Artillero  »  cjuatro  Marineros  ,  con  treinta  For- 
zados: Salieron  las  dos  Embarcaciones  assi  arma- 
das paira  el  rio  de  Bailan  ;  dieron  en  otro  llamado 
Lutíraan  con  el  Corsario ,  y  solo  el  P  a  neo  pudo  en- 
trar por  s?x  Barra,  V  se  fue  acercando  hiña  a  tiro 
dé  Pedrero,  sin  embargo,  que  los  Moros  con-Lan- 
tacasj  y  espingardas  le  hadan  un  fuego  continuo? 

ápro- 
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a  proporciprada  diílancia  comenzó  á  granear  nn- 
cíira  tusJena,  y  al  ruis  nao  tiempo  ase  íi  ando  á  la 
Emnarcaciun  contraria  quatro  pedreros,  puso  á  sa 
gente  en  cooflernaqonj  ue^mpararonla  les  Mo- 
ros ,  lleyandose  las  amias ,  y  rehaciéndose  detras 
de  unos  arboles  de  Mangle ,  de  aqui  continuaron 
su  iuego  con  tesón  por  defender  la  carga,  y  no  ce* 
dieron  baña  que  se  íes  maco  ai  Principal,  ai  Pandi* 
U9  y  á  ocro,  que  entonces  abandonaron  el  cerré- 
no  ,  y  los  mieílros  se  apoderaron  libreopente  de 
h  embarcación;,  sin  tener  muerto,  b  herido  algu- 
no: Llevaron  la  presa  ai  Presidio  de  Saoiboangan , 
después  de  haver  destrozado  otras  quatro  medianas 
Embarcaciones»  aprovechándose  de  loque  navia 
en  ellas:  ConsiCba.  la  carga  de  la  Embarcación  prin- 
cipal, en  quarenta  Cavanes  de  arroz,  otros  veinte 
de  arroz  limpio ;  una  porción  de  mongos,  y  íri 
joles ;  unos  pelotones  de  Cera  , .  tres  Caxas  de 
Concha  fina,  como  veinte  picos  de  Balate,  quatro 
grandes  Tibores,  v  mucha  porción  de  Cakones5  y 
Camisas,  que  se  repartió  entre  Marineros,  y  Sol* 
dados ,  qué  áslflferon  á  la  función  ¡  Hallaron  una 
-porción  delibres,  qae  al  parecer  eran  de  el  Al* 
coran,  o  la  Biblioteca  de  el  Rey  de  jolb  ,  lo  que 
V  v  S1 
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el  Governador  rerrátio  al  Superior  Govxcrnó: 
Quedo  tan  satisfecho  de  su  interpresa,  que  escrivio 
al  Señor  Governador  en  su  aviso »  que  sino  fuera 
en  causa  proptia  diría,  que  hicieron  aiaseílas  Em- 
barcaciones, y  los  diezf  y  seis  Soldados,  que  toda 
la  Armada  ¡anta;  sobre,  que  do  se  explicaba  unas, 
por  no  saber  9  si  tendría  a  bien  su  Señoría  9  se  to- 
case  efle  punto :  Quejase  si  de  la  fundición  de  ips 
Pedreros,  que  se  abrían  por  la  Cámara  a  los  prirDe* 
ros  tiros ,  con  gravissimo  peligto  de  los  Artilleros- 
1 8  En  efte  año  de  mil  setecientos  treinta,  y 
qnatro»  se  hallo  tan  perseguido  de  ios  Moros  el 
Pueblo  de  Linaeapan  de,  la  Pro'víbcia  de  Cala  mia- 
ñes, que  les  obligo  a  escoger  para  su  Seguridad  un 
Peñón  ,  circundado  de  mar,  y  separado  de  la  Isla 
por  un  caoal  ango(io5  que  servia  dé  Puerto,  sito, 
escarpado  *  quebrado  en  tedas  partes ,  y  de  una 
muy  dificultosa  subida,  defendida  a  poca  diligencia: 
Experimentaron  el  alivio  con  la  incomodidad,  qué 
ofrecía  Sitio  tan  áspero,  probaron,  con  todo  si  po- 
dían hoílilizarlos,  v  cautivarlos  los  Motos- pusie- 
ron en  una  pequeña  playa  9  y  «nica  una  batería 
paralela  ,  y  alta  con  el  primer  repecho^  eflabieron 
baleándole  un  día,  y  no  pudieron  vencerte;  buvie- 
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ra  sido  considerable  el  eftragq  en  los  Enemigos, 
sí  los  de  el  Peñón,  huviesen  teoldo  competentes 
armas;  por  loque  pidieron  á  sita  Capitanía  Gene* 
jal  dos  Cañones;  uno  de  aquatüo,  y  otro  de  á  dos, 
cinco  Pedreros ,  seis  Pinzotes»  y  doce  Arcabuces, 
Jo  que  $0  libro  con  kpolvoif*  y  balas  correspon- 
gentes. 

GAPITVLÓ   XII.- 

Continúan  con  intensión,  y  ext&mkn  k$  hcftilidades  dé^ 

ios  Moros  y  se  edéra.  ma  sokmm  ¡unta  de  guam  § 
y  lo  aegxdado  en  *m  díM$ments , 

i      HN?!  año  de  mil  setecientos  treinta» 

J3y  tres  con  techa  de  t¡$$¡p  consulto 
a  la  Capitanía  Genera!  ú  Alcalde  mayor  de  la  Pro- 
vincia de  Calatóanes,  oi?e  lo  rra  Pon  Benito  Llai 
ucs,  y  Cieo-fuegos,  con  diligencias  Jjutf&jtfí  que 
Ja  Real  Fuerza  d§  Santa  Ysrfyri  de  la  Enagua  ella-, 
ba  formada  sobre  un  peñan  de  especie  de  peder- 
.■nal,  y  muy  indefensa  5  consjfiícndQ  su  ílbrícg-ea 
haver  mal  Venido  el  Mcgpte  de  cal,  y  canto,  sin 
tefaerzo  alguno  en  les  Quarteles*  Aloj  amientes  f  y 
V  v  i  densas 
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deoia,s  Oficinas,  que  descubiertas  en  lo  altoéfla* 
ban  patentes  aleneaú§o;  sin  Plaza  de  Aimas,  ni 
terceao,  ea  que  sil  infanteik  pudiese  escuadronar- 
se* y  en  quaiqaiera  tae^a  expueiia  la  Tropa  a  des. 
penarse  por  un  declive,  q^e  hacia  la  ent  ada  de  i& 
puerca-  fací]  á  quedarse  todo  por  íq  amy  unido 
de  §05  Alojamicopos,  siendo  muy  fácil  combuftibie 
su  qaateria*  Que  assi  eftaba  una  Fuerza  tan  abali- 
zada sin  su  debida  conclusión  después  de  machos, 
y  colosos  gafips;  los  que  comiauariari  sin  fruto  I 
respefto  a  la  incomodidad  de  el  Peñasco,  en  que 
no  sg  podía  hacer  una  regular  Fortihcacióu  ,  coa 
ios  inconvenientes  de  el  vezioo  monte,  que  la  do- 
minaba,  la  faifa  de  agua,  y  otros  perjuicios  con- 
siderables: Que  havia  sido  mal  consejo f  bayerlá 
retlahido  de  su  antiguo  Sitio,  llamado  el  de  Jare- 
tirada5  en  qae  á  menos  cofto  efiaba  mas  defendido 
con  las  conveniencias  de  agua  i  y  comunicación  ;  y 
teflkuida  áél>  seria  Ja  erección  con  men3sgafto$. 
respeto  á  que  falcaban  tres  lienzos  en  la  exilien- 
te,  y  otras  obras,  que  serian  muy  coflosas  ,  si  su 
conclusión  se  proseguía,  y  siempre  con  el  pe^ro 
¿é  indefensos;  lo  que  en  pl  Sitio  propuefto  se  evi- 
tarh,  teniendo  abiertos  los  cimientos  en  h  raa. 
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yór  parte,  y  dominaba,  y  defendía  el  Pueblo,  des-, 
cubría  las  entradas  de  el  enemigo  por  tierra  ,  y 
mar,  cerca  el  agua  ea  un  Rio,  que  servia  de  Puerto 
<a  ^Embarcaciones,  defendido  de  la  Artillería,  y 
fuera  de  eflp  dos  pozos  inmediatos  de  agua  buena, 
y  potable;  Machos  dcfeíios  eran  eftos,  y  machas 
ventajas  las  otra$i  y  en  realidad  es  como  se  dice¿ 
fué  precipitación,  b  falta  de  toda  reflexión  y  es- 
tá en  disposición  de  no  poder  hacer  ana  surtida  co 
caso  necesario,  si  efti  el  enegpgo  medianamente 

apollado, 

i  Aseguraba  eñe  Informe,  con  las  ultimas 
noticias,  de  qae  havieúdo  despachado  una  Armad*  ^ 
Ha  a  expe'er  los  Moros,  que  ¡afeitaban  las  cofias-, 
llego-  á  Aburlan  ,  y  fué  avisado  sa  ComandaBte 
por  un  Principal,  que  le  dixó,  aó  pasase  de  allí, 
por  que  an  Reyezuelo  llamado  Camal  tenía  gran 
prevención  de  gente,  y  emboscadas  prevenida?  en 
Lavis,  en  que  habitaban  muchos  Borneycs,  y  en 
otros parages  inmediatos:  Mo  obüante  eftasneti- 
das  havia  proseguido  hafta  el  Rio  de  Arimaya- 
vari,  ea  donde  se  informo,  qne  Camal  teniendo 
mucha  gtate,  y  armas,  aun  espetaba  mas¿  para  ir 
sobre  Taytayj  y  que  §n  la  noche  fntrb  en  aqneí 
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Rio  una  Embarcación  enemiga,  y  disparo  un  Ga 
ñon,  que  ¡e  pareció  de  a  quacroj  y  haciendo  a< 
m  gran  gritería  paso  adelanta ,  con  lo  cjue  se  pu- 
so m  franquía  el  Cabo,  y  en  disposicon  de  ;  ue- 
tr^  convoco  a  los  derlas  Cabos  subalternos  á  jun- 
ta» y  convinieron  en  no  proseguir  el  viage  por  es- 
tas  enfenaa  lag5atc>  y  con  las  calenturas  muy  dcbil3 
y  no  podrían  hacer  su  deber  en  caso  preciso^  eftan* 
do  aquel  Principal  tan  armado,  y  en  íuerzas  §oj 
perbrs  y  dmmi$$xm  bolyexse  a  Taytay, 

3  Con  este  InF<?nnc?y  3  consulta  de  guerra,' 
determino  d  Governador  se  despachasen  dos  Ga- 
leríllas  bfen  equipadas  capaces  de  diez,  a  doce  Hom- 
bres de  guaraicion,  fuera  de  Remeros,  y  Marine, 
tos ,  y  que  se  amiéntase  la  Infantería  -Española 
de  el  Presidio  coa  veinte  9  y  cinco  Hombres^  de  ía 
que  S3  entresacasen  bs  necesarios  al  servicio  de 
las  Galeras.-  El  remover  la  fuerza  á  otro  "Sido  se 
confio  al  ingeniero  Don  Thomas  de-Caftro,  que 
se  despachaba,  por  si  podía  enmendar  ea  !a 
aflea!  los  Jefe  ¿tos  propyeflos5  escusándo  si  se 
bailaba  ea  Eftado  de  defensa  .  nuevos  gaflos  . 

4  Estando  en  eñas  diligencias  se  recivifc 
nuevo  despacho  de  el  mismo  Alcalde  cop  la  nove- 
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dad,  de  que  en  Barbacán  selialkban  veinte  Embar- 
caciones grandes  de  Moros  con  el  ímentode  ir  a 
la  Cave2cra  ,  y  ea  ellas  mas  de  mú  Hombres  ele 
desembarco-  tan  jufíificada,  qae  ios  <jwe  la  havian 
comunicado  la  aseguraban  con  sus  vidas;  anadien. 
do,  que  decían  los  Moros  9  que  do  defendiendo  el 
Español  sus  cierras,  tenían  por  seguro  ganarlas  ,1o 
que  nacía  de  no  haver  experimentado  un  rigoroso 
escarmiento;  en  cuyo  riesgo  suplicaba  por  provi- 
dencias: BQas  se  avivaron  en  Govíerno  paraei  día 
siguiente  dando  ordeo  á  Oficiales  Reales  apromp- 
taseti.  las  Embarcaciones  de  su  Mageflad  ,  b  de 
particulares  para  un  Cavo  con  cinejaenta  Hombres 
Soldados,  y  cjuatro  Artilleros  con  las  correspondi- 
entes radones,  como  de  pólvora^  balas3  Pedreros, 
y  demás  necesario  al  manejo  de  ellas;  y  fué  eflo  en 
tres  Champanes  á  cargo  de  Don  Auguflin  Gtmm 
les  de  Oliva. 

5  De  las  veinte  Embarcaciones  Enemigas  las  o« 
cbo  se  avistaron  desde  la  Tuerza ,  que  no  se  atrevie- 
ron  a  pasar  adelante,  y  se  retiraron  todas  á  los  Sitía- 
os de  Labo ,  Cabo  austral  cíe  aquella  Isla:  Llego  a 
Taytay  la  Amada,  y  con  esto  hizo  el  Alcalde  mayor 
Consejo  de  guerra ,  á  <jue  asiftib  el  Padre  Cape- 
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ílaüf  y  Minifico,  que  dixo,  que  sitando  a  cargo  dé 
su  fteu¿ion  la  admiuiftracion  de  Sacramentos^  con- 
versión de  infieles ,  con  io  conexo  ai  nien  espiri- 
tual ds  las  Alinas. ,  exponía  la  imposibilidad  a&ual 
á  éíbs  exercicios ,  especialmente  en  el  Pueblo  de 
Paragua  ,  isla  tíe  Dumaran  ,  y  demás  Rios^  en  qus 
havia  porción  de  Chrjiuanos,  y  Catecúmenos;  pot 
que  con  las  hostilidades  continuas  se  hallaban  vio- 
lemos» y  casi  recentados*  llevando  á  los  Montes, 
hijos  í  y  mugares  y  tacnbien  estaban  recelosos  los 
Padres  Mimfhos  de  encordarse  á  cada  paso  con 
los  Món^  como  havia  sucedido  a!  Padre  Fray  An- 
tonio de  Santa  Ana ,  á  quien  h avian  robado  en  m 
quel  año  Vasos  Sagrados  9  y  Ornamentos ,  dejando* 
le  s?n  sus  Habitas  3  y  por  gran  fortuna  havia  po. 
dido  coger  desnado  la  espesura,  y  assi  no  se  atreví- 
an ya  á  pasaje  á  tales  admitiiftrac iones  con  peligros 
tan  evidentes:  -<ue  para  facilitas  eftos  pasos,  y  có* 
brasen  alientos  los  oprimidos  Naturales ,  y  expern 
mentalmente  conociesen  los?  atendían  las  Cathoü* 
cas  afmas ;  y í  qaeeftaban  hechos  los  gallos  f  era 
de  parecer  no  fuesen  infructuosos ,  y  prosiguiese  la 
Armada  en  solicitud  de  los  Enemigos ,  y  alcanza- 
das 1.0$  caíase,  o  expeliese:  gl  Cabo  Oliva  dixo, 

seguid 


Décima  Parte.  Caff9$d¿  XlL  543 

seguiría  la  deteramiacion  de  el  Consejo,  díspueflp 
á  xjunuto  fuese  de  el  Real  servicio :  Los  Oficiales 
c  oociiLTences  con vinieron*  se  siguiese  la  Expedición, 
ofreciendo  varios  de  ellos  sus  Personas  a  servir  1 
.prqpru  cofta.-  Coa  efta  resolución  .se  levo  lacerta 
Escuadra  -con  la .  Jnfrriicdon  de  seguir  halla  LaboJ 
en  -]\x?  era  noticia,  vulgar  se  bailaba  Ja  Armada  e- 
n^mtga.  Todo  eñe  fervor  paro5  en  que  á  Jos  dhz 
y  seis  días  de  su  salida 'bolvió  á  Taytay  con  pretex. 
m  de  visados  fuerces,  y  con  ei  .afeitado  .tezeb,  de 
¿jiie  eftu  viese  sitiado  aejuel  Presidio  ^iiavioido  en- 
contrado solo  iioa  Embarcación  contraria  ,  á  quieía 
¿dispararon  alo  largo  algunos  Cañonazos, 

«  Sentido  el  Gobernador  de  ganos  tan 
perdidos,  y  fjt&  se  trastrabia  sus  deseos,  destaco 
i  cargo  de  üoq  Francisco  Muñiz  las  dos  Galeritas 
con  orden  de  epese  mantuviesen  en  Tayta-y,  00- 
iii  o  %m*i%  costas  á  ías  ordenes  de -su  Alcalde  mayor; 
Se  *mb.\rcb  en  ellas  el  Ingeniero  CaÜro^  para  con- 
jciult  la  Fuerza,  d  fuese  conveniente*  elle  reccnoeib 
ser  ie  trmv  poca  defensa  -  incapaz  de  reparo  por  su 
mala  sirü^cioo,  y  cjuafe -fabrica  d^  una  nueva  cía 
urgente-  efto  eftaba  en  una  disposición  atrasada  , 
y  siérrelo  inucii  su  asiftencia,  determinaba  restituir- 
Xx  sé 
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te  á  Manila  ;  Tubo  ordenes  en  contrario  s  ton  lo 
que  se  atendió  á  ddt  al  fuerte  la  perfección  posible, 
levantando  mas  el  lienzo  9  y  Bakuites  5  que  miran 
a  tierra,  con  i  a  que  se  comunica  por  una  calzada  > 
dando  a  ios  reítaoces  la  efteasion  cODÍcrme  á  lo  ir« 
regalar  de  el  ¿itio  ;  ínterin,  eüa  obra  i  infoi ma- 
rón al  Govierno  el  Alcalde,  é  Ingeniero,  que  des- 
pues  d£  muchas  hoGilidades,  <¡ue  VAitó  i  a  Pro- 
vincia ominada,  y  h&ver  hechado  á  pique  la  Qa* 
lera  San  Atbanasio ;  se  havianípuéílo  k  dífianáat 
de  legua  *  y  media  de  el  Cadillo  ,  áki  ,  y  seis 
Embarcaciones  grandes,  la  menor  de  quarenta  bo* 
gas  y  sesenta  Moros  9  guardadas  de  la  Punta  da 
Malicaboc,  y  que  venían  con  animo  resuelto  de 
atacar  el  Fuetee ,  y  no  desifiír  baila  icnoirle  \  para 
lo  que  pedían  providencias  promptas,  confiando- 
íes,  cjue  havían  salido  déjelo  cien  Embarcaciones 
de  igua!  porte  con  el  fin  de  defltuk  las  Provincias^ 
para  cuyo  numero  nohsvia  suficientes  fuerzas;  Sü 
Señoría  determino  al  inflante  se  previniesen  las 
Embarcaciones  de  mediano  porte  que  se  haflaseft 
mas  dispueflas  en  ía  Rivera  de  Cavite?  con  iaTri. 
pillador^  y  numero  de  Soldados  de  el  Real  Ter- 
cio, que  pareciesen  sü0cfentqs3  como  tamban  p» 
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ra  tres  meses  de  víveres  \  y  fuesen  \  socorrer  a. 
cjaeJla  Fuajcza  expucfta  a  tan  próximo  peligro,  haífo 
dcxarli  asegunda  ,  y  libre:  Efla  Armada  se  despa- 
cho en  primero  de  Diciembre  de  treinta,  y  <jua- 
tro,  á  cargo  de  el  Capitán  Don  Andrés  Palacios. 

7  Con  cftas  noticias  adversas ,  y  expedí* 
dones  tan  urgentes,  á  que  se  agregaron  Jas  Car- 
tas escritas  por  ci  Corregidor  de  Mindoro,  sobre 
hoit&idades  crueles  %\\  su  Isla,  Y  tos  ¿flfogftl,  que 
en  oreas  Provincias  llegaron  a  lo  Sagrado  con  igno- 
minia d¿  las  Carbólica*  Armas  ,  «liaba  el  Cover* 
nadar  como  absorco;  -eran  vivíssimos  .sus  deseos  de 
acabar  con  tal  canalla,  b  alómenos  reprimirla,  y1 
coatenerla  $  ccji  un  co&osas  expediciones  no  lia- 
via  logrado  uw  exempíar  caíligo,  epe  sscartBentggs 
tales  insolencias  •  talco  ya  de  njedíPs ,  y  arfátripí., 
convoco  á  J.unta  de  guerra  de  lo  mas  lucido ¿  y  .so» 
.bresaüente  de  el  Caoigo,  y  Y-ecind&rio;  exp.uso  m 
ella  su  Señoría  la  fatalidad  de  la  Galera  ,  que  mi 
CaUcnianes  los  Moros  jiayian  herbado  á  pique  cojh 
treinta,  y  siete  Hombres,  cuyo  timón,  -quarteles,  y 
otros  fragmentos  salieron  a  las  Playas  de  Taycayj 
que  aunque  pudiera  hacer  expresiones  difusas  de  ej 
eíhdo  de  la  Capital,  y  de  sus  veinte.,  y  dos  Provine 
Xxi  cias. 
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das ,  lo  omitía  $  por  no  repetir  io  que  era  cbatiifí- 
eííu  á  io4o^  omitiendo  también  referir  sii^  exac« 
tr?s  diligencian  con  el  ansia  de  mejoras ,  prevenidas 
de  su  parce  ;   pero  que  no  podiendo  completar  $us> 
operaciones  en  ía  esteasíon  de  sus  desees-,  se  con. 
rentaba  coa  considerar,  $pfc  h  falta,  de  medios  era: 
causa,  que  no  se  completase  Ja  obra;  Que  á  vifta 
de  que  el  despacho-- de  Armadas,  m  ha  vía  temdb& 
el  efeíio  todo,  que  áí empeño  correspondía;,  hallán- 
dose éá  la  necesidad  de  continuar  les  esfuerzos 
mismos;  á  té  menos  manteniendo  una  regular  de» 
íeósa^  para  que  no  alentase  e!  disimula-  h  los  Jtfo*- 
ros »  y  quedasen-  las;  Provincias  expueftas  por.  inde-* 
fensas-,.  parecía  tratar  en  eíh  Junta  negocio  tan 
grave;  para  que  el  zeta,  y  experiencia  de  ios  con* 
currentes  arbitrasen  medios  ios  mas  propríos,  I 
mantener  en-  quietud.  *fas-  Islas  T  proporcionando'  el. 
concepto^  &  meada  de  la  génte9  simas;  y  fondos 
íl  su  subsiltencia*  Que  era  h  defensa  muy  debida, 
y  explorar  el  movimiento  de  tan  m&mo  conrrarfo 
inesombie  v  sobre  que ■.  no  seria  inut'l.  alentar 
a  fes:  Bi^t'/ss  pro poniéndoles--  allanas  exempeicnc^ 
para  que  se  ofreciese!*-  espon  tanca  menrr..  ron  eí 
premio*  a  cofíear  a^una  parte  :.  Qua  ayudada*  nu- 
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fcílias  fuerzas  coa  elle  arbitrio ,  se  podía  habili- 
tar un  codo,  qae  ictedltase  uuei tro  valor,  y  con- 
tuviese atenea* igaj.  quaudo  era  vergonzoso,  que 
tres,b  quapio  Reyezuelos  quisiesen  competíalos 
por  una,  ó  otra  c^sualidedr  cou  insultar  abulias  Re. 
sideaci&s  expassOas  á  qaalqmera  riesgo.-  Que  no  se 
veía  hiciesen-  sus  .Embarcaciones  oposición  á  cara 
descubierta  ,  ni  surgían:  e^  donde  havia  algtiB  Fa- 
eres  »  y  >oia  eran  infeftados  los  Narür  ales  que  ca* 
recian  de  armas,  y  gen  rey  con  que ocurrir  ai  ene mi- 
go :  Que  no sería  can  fácil  en  adelante  el  que  el 
Moro  siguiese 'hdRMzzttá*-?  si  h  tiempos  oporcit- 
nos  m  habilitasen  algu-nas Embarcaciones  r  que  re- 
corriesen las  cofias  en  lo  que  i  su  juxío-  consiíli* 
ía-ranquiíidad  coir-un >  y  no  en:- pensar  llevar  á  sa 
Casaíagaerraf-  hecho  viflaen  perdido*  garfios,  en 
cuya  inteligencia  se  pramétia¿  de  m  zéo-j  lealtad^ 
y  ccDOCÍoiIentoyprop'Jsies£ri  dl¿1?3iT  enes  fimda des 
en  experiencia^  y  noticias ,  qti?  suxúeseot  los  esge» 
rados  efefíes* 

8     Sobre  e0a?  exposición  pidieren  ios  Con 
currenrfs  .-opraSj  f  que  Oficiales  Relaes  infor mases 
sohreelpie5.  en  que  se  rruotenia.  h  -Armada  de  Fui- 
irados^  como  ios  gafíos  sau^dcs  por  la  Esquadrs  ¿c 

Gate* 
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Galeras  habilitadas  en  el  presente  Govierno:  Infor- 
maron Oficiales  Reales^  que  haviendo  inspecciona- 
do  Libros,  y  papeles  de  cíe  ropo  de  ciento,  y  nueve 
años,  no  havíatí  bailado  píe  fixo5  b  dotación  $  en 
que  ía  Arañada  de  Pintados  subsidia  antiguamente, 
ai  la  calidad,  o  numero  de  Embarcaciones,  ralos 
gafios ,  que  ocasionaba  á  Real  Haziendaj  d  se  ha*. 
vía  reconocido  diferente  el  modo  de  racional,  unas 
vezes  con  la  ración  ordinaria  de  arroz,  y  otras  con 
los  Departamentos;  infiriendo 9  que  dicha  Armada 
se  componía  de  las  Provincias  de  Zebü,  Otón,  Pa- 
nay,  é  isla  de  Negros,  saliendo  de  Sos  Pueblos  tos 
Indios  según  los  tiempos  9  y  prevenciones  9  á  las 
noticias,  6  ordenes,  q.ue  se  libraban  de  Gcyierno: 
Se  infería  también  no  ser  de  píe  feo  3  ni  .de  dota- 
don,  por  ío§  crecidos  ganos,  en  tan  crecido  nume- 
ro de  gente  ft  pijes  eneraban  ochocientos  Indios  f  y 
en.  ocasiones  5  se  recrecerían  ,  y  assi  no  se  podía 
bacer  cotejo  de  gados  con  los  que  hayia  causado  ia 
Esqoadra  de  Galeras  despachadas  á  contener  ios  Mo- 
ros 9  que  hoBiiizaron  las  Provincias  pacificas  cír- 
cu(D.vezin3s;  ¡año  el  Governador,  en  que  volviesen 
á  informar  sobre  la  pta&ica  de  socorros,  y  raciones; 
con  que  se  a  sifHa  á  Jos  que  servían  en  la  Armada 

de 
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ds  P¡ata,tas,  en  los  casos,  que  se  tuvieron  por  coa: 
venientes  sus  apteílds,  deduciendo  su  suma  efec* 
uva;  «  inclayesen  los  gaflos  de  Galeras,  como  es- 
taba prevenido,  y  omuun  en  el  presente  Iafhftmt 
alo  que  respondieron*  que  los  ochocientos  Hom- 
bres ,  de  que  se  compaso  ,  no  confitaba  huviesen 
sido  socorridos  de  reales  *  pero  por  las  listas  en 
que  confiaban  las  racionas  por  tiempo  dé  seis  me- 
sss  ,  en  que  pareció  ai  Geaeral  Don  Fernando  de 
Bobadilia  ,  se  detuviese  después  de  bayer  corrido 
los  mares' ,  y  eftuviese  espuerta  para  el  despacho 
a  do  ida  huviese  Enemigos ,  fueron  racionados  pos 
quema  de  su  MagefUd  con  quatio  mil,  ciento  y  se. 
senca  Cavanes  de  arroz,  a  razón  de  Cavan  por  ca- 
da ano  en  cada  un  mes;  Que  m  otro  apresto  al  año 
siguiente ,  en  dos  meses ,  se  socorrieron  quinientos 
Indios  coa  quittockntos  Cavanes,  y  otros  tantos 
de  Borona,  cuyos  dos  gaflos  deducían  la  cantidad 
de  mil,  quinientos  treinta  y  cinco  pesos-  loque  ca- 
jeado con  lo  que  las  Gafera*  apasionaban  anualmen- 
te, y  era  cíe  tres  mil ,  quatrocientos  setenta^  y 
nueve  peses,  excedía  efie  gaflo  eo  mil,  novecien- 
tos quarenta  y  qua>ro  pesos,  no  incluyendo  ios  que 
no  eran  fáciles  reducir  á  calculo,  asá  cp  sus  fabrik 
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c¿*9  como  en  carenas,  pertrechos ,  y  respetos 

<j        Coa  ellos  informes  propuso  el  Gover- 
nados:  á  k  Junta  do  guena3  iiohailaha  medios  ma* 
suaves,  cjne  concurrir  á  su  propría  defensa  los  Na- 
torales  de  las  islas ,  corno  cjüc  era  can  de  d  empe- 
ño ,  y  que  mientras,  e¡ue  ¿refiados  do  lo  hiciesen  ¡ 
cjualescjuiera  lineas  serian  inútiles  5  por  eme  contra- 
rios las  m¿§>  ?eces  en  tanta  ¿iílapcía  los  tiempos , 
era  íara  h  vez  que  íkgaba  en  tiempo  oportuno  é 
socorro  j  epando  eu  el  enemigo  era  regular  la  ftu 
£a,  y  dejaf  hecho  el  eííagO;  dejando  solo  a)  dolos 
de  gastos  perdídqs,  tanto  raas  sensible,  ejuanto  $11  tal- 
:ta  era  en  ot  os  dcílinps  considerable  :  Que  no  era. 
&m  terrjerario  d  ¡empeño ,  si  se  emprendiese  muy  de 
animo )  pero  que  careciendo  ¿e  rodo  al  presenta,  pa- 
recia  no  quedar  otf  o  recurso y  am  aspirar  a  fe  defen.  • 
srva  ,  escudando  ios  daños  posibles  por  eíle  medíp; 
los  qoe  no  -ertan  can  frecuentes,  si  i  los  Judíos  cer* 
.carjo.s  a  la  Marina, que  vivían  en  pequeños  Pueblos, 
se  fes  oblígase  I  reurirse  en  mayores  5  assi  forma- 
ría q'  tm$m  de  ellos  no  crecido  numero ,  y  forúfi. 
eados  a  m  modo,  unidos,  y  contarme*  conspirasen 
h  k  defensa  ,  re.«pc5*o!  que  nada  menos  aventu- 
tjabao^uc  líveitad,  y  vida  :  Que  de  ejecutarlo  assi, 
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$C  hallarían  indefectiblemente  con  mas  descanso,  y 
mirados  de  el  Moro  con  mas  respeto,  como  io  es- 
taban los  de  ia  Agutaya,  y  Cuyo,  en  que  vivían  se- 
guros ,  por  etlar  murados  5  pero  que  para  eüe  pro- 
yeéio,  ínterin  $s  consiguiese  5  tenia  por  preciso  se 
sostuviesen  las  Provincias  con  algunas  Embarcado - 
nesjGuardacoftasj  y  Cal  a  miañes, -con  las  dos  Ga* 
leras  *  que  llegaron  de  Sainboangan  eftaba  segura; 
y  si  se  restableciese  la  Armada  ds  Pintados  en  Ze~ 
.{¿i,  tendrían  quietud  ios  Bisayasj  b  en  su  dere£iof 
seria  de  opinión  se  pusiesen  dos  Fragatas  en  Ylo* 
yío,  b  Galeotas  armadas  en  guerra  \  otras  dos  en 
Zebú;  y  assi  conflruirian  aquellas  Provincias  Jas 
Fuerzas ;  pero  que  sin  embargo  sugecaba  su  díéia- 
men  a  mejor  acuerdo  9  en  que  correspondiesen  al 
deseo  ¡as  meditadas  providencias. 

.ío  Los  Señores  as.iftcnxes  expusieron  sus 
pareceres  por  escrito:  El  Capitán  Don  joseph.  Pes- 
taño de  la  Cudbá,  dixo,  que  sin  embargo  de  no  ha- 
ver  eftado  en  las  Provincias  de  Zebú,  y  Galámíanes; 
por  notieiis  adquiridas  en  sus  govietrios  de  Cama* 
riñes,  y  AlBav,  en  tjute  suyento  algunas  Embarca- 
ciones cíe  Moros,  /  caíKga's  machos  de  ellos,  re-' 
fnlcietido  á  eíla  Capital  ios  mas  culpados  V  deséer- ? 
Y  y  rado 
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ranio  a  los  demás  de  aquellas  cofias,  era  de  sea- 
tir,  que  en  los  pueblos  de  Marina  se  coufiruye. 
sen  Estacadas  dobles  con  terraplén}  de  modo  que 
las  Iglesias^  y  Casas  de  Miniflros,  y  de  Comunidad, 
quedasen  guarnecidas  con  ellas,  y  ana  algunas  Casas 
de  Principales,  para  que  con  un  buen  Camarín  sir- 
viesen k  os  Naturales  de  retugio  }  desde  donde  po- 
dran con  Jas  armas  defenderse:  Que  sentía  también, 
se  restituyese  ia  Armada  de  Pintados  con^puefiade 
Joangas  ligeras  de  veinte,  á  veinte  y  quatro  bogas 
con  Cubiertas ,  y  enjaretados  9  que  pudiesen  dar 
caza,  armadas  de  algunos  Pedreros  3  y  Pinzotes, y 
por  que  no  podían  eflas  ocurrir  a  todo ,  seria  im- 
portante se  pusiesen  en  Catanduanes  dos  ¡  otras 
dos  en  Sorsogcn,  otras  dos  en  las  Islas  de  Masba- 
te;  quacro  que  coríresen  la  Cofia  de  Caoaarinesj  dos 
en  Tayábas,  y  do*  eii  Balayan,  y  Mjndoro,lo  que 
se  debía  executar  sin  eflrepko  de  penas ,  b  de  or- 
denes apretadas,  si  con  ruegos,  y  encargos  a  losO- 
bispos  de  Zebü  ,  y  Nueva  Cazeres  ,  a  los  Señoíes 
Beneficiados,  y  Reverendos  Padres  Miriflres;  quie- 
nes con  suavidad  ,  y  blandura  insifliesen,  en  ^ue 
los  Naturales  pusiesen  efto  en  prpftica  ,  que  cedia 
en  universal  beneficio ,  y  escusaba  £afíó>  lo  que  en 

un 
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un  ano  se  podía  conseguir,  ú  aplicaban  los  Mpífm 
treb,  y  Alcaides  su  petsuasiori  zeíosa. 

i,  EÍ  ¿>ar¿euce  mayor  Don  Bernardo  Illumbe 
dxo:  Que  la  experiencia  en  la  Provincia  deCala- 
miaiies>  difusa  y  dilatada  en  crecido  numero  de  Is- 
las ,  y  que  hacia  frente  á  diftancia  cojqoo  de  doce 
leguas  a  jas  de  Mindoro,  Yíoylo*  y  Panay,  y  la  de 
habitar  en  sus  cierras  el  enemigo,  hallaba  que  pa- 
ra su  seguridad  se  erigiese  un  Fuerte  diñante  qua- 
renta  leguas  de  el  exiíience  de  Taytay,  entre  eí  Rio 
de  Aborlan,  y  de  Paniquian  j  y  punta  }  en  que  co- 
mienza la  ensenada  de  Labo>  en  la  que  efluvo  ei 
año  de  diez,  y  nueve,  cuyo  terreno  era  llano.,  ro- 
deado de  buenas  aguas,  y  en  que  los  Moros  se  pre- 
venían de  baftmieütos ,  y  debía  guarnecerse  con 
cien  Espafjoies^  y  cincuenta  Patnpangos;  y  aunque 
íuese  pronipio  el  desembolso  de  Real  Caxa,  lo  que 
causase  dificultad  ¡  probablemente  se  hallaría  des- 
pués eí  adelantamiento  con  mucha  usura  en  cauda- 
les, y  en  lo  espiritual  de  muchas  Almas  5  en  cuyo 
caso,  de  las  noventa  Plazas,  que  tenia  Taytay*  se  le 
podían  aplicar  las  treinta,  sin  que  hiciesen  falta  es- 
pecial >  respeíío  á  que  cargaría  el  peso  de  la  gue* 
¡era  en  el  nueve?  Presidio:  Pata  su  conftruccicn  eran 
'  Yyz  a  pro- 
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á  proposito  qmtro .  Bergantines  de  porte  ce  seis 
cientos,  á  ochocientos  Cavancs,  y  se  "regulaba  s¡u 
Quilla  de  veinte  ,  á  veme ,  y  dos  codos  \  de' 
poco  puntal ,  y  mucha  manga  ,  que  pudiesen 
na^egac  en  una  bara  de  fondo ,  guarnecidos  de 
algunas  Piezas  de  Artillería -,  y  de  Pedreros  5  con 
dos-  Cabos3  doce  ,  b  quince  Soldados  %  seis  Artille- 
ros, y  la  gente  de  mar  necesaria  ,  para  que  estu- 
viesen-en  continuo  movimiento,  acompañados  de 
dos  Galeritas,  y  siguiesen  sin  incomodidad  las  cor- 
rerías de  los  Moros-  y  seria  conveniente  dividir  en 
dos  efte  armamento;  uno  con  dirección  al  oriente 
de  Presidio  á  Presidio,  otro  desde  Taytay  á  las  Is- 
las de  el  Norte ,  siendo  su  surgidero  en  Ja  Contra- 
cofia,  en  la  ensenada  de  Malampaya;-  desde  donde 
teniendo  Centinelas*  explorarían  quantos  Corsarios 
pasasen y  y  asegurarían  al  Presidio  de  Insultos. 

i¿  Que  si  efle  medio  fuese  i mpraft ¡ca- 
ble por  falta  de  fondos ,  se  mándase-,  quedas  dos 
Galeritas  con  los  quatro  Bergantines  corriesen  la 
Provincia,  hechos  dos  cuerpos,  sin  que  cosa  alguna 
se  alterase,  salvo  el  que  fuese  necesario  unir  todas 
las  fuerzas,  parí  oponerse  a  algún  superior  Arma- 
mento, y  para  que  fueren  moderados  los  gaftes,  $S 

saca- 
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sacasen  veinte,  6  quínese  Plácasele  d  PresHo  apli- 
cándolas á  h  guarnición  de  las  Embarcaciones.  Es- 
tos medios  se  te  ofrecían  á  la  segundad  cié  aquella 
Pro  viada,  y  de  la  de  Mi^doiO;  por  que  aunque  la 
indiifiría>  y  sutileza  de  los  Piratas  vencían  dificulta- 
des, era  rnuy  falible  el  poderlos  cargar  en  su  buel- 
*a.  £n  quanto  á  las  demás  Provincias,  los  Pue- 
blos de  inmediación  á  las  Playas  se  fortificasen  con 
Recintos,  b  QuadrOs  de  tílacada  doble:,  y  íerra^ 
píen,  con  proporcionados  Baluartes*  en  disposición 
ofensiva,  y  defensiva:  Que  conseguido  de  los  Na- 
turales efto,  señan  de  grande  alivio  los  Guarda- 
cofias  ,  que  podían  ser  dos  Galeotas,  que  cruzasen* 
y  dos  Champanes  -medíanos,-.  ínterin  en  lugar  de  es- 
tos se  fabricaban  dos  medias  Galeras,  y  no  tenien- 
do deflíno  las  Galeras  fabricadas ;  atoasen  las 
frentes  occidentales  de  las  Islas  de  Fanay,  de  Ne- 
gros, dé  Zebú,  y  parte  de  la  de  Leyte¿  en  disposi- 
ción de  poderse  unir  ,  si  se  ofreciere  Armada  §a* 
perior,  y  convocasen  á  los  Naturales  para  que  es- 
tos por  tierra  ;  y  por  agua  los  Guardaeoftas ,  evi- 
tasen la  desolicion  de  algunas  Provincias:  Que  te- 
nia por  de  ningún  provecho  acompañasen  Fmbarca- 
cipnes  de  Indios  por  su  poca  resolución,  y  disposici. 

on 
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qd  en  oponerse  á  la  fuerza  de  los  Moros  en  la  mar, 
excepto  si  mesen  en  ellas  algunas  Escoltas  de  íspaño 
les,  y  ívleftízos3de  los  que  habitaban  en  ellas.  Que 
para  minorar  eolios  se  sacase^  de  los  Presidios  de 
Zebú  ,  y  de  íloylo  alguna  Infantería,  que  ayudase 
á  guarnecer  as  Embarcaciones:  Pata  la  detepsa  des- 
ele  Yugan  a  Caraga,  se  ordenase  al  Governador  de 
Samboanf  an  So  hiciese  con  la  Armada  de  su  dotaci, 
on  ~  y  siguiese  otras  derrotas  conforme  á  particu- 
lares noticias;  Para  la  Provincia  de  Caraga*  que 
se  consideraba  la  mas  expuesta  porsuinaiediaciorr 
al  enemigo  se  previojése  á  su  Alcalde  mayor,  avisa* 
se?  y  consultase  los  medios  á  su  mayor  resguardo  | 
y  con  efte  parecer  se  conformaron  cjuatro  voto?. 
13  Dixo  Don  Josepfa  Bueno,  que  por  lo  per. 
remeciente  a  la  Provincia  de  Calamiaaes  se  confor- 
maba con  el  antecedente  parecer,  con  tal,  que  los 
Bergantines  fuesen  Galeotas  para  ahorro  de  gentél 
y  de  costo*;  pero  con  remos  al  uso  de  la  maí  de  el 
Norte  3  y  le  parecía  conveniente  acompañasen  algu- 
nas Caracoas,  que  entretuviesen  al  enemigo,  ínte- 
rin llegaban  las  Embarcaciones  mas  pesadas :  Qfle 
saliendo  el  enemigo  á  Ja  caída  de  los  Vendábales; 
estuviesen  las  Embircacioies  armadas  en  guerra 

\         para 
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para  efte  tiendo,  en  los  par  ages  mas  oportunos^  y 
pcorrptas  á  la  hostilidad  >  lo  que  no  dudaba  sur- 
tiese etefto;  quando  meaos  el  ebtotvaí ,  que  hicie- 
sen en  ias  Provincias  considerables  daños, 

i  f     El  Genecal  Don  i'edro  Quijano  dixój  que 
siendo  á  proporción  de  los  fondos  ja  gente  de  ar* 
mas,  y  viendo  la  calidad,  y  fuetza  de  el  enemigo^ 
se  ceñiría  su  cortedad  a  lo  conveniente,  para  man- 
tener los  Pueblos  en  defensa  ,  que  era  lo  inescusa* 
ble-  por  que  el  castigo  condiguo  se  practicaría  co- 
mo en  la  oportunidad  conviniese  <%  los  fondos  lif 
mirados  no  permitían  extraordinarias  empresas,  ni 
mas  gaflos ,  que  los  regulares,  y  para  excederse  np 
havia  otro  recurso,  que  manifestar  la  necesidad  á  la 
República  ,  para  que  al  respecto  de  su  posible  los 
Vezinos  se  esforzasen  á  subvenirla?  por  donativo, 
b  saplem^átoj  lo  que  se  debia  escusar  siu  caijsa  es* 
trecha ,  y  reservaf  a.  urgencia  mayor.-  Que  cuaba 
experimentada  la  calidad,  y  fuerzas  de  el  enemigo, 
y  no  daba  lugar  al  menor  rezebj  pues  no  se  compo- 
nía de  Exercito  arreglado,  ni  de  Armadas  podero- 
sas, ni  por  brazo  soberano  se  comandaban  9  cuyo 
poder  fuese  dignamente  temido:  Que  confiaban  las 
Esquadras  enemigas  de  el  copjuntode unos  Cabed- 
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lias  ,  que  sé  titulaban  Reyes  ,  y  Principes  sin  mas 
Dominio  que  un  coito  terreno  con  algunos  bubdU 
tos  voiuacajdatpente  agregados  9  sobre  quienes  no 
exeraan  absoluta  soberanía:  Que  no  teman  sino 
unos  FuettecíSlos  levantados  de  madera,  con  algu- 
nos Cañones  3  y  Lantacásde  menor  calibre,  mane, 
jados  sin  deftrezá.,  próyfejtonados  de  cortas  muni- 
ciones: Que  consiitia  su  mayor  fuerza  en  mante- 
nerse en  oposición,  su  terreno  pantanoso  5  ríos ,  y 
bajps,  en  que  tenían  sus  Poblaciones,  lo  que  dificul- 
taba a  noeftras.  Embarcaciones-- k  entrada  3  y  el  des- 
embarco -y  aunque  eíte  se  consiguiese  *  hacíendo«s 
les  veritaja  elSoi*  y  eíagtia,  loque  álos  nueftros 
ofendí^  aun  vencidas  tales  dificultades  havía  mos- 
trado U  experiencia,  que  solo  Sacian  frente  para  re- 
tirar sus-  pertrechos ,  pegaban  á  los  Fuertes  Fuego  > 
y  se  guarnecían  en  Montes  inaccesibles,  quedando 
los  nueftros  fatigados,  hecho  el  gañó,  y  burlado  el 
designio ;  bolvietidcse  a  fortificar  á  poca  cofia; 
luego  qué  se  hacia  la  retirada, 

i%       Por  la   nár  formaban  unas  Armadilias 
da  Embarcaciones  tan  débiles,  que. era  bailante 
qnalquiera calibre  délos -nuefhós,  para  hacharlas  a 
pique;  ni-bayia1  noticia  $e  presen&sea  \ las  nues- 
tras* 
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tras ;  solo  1 : avian  tomado  agimos  ChampanciSios 
con  pe  ca  geiite,  y  quasi  nii^wás  amas,  Haviaa 
s.  ^ucíio  bixio  á  imeítras  Fortaleza?,  pero  le-ftaviaa 
levantado  con  perdida 5  é  ignominia 3  lo  mas  que 
haoan  eran  desembáleos  en  piayasd  y  Pueblos  m  - 
detcnsos,  y  se  reducían  a  lo  q&é  llaman  Pirat  illas -, 
§in  orden  >  ni  govíerno,  que  pudiese  dar  cuidado; 
y  assi'no  bavia  razón,  que  no  persuadiese  su  despre  - 
cío  %  Que  se  debía  si  precautelar  lo  conteniente,  ¡pe- 
ra que  los  Pueblos ,  por  donde  craositaban,  no  vi- 
vieseo  tan  descuidados  m  su  propria  deteasa,  y  las 
Embarcaciones  qi e  scdispusicstri ,  al  trauco  de  a* 
quellos  mares ,  llevasen  algunos  pertrechos  9  .Jjujp 
causasen  algún  respeto  á  los  Enemigos,  y  hiciesen 
oficio  dé  Guardacostas $  en  cuya  inteligencia  era  sil 
parecer,  se  librase  orden  a  las  Provincias  de  Zebú , 
Paoay,  Yloylo,  Isla  de  Negros*  Miodoro  ,y  Cala-- 
miañes ,  para  qué  rodas  laü  Poblaciones  que  se  ht 
liasen  inmediatas  al  mar ,  y  por  las  cordilleras ;  en 
que  acoftambraban  transitar  ios  Moros  \  hiciesen  sita 
dilación  sus  parapetos,  y  Baluartilios,  en  que  se  pu- 
diesen abrigar  en  quaícjuíera  novedad  urgente;  Que 
la  aente  de  tales  Pueblos  con  los  circun  vedóos  aU 
temasen. en  U guardia ,  que  debía  ser  seguidos  pa« 
Z  z  eftos* 


3  ¿ó  fí¡ifttin&  Gemid  de  P&ii¡p¡n¿£ 
estos,  prevenida  con  Centinelas,  y  señas  de  campaña 
fuego,  6  Bocinas*  á  cuyas  senas  se  tomasen  ias  ar- 
mas* y  se  defendiesen  ¡as  Trincheras  j  aperewenp 
dolos  en  efto  cqd  algún  caQigo:  Que  los  que  pasa- 
sea  de  quince  años ,  fuesen  obligados  á  teñe?  ar- 
cos 5  y  fiechas ,  lanzas ,  carabas,  y  otras  armas  de 
su  uso ,  haciendo  una,  b-dos  veces  en  cada  mes 
alarde :  Que  para  el  Comando,  y  para  que  se  zela* 
se  eflo,  se  nombrase  ud  Cabo  de  guerra  9que  se  pu- 
diese deflacar  de  los  Presidios  inmediatos,  b  de  el 
Real  Campo  de  Cávite  ,  con  el  mismo  sueldo  qué 
gozaban;  de  modo  que  cuando  los  Ppebíos  conti- 
guos, comandase  !a  Cordillera  un  Cabo  solo  3  y  se 
pusiese  otro  á  diftaacia  considerable  9  en  coya  pro- 
videncia no  se  advertía  perjuicio ,  y  era  beneficio 
prevenirles  a  su  inferna  defensa »  solo  era  laborioso, 
se  aplicasen  a  ¡a  fagina  de  cortar  palos  f  acarrear 
terraplenes  s  e$  que  no  era  subüaneia  fuesen  con 
arte  militar  las  lineas,  quando  solo  era  necesario  es- 
tar a  careno  i  y  que  rio  pudiese  perjudicarles  el 
enemigo  ,  y  entré  muchos  era  pensión  suave  ha- 
c*er  las  guardias,  y  aun  am  era  alivio,  respeíl) 
al  trabajo  en  Cortes  de  maderas  /y  otros  serta- 
cíqs  personales ,  con  qae  se  hallaban  pensionadas 
' "  ~~ w*  ~*:*-  '..■  '  Jas    i 
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las  quitro  inmediatas  Provincias  a  Manfla-,-  f  at¿a 
que  no  fuesen  capaces  de  resistir  ai  Moro  >  diVer- 
tirianle  á  lo  menos,  auerin  sas  rnugeres ,  bijos3  y 
bienes  se  ponían  m  salvo  ;  por  que  al  presente  al 
pr  el  nombre  de  Moros-,  sin  tefkxar  en  sus  tuerzas  > 
se  ponían  en  precipitada .  faga  ,  abandonando  sus 
jpuebíos;  y  aunque  ios  Enemigos  fuesen  pocos  en* 
traban  aprovechando  te  ocasión  a  su  salvo  ■  con-' 
¡tentándose  los  saqueados,  con  avisar  al  Alcalde  ma* 
yor  ,  y  éfts  a  la  Capital  5  y  por  mas  efeflíva  que 
fuese  la  providencia  9  nanea  llegaba  a  tiempo  s  y 
eran  ¿nfruauosos  ¡os  ganos*  causando  por  io  díh- 
£Íl  de  el  remedio  inquietud  notable, - 

16  Que  se  ipaauíyiesen  si  en  Samboaíigan» 
y  Calamianfes  las  cjuatrp  Galeras^  y  se  librasen  or- 
denes i  ks  Provincias  de  pintados,  para  %hc  aprefia* 
serr  Embarcaciones » tomo  tenían  m  lo  primitivo, 
avisándose  reciprocamente  a  cpá!c|uíefá  novedad  » 
foflentendose  contra  qualquiera  opresión  i  Quesfc 
hiciesen  también  cuatro,  6  jefe  Embarcaciones  de 
mediano  porte  eon  bañante  plano ,  aunque  seles 
quitase  algo  de  buque?,  Q}xe  pudiesen  navegar  á  ve- 
la, v  remo?  y  se  dkílinasen  para  I  a.,  con  (Unción  de 
los  efeños  de  las  -Provincias;  y  fiando  haviese  fe 
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zeio  de  Encirlgosi  se  pudiesen  perccecfaar  de  Canon, 
citoss  y  Pedreros  con  alguna  guarnieron  de  Soua . 
dos  de  efic  Qunpo^  qué  saliera  $n  cadaiun  a^o 
con  anticipación,  corriesen  las  cordilleras  ma&  ex^ 
pueflas,  y  se  retirasen  ala  Capital  al  acercare  ios 
LY enejábales:  Lo  dicho  parecía  suficiente  á  evitar 
excesos  por  mar*  y  tierra  3  como  se  mantuviesen 
en  defensa  los  Naturales^  pues  ya  se  ha  vía  tecono* 
cido  el  poco  eieíio  de  las  Armadas ,  coo  las  que  no 
se  pod*a  atender  a  tantas  aues,  de  que  se  asegu- 
raban huyendo  los  Moros,  y  en  ottas  hacían  los 
perjuicios,  y  guando  ss  cp.iágiiiwse  darles  algua 
caítigo  f  oo  era  recompensable  a  la  mas  mínima 
parte  de  el  corto;  y  con  elle  parecer  se  contorna - 
ton  quine?  votos» 

17  El  Maeftre  de  Campo  de  el  Real  Ter- 
cio Don  Manuel  de  SantiRevan  dixo  y  quehacien* 
dos-  cargo  de  la  Falca  de  medios,  consideraba  un 
gran  embarazo,  que  dificultaba  el  acopio  de  pro-' 
videncias;  pero  adorna  se  pedia  contener  la  au* 
¿acia  de  el  e$ernlg\  sia  dispendio  especial,  y  que 
fuesen  de  poca  consideración  los  daños  5  siendo  el 
medio*,  que  expidiese  el  Señor  Gobernador  eílre- 
chas  ordf^es  a  los  emprendidos  Alcaldes  para 

que 
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queinéscusabLeaiCDce  previniesen  las  Ecnbajcacio- 
pes  cíe  su  uso,  y  anii&fc,,  a  que  erap  obligados,  y  las 
Embate  acioue¡>  ce  gueija  coniestn  ios  paxajes  mas 
expuellos, 

18       Ei  Señor  Governador  dixcj  que  yiílps 
los  pareceres  cq;d  la  mayor  atencioft,  y  cuidado5le 
ofrecía  su  variedad  Ja  neutralidad  er¡  tomar  parti- 
do, coa  el  rszelo,  deque   al  ponerse  en  prafhea 
qua  quiera  proye£lo  le  faltase  algo  de  losubflanci- 
&1,   en  que  por  rio  prevenido  se  experimentase  el 
daño,  y  como  las  Leyes  ¡e  ceñían  las  facultades  á 
solo  el  arbitrio  de  proponer,  precisándole  á  "coníor. 
rmrse ,  lo  haría  siguiendo  el  mayor  numero  de  vo« 
tos,  Cñ  que  sal  vana  toda  contingencia^  mandando, 
que  baxo  aquel  orden  se  despáchesela  las  circulares 
para  su  cumplimiento,  y  se  sémitixía  Teftimonío 
con  inserción  de  el  tn&yor  numero,  y  de  efla   deter- 
minación á  los  Alcaldes  mayores  de  las   Previ  netas 
*donde  rocase  su  observancia?  Para  determinar  si  Jos 
ganos  que  ocasionasen  losBísayas  ?n  la  Armada  de 
•Cáracoas    debía  ser  a  expensas  de  s\j  MageOad,  b 
délas  Provincias    se  llevase  a  Junta  dé  Rea]  Ha 
zieñda  é  Expediente:  Fneíla  se  resolvió,   pudiese 
el  Señor  Go vejador  librar  tedas  las  providencias 

con- 
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concernientes,  a  que  tuviese  efe&o  So  resuelto  ¿o 
k  general  de  guerra^  y  siendo  digno  de  ^teacioo 
las  cargas,  que  se  ofrecían  a  los  coreos  fondos,  por 
las  iava,s iones  de  Enemigos,  ¡as  Aunadas  de  reta- 
erzos  en  guarniciona ,  $ocoiros ,  y  víveres»  como 
pertrechos  ,  se  reconocía  el  quebranto ,  sio  havet 
conseguido  el  remedio-,  por  lo  que  era  cónvenien* 
tfe,  para  mantener  la  providencia  de  refuerzo  en  a- 
delante  »  y  defensa  deliberadas  se  discurriesen  los 
mas  suaves  arbitrios J  para  que  iludíante  algún  con- 
curso por  tas  Naturales  para  cí  reporté,  te  facilita-» 
se  a  la  Rea!  Ba^nia  el  coto  i  su  conserva  cío  a» 
10  -  Conforme  a  h  .resuelto  en  una  5  y  otra 
Junta  ,.  despacho  ordénes  circulares  el  Goyernador 
i  los  Alcaides  mayores,  i  quiénes  pertenecía  la  e- 
xecucion,  en  que  tóndába  que  todas  las  Ranchería 
;ds,  b  Visitas  vezinas  a  las  playas t  se  uniesen  preci- 
samente 4  los  P.ieblo»  mayores ,  o  entre  si-  de  mo- 
do, que  el  Pueblo  mas  pequeño  excediese,  s)  fuese 
posible ,  á  quioienta-  Tributos-,  a  cuya  diligencia 
era  constgaienrej  el  que  se  fortificasen  todos^  cono 
lo  permitiesen  bs  terrenas;  sobre  lo  qae  les  derros- 
trasen Padres  Mttiiftro%  v  Alcaldes  ser  el  único; 
y  eficaz  medio  l  su  quietud  a  la  liberad,  y  a  la  vi* 

á*. 
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da.  Qué  en  las  Provincias  de  Otón,  Panay,  Isla  de 
Negror  Ley  te,  y  Zebú,  se  prefiase  toda  diligencia 
eq  irmat  una  Esquadra  de  quince  ^  o  veinte  Cara - 
coas  de  buen  porte,  ^uya  equidad  y  juüiiicacion 
§e  confiaba  al  General  Don  Miguel  de  Aragón  9  y 
el  comando  de  toda  la  Armada,  para  que  por  si, 
b  por  Persona  de  ioda  sü  confianza  Saliesen  en  o- 
casiones  de  Eoetnigos  aI oposito-  y  par a  tfjtp  ñti¿ 
en  puntos  de  armada,  y  no  vnas,  se  le  corounú 
cabaa  las  veces  de  lugar  Theníente  ,  de  Capitán 
Qeneral  en  el  diflrito  de  las  provincias  Bjsayas , 
procurando^,  que  los  Alcaldes  mayores  respe^uvos^ 
aplicasen  su  conato  á  que  fuesen  bien  armadas*  y 
próvidas  de  escogida  gente  s  Que  observase  el  Go* 
vernadot'  ie  Samboangan  pot  msdío  de  espías  se- 
cretas? los  movimientos  de  el  Mojo»  inquiriendo 
de  su  sftado,  de  sus  apreftos,  y  á  donde  encami- 
tiaba  sus  designios,  y  comunicase  las  noticíai ¡¡ 
que  eftimase  ciertas,  o  muy  probables  al  Alcalde  ma- 
yor de  Zebú,  para  que  efte  recogiendo  su  Armada 
con  tiempo  ,  saliese  a  encontrar  al  enemigo ,  de 
suerte,  que  asegurase  la  quietud  de  nueñros  Domi- 
hios  su  escarmiento. 

20     Que  en  cada  uii  ano  sé  remitiesen  do| 

Fraga, 
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Fragatas  armadas  en  guería,  ínterin  se  cónfítüian 
otras  iius  acomodadas,  á  las  Provincias  de  Gtcn5y 
Zebú,  cu  -donde  teniendo  razón  de  Mcrcs  sm  Alcal. 
des  mayores  pudiesen  hf,ca¿r  mano  de  eíias .  á  incoe, 
peradas  con  el  cuerpo  déla  Ánxsdaj  y  sí  fuesen  sin 
Soldados,  la  guarneciesen  con  los  de  los  Presidios,  b 
con  ocra  de  ei  Pais^  de  la  demás  sausfaccicn  5  y  de 
buen  manejo,  y  si  no  se  ofreciese  novedad,  las  despa- 
chasen cargadas  de  efefitos  á  Cavite  -.  Que  en  aten- 
cion  a  que  la  Provincia  de  Caiamíancs  soío  cié  es- 
ta Capital  podía  ser  socorrida  s  se  rePableciescn  en 
aquel  Presidio  tas  dos  grandes  Galeras,  con  la  rae  v 
ñor,  epe  tenia  grites-  cen  cuyo  auxilio*  y  el  de  las 
Caracoas  mandadas  prevenir  en  sus  Pueblos ,  nú 
solo  vivirían  sin  zozobra,  si  tanpbien  tendrían  á  los. 
Moros  en  continuo  etercício:  Que  de  hallarse  acó» 
metido  de  Fuerzas  mayores ?  ro  se  empañase  el  Ca- 
bo, que  las  comandase  sin  conocimiento,  s¡  se  retí- 
fase  a  huerco  seguro,  y  el. Alcalde  hiciese  despacho 
si  Superior  Govierno ,  para  que  enterado  de  la  ur- 
gencia ? despichase  prompto  socorro:  Que  si  tuvie- 
re noticia  cierta  i  de  quedos  Eae-frfgos,  de  jardo  a- 
qaelía  isla,  pasaban  *  la  de  Mindoro,  lo  participa- 
II  C.Q2  $%enc3a'  y  siguiese  con  las  G|lerás5  y  de¡ 
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irias  Embarcaciones  la  mismo,  derrota;  y  con  su  avi- 
so saldría  mayor  refuerzo  de  Cavitc¿  y  para  que  no 
Jáíusea  en  semejances  lances  %  se  ordeno  á  su  Cas- 
tellano, tuviese  siempre  piornptas  en  aquel  Puer- 
to, á  lo  menos  dos  Fragatas,  a  ocurrir  a  donde  pi- 
diese el  nesgo. 

2í  *  Haciéndose  cargo  el  Governador,  de 
que  observadas  efías  providencias^  y  la  de  que  los 
Presidios  se  hallasen  bien  abaftecidos  de  víveres,  y 
municionas  t  asegurarían  la  universal  quietad  á  fes 
Islas,  ó  a  lo  menos  5  no  cliarian  tan  expueflas  á  ios 
Motos  r  y  á  su  furor,  ordeno  k  los  Alcaldes  mkf 
yores  zelasen  stz  cuaiplimiento  cen  k  mayor  e*acti* 
tud ;  obrando  fuera  de  lo  prevenido ,  teniendo  la 
cosa  presente  s  qpaiitfe  con  prudencia  ,  y  conocimi* 
euto  creyesen  podia  coadjutor  a]  intento  -  a- 
perciviendolos  9  que  de  qualquiera  descuido  se  le 
baria  cargo-  y  para  qué  fuese  sin  esc  usa ,  les  preve- 
nía ,  que  quanco  juzgasen  preciso  a  la  mejor  cus* 
to-Jia  de  Presidios,  y  Provincias  f  se  les  remitiría ,' 
dando  quenta  sin  ¡a  menor  dilación  de  Reales  AU 
ttiazenes.  Despacho  también  en  la  misma  confor- 
midad ruegos,  y  encargos  á  los  Reveré  ndosPadres 
'"Provinciales  de  San  Augu  Clin  Calzados  ^  y  Descaí  ¡ 
Aaa  zos 
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zos^  d¿  San  Francisco,  y  de  la  Compañía,  para  qn 

se  s:rviescü  ebopqrár  á  tales  disposiciones,  mandan- 

dolo  assi  asas  bubduos,  be  mando  á  ühciaies  I\ea< 
les  hteiesen  poner  en  Zebú  con  toda  brevedad,  c¿ua* 
tro  mil  GaVáaés  de  arroz ,  con  Ja  sal  3  y  labac< 
correspondiente  a  la  subsiüencia  de  las  veinte  Ca- 
yacoas,  y  su  Capitana;  providenciando  ,cpe  con. 
tenidos  los  Moros  cesaría  el  aumento  de  ganos  i 
por  ser  genero  -corruptible,  se  despachase.  lo  mai 
contoime  a.  su  venta,  cxonsutao,  cuidando  Fuese" 
reemplazados  a  la  cosecha-  siguiente :  Libraron! 
también  crdeegs  áias  provincias  á  cjiíe  aportasen  I 
se  te  proveyese  ds  cuanto  íes  fuese  necesario  $  col 
quenca  ,   y  razón.  Todas  eflas  providencias  eran 
en  aquel  tiempo  ádrBÍrsbfo|fenv  jetan  tenido  todo 
su  efeclos  ú  la  reducción  de  les  1  ueblos  menores  a 
les  malares,  o  entre  si  huviese  sido  mas  eficaz    de- 
parte de  los  que  debían  pftablecerla    para  eñe  em- 
peño, y  para  avivar  negligentes  omisiones  •,  eran 
mas  necesarias  las  Armadas  %  que  para  oponerse  á 
Jos  Moros ,  y  contenerlos  •  eflo  se  atendió  peco,  y 
aquello  menos ;  y  quedo  todo  en  la  misma  necesi- 
dad ,  y  en  ei  mismo  eílado. 

2*        Respe  ñ  9  á  las  nptlqUs  de  hallarse  á- 

flisna- 
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amenazado  el  Fuerce  de  Santa  Ysafael  de  Paraguas 
sé  despacharon  una.. Galera,  dos  Galeotas,  y  un 
Champan  •>  á  caigo  de  Don  Andrés  Palacios ,  que- 
dando fabricándose  dos  medíais  Cabras  ea  Caví- 
te,  para  guardar  las  cofas  de  firme  en  la  Provin- 
cia de  Csüatniaaes  $  se  aumento  su  guarnición  en 
veíate  y  cinco  Pk&as  de  Infantería  Española  *  que 
pudiesen- servir  de  refuerzo  a  sftas  dos  Embarcado. 
mss  dos  Con&ramaelíres  s  dos  Condenables  ¿  ocfio 
Áctulerosj  diez,  y  seis  Marineros,  y  quarenta  For- 
zados ;  La  regulación  iq  Sueldos  en  cada  un  año  ] 
montaba  mil  ocho  cientos,  cjuar enti-,  y  échti  peso?» 
fuera  de. el  apreíto  de  víveres,  que  importaría  mas 
con  cransporces  9  y  conducciones  5  por  no  haverlos 
en  .aquella  Provincia  *  Sallo  pues  coa  la  díspuefta 
Arcada  su  Comandante  Don  Andrés  Palacios^  llago 
á  Taycay^y  hallo  ea  un  lastimoso  efládo  su  Fuerza* 
medio  formada  9  y  efto  rudamente  $  cuyos  deíefios 
se  suplían  coa  estacas,  y  empalizadas  j  dio  Bro* 
videncias ,  para  que  se  fortificase  mas,  admirando - 
huviese  hecho  una  vigorosa  defensa  contra  Arma- 
da muy  podetos a» 

z>      Efta  fué  de  ¡olóes,  y  Mindaoa©s3  tü^s' 
de  do?  mil  en  numero  saltaron  en  tierra  fuera  de 
Aaa  i  el 
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el  tito  de  el  Cañón  ,  y  se  fueron  acercando  a  la  Fu- 
erza }  de  modo ,  que  por  tierra ,  y  por  mar  con  las 
Embarcaciones  la  circumbaiarou  peifcciameijtc  : 
Tanto  la  eíirecivaron  siempre  cubiertos  ,  que  se 
entendían  5  y  hablaban  sin  iruchc  esluerzc  cen  ios 
de  ei  Cadillo:  Defendíale  bien  su  Caftellano  el  Ai- 
calde  mayor  Czenfucgos,  teniendo  en  todo  a- sus  or- 
denes al  Padre  Miniítro,  y  Capellán  Fray  Joscph  de 
Santo  Thomas  de  Viilanueva,  y  subordinados  á  es. 
te  dos  Religiosos  compañeros  f  que  despreciaban 
peligros  :  Hacíales  fuego  la  Fuerza  *  pero  coo  po- 
co efecto,  por  ío  guardado  efs  parapetos ,  y  crin, 
cherones  ,  que  eftaba  el  enemigo  s  Tampoco  eüe 
hacia .mucho  daño  ,  no  teniendo  Artillería  gruesa, 
y  lo  mas  de  su  luego,  se  reducía  á  espingardas;  con 
una  de  ellas,  hirieroa  gravemente  en  el  pecho  á 
uno  de  los  compañeros  de  el  Padre  rVüniílro  ,  el  Pa» 
dre  Fray  Antonio  de  Santa  Ana  s  haviendo  entra- 
do la  bata  por  ut*a  de  las  .troneras- ,  en  que  eítaba 
entendiendo  en  e!  manejo  ríe  la  Artillería,  y  de  que 
muríb  atrever  Ya  en  efta  ¿í  s  posición  ,v  prevenidos 
los  Enemigos  de  Fscafas ..  ansarón  uo"  rinche  9  los 
de  la  Fuerza  f  que  ei  dia  ^guíente  serta  e^  general 
Asalto,  que  se  previniesen  bkv>  pía  ei»  por  que  le 

dar  i- 
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darían  con  cedas  sus  fuerzas  ¡  en  cp  quedarfan*ren- 
dados:  ElIq  coníletno  a  la  guarnición  de  tal  modo, 
que  solo  pensaba  ya  en  arrojarse  por  la  muralla:  El 
Castellano  Cienfuegos,  viendo' a  ios  suyos  tan  des;- 
animados  f  y  tan  determinados  k  la  fuga,  aoies  que 
oponerse  al  irnpettrde  íes  Enemigos  ^desesperaba 
efe  el  suceso?  y  coo  aflicción  de  animo  se  b  dixo-al 
Padte  Míüiflro  .refle  que  era  efe  resoiúciort,  se  pm¿ 
senCo  a  bscor.fternados- ;  exortab&lcs  a  defenderse 
.con  ?alor,  y  a.  atendere!  crédito  de  las-  armas,  y -"a 
evitar  uñadura  esclavitud  «que  efe  aquella  defensa 
dependía  la  subsiflencía  de  ía.  Provincia  i  y  que  hi- 
ciesen rsfomdamemest*  deber,  y  no  conseguiría  su 
empeño  el  Moro  *  respeto  a  que  effaban  cWRJV 
las  Fuerzas:  Nada.  les-c©ir.ovÍ3n  e0  as  fuexte$- repre- 
sentaciones,* per  fo  que  el  Padre  hizo  ei  esfuerzo  uí* 
tiíro;  con  ei  S*bFe  en  k  mano  les-  amenazo .  y  díxor 
que  ef  que  intentara  tal  kfitmm^  le  tratarla  como 
á  enemigo  déla  Religión;,  y  Je  Ja  latría,:  y  que 
como  S  tmpS&l  la  Mageftad,  el  w.hwo  con  aquet 
0w*e  fe  corraria  la  Cavaza-  Contuviéronse  con 
éfía  flfHKWztt^  y  desifBeron  de  elcobaretc  íncertO} 
aa?nc3ar^.n^  aroi  i  otros^Um piaron  con  fe  séofesw 
¿Ott  sacramental  sus  tODCieíxias.-,  y  ya  parecían 

nue* 
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nuevos  espíritus ..  avergonzados  de  la  debilidad  de 
sus  ánimos;  de  tal  modo9  que  ya  deseaban  el  .dio* 
que.  Áí  saÜt  el  Sol  salió  de  sus  tundieras  la  muí. 
titud  en  numero,  como  de  ciil¿  y  quinientos*  di- 
vídanse ep  varías  partida^  unos  con   ¡as  escalas  * 
por  donde  !o  bajo  de  ía  rrforaJía  les  facilitaba  la  sh- 
í>íd.4 ;  d  mayor  golpe  fué  por  ia   Calzada,  que. 
dirigía  ala  Puerta-:  Efiaba  toda  la  Artillería 'de 
dos  Baluartes  fronteros  cargada  á  .cartucho  5  y  lue- 
go que  los  Moros  eíluvieion  á  proporción  se  hizo, 
pna  descarga  general,  que  romo  iban  apretados. 
los  Esquadroo^s  ¡  hizo  en  ellos  un  horroroso  el  tra- 
go 9  que  contuvo  un  peco  la  Intrepidez  ^  y  dio  Jua- 
gar á  qué  la  Artillería  se  cárgase,  laboreando»  .no 
sinefeéto ,  entre  tanto  los  Mosquetes ,  y  Arcabuc- 
ees-, repitieron  la  embeílida  no  con  menos  bsrb^ri* 
dad  ,  y  no  con  menos  nncitaodad  de  les  Moros  > . 
logrando  los  reftaotes  meterse  bajo  k  Artillería  5 
pero  nxi  pocos  en  numero  ,  y  ya  tan  acobarda- 
dos., que  nada  mas  intentaban  f  que  como  librarse 
de  el  riesgo  9  en  que  [os  havia  metido  su  feroci- 
dad siendo  maltratados  de  los  dé  arriba  con  ar- 
mas cortas  ,  y  con  piedras :  Fscaparcn  de  allí  ¡os. 
q&a  pudieroüs  y  los  de  las  escalas 
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dos  con  el  mismo  vigor ;  pties,  después,  que  la  Ar- 
tillería, que  les  Hizo  cniiciio  daño,  no  eta  ya  útil , 
fueron  arrojados  de  la  muralla  los  que  subían  .con 
lanzas ,  inedias  lanas  t  y  palosi  Esforzáronse   ia$ 
Mugeres   en  craüer  piedras  álos  defensores,  que 
ellos,  y  ellas  arrojaban  sobra  loscaydos, i  y  i  los  que 
intentaban  segunda  escalada  ¡  No  pudiendo  subir 
tan  vigorosa  detensa  los  Moros,  y  viendo  el  horrible 
deftrozo  de  sugen&e,  que  sob  en  la  Calzada  pasa- 
ban de  ochocientos,  abandonaron  k  Empresa  con- 
siderando^  que  havlan  cobrado  macho  brío  los  nue$« 
tros  coa  la  viclona:  Avifta  pues  de  la  fuerza,  fue- 
ron  desfilando,  tremolando  Vanderas5  y  Estandartes» 
haciendo  á  los  vencedores  ana  gran  cortesia;  con  lo. 
qas-la  dejaron,  libre  de  todo  suÜo?  haviendo  tenU 
do  solo  la  desgracia  de  el  Padre  ,  y  la  de  alamos 
heridos. 

2  4  El  Comandante  de  la  Armada  ?  hizo 
se  habilitase  con  cureñas  la  Artillería ,  y  aten* 
dio  á  algunos  reparos ,  y  teniendo  noticia  havia 
Enemigos  *  que  hostilizaban  las  costas  ,  sallo  con 
las  Galeotas ,  y  dos  Champanes  ■  como  la  coíU 
f  hasta  et  rio  de  Abortan,  que  efia  a  la  medianía  de 
la  Paragua,  y  no  hallando  oposición,  y  escaseando 
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¡os  víveres,  holvlo  á  Tayeay,  lia  viendo  registrado 

bien  ios  fondos^  Islas,  y  Ensenadas,  cou  riesgos,  por 

los  rauciips  bajos,  entre,  que  se  navega  por  ¿orcuQ. 
sos  canales;  Obligado  eíte  Cote  andante  de  la  esca-. 
sez  de  todo  5  bolvib  con  su  Escuadra  á  Cavlre  ,  en 
cjus  dio  fondo  en  Mayo  de  treinta  y  cinco-  in- 
íormo  al  Govierno  la  necesidad  ¿c  FraéVicos,  pues 
.aunque  bav'a  pira  ello  Naturales ,  se  malograban 
las  ocasiones-  por  m  timidez  en  presentarse  al  ene- 
migo, y  si  se  determinaba ,  que  las  Embarcaciones 
hiciesen  mansión  alli,  era  necesaria  una  prevención 
grande  de  Velas  f  ¡arrias,  Cables  ,  y  de  todos  fos 
Vtensílios  de  Carena  con  Oficiales  coi  respondi- 
entes, respecto  a  carecer  la  Provincia  de  todo.  Que 
h  Foer2a  teniendo  su  defensa  interior  en  los  ^uatro 
Baluartes,  de  ;quc  constaba  ,  y  eftos  entre  si  no  se 
guardasen .,  padecía  e)  detrimento;  ¿c  c¡ue  su  mon- 
í.?.da  Artillería ,  no  defendiese,  ni  ofendiese  como 
requeni  «0  Situación.;  pues  estando  los  Lientos,  y 
Cortinas  de  Estacas,  y  con  el  defeco  propuesto  los 
Baluartes,  vía  ^lürnícbn  Española  insuficiente,  solo 
podía  librarse  en  un^  fomisV  y  fuerte  invasión  per 
milagros  Qm  !a  reguV  escasez  de  víveres ,  y  ia 
¿oxea  provisión  cíe  municiones^  hacia  temer .  cjue  ■ 
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a  mediana  consistencia  de  el  eoernigoj  se  siguiese  su 
total  ruyna  :  Que  h  afíual  infantería  Española  cía 
de  tan  corta  suficiencia,  ^jue  era  simpleza  conocí-" 
da  confiar  parages  de  tanta  importancia ,  y  ta¿  aban* 
zados  á  Sugetos  tan  inútiles ,  siendo  la  llave  3  por 
donde  con  el  dominio  de  nueílras  Armas  se  podían 
evitar  nachas  extorsiones :  Que  no  debía  despreci- 
arse la  Isla  de  la  Paragua,  por  las  consecuencias, 
que  podían  resultar  de  nueílros  descuydos:  Este  in* 
forme  íogrb  las  providencias  necesarias  para  aquel 
Presidio  en  su  reedificación  ,  como  el  despacho 
de  las  dos  Galenüas*  Guardacostas ,  y  arreglar  su 
guarnición  en  cincuenta  plazas  Españolas,  y  vein- 
te, y  cinco  Pa apangas;  con  la  remisión  de  Forza- 
dos pata  la  obra  *  y  remo. 

CAPITVTO  XÜL 


Cogen  las  Embarcaciones  de  $  mibom'gan  un  Paqmíot 

OUndes  en  las  co(l%$  de  Mindm&o*>  y  requieren  e(los 

la  presa  con  una  Es^adra-  en  M<imla%  y  se  les  resarza- 

su  iwporte. 

1     QAlieíOn  las  dos  Galeras  Guardacóftas  de 

^Samboangan  á  cargo  de  pon  Francisco 

Bbb  '""'.."     Mu- 
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UuUz  Andaluz  a  recorrer  las  coilas  de  Mmdanao- 
y  eflando  en  T&montaca,  tubo  el  Comandante  el 
aviso    de  oue  se  hávia  encubierto  en  la  coila  naa 
Yefe  Giacdesa s  salió  primero  con  la  Capitana  Mu- 
ñí%]  encontróla  3  y  la  pidió  k  V  andera  con  ün Ca- 
ñonazo sin  bala,  hecuéia  el .Barco ..-Ofendes,  y  se 
empaveso  con  Gallardetes,  y  Flámulas*  Pidi<>  el 
Bote  U  Galera  con  bak  perdida*  y  viendo ,  que  sin 
yenír,  se  entretenía  en  tender  una  espía,  k  disparo 
Cañonazo  con  batej  táffipcco  too  caso*  lo  que  vis. 
to  por  Mufifc  dio-  sobré  el' Patache,  y  cfle  le  i€Ci¿. 
yioGdií  siete  Cañonazos  cargados  a  tola,  y  carril 
itrio*  ai  vcdíí  ía  otra-  Galera  disparo  cttostrés  © 
Patache  i  lo  qiial  viflo  arribaron  scbre  ©i  fes  des? 
Tenía  el  Glandes  cié?  Cardes»  y  seis  Fedreio$;,y 
se  valia  de  fes  amarras  para  virar  uto,  y  ctro  eos- 
íado  contra  las  Caleras,  .ejoe  solo  tcníafi  quaréfití, 
y  cinco  hombres  en  su  bordo    Mas  de  cíen  Caño- 
nazos les  tiro  el  Paiache5  les  quito  once  remos,  1 
rogón,  y  fe  Bitácora;  y  coo  tantcvfoego  no  huvo  un 
herido  de  nuefíra  parte  ¿  detéimmaroif  abordarle 
Iosnueflros,  y  se  previnieron  ios  Olandeses.  subi* 
fcndo  algunos  al  Tfíricpetecoñ  gr&nadas,  y  fusiles; 
ios  nueftros  le  dieron  do§  Qaaonazos  upó  á  h  luta- 
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bre.de  el  agua,  om  en  el  palo  de  Trinquete, decisk 
vo¡>  «je.U  VitiQíH. Entro  Muñiz  Espada  en  raac©, 
reayioieei  ¿a^gentOy  acudiéronlos  nuefiros  qoip 
Valor,  ^ae  derribando  la  Vande.ra,  a  cachilladas  lo| 
apresaiou:  £1  Paiach^  t^pia  cincjuepta  ho#ibres;;Er$ 
el  Capicao  Jqun  VaatagtesQkmies  Probante  * y  Jqi 
Soldados  Qiaadeses3  Flamencos,  y  Atenaae^Cegip.. 
nucítro  wapitan  los  despachos*  ¡  e  Iníkucdoo^  c.po 
todo  c|oancQ ¡Je vabaD  f  y  encie  ello^  el  Tmcbaate .,  y 
Cocona  ,  %ue  Üabavafl  d^  regalo,  para  Maiinog :  ^ 
los  mismos  OljLndcse$-$upierpaf  yeaLsujL,  otros  tre$ 
Pacactiei  .eaibiad©s-  <j$sd?"  Terrepaip. 

híia pres4>  <\W f ué eitihíada aM#a con Xe. 
lacion  de  io  sucedido*  noobñamedhavcxia  laJ^sis^ 
tencia  causad^  kavet  sobre  nueftras .  fiípbarcicio^ 
nes  aecho  fuego  ,  y  ,hafar<$;  m  ella  .panochos  de 
guerra  ,  coa  que  habilitaban  I  pye.ftros  EiieaiigOfi 
huo  mucho  ruido  en  JBaíavjjyy  se  poYp.pqj:  infraccl- 
oa  de  reciproca  amifl^d  *  í^i^éfl  tres  ;grand^¡ 
Navios  ea  gugrrfi ,  (gj$  s§  presentaron  en  eí%a ,  Ba  - 
hi$4e  Maatkeri  Junio  de  treinta^  y  cinco  <>  pidi- 
endo sati$íaocloQ.  dc> agravÍQs;;.y  eneas©  denegár- 
seles ,  harían  tpdo  egfberzo  a  embarazar  la  salida  de 
ci  Galeón  Guia  ,  quecü^ba  en  disposición  de  vía- 
Bbbi  ge 
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ge  á  Acapulóo ;  y  aun  de  sorpreheader  a  San  Chris- 
toval  i  que  se  esperaba  de  regreso  de  aquel  PueiiO; 
El  Governadox  á  representación  déla  Ciudad  sobre 
hacer  despacho  ai  Embocadero ,  y  prevenir  el  Na- 
vio de  eí  riesgo  ,  en  que  le  amenazaban  los  Olan- 
deses  cu  la  represalia  ,  llevo  ei  negocio  a  Junta  ge- 
neral  de  Real  Hazienda,en  que  su  Señoría  se  con- 
tormo  con  la  mayor  parce,  que  fue  ,  se  despachase 
inmediatamente  aviso  al  General  deei  Patache  San 
Chrííioval,  y  era  Don  Matheo  Zumalde,  de  la  no- 
vedad  ocurrente  ,  para  que  prevenido  de  todo  a- 
contecioiicnto  procurase  ia  seguridad  de  el  Baxel  9  y 
de  sus  intereses,  siempre  que  por  junta  de  Oficia- 
les, y  Praflicos  se  entendiese  necesario:  Que  según 
lo  que  se  advirtiese  de  la  llegada  á  tierra  de  el  Co- 
mandante de  aquella  Esquadra,  o  de  su  Comisario, 
que  se  esperaba  el  dia  siguiente  ;  se  podría  delibe- 
rar de  el  desembarco  déla  plata,  y  derrotero  que 
debía  tomar  eí  Patache  San  Chrííioval ;  en  cuya  con* 
formidad  se  despacho  el  orden ,  para  que  asegu- 
rase h  plata  el  General  de  el  Real  Situado  t  desem- 
barcándole en  Sorsogon, o  en  Naga,  y  si  le  halla- 
se dentro  efta  orden ,  practicase  lo  mas  conforme 
á  Ja  seguridad  de  los  caudales. 

3     Efíe 


Décima  Forte*  CafituU  17//.  37? 

3     Este  despacho  llego  en  siete  de  Julio  de  mil 
SétsciQncQs  treinta  yezneo,  ámanos  de  el  Gene- 
tal  Zuaulde  ,  para  que  asegarase  por  epantos  me- 
dios discurriese  la  plata  de  su  Magestgd,  y  de  el 
Comercio }  pero  liego  ya  tjuando  aqael  Patache* 
en  los  Bajos  de  Calantas  se  havia  perdido;  Entraba 
por  el  Embocadero  evi  demanda  de  la  Isla  ¿c  Capul* 
y  ya  cjue  se  huviese  mudado  de  rumbo,  no  dirigién- 
dolo bien  por  ser  de  Dócfac  ,  o  ya  cjue  las  corrientes 
impeliesen,  tropezó  el  Vaso  en  el  bajo  de  Calantes, 
y  barbea  el;  se  arrearon  inmediatamente  Mastele- 
ros, y  Bergas  mayores5  coD  las  que  se  apuntalo? para 
que  no  cayese  ala  banda  el  Navio  •  tendióse  un£ 
Ancla  con  ua  Calabrote  por  la  Popa;  tesada  eAa* 
se  pretendió  hechat  otra  con  Cable  grueso  ,  y  no 
lo  permitieron  las  corrientes  en  cpgntas  diligencias 
se  empleaba  el  atte  5  sondeóse  (a  Caxa  de  bombas, 
y  se  hallo,  no  fiaver  padecido  quebranto,  respec- 
to á   no  hallar  en  ella  mas  agua,  qoe  la  regular ; 
corno  ninguna  otra  maniobra  erg  suficiente,  se  tra- 
to el  alijo,  por  si  boyaba  cóft  menos  caro;  y  se 
contmub  en  el  lo  redante  de  la  noche  •  asi  amane* 
rieron  vin  batados  con  la  aptesuracion  de  la  des- 
carga ,  y  mitigando  la  coivteinte  su  fuetza ¡  se  pudo 
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tender  el  ancla  agarrado  qn  Cable  por  la  Fop^con 
lo  que  mas  ligero  el  Navio,  y  con  me t ¿os  inccnve* 
nieiues  salto  á  seis  brazas  de  agua  ¿  aunque  d  toiido 
"era .lépenmeos:  Se  hizo  toda  dílígeccja  ensalisde 
aquel  empeño  5  en  que  aun  no  eíkban  seguios,  Le- 
vantaron eo  ajto  Vergas,  y  snaOeíercs,  }  ayuda  Dijo 
a  las  Velas  tina  .arela.;,  cogieron  fondo  i  de  odio 
brabas  ,  y  -  repitiendo  íaítjafliobr  a  lograron  sonde- 
ar eo  dieE  y  ©chp:|  y  assi  quisieron  feaceriueim 
de  Vela  í  por  librarse  de  utm  obscura  nube  4e  el 
lefíe*  que  si  llegaba  los  hecharia  otra  vez  sobre  m 
"  ípi|rnp"ba5o^-Í0  que  &o sepudo  evitar,  cargando 
•  contrario  el  viento  ?;y  corriente,,  y  quedo  irucho 
.iras  bando  j  queaptes,,  y  -  sin.  espetanza  de  .que 
•pudiese  salir  de  aquel  peligroso  .sitio.-;  Desarbola- 
,rop!e  de  todos  íos  pilos  ,  par». asegurar  caudales,  y 
vidas.  ¿  dieronse  providencias  para  poner  en  tierra 
la  carga  3  eñ  k  que  fortificaron  u¿i  Sitia  á  piopo- 
sito;  parg  drénetela  de  extracciones:  Ya  eflaban  a* 
qui  descargados  ademas,  de,  el  Real  §ituad,orseteci- 
en&os  qu atenta . y.  cinco  '.ruil.  pesos,  quanao  el  Ge- 
llera!  recibió  el  despacho  de  las 'pretensión  es  de  los, 
Oknde^es ,  ,y  .ordenes,  para  asegura  los  caudales,  y 
dio  la  providencia  >á  embarcarlos  ea.on  champan 


Deáma  Parte.  Capitulo  Xül.  38i 

de  Comboy,  f  otro  de  un  ¡particuiar,  y  retráin** 
á  SocsbgoQ, 'para  que  el  Alcalde  de  aquella  ?**• 
viuda b  asedíase  en  ¿\iraaceDes  ReaieseoO  bue- 
na-guardia  ;  Wgandote,  <f¡e  m  Bagatao,  y  pun- 
ta..4s Malacaya*  desde  donae  se  descubría  a  dis- 
tancia el  émbocadera,  pusiese  centinelas  suficien- 
tes, cotí  orden,  de  que  si  aviíWen  Navios,  seje 
diie  queiwá  ©cta  fof  eveáadf  y  en  ese  caso  tfj  mis- 
mo alcalde  transportase  por  tierra  la  plata  al  Pue* 
bid  de"  Báco,  que-  se  tenia  por  lugar  más  seguío; 
y  el  General  con  ios  Pedreros,  y  fusile^  qué  se  pu- 
dieron extrahei  de  el  Barco  Datado,  y  alguna  Pól- 
vora ■  se  procuro  fortificar  con  eftaeass  y  faginas, 
para  en  easo,  qtf:  et  Olaudés  Segase  slii 3  hacer  el 
ultimo  esfuerzo,  resuelto  a  pegar  iüego  ai  vaso  1 
J*  primera  noticia  que  se  tuviese  por  suficiente , 

4.  por  el  Quaáerno  de  regiflfó  dé  el  Maes- 
tre áeaqaef  Navio,  se  bailo  venir  regittíado  ért  él¿ 
m  ranlon, quinientos  diez*  y  ocho  rrdl,  Veiwe,  y 
cinco  pesos,,  y  nada  de  eso  se  perdió;  salió  él  íe- 
gifltro  completo,  y  auti  plata  sapeímimetaria  én  can- 
tidad, de  cuño,  cópéya,  y  en  texos  i  Salvóse  lo  de-, 
mas  de  la  cafga  efl  efeoos  de  el  Real  servicio*  y  dé» 
particulares*  Varias  diligencias  se  hicieron  pata  sa- 


is- 
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car  el  Mavio,  y  ninguna  suficiente  :  Dióse  fuego  a 
lo  cjac  sobresalía  de  d  agua,  y  se  aprovecho  algu- 
na porción  de  fierro,  que  fue  lo  único,  no  pudi- 
endo  salvar  la  Artillería  3  y  Anclas,  con  haver  en- 
trado los  Vendábales,  y  no  podei  consifíir  allí  las 
Embarcaciones  precisas  á  tales  maniobras* 

S       Sobre  b  presa  de  la  Chalupa  9  o  Ba- 
landra Olandesa  en  las  Coilas  de  Mindacao  poc 
la$   dos  Galeras   asistentes    en  Samboangan  nos 
instruirá  suficientemente  el  Expedente  seguido  so- 
bre efie  negocio^  que  fué  uno  cielos  difíciles  en 
efie  Govierno ,  por  intensarse  en  el  el  honor  de 
nuestras  Armas,  y  fué  ptec¡$o  acomodarse  eti  el  á  la 
necesidad?  y  al  tiempo;  Presentáronse  pues  en  efla 
Bahía  ios  tres  Navios  Olandcses  armados  en  gue- 
rra, desde  cuyo  ¿ordo  se  despacho  carta  a!  Governa- 
dor  de  Manila,  en  que  decía  ha  verse  lecivido  en 
Bátavia  carta  de  su  Señoría,  que  canso  admiración 
á  aquel  Consejo  en  el  caso  pesado,  de  ser  apresado 
su  Barco  Langerak  en  Oflubre  de  setecientos  tre- 
inta y  tres,  invadido  cerca  de  la  Isla  de  Mindanao, 
pero  se  aumento,  qoando  se  esperaba  ordene?  efica- 
cesj  como  de  un  Governador  vézino,  cuyo  Augusto 
Soberano  vivia  en  paz  con  sus  Scberaíias  9  sin  ímm 

expc- 
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experimentado  peros  indicies  •  y  se  conocía  de  la 
m\  carta,  que  atribuía  en  su  justificación,  a  causas^  y 
Circunstancias,  que  estaban  muy  lexos  de  supecsa- 
miento j  deque  infrian,  según  el  contexto  de  o» 
¿ras  relaciones,  lúe  su  Señoría  engañado  con  ioqcIo 
muy  singaUr  por  ios  Cabos  de  las  Galeras,  á  quie  • 
nes  seria  muy  difícil  sincerarse  ante  el  Rey  C&thp- 
lico  sobre  tan  hostil  acometimiento ,  y  más  guando 
de  la  carca  de  su  Señoría  se  infería  su  arrojo ,  y 
justificaba  lo  executsdo  por  ios  suyos;  y  aunque  no 
§ta  proprio  probar  largamente  la  verdad  9  no  para- 
da coaveniente  omitirla  de  el  codo ,  por  si  acaso 
assi  pudiese  su  Señoría  desifttt  de  su  proprio  pare- 
cer   y  procurar  una  breve  reftitucion  necesaria  , 
según  las  citcutiíUncias  diasen  fog^r,  para  prevenir 
ct^as  mayores  dificultades ,  que  pudiesen  aumentar 
mas  las  disensiones ,  y  se  hiciese  mas  difícil  el  dis- 
culparse ,  con  aquellos  a  quienes  perteneciese. 

c  En  cuya  conformidad  confiaba  de  las- 
confesadas  acciones  de  el  Cabo  de  la  Galera  Capi- 
tana  Don  Francisco  Muñiz  ,  que  al  aviso  de  la  He* 
gada  de  el  Barco  Glandes ,  eüando  en  una  Eme 
Rada  se  ¿ib  á  la  trar ,  no  con  otro  fin  ,  como 
se  presumía  ,  que  el  de  ofender  %  lo-  que  clareen 
Ccc  te 
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ce  coníkba  de  haver  perseguido  I  dicho  Parco  has- 
ta la  entrada  de  el  no  Somocayg  y  aun  dentro  de 
el  mismo  no>  declarando  ser  maligno,  y  enconado 
proposito  1  sin  que  se  le  pudiese  ocultar,  que  la 
Conspañía  de  lechas  tenia  paz ,  y  amíOad  con  los 
Reyes  de  Mindango »  desde  tiempos  antiguos,  y  re- 
cívia  algunas  vezes  Embajadores  de  aquellos  Prin- 
cipes >  correspondiendcles  con  a)guoa3  Embajadas: 
Macho  menos  era  necesario  trabarse  con  acjueHa 
Embarcación,  o  perseguirla,  cjus^do  de  ella  no  ha* 
vía  recivido  daño  el  mas  leve  :  Si  U  Galera  sal;era 
de  unas  estrechuras  a  hacer  Coaenas  s  y  en  un  caso 
extraordinario  se  previniese  á  la  defensa .  no  era  cul- 
pable, mas  no  fué  asi  en  el  caso  presente,  quaftdo  e» 
ra  manifieOo  que  el  Cabo  solicito  la  ocasión,  y  de. 
bta  ser  tenido  por  causa  de  las  calamidad^  acon^ 
tecidás,  ycjue  podran  suceder  aun:  Sepercibiatain* 
bien5  qae  caso  tan  eíltaño  ?  era  tan  ilegitimo  en  sus 
principios»  corro  en  sus  prógrecor-  pues  se  colegia  de 
la  carta  de  su  Señoría,  que  sssi  !a  C  alera  como  su 
Capitán  fueron  declarando  %u  animo  enemigo,  lúe* 
go  que  llego  al  rio  de  Somocav,  disparando  diver- 
sos Cañonazos ,  todos,  exceptó  uno,  con  bala  ,  o 
metralla^  do  tamo  para  pedir  rnanifeftasco  'a  Vari* 

dera, 
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¿era,  y  embiasea  el  Bote,  si  probablemente,  para 
<p$  su  Chalupa  irritada  coa  acciones  tan  injuiías , 
se  viese  obligada  a  corresponder ,  aunque  sin  armas, 
y  amatrada  con  cuatro  Cables  á  la  Rivera, 

7     Que  aunque  se  tuviese  por  cierto  lo  alegado 
I  por  el  Comandante  de  la  Galera,  era  preciso  cwte* 
Kr  la  acción  porinjafU;  porque,  nipatá"louno, 
H  para  io  otro  tenia  derecho  alguno,  y  por  eso  ea 
tai  demanda,  no  podía  recivir  erra  respuesta,  que  ia 
que  oyb  en  el  espacio  de  dos  horas?  que  fue  la  corres» 
,pondísncia;  Fuera  de  qfue  ao  cenia  verisimilitud^  por 
que  Sos  Flamencos  rranifeflahan  en  sus  navegaciones 
'la  Vandera  por  coftumbre  apando  entran  nueva- 
mente en  Ensenadas.  6  Puertos,  quando  descubrían 
alguna  tierra,  b  Navios,  lo  que  debía  creer  praéÜca- 
se  su  Chalupa,  ejotíada  con  cartas,  y  dones  parad 
Rey  de  aquella  tierra;  y  aanque  tío  la  envíese  ma- 
íjíeftado;  de  ningún  modo  era  licito  á  aquel  C&« 
'  pitan  pedirla  con  tal  imperio,  como  el  de  mandar 
i  disparando  un  tiro  con  bala,  o  metralla  le  etnbia- 
|  sen  el  Bote-  siendo  cierto,  y  sin  controversia,  f  de- 
!  xando  disputas  sobra  la  libertad,  y  Principado  de 
ios  Mares» )  que  en  todos  los  lugares  eo  que  se  a- 
:  cogían  los  Navios  ,  ^fiaban  sugetos  a  las  sierras  $ 
C  c  c  i  $n 
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en  que  se  hallasen*  sía  conocer  allí  otro  Dominio} 
lo  contrario  solo  tendría  lugar  en  tiempo  de  guerra, 
y  fuera  de  eüe  caso,  (paletera  Tercero  no  debía 
ser  csqlcb  por  mas  que  pot  igua!f  al  que  allí  se  ha- 
lle s  Y  si  se  huyiesen  cíe  pedir  las  senas  de  Vandera, 
y  Bote,  tocaría  coo  mas  razón  al  que  eftaba  ya  ea 
el  Puerto;  cuya  cautela  se  cenia  poj  mas  importan- 
te ?  por  que  efte  debía  saber,  quien  sea  el  que  viene 
I  dar  en  su  inmediación  fondo;  y  assi  su  chalupa 
tenia  mas  derecho  á  pedir  tales  señas  3  por  eftar  en 
éí  Puerto  mucho  antes, 

8  Que  los  suyos,  quando  experimentaron  los 
tirps  con  bata*  y  repetidos,  respondieron  con  otros 
siete  semejantes,  y  fué  loque  la  naturaleza  inspira 
en  tales  ocasiones ,  atendiendo  precisamente  a  la 
defensa  própria  ;  !o  que  obligo  á  la  Galera  Capita- 
na á  ocultarse  .5  para  no  padecer  detrimento,  hasta 
juntarse  coa  la  otra;  en  cuyo  tiempo  havian  deja* 
do  las  armas  los  suyos;  lo  que  prohiba  era  sola- 
nicnte  vdefenderse,  hafta  que  eí  dia  siguiente  fue  a- 
cometida  por  las  dos  Galeras,  en  que  después  de 
algunas  horas  de  combate  huvo  de  rendirse  a!  ma 
yor5  y  desigual  numera,  cuyo  acometimiento  au- 
mentaba la  injuria,  y  agtababa  contra  los  Cabos  de 
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fes  Galeras*  de  que  no  se  podía  dudar  de  la  perver- 
sa intcncipn s  y  conato  enemigo  de  apresar  la  tal 
Baiaadráj  por  que  si  solo  se  havíese  iuteatado  sabe? 
quien  era,  quaodo  eíiaba  e§  alta  niax9  dispuefio  pa-. 

ira  acometer  ?  entonces  se  tendría  por  muy  vsÜeDce- 
.pero  ya  en  el  rio,  y  amarrada',  So  que  le  pertenecía 
después  de  haverk  disparado  para  íiairiarl©5  era  em- 
biar  su  Lancha  á  la  Balandra,  y  deshacer  qaalquie* 
ra  contienda  con  palabras  amigables,  y  si  entonces  i 
los  suyos  no  dieseii  oídos  a  juilas  condiciones,  si 
cjue  perseverasen  en  su  animo  de  romper  guerra, 
seria  jufUficado  su  hecho,  y  digno  de  teda  honria, 
tratar  asi  cotí  larfuerp  ei  negocio;  piro  al  contra- 
rio, dio  muéflras  do   que  irritaba  ,  y  incitaba  á 
los  suyos,  violando  la  V  andera  de  los  Poderosísi- 
mos Señores  de  las  Provincias  imidas,  en  tiempo 
de  una  paz  quieta,  y  eflrecbá,  con  modo  mlqpo  á 
todos  visos  deteflable  ,  acometiendo  corno  a  ene- 
migo a  los  que  en  varias  ocasiones  ss  fíavian  tm* 
nifcftadó  fieles  amigos  de  sa  Señoril  sólo  por  sa- 
ciar su  rapaz  animo,  y  saquear  la  Balandra,  guan- 
do de  e!U nohavian  rcdvldo  in;uná  alguna- 

9      Y  si  bien  Don -Francisco  Muñirse  debía, 
tetó  POí  iúñígador;  no  era  esetísabk  dCovcrnl* 
m  dor 
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dor  dé  aquellos  mares3  quien  debiera  hacer  rodo 
lo  que  havia  despreciado  el  otro,  y  iadagar  la  ver- 
dad amigableffienw,  y  cío  aprobar  haveila  emves- 
tido  como  á  enemigo,  lo  que  era  infracción  de  la 
paz ,  cuyas  consecuencias  remitía  a  lo  qae  pudiese 
suceder  á  entrambos  5  ni  podía  j  unificarse    el  he- 
cho ilegitimo  en  su  principio,  y  origen,  el  que  no 
podía  parar  á  legítimo  en  tiempo  alguno^  ni  en  ca- 
so, que  sobreviniese;  asi  eftaba  persuadido»  que 
tal  banifeílacbn,  no  podía  jaPáficar  el  hecho  ín 
juflfco  ,  no  siendo  verdadero  el  socorro  al  Re^f  da 
Mindinao,  que  se  pretextaba  -,  qaando  con  ningu- 
no délos  dos  Reyes  cootea iientes  tuvieron  dis- 
€ordks?  y  solo  para  conservar  la  kmift ai   fué  Ja- 
Embajada  cOn  ios  dos  Reyes ,  como  havia  sido 
coflumbre,  110  solo  para  observar  Jas  situaciones  de 
fierras»  y  lugares  9  si  también  para  exercer  alguna 
mercancía,  y  tener  Comercio  con  los  Vasallos  de 
los  dos  Principes;  para  b  que  no  era  necesario  pre- 
sentarlos corona  bordada ,  b  texida  con  hilo  de  o» 
ro,  como  sin  fundamento  decía  su  Señoría  en  su 
carta,  \kmio  de  el  dicho  dé  mi  Esclavo,  a  quien 
00  se  debía  dar  crédito,-  si  bien*  no  debían  ofender 
a  su  Señoría  co^as  de  tan  p?;a  subítehch  ,  y  se 

con- 
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confirmaba  ,  en  que  eftaba  totalmente  engañado. 
10  Por  las  circimítancias  3  que  sobrevi- 
nieron en  tai  lance ,  efiaba  muy  lejos  ser  de 
buena  presa  la  cal  Chalupa  9  como  su  Señoría  es- 
cripia ,  y  np.  podía  acabar  de  encender  ,  como  su 
Señoría,  de  coya  prudencia  %  y  sagacidad  esperaba 
otra  cosa ,  huvicse  de  dudan ,  que  debía  dar  luego 
satisfacción  con  la  remisión  de  ia  Chalupa,  y  de  su 
gente,  pertrechos  9  y  bienes ,  en  negocio  can  grave* 
de  que  podían  resalta-  perniciosas  consequencías  i 
los  culpados ,  coma  espiraba  en  caso  tan  odioso,  y 
So  seria  mucho  más,  sí  la  fefticuciorr$e  dilatase; 
pues  aunque  ss  suponga  huvo  suficientes  motivos, 
y  que  los  Otandeses  dieron  ocasión  con  su  impía, 
ciencia;  debía  mas  so  Señoría  moflrar  con  la  relií- 
tuciODj  no  era  hacer  la  presa  el  intento  de  las  armas 
Caíholtcasj  y  entonces  se  hubiera  dado  por  su  par- 
te satisfacción,  después  de  eí  debido  examen,  casti- 
gando i  los  culpados,  lo  que  se  podía  prometer.de 
praclicos  éxempics ,  especialmente  ,  quando  5  ni  á 
su  Señoría  de  ningún  modo  tocaba  hacer  juiücia  l 
su  Favor  contra  los  Subditos  de  la  República,  y  en 
tiempo  de  paz  i  hacer  presas,  y  coger  cautivos^  y 
mas  qtiando  efial?a&  vivos^y  próximos  aítes  de  au 
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xiiios,  ymas  en  el  principio  de  su  govierno:  Por  to- 
do efto,  ñyiM  allí  con  esperanzas,  de  que  quando 
leyese  eüos  jiíegos  reconócemelo  k  injuria  hecha 
cü  el  raar  á  sus  Poderosísimos,  y  Altísimos  Seftoies, 
y  bolwndo  poe^a  aroiftadque  florecía  catre  ellos, 
y  ei  Rey  Cacholico,  sai  vana  el  yerro  ,  quanto  es- 
tubíese  de  su  parce  ^  con  la  prornpta  remisión  ds  la 
Chalupa  ,  coa  codos  sus  bienes^  y  Prisioneros ,  ea 
que  reciyirian  tal  satisfacción  ,  quaj  9  ( salvo  el  de*, 
jrccho,  que  competía  á  sus  Supremos  Señores,  y  ea 
efiat  no  §$  incluía )  esperaban» 

1 1  Eor  cuya  causa  emblaba  con  tres  Navi* 
os  a  su  Cabo  de  e|  Mar  Germán  de  Vry,  para  He- 
vaí  ía  Chalupa  buena,  y  gente,  sin  juzgar  úrm* 
cesarlo ;  ío  que  decía  su  Señoría  ■  que  en  orden  á  la 
gente  se  esperase  orden  de  la  Corte  •  quando  tal 
razón  se  concebía  solo  una  mera  escusa,  pata  dila- 
tar la  íeflitacion  legitima;  y  eñ  lo  que  hacia  á  los 
Prisioneros  ¿¡  a  quiénes  se  havia  aflíg'do  $m  misen 
cordia ■,  y  baver  padecido  trabajos  rigurosos  antes 
de  llegar  a  Manila  de  los  Cabos  dé  las  Gates  a- 
marradtas  con  cadenas ,  y  como  si  fuesen  Turcos,1 
b  Barbaros,  los  condenaron  al  remo;  el  ¡medio  úni- 
co wspe&o  a  que  uniendo  facultades  para  dar  po? 

de 
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de  buena  presa  la  Balandra ,  tendría  también  para 
judos ,  y  acomodados  convenios  3  para  evitar  cala- 
midades iuairinentcs ,  c|ue  P®dJan  sobrevenir  a  su 
Señoría  de  tan  iniquocaso ,  era  que  hiciese  iuego 
JuíUcia-  y  entonces  seria  de  sus  Altísimos  Seño* 
res  juzgar,  que  satisfacción  seria  suficiente  alEfta- 
do  de  las  Provincias  unidas  $  por  el  rompimiento 
de  guerra  en  tiempo  de  paz;  y  que  cañigo  sea  com- 
petente ai  atrevido  9  que  la  quebranta  ,  en  la  de 
dar  ocasión  para  tales  disensiones,  qoales  ya  de  el 
^  caso  havian  resultado  en  realidad  ,  y  podían  resul- 
tar mas  en  adelanté  ;  Que  todas  las  debía  protes- 
tar ,  como  lo  hacia  en  eíla  carta ,  y  que  no  era 
causa  en  modo  algalio :  En  lo  demás  su  Cabo  V- 
ry  certificaría  á  sa  Señoría  de  su  buena  Intención 
en  conservar  ia  a  minad  con  su  Señoría ,  y  con  to* 
dos  los  cpe  moraban  en  efios  dominios. 

u  No  hizo  tanto  éfeap  la  carta  ,  para  la 
que  ^a vía  muy  convincentes  respueüas ,  quanto  te- 
ner á  la  vifta  contra  si  tres  armados  Navios  •,  cüo 
obügb  al  Govérnador  a  dar  vifta  al  Fiscal  de  so  Ma- 
peílad,  quien  díxo-  que  por  el  contexto  se  venia  en 
conocimiento  claro  de  lo  mal  informado,  que  se  ha- 
llaba el  gobernador  de  E  atavia  de  lo  obrado  por  el 
Ddd  ~    Ca* 
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Capitán  de  ia  Balandra  apresaaa ,  havxeodo  inju- 
riado a  las  Armas  Católicas  en  ei  louJjUuuencü  ae 
paz?  juflificudo  con  las  declaras  ioges  de¿>us  a¿m 
mos  Oficiales  i  con  lo que  quedaba  desvanecido  el 
íqndanaento  dehavetse  aguado  la  causa  de  repre^» 
salia  con  el  vicio  de  causa  progría  *  con  excesos  de 
rompimiento  de  paz  f  en  ia  guerra  voluntaria  s  que 
hizo  dicho  Capitán  á  nyieüras  Galeras,  y  todo  coas- 
taba  de  ñutosj  ¡¿ot  lo  que  no  üallaba  motivo  para 
ía  deboluqoü  de  la  represalia  ,  como  intentaba  a* 
quel  Govetnador  á  corno  injuria  hecha  a  su  Sobera- 
no por  infracción  de  paz  de  parte  de  ia*  Armas  de 
nueftro  Rey;  Que  en  términos  de  baena  correspon- 
dencia pudiera  haver  lugar  á  la  debelación,  enterado 
que  iuese  aquel  Governadordeíos  juftifi^ados,  ysin* 
ceros  procedimientos,  con  que  se  havia  procedido  eo 
la  cansa,  y  declaración  de  tal  presa;  no  pudiendo  te* 
ner  lugar  por  el  camino  de  ía  injuria,  quando  efta 
era  hecha  a  las  Armas  Catholicas,  y  necesitaba 
purgarse^  considerando  lo  obrado  por  capricho  ¿ 
cuya  culpa  no  debía  transcender  a  malas  corres- 
pondieticias  con  las  Potencias  pacificas;  en  cuya  in- 
teligencia ,  su  Señoría  comunicase  el  negocio  en 
Junta  g?aeral  de  guerra  para  su  providencia  mas 

acer- 
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13       Convoco  el  Gcvernadcr  á  (a  expresada 
Junta,  y  en  ella  expuso  las  pretqisíenes  de  elGo- 
ypraaáox.  ce  fiatavia  ,sobre  que  haciéndose  caigq 
déla  impoitancia  de  el  negocio,  por  el crédito .,dfi 
puetíra*  am-as  y  por  baverse  declarado  en  la  ngjs*- 
1x1a  junta  ¡a  pie*  per  de  juUo  ótylq ,  y  ^Sal- 
dada quema  a  su  iViageIUd,fíio  desentendiéndose 
5U  pepona  de  las  expresiones  de  la  carpa  •  do  las 
inconsequencias,  que  podían  resultar  de  su  negad 
Ofl}  y  que  guando  las  armas  de  Olanda  no  hicíe- 
sen  por  si  algún  movimiento,  harían  bailante  da- 
qo  con  é¿  consejo  ánueftros  Enemigos }a  que  ins- 
tigados inquietasen  nueftras  Provincias,  y  se  divi- 
diesen nueflxas  luei?as,  de  lo  que  resultaría  noto* 
rio  perjuicio  á  las  Chirftiandades,  ypubliea  caus^ 
que  pudiese  hacerse  irremediable  *  Que  considera 
ba  eíle  negocio  en  tales  circunílancias,  que  por  ti- 
fia, y  otra  partg  r  pedia  para  el  acierco  una  bien 
meditada,  reflexión;  pata  lo  que  hacia  presente  u* 
na  ^otra  dificultad  por  lamsgnitud  de  ambas,1 
deseando  la  elección  de  lo  mejor;  y  considerando 
en  1os  asiflentes  la  prudencia  y  qué  solo  hablaría 
la  lealtad,  y  el  amor  en  los  dictámenes*  no  resulta 
Ddd  »  sen 


3.9  4  fítftortd  General  de  phlUmnas» 

sen  en  su  determinación  mayores  inconvenientes j 
los  que  le  serian  sensibles,  quando  siempre  ha  vía 
solicitado  eimas  airoso  desempeñó;,  y  [o  espera- 
ba en  efta  urgencia:  En  eftos  términos  se  leyb  un 
tiasúmpto  de  ía  carta  coa  el  parecer  de  el  Señor 
Fiscal,  pareceres  de  eí  Señor  Oydor  Decano  Au- 
ditor general  ds  la  guerra »  de  que  enterados  los 
concurrentes ,  el  Maeftre  de  Campo  Don  Manuel 
de  Santiílevan,  él  CaílelIanoDon  Carlos  de  Abar- 
ca Valdes,  y  ei  Sargento  m&yor  Don  Baxthclome 
Peco  y  díxexon*. 

14  Hallaban  no  poderse  condescender  a  íá 
instancia,  que  por  el  Governador  de  Batavía  se  ba- 
cía-, por  qu@  estando  declarada  por  bien  heeba  lá 
presa,  y  dado  quema,  a  su  Magestad  con  Autos 
no  era  cellar  se  hiciese  cal  acción?  ínterin  no  ve- 
nia resuelto  por  el  Rey,  pues  se  daría  por  deservi- 
da la  Real  voluntad  de  lo  contrario  •,  mayormente 
si  se  atendía  al  deshonor ,  que  podía  resultar  a  su 
Real  Corona,  y  Armas ;  respeto  á  que  aquel  apa- 
ratoso Tiedío  de  tres  Embarcaciones  de  ^uerií^sHc 
Condescendiese  a  su  mílancia,  lo  atribuyese  suso- 
bervil  \  temores  concebidos  de  d  estilo  Imperio- 
so 1  de  qué  se  valia,  quando  pudiera  haver  usado 

de 
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de  otros  medios  mas  comedidos,  y  meo os; ruidosos* 
si  no  quisiera  sonase  en  efias  Regiones  el  eco  cié  su 
potencia,  que  quería  ostentar  con  orgullo  >  y  sien^ 
do  preciso,  y  inexcusable  á  la  obligación  de  fie!es 
Vasallos ,  solicitar  por  todos  calillóos  f  á  que  ai? 
caucase  su  posibilidad ,  quanto  ccodoxése  &  éáfa 
tener  efte  honor,  consideraban  no  deberlos  tetra* 
her-,  taque  apuntaba  el  Goyernador  de  Bata  vía 
sobre  consecuencias ;  lo  que  expondría  jugando 
consegair  con  mas  facilidad  su  intento  ?  á  qoe  s§ 
podía  ocurrir ,  remitiéndole  el  Señor  Governadoi 
un  Testimonio  litera!  de  los  Autos  hechos  sobre  la 
justificación  de  ia  presa,  y  era  de  presomlx  refor- 
mase el  concepto  s  y  no  pretendiese  cosa  alguna 
•contra  eítos  Dominio?,  y  mas  con  la  conveniencia, 
qae  resultaba  de  la  armonía,,  á  los  intereses  de  sü 
Comercio;  prometiéndole,  que  resolviendo  m  Ma- 
gestad  la  deboiucioív ■  sp  ptaflicaria  sin  otra  dila- 
ción, qae  la  inescusable  a  su  ere£to. 

iS  Qne  de  intentar  algún  movimiento  se  rece- 
lase, que  los  Estados  generales,  tomasen  alguna  se 
vera  deliberación  contra  él,  y  los  demás  causaütess 
emarad^s  de  U  justificación  ,  con  qtie  se  havia  o- 
brado  aqm;  Dixeron  asi  ró¡$©&¿  qae  el  Señor  Gover* 
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nador3  era  conveniente^  que  en,  el  aélual  despacho 
diese  quinta  á  su  Magestad  de  elle  suceso  con  Tes. 
nruociio  5  á  fin  de  que  mcsügenciada  la  Real  com« 
prehensión^  se  dignase  dar  las  providencias,  que  fu- 
esen dg  s«  Rea  i  agrado,  i^ue  en  e¿  latería  se  cons« 
fruyesen  en  la  Doca  de  Mariyeiez  por  doflde  podí- 
an entrar  Navios;  R@du£tos*  o  tuertes,  uno  en  cada 
margen  ,  6  coíU,  y  en  cada  pno  diez,  6  doce  Cu- 
lebrinas ,  6  Cañones  9  y  quarepta  ,  o  cinqueuta 
hombres*  en  inteligencia»  que  para  las  Invasiones, 
que  se  pretendiesen  executar  por  qualesquiera  ene- 
migo,  seri&  can  importante  ,  que  podía  asegurar 
no  la  Mciesen  desde  aquel  parage  paxa  efta  Plaza  : 
Que  respeíto  á  que  las  Compañías  de  el  Tercio  » 
§e  hallaban  faltas  de  gente  Española  ,  se  escriviese 
al  Virrey  de  Nueva  España,  pidiéndole  con  empe- 
ño ,  dispusiese  reclutas  3  y  remitiese  en  e!  Galeón 
á  buelta  de  viage¿  de  modo,  que  en  qualquiera  oca- 
sión, se  lograse  desempeñar  la  gloria,  que  en  todas 
partes  havian  sabido  merecerse  las  Españolas  armas* 
\6  Los  demás  concurrentes,' no  desesti- 
mando el  difamen  anterior;  sin  otro  respeto,  que 
el  que  permitía'  materia  tan  circunstanciada,  de 
que  dependía  no  tanto  ql  crédito  de  nueflras  aíf 
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mas,  ¡a  1  ico  el  mantenerse  ellos  Dominios,  y  sus 
Cocistiüdües  eak  tranquilidad  proporcionada  á 
las  distancias  de  el  Principe  ,  y  á  los-  respectos  , 
quepedun  una  inalterable  conservación  ,  y  mas 
quando  tanto  se  bavian  movido  hs  Enemigos  ía- 
mediatos,  pretendiendo  faosd!iza|  las  Provincias  sn« 
getas,  cuya  diligencia  á  contenerlos  .havia  costado 
á  la  Hazlenda  Rea!,  no  poco  desembolso,  dixeron 
nnaflimes,  y  conformes,  que  á  vista  de  el  phe¿o5  y 
circunstancias;  hallaban  ser  dignas  de  atención  va- 
rias de  ellas,  assi  por  parte  de  su  pretensión,  como 
por  la  condescendencia!  b  no  condescendencia,  por 
la  primera  estaba  el  alegato  con  reconvención  de  la 
paz  5  en  que  los  dos  Soberanos  consistían  >  gu- 
ardada por  el  Governador  de  BaCavia  con  su  cor- 
respondienciaj  la  satisfacción  ,  de  que  fné  apresada 
¡a  Chalupa  en  dominios  de  el  Mindanao,  y  que  sti 
despacho  no  fué  a  romper  guerra  contra  las  armas 
Carbólicas  ,  si  á  corresponderse  con  los  Reyes  de 
Tamontaca,  y  de  Jolo3  en  donde  exercita  el  Cornea 
ció  de  muchos  años  a  efta  parte,  y  finalmente,  qué 
por  su  parte,  ni  de  su  Compañía  se  havía  executa» 
do  aócios  contraías  Armas  Españolas;  Se  debían 
Umbien  premeditar  las  disensiones  5  y  molestias  ed 

caso 
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caso  de  no  remitir le  la  presa  con  la  gente  de  su  trh 

puiaclon,  y  demás*.  Por  parte  de  la  condescendencia 

s§  debía  tener  presente,  ádbiá  ser  guardada  la  bue- 
na amistad  9  y  armonía  con  ios  Dominios  cifeum- 
vezines  \  y  si  por  jtisco  ,  o  Injusto  se  llegase  entre 
las  dos  Potencias  á  hacer  empeño  ;  era  preciso  re- 
currir á  nuestro  presente  Estado^  pues  con  las  conti- 
nuas inquietudes  3  y  acometimientos  con  que  havi 
a0  molestado  a  efías  Islas  los  Enemigos  Joloes ,  y 
Mindaxiaos  9  nos  estrechaba  la  escasez  de  medias 
sosas:  Con  los  excesivos  gastos,  y  la  falta  en  Rea- 
les C&xas  de  fondos?  con  el  despacho  de  Armada 
continuas  9  no  siendo  poca  parte  Ja  manutención 
de  el  Presidio  de  Saroboangan,  y  las  denia*  Provin. 
cías  para  h  defensas  y  ha  vía  llegado  a  !o  sumitio  la 
escasez  en  Reales  Almacenes*,  con  senuirieEtc  de  su 
Señoría  ,  y  de  todos ,  y  mas  cjuándo  havierído  soli- 
citado Armas  en  Pontícherí,  Níadrsst3  y  la  Java,  no 
haberlas  conseguido  aun  con  el  monto  de  su  yalor 
adelantado» 

17  Instaba  mas  efla  proposición  ,  por  ha - 
verlas  pedido  al  Vijrrey  de  Nueva  España,  y  t\o  ba- 
verlas  remitidos  Las  mas  dermeÜras  Provincias  aso» 
ladas ,  y  afligidas  coo  ios  Enemigos  f  y  continuos 

asaí- 
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asaltos?  Los  Vagóles  para  Armada  quasi  nífiguoo*  ; 
siendo  solo  do¡>  déte  annual  pinera  3  y  sj.se  ■ofre- 
ciese algún- ciapeño  de  arnías,  uno  seío  podría  a- 
prestarse ,  y  ocupado*  &ú  tkltaria-  para  la  carga  de 
tí  Comercio  5  y  en  sa  faka  la  cnanuteDCioa  ds  las 
Jsiasi  y  no  viniendo,  como  no  vendría,  el  Real  Si- 
tuado, seda  ello  jo  mas  sensible,  cu  el  socorro  de 
Ja  Milicia,  Plaza",  y  Rivera  de  CaYite,  y  Estipea- 
dios  Elcesiastícos  de  el  dependientes;,  y  aunassi  eo 
qualqulera -empe5of  un  so¡Q  Galeón  noersTcím- 
pétente  defensa  ,  siendo  de  Fuerzas  superiores  el 
enemigo  á  <{ae  no  podrían  subvenir  las  Caxas  Rea- 
les ,  ni  suplit  el  Vezjndano  de  ptcprios  caudales -, 
tespeflo  á  sus  atrasos, 

18  En  efie  eflado  a&u&l,  ño  seria  en  des  * 
honor  de  Ja  Mageftad  Ckathoüca,  ni  de  sus  armas 
la  debolucion  de  ia  demanda  presente,  quando  dic 
¿aba  la  prudencia  en  tales  cixcuDÍtandas  conservar 
!a  páz>  y  no  exponerla  en  desdoro  de  k  dación; 
Qué  si  por  una  cesa  tan  inútil  se  llegasen  a  en- 
conar los  ánimos,  y  hacerlo  empeño  por  §oío  pan 
pb«b  cons  derandose  ser  el  medio,  para  evitar  incon- 
venientes gravisitpos  (  prescindiendo  de  juílificaÜa , 
o  no  juíuíxada   ¡¡  remitir  la  presa  con  lo  que.ee- 
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nia  ;  demoflrariaraos  en  ello  i  que  la  Nación  Espa- 
ñola, nf  quebrantaba  la  fidelidad  de  la  paz-  ni  seia. 
teresaba  en  bienes,  en  cuya  legitimidad  pudiese  ha. 
ver  dadas  Y  si  el  Gobernador  de  Bata  vía  empeñaba 
ak  Nación,  explíesneo  beneficios  s  se  viese  corres- 
pondido coq  recoirpensas  efectivas -.  En  efta  con- 
fonuidad  se  evitaba  la  contingencia,  deque  sino  se 
Condescendía  amigablemente*  mal  informado,  y  a- 
uu  aconsejado  de  nueftros  Enemigos,  eligiese  el  me- 
dio de  pretender  hacerse  pago  por  su  mano,  y  qcc 
logrado  sería  el  empeño  mayor,  y  mayor  el  agrá* 
vio  de  nueflras  anuas,   ofreciéndosele   proporción 
en  el  Galeón  de  la  Carrera,   a  quien   cen  batiría 
con  fuerzas  superiores,  con  la  facilidad  de  conducir 
sus  Navios  a  nueüros  mares ,  en  donde  executaria 
lo  que  su  iOrtuoa  le  permitiese. 
:        19       También,  debía  pensarse,  que  por  seguir 
su  empeño,  podía  coligarse  con  mieflros  Enemigos 
Joloes ,  y  Mindangos  t  quieues  con  su  socorro  de 
gente,  y  armas  perjudicasen  nuestras  (Cristiandades 
indefensas  llegando  las  resultas  5  efla  Plaza,  y  que 
acaso  pasarían  también  los  reclamos  con  otro  colo- 
ridor a  nueftro  Catholico  Mofíarcha,  quien  se  vie- 
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nack-  Que  en  efta  atención,  y  que  délo  expueílo 
podían  deducirse  otras  razones  no  menos  eíticna- 
bles,  y  sg  omitían  por  cgnftantcs,  y  notorias;  su 
Señoría,  á  cuyo  cargo  era  lo  encomendado  por  lu. 
Mageftad  en  eftos  Domhiios^dcsernpeñ&ria  la  cotí- 
fianza,  cu  el  éxito  ieliz "  de  tifyi  negocio,  que  ase- 
gurase U  paz,  y  atajase  inconvenientes,  que  pu- 
diesen perturbarla;  k>  que  no  sena  de  el  Real  des- 
agrado ,  no  obftante  el  rayale  dado  cjúeota5  por 
que  pesados  les  fundarneatos  ;  que  a  cita,  repre- 
sentación daban  motivo^  so  certidumbre  haría  m- 
viese  a 'bjen  su  Mageftad  la  resolución  prudente  , 
que  se  torease,  sin  que  el  crédito  de  las  atipas  que* 
dase  ofendido;  y  si  podrú  efiarlo,  sí  d<*  la  dewga. 
don,  iflcieseb*  como  era  caíble, otra?  per ju4?ciales 
consequencJas;  Que  desde  luego,  solo  po*  el  bien 
publico;  por  la  paz,  y  quietad  protf  fiaban  con  é 
mayor  respectó, " que  eri  ta«Q  contrario >  fio  se  atri- 
buyesen a  los  Individuos  de  efia  República  ,  n¡  se 
Jes  bidé  se  cargo  en  ningún  tiempo,  y  siendo  pro- 
piío  de  Á  zefo  de  su  Señoría,,  espiaban  se  diese  la- 
gar á  efta 'representación  *  y  diíUroen  ,  como  su 
gravedad-  pedia,  en  las  cireunflancias ponderada^  y 
en  Jas  qqef  podría  el  Glandes  abultar  la  queja  a 
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su  arbitrio,  increpándolo  ma§  coa  las  voces,  que 

conla  realidad,  para  dar  lugar  abatimiento,  dan* 

do.  por  razqn,  no  la  huvo  ea  lo  educado  en  taj 

prega* 

¿o      Y  que  debiéndose  eener  pox  indubitable, 
que  su  Mageftad  aprobase  5  dándose  pox  setvido 
el  dcboívexia,  en  villa  de  ios  tundarnentos,  que  sa- 
faría ponderar  su  Señoría,  era  efte  sa  sentir  eo  ios 
dos  puntos,  que  Davian  sido  el  asnmpco  de  aquella 
jULta.  hl  Señor  Governador,  y  Préndeme  en  ellos 
oiíiamenes  ,  aunque  nocoiifprmes  ea  el  numeio, 
suspendió  su  decisión  por  entonces,  y  ío  mandó'. 
Ijevar  ai  Real  Acuerdo  por  voto" consultivo,-  Cü  el 
'  que  dueron,  que  podia  so  Señoría  sin  perjuicio  de 
Id  determinación  de  su  Mageftad  dar  las  mas  etican 
ees  providencias f  para  que  se  reftrtuyese  ai  Gober- 
nador de  Batavía  ,  y  ea  su  nombre  a  su  Comisario , 
todo  Jo  que  pedia,  y  cífoba  exilíente,  y  el  juüo  va, 
lor  de  lo  qae  no  lo  eflaviese,  á  coila  de  ios  que  se, 
interesaron  en  la  tal  presa  ,  y   su  carga  ;  y  de  el 
Governador  de  Samboanfan  ea  su  defefb  ,  por 
haver  pisido  nula,  y  atentadamente  a  declarar 
dicha  presa  por  buena,  sin  jurisdición  para  ello; 
haciendo  partición  dé  su  carga    y  Bienes ,  sin  las 
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solé-unidades  prevenidas  por  derecho  3  yOrde 
mazas  de  el  Consejo  de  guerra -f  remitiendo  á  su 
Magestad  la  determinación ,  en  qmmo  ala  sadsÉjc 
cion  ,  que  se  deba  pedir  á  ío  que  bese  de  sa  mayor 
agrado  ,  atentas  eltas  diligencias ,  y  16  que  produ- 
cían ios  inftruncaentos  ,  que  su  Señoria  hávia  rerni* 
tido  ;  manifestando  al  üovemador  de  Batavia  con 
iguales  expresiones.,  haver  condescendido  á  su  pre- 
tensión ea  señal  de  la  reciproca  s  y  buena  corres- 
pondienda  >  quedando  ilesa  la  amistad^  y»  en  den- 
tado, cjae  téaía  antes  de  el  suceso9  y  aun  con  ma~ 
yores  vínculos»  Con  eñe  voto  se  conformo  su  Se- 
ñoría ;  en  cuya  atención  se -dieron  á  su  dsbo%ioa 
las  -providencias  conducentes.  Ofrecióse  la  dificultad 
en  quanto  a  la  restitución  de  Prisioneros^  que'  tres 
de  eilos  eran  Cattioiícos,  y  resistían  bolver  con  ios 
Olandeses5  y  también  otros  dos  fugkivos  délos  Ban- 
cos, y  todos  pretendían  ser  amparados  en  eílos  í)b. 
minios  conforme  al  derecho  común  de  las  gentes : 
Pretendióse  praíHear  eflo  por  medios  suaves,  "p^í 
c¡ue  el  Comisario  Glandes  hiciese  suelta  délos  di* 
chos  cinco  Olañdeses;  mas  de  modo  alguno  iqriÉü 
condescender,  aun  tratado  el  negoció  por  Ensenas 
de  toda  confianza  de  efte  Vecindarios  soló  se  con , 
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siguió,  que  én  fciagun  tiempo  per  causa  de  la  deter- 
minación ,  y  resistencia,  padeciesen  caítigo,  agra- 
vio, 6  detrimento,  y  prometiólo  asi  el  Coaasacio 
en  virtud  de  su  comisión  f  y  nombre  de  su  Com- 
partía /  asi  se  mando  la  entrega  bajo  el  conven- 
donado  paito :  Llevaban  los  Prisioneros  á  Ips  Na- 
vios >  y  en  sü  conducción  se  escaparon  nueve  de 
9II0S,  y  se  recogieron  á  Sagrado  , 

i\  Como  00  estaba  exiíknte  lo  mas,  b  el 
todo  de  Sa  presa  \  se  trato  ajuste  entre  partes  sobxe 
lo  que  se  debía  abaluar,  y  se  convenieron  s  y  ajus- 
taron en  la  cantidad  de  seis  mii5  y  quinientos  pesos, 
en  lo  que  se  incluía  el  valor  de  la  Chalupa  con  te» 
dos  los  pertrechos  de  man  y  guerra,  y  los  intereses 
tallados,  quando  fue  cogida;  y  que  con  la  entrega 
áe  tal  cantidad  al  Comisario  Vicent  Van  Vvigger- 
den,  Se  entendiese  satisfecho  íntegramente,  de  triodo, 
qué  en  ningún  tiempo  se  pudiese  por  una  ,  o  otra 
parte  intentar,  ni  pretender  novedad  sobre  el  valor' 
áe  dicha  Chalupa,  o  sus  interesas  por  remitirse  mu- 
tuamente qualésquiera  excesos  ,  que  se  reconocie- 
Wüjy  quedar  perfeccionado^  inalterable,  Juego  que 
í&víése 'k 'aprobación  <fe  el  Señor  Capitán  General, 
Í  de  e)  Señor  MncipsIConiandante  de  la  Esqua 
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dra  5  sobre  que  se  formaron  ajustes  jurídicos,  y  le- 
gales en  nao  ,  y  otro  idioma  Español  i  y  ülandes  f 
que  tazíon  firmados  solemnemente  por  nueiiroCío* 
vernador ,  y  Gcfe  superior  de  la  Esquadra  Nc  ha- 
viendo  caudal  efeftivo  en  Reales  Caxas,  se  matiib 
ai  Alcalde  Ordinario  de  Turno  convocase  á  Cabido 
ai  Vecindario  ,  en  que  representase  la  urgencia,  y 
las  razones  justificadas  para  tai  contrato  devoluti- 
vo 5  y  arbitrasen  elaptomptode  siete  mil  pesos: 
En  él  se  determino  por  mayor  numero  de  votos¿  se 
exhibiesen  los  siete  mil  dichos,  tomándolos  á  usu- 
ra papilar  por  un  ano,  y  se  sacasen  al  inmediato  si- 
guiente de  el  repartimiento  de  Boletas  el  principal, 
y  usaras  correspondientes;  y  aprovandp  su  Señoría 
efla  deliberación  se  entrego  la  cantidad  por  el  Pro- 
curador Genera!:  Recibió  a  su  satisfacción  el  Comi- 
sario ios  seis  mil,  y  quinientos  pesos  en  moneda 
nueva, dob!e5  de  el  cuño  Mexicano:  Los  quinientos 
restantes  hasta  siete  mi!,  se  dieron  por  consumidos 
én  varios  gastos ,  que  hicieron  los  Generales  Do* 
Pedro  González  dé  el  Riveto  Qciijano,  y  Don  Juan 
Pablo  de  Omitió  Comisarios  nombrados  para  c0a$¡ 
"  ;enciás,  y  en  asumpto  de  ellas, 
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íaccion  en  carta  propria  ál  General  de  Batavia  , 
xn  que  explicaba  su  admiración  ,  de  que  Im  vi- 
éndole avisado  de  la  presa  >  teniendo  por  aereas 
sus  expresiones,  arregladas -a  la  verdad  ce  ti  lie- 
dio,  que  instrumentalmente  pr^üüc^an  te  Aacs^ 
era  preciso  ejecrañar,  que  su  caoal  juicio  se  pee- 
studiese  ha  vía  procedido  mal  joforti/ado  sin  9* 
tro  fíindamfento  j  que  el  que  pudieron  adminis- 
trar los  informes,  que  harían  el  capitán,  y  O- 
ficjak$  de  la  Chalupa  %  Cétjttá  qmeae*  estaba  la 
veheroenti$simá  presumpaon  de  baver  figurado 
el  hecho  con  los  acaecimientos  ,  que  ít;>  pare  i 
desea  bailantes  t  excusar  su  temeridad  :  Que  no 
disputaba  el  Comercio,  $i  buviese  sido  la  inten- 
ción «ssa  sola  .  pero  le  era  conflaníe  se  hallaba  d 
.Qábftan  con  ordenes  de  averiguar  de  los  Midam- 
os, como  leshav  a  ido  con  ios  Españoles,  en  que 
partes  comerciaban  eüoi,  si  tenianf  biio  tuerzas} 
siles  hav?an  venido  de  la  Europa,  si  tenían  noticia 
de  Navios,  que  se  esperasen  de  España;' y  skodo 
así  qua  anticípase  la  salida  de  el  Miiidanao,  ho- 
•neftandola  con  algún  ptetexto,  y  se  incorporase 
con  ©tíos  Navios,  que  encontraría  en  !á  altura  de 
la  isk  *  Y  eftabies'e  á  \é  ordenes  de  su  Gefc  Que 
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eíhs  prevenciones ,  eco  la  cié  asentar  liga  con  los 
Mindanaos,  decían  mas  que  Ccrneráo^  b  manifes- 
taban un  recelo  seguro  de  ser  otra  la  intención*  so* 
bre  lo  qual,  no  se  haviacreido  de  an  Esclavo,  quan* 
do  la  certidumbre  de  los  tres  Navios.,  con  que  se 
hftvia  de  incorporar  la  presa,  no  la  ignoraba  el  Go- 
veraador  de  Terrenate,  como  lo  declararon  ocios- 
y  lo  aseguraban  caitas  de  el  Alcalde  mayor  de  Ca- 
nga, de.  que  se  aviflaron  por  aquellas  coilas  dos, 
b  eres  velas,  dando  á  la  mar  bordos:  Qae  cerrifi - 
carón también  con  expresión,  y  juramento  ios  Pri- 
sioneros el  paño  bordado,  que  forma  una  Corona 
de  plata,  y  havia  recibido  el  Tirano  Malinog-  cu- 
ya verdad  manifeüaba  la  inclinación  a  favorecerlos, 
como  lo  "daban  á  entender  los  Principes  de  Tamon- 
taca,  herederos  de  Radiamura. 

15  Que  efta  digresión  era  para  que  su  Ex- 
celencia se  asegurase,  era  como  lo  escrivib,  y  no 
se  persuadiese,  á  que  procedió  con  acceleracioo 
en  eH:e  negocio?  en  que  Informaron  como  quisieron 
los  Pasioneros ,  y  era  prueba  de  su  vcieydad  la 
formada  queja  contra  juftícia»  de  c¡ue  se  les  ba- 
via  tratado  peor  que  a  Tarcos ;  cuando  era  tan 
cierto  ío  contrario  quanto  manlíeílaria  el.  tiempo 
t'     fff  y  di-* 
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y  dirían  quantos  los  vieron,  que  eftuvieron  en  su 
libertad,  como  Ü  fuesejK  Vasallos  de  eítos  Do- 
nimios :  Que  pito  bailaba  paro,  satisfacción  ^  y 
que  (a  daría  integra  de  todo  lo  opeado  con  ios  Au- 
tos al  Rey  su  Amo»  cuyos  Soberanos  respectos  pte* 
cisabaia  su  obligación  a  no  decir  ocia  cosa*  que  io 
mismo»  de  que  efiába  asegurado?  que  ai  los  vivos 
sentimientos  \  ni  las  reconvenciones  de  buena  cor- 
respondencia *  ni  jas  consecuencias  ponderadas  , 
eran  las  que  le  movían  a  lo  deliberado^  si  los  mo- 
tivos precisos,  y  graves  ocurrentes,  los  que  expon- 
dría con  verdad ¿  á  quien  debía  hacerlo,  sin  duda, 
de  que  por  el  Rey  su  Amo  se  eflimasea. 

24  Que  pudo  haver  embarazado  coa  sufi- 
cientes fuerzas  Ja  entrada  en  la  Bahía,  de  los  tres 
Navios,  no  obftante  la  cautela  de  hallarle  sin  pre- 
vención; pero  no  pareció  conveniente  centonar 
en  ello ,  el  que  huviesen  roro  la  paz  nueflras  ar* 
mas ,  y  tuvia  sido  preciso  moderase  la  prudencia 
los  consejos  de  el  ardimiento ,  y  asi  havia  hecho 
la  elección  de  ío  mas  conveniente  f  para  que  el 
Rey  Catholico  ¿  y  la  Serenisima  República  cono-* 
cíesen?  obro  lo  que  debía,  con  la  reflexa  corres- 
pondiente á  tes  circuníteüdas  de  tal  negocio ;  pa- 

;  ra 


Décima,  Parte»  Capitulé  XI 11 4  469 

ra  cjüc  á  rcayores  acaecimientos ,  no  se  tomase 
por  pretexto:  Da  por  cierta  la  buena  correspondí  - 
encía  con  sus  Antecesores,  perQ  que  efíos  favores 
en  el  havian  tenido  excepción  ,  quan<&>  ai  ingreso 
de  su  goyiprno  §e  le  ne^ó  uerto  numero  de  fusiles 
y  aun  la  respuefta  á  ia  caica  de  su  encargo-,  pero 
etio  no  sena  embarazo  á  que  dexase  de  atender 
á  toda  su  República  con  la  mas  .afeita  urbanidad 
esperanzado  hallaría  igual  correspondí  eneja-  de* 
poniendo  el  concepto,  de  que  las  armas  Españo- 
las pretendían  desposesíonar  á  los  PiiaQipes  cir- 
cunvecinos de  sus  tierras  proptias,  o  adquirir  otras 
de  nuevo;  pues  era  errada  máxima,  quándo  nues- 
tro animo  no  era  otro,  que  conservar  las  sügdtas 
Provincias,  y  contener  hoftilidades,  y  cafligarjaseí* 
los  circunvecinos,  que  Us  praftieaban  sin  haveiles 
dado  motivo  á  tales  excesos-,  en  cuya  suposision  era 
permitido  en  todos  términos,  contenerlos,  é  in- 
quietarlos en  sys  Payses /en  recompensa  délo qu& 
executaban  en  los  nueüros;  por  lo  q  ue  suplicaba 
prohibiese  se  les  Facilitasen  a  nueftros  Enemigos  por 
sus  Subdkos  armas,  y  pertrechos  de  guerra  •,  que 
tenían  en  abundancia,  gloriándose  se  provehian  en 
aquella  República;  punto ,  qus  como  contrario  á 
FFf¿  ios 
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ios  Capítulos  de  paz,  remicia  á  la  reflexión  ds  su 
Excelencia;  Si  la  fortaleza  es  mayor  virtud  que 
la,  paciencia,  por  que  en  ej  bien,  ds  que  xecraheñ 
los  peligrps,  se  exerce7como  la  suíeienda  en  las  ad. 
versidades,  es  también  verdad  ,  que  el  que  domina 
su  animo  es  mejor,  que  el  que  expugna  Fortalezas, 
y  Plazásj  y  es  razón  f  renga  su  alabanza  entre  los 
Hombres;  Nada  mas  celebre,  que  los  Capitanes  es- 
trenuos ,  que  vencieron  Enemigos,  y  subyugaron 
Ciudades,  y  Provincias}  pero  la  razón- difta  ,  que 
el  que  en  la  ira  se  vence  a  si  mismo  ,  es  mas  pres- 
tante, y  en  realidad  es  el  mas  fuerte  :  Rey  serás,  sí 
la  razón,  no  la  pasión  re  govierna,  ni  la  ira  que  to- 
do (o  turba;  Moftro  nueftro  Governador  toda 
la  grandeva  de  su  animo,  en  temperarse  al  tiempo, 
y  circunfíancias;  y  no  meterse  en  qñ  empeño,  que 
era  rehilar  tuviese  discordes  consequencias .  do- 
minando espirito  de  honor  3  que  solo  las  fuerzas 
harían  respetables. 


Fio  del  Tomo  décimo. 
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Como  comenzó  su  govíerno  el  Señor  Mar- 
ques: el  juicio  florido  consigue  consejos  industrio- 
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se coflpcccncc  Armada;  divídese  c(la  ea  tres  trozos* 
avisos  de  Isla  de  Negros  •.  despachase  la  Armada 
en  su  socorro;  operaciones  de  oueftra  Escuadra. 
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Keeírase  4  Yloylo  enfermo  el  Comendante 
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Sam&oangan  ea  busca  de  el  enemigo,  y  nadándole, 
alcaaze  pasa  á  Jolb  la  Armada;  recive  despacho 
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a  Cárdenas:  halla  libre  ei  Presidio  de  Yugan 
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ve  la  expedición  a  Jolb;  arribadas  de  la  Esquadra  i 
se  resuelve  la  retirada  ü  Manila.  "Pag%  a&  "Hum  io. 
Sentimientos  de  el  Gobernador  sqbre  el  ma- 
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revoca  k  sentencia  el  Marques :  confirma  ePa  su 
Magostad  con  apercivímiento,  Pag,  21,  *Num.  iu 
aprueba  el  Rey  las  Ordenanzas  de  el  Cole- 
gio de  Sanca  Potenciarías  con  eme  condiciones:  co- 
rrió se  debía  proceder  quando  el  Arzobispo. usase 
de  este  Recogimiento*  P&g,  ij.  Um.  n. 

Oficio  Je  el  Marques  al  Provisor  sobre  Casa  de 
RecogIda$;  so  respuesta:  Casa  antigua  de  Recogi- 
das; beneficio  de  la  obra  nueva*  Pag.  24.  W«w.  15. 
Obispo  Elcéío  de  Zefeü;  consagrado  ño  cjüie 
re  pasar  á  su  Obispado:  dicho  gracioso  sobre  es- 
te Obispado  ;  propone  su  Magesrad  para  eíle .  go* 
vierno  a!  Señor  Foronda:  resiste  admitirías  exe 
cutorialeáí  obligare  h  Audiencia,  y  admite  h  Dig- 
nidad: consagrase  en  Macao  mucre  en  eíle  govien- 
no  felizmente.  Pag,  te.  Wum    14. 
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^  NtieotJe  e]  Govémadór  01  la  Residencia  de  el 
ü%nío  Mariscal,  y  sus  resultas  Pao    3o. 

Rui- 


Ruidosa  Residericía  eh  moldead  de  denuncias^  y 
cargos:  insultadle  todos  libres  dé  soscos;  acaso  cjiue 
ien  disimular  con  calumnias  su  enorme  exceso  s 
proponeos  un  caso  de  ella,  §n  ijiie  puede  formarse 
juicio*  Í4£  i¿¿¿  W«w.  i. 

Liquido  de  quemas  de  la  cofifiscaciOD  de  bie- 
nes de  Venegas:  pretenden  recobrarle  sos  Herede- 
ros: causa  radicado,  en  el  Consejo  de  Indias:  daba 
curso  el  Mariscal:  oponense  los  Oficiales  Reales:  fo- 
xas,  que  se  quitan  de  el  Expediente. 

Pao.  Ibíd*  9$'&&*  i» 

Prisión  de  Oficiales  Reales  •  su  fibextad  coa 
fianzas:  faga  de  Nebra:  refugio  de  Oficiales  Rea- 
les: procede  el  Mariscal  a!  reconocimiento;  substi- 
tuye en  Oficiaos  Realeo  á  los  Oficiales  mayores  de 
Ja  Contaduría,  Pag,  31.  ?¡foi».  5* 

Cargosa  Valencia  sobre  la  Extracción  de  fo- 
sas ,  y  librattóeñto  de  caudal  en  los  Venegas  :  sa 
respuesta.  Pag.  33,  Wnm.  4. 

Autos  fulminados  contra -Lucea  con  vatios  car* 
gos:  embargo^  confiscación  de  bienes;  absuelto  por 
él  Señor  Cuesta:  caudal,  epe  *e  le  entrego:  atrevi- 
miento de  eñe  en  la  Residencia  :  demanda  en  ella 
sesenta,  y  tres  mil  pesos,  y  por  perdidas  de  hetot 
dgquenta  tm\s  y  novecientos:  admítese  ¡ademaa< 

§  das 
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da  í  respuesta  de  el  Defensor  de  los  bienes  ,  de  $1 
Residenciado.  iPtf¿-¡  5$-'*t^    *• 

Coraprehende  la  Sindicación  a  Yguino  preso 
aun  en  la  íruerza:  cargos,  que  le  resukan;  suj>  res- 
puestas convincentes.        to^  3*    %u*w.  6.  7.  8# 

Orden  de  *u  Magestad  paca  ia  averiguación 
Jurídica  en  las  muertes  de  :l  Mariscal »  y  su  hijo; 
dudas  de  e  Marques  sobre  su  cumphmicuto*  6 
Suspensión:  propoaclas  como  materia  de  voncieu* 
cia  ai  Padre  Totanes.  iPájj,  44-  Sum*  ** 

Que  supone  efte  Padre  para  responder  ala 
Consulta:  en  que  casos  obligan  las  Qraeaes  Supe- 
riores ;  su  parecer  sobre  ¿a  suspensión ,  y  en  que 
le  funda »  "f*g   45-  Num  '% 

Como  pudo  llegar  la  noticia  á  su  Magestads 
no  hay  fundamento  paia  presumir  vicios  de  obrrep. 
cion,  y  subrrepcion.  i  ág*  49-  ^"«w»  **• 

Dice  ,  que  tales  muertes  no  fueron  causadas 
contra  *&Z°D ,  y  Justxia  en  la  substancia  .•  y  por 
qUQ#  Pap    5*-  3htm    ,2« 

Sino  se  governb  bien  la  acción  fué  por  falta 
de  consejo:  no  es  itórabe  i  vista  de  rarec  ter- 
ror y  asombro  :  pondera  mucho  las  violencias  de 
el  Mariscal.  P*g-  $*  ^um  «$1 

Razón  sobre  las  palabras  de  el  Real  Decreto. 


P4j>.  58.  Wum.sl^i 
InconvedJenícs ,  qué  se  seguirían  de  ia.  &veri« 
guacion.  i*4g.  ¿o.  *2\l**»*.  15. 

prueba  iundada  en  io  que  su  Magestad  man- 
da; conduces,  que  couuauau  en  ella,  y  acaso  los 
mas  inoceijce^  £&g*  6*    *Aum*  16.  17* 

Cédula  Realf  que  reciye  ^  ¿vi  arques-,  que  manda 
su  Magestad  en  ella:  reiterase  ei  mandato  de h 
averiguación  de  las  rimerte* ,  >  circunstancias  de 
ellas:  recurso  al  Padre  lotanes  para  el  mejor  acier- 
to; inoayos  para  dudar  eo  su  cun  plijm^to. 

Pag.  6  5*  l$um%  i8* 
Respuesta  de  dicho  F adre:  prueba,  que  halla 
en  el  Rea)  rescripto ;  coteja  las  fechas 

Presenta  el  Estado  calamitoso  de  las  Islas:  in- 
tera  motivos  nada  justificados    atraso?  graves  en 
*su  Comercio:  caudales  empleados  en  las  a<3uaie$ 
urgencias:  donativo  de  el  V Candare  i. 

CQmo  estaban  las  obras  pías:  daños  de  su  deter- 
minación: castigado  aquel  tumulto  en.  todos  sus  do- 
minios, no  bavia  necesidad  de  nuevo  castigo:  quie- 
re pravar  ser  de  derecho  divino  ,  y  humano  la  tío 
exfcucioü,  quando  en  ella  se  sigan  escándalos.) 

#'í  iag   7|- 
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Consultas  a  su  cofidriuáclon  de  los  jesuytas; 
el  contexto  de  ellas:  sienten  no  se  debía  proceder 
á  la  ejecución:  era  de  su  obligación  suspenderla: 
que  motivo  tal  orden:  á  la  noticia  cierta  se  si- 
guió e!  silencio,  Pag.  75.  ffum-  22.  23# 

Que  la  noticia,  de  que  se  quedaban  viendo 
los  Autos  suspendía  otra  cualesquiera  diligencia: 
sería  prevenir  las  Ordenas  de  el  Consejo  :  propo- 
nerte! temor  de  nuevas  inquietudes  eri  que  pade* 
cieseíi  mas  los  innocentes,  que  los  culpados* 

Pagm  75*'5V»f»,  14.  afl 

Era  su  sentir»  sería  de  su  prudencia  suspen- 
der tal  orden  c  como  Eecivib  su  ivfagestad  la  noti- 
cia de  ha  ver  aprehendido  á  un  Señor  Govmiador, 
en  que  fué  aprobada  la  conduela  de  el  Sucesor  en 
suspender  otra  Real  orden,      Pag*  77,  %lum.  16. 

Respuesta  a  la  segunda  Consulta :  horror  en 
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fe&o  cendria  U  execucion.        Pag*  72.  W«w.  28. 
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Qué  pedia  la  razón,  y jjrudcñcia  éh  efie  cases 
que  serían  atendidos  ios  motivos  antes  expaeílos: 
que  vexdad  podían  tener  los  Infoxmés:  <$&  set vi- 
cio Liana  su  Señoría  á  pios,  ai  Rey,  y  á  ía  Repú- 
blica si  solicitase  un  Indulto*  Ng%  8*.  #*#•  *5>. 
Sosiegan  al  Marques  ellas  Consultas :  como 
$e  exponen  á  su  Magcstad  fas  de  el  Padre  Totanes: 
mas  doítas,  y  moderadas  las  de  fes  Jcstíytas:  falto 
la  Pupila  en  el  ojo.-  ^%m&éu  que  siguen  dos  ca- 
minos soíi  dolosos.  Peg.  9fr3t»m  3o: 
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Residencia  ai  Señor  Tonalipa,  y  su  confirma, 
cionde  el  Supr^o  Consejo;  Pag.  W* 

Que  padeció  efte  Ministro:  perdida  de  cau- 
dal embargado  por  el  Manscali  aplicación  pojrtcr* 
das  partes;  declarase  perdida  otra  partida  procedida 
de  Emoaques :  condenase  la  injusta  prisión  de  Ain 

"  enza  t  y  de  b&ftflft  Paí- lhid*  f4um'  u 

Apelación  interpuesta:  ¿ele  otorga  cod  condi- 
ciones; bienes,  7  Majas  en  embargos'  que  se  le  destl 
m  para  alimentos,  M'  %lMf®*  u 

Averiguarse  'os  enseres*,  consulta  deOfi« 
cíales-  Realeo  sobre  los  socónos-  s  decieto  sobre  ella* 
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Pag.  88  *Mnm  3, 
Su  prisión  en  Cavite¿pasa  a  Maulla  coa  fian- 
zas; su  butJu  a  ia  pnsioü  ce  Cavite;  tiene  ci  Su- 
elto, y  tura muros  por  carzel:  Cédula  ue  *u  ¿ua- 
gestad,  cjuc  iLanua  *>e  cumpla  ia  Oiciea  üeel  ante- 
cedente aespacüo  ¡  determinación  sobre  efto:  co- 
mo se  üd  ae  proseguir  ¿u  causa ,  y  reari^ion  de  el 
Ptoceso.  ia¿.  ih*a.  ¿\um*  4. 

Viene  ^e  Cav'te;  su  habitación  en  mi  quarco 
bajo  de  Palacio:  representa  accidentes,  y  no  se  re- 
conocen  io  mas  graves  •  su  aseguración  en  la  Fu- 
erza de  Santiago  restituyese  al  casado  de  Cavite» 

Pag.  90.  2W*.  >, 

Sentencia  ultima  de  el  Real  Consejo  en  cjue  se 
le  condena:  queda  uelto  de  la  prisión  :  privación 
perpetua  de  ei  Oíi  io,  /  destierro  perpetuo  de  Phi- 
lipinas ,  y  de  ia  Corte :  <]ue  derechos  se  reservan! 
no  se  executa  el  destierro  por  eflar  enrenno  gra- 
vemente, paam  9lt  %um  ry. 

Coró  o  viyib  el  resto  de  sus  dias:  muere  llena 
de  calamidades:  danle  sepultura  en  S.  Juan  de  Díqs 
como  á  pobre:  que  aumento  e£la  tragedia. 

capitvio;  III.   • 

Muere  ea  el  Imperio  de  China  su  Empera- 
dor 
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doi    Canhi:    padece  persecuciones   la  Religión 
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"  tiestas  de  los  camales;  insignia  de  los  Roma- 
nos en  sus  calzados:  cjue  representa  efte  Símbolo: 
oueobranenlos  Palacios  la  ambición,  y  la  calla- 
dla: desorden  de  el  Palacio  de  Cnaoht;  prisión  de 
el  Principe  Heredero:  comprebende  efta  desgracia 
á  su  lamilla  condenase  á  uno  que  aacia  Horosco. 

Pag  Ib'td,  W»i».  u 
Son  ratas  en  China  eftas  deposiciones^  infor- 
ma el  Emperador  á  sus  Vasallos  de  los  motivo*;  el 
primer  Regulo  goza  las  confianzas:  muda  elTüea- 
tro  el  semolance  ¡  descúbrese  la  inocencia  de  el 
Principe:  recurso  de  el  Reguló  a  la  magia:  prisión 
de  el  Regalo:  sentimiento  de  el  Emperador:  su  vida 

en  peligro  *fr  '♦*  Vm\ u 

Coisalta  el  Eatperador  a  sus  Grandes  sobre 
la  libertad  ie  su  Hijo  respuestas  frias  de  los  con» 
so'cados  ínstanle  nombre  Sucesor  a  quien  pro- 
ponen:  sus  temor®  Ú  Principe  :  caida  de  k»  Grata- 
des  aplaude  el  Pueblo  la  resolución  :  restablece  al 
Principe  en  su  liberta  i-,  perdan  gene-al  en  atrasos 
de  tribuios:  gracias  de  el  Emperador  prevención 

severa  *W  **•  ^am\  5" 

Agravase  el  Emperador:  cúrale  nn  jesuyea  Le. 

■■-:        7  '       *   g°« 
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go:  cobra  sus  foeízaá  con  el  Vino  de  Misas:  edic- 
to ea  elogio  de  los  Europeos:  confianza  de  ellos 
en  el  sar  ¿miento  de  el  Vino,  ¿>¿*ga  i&  %>#¿  4. 
Muere  !a  Emperatriz  Madre?  luto  neuroso  t 
nueva  enfermedad  de  el  Emperador:  memorial 
presentado  para  él  nombramiento  de  Principe  He- 
redero; respuesta  de  el  Emperador  i  castigo  en  el 
Autor*  Fag9  9n  %¡umt  %é 

Embajada  de  el  Czar  á  la  Corte  de  Pequin:  el 
Embajador  Moscovita  hace  su  publica  entrada;  re. 
clve  el  Emperador  h  Embajada  en  su  Tíonoi  car- 
cas credenciales.  e*g  100.  Wwm*  ém 

Traducción  en  lengua  Tartsra :  hacela  el  Pa~ 
dre  Kegler :  sobre  escrito  de  la  carra  Latina :  el 
contenido  interior ;  diScukades  en  el  Ceremonial 
de  k  Corte:  resístese  el  Embajador  á  la  ceremo- 
nia de  tocar  con  la  cabeza  en  el  suelos  propone  el 
Emperador  un  medio;  y  se  rinde  á  el  el  Moscovita 

-Pag*  |0i#  *Ni»m.  7. 

Decreto  de  su  Magestad  a  un  Memorial  pre- 
ééñíMé  contra  los  Chinos  avecindados  en  B atavia: 
otro  Memorial  de  un  Mandarín  de  la  Provincia  de 
Cantón:  desecase  en  éí  furiosamente'  certra  los 
Europeos,  y  contra  fa  Religión  Cbristidna-.  compa- 
ra los  Olandeses  i  ios  Trígrcs,  y  Lobos:  satisfac- 
ción 


cíofi  íé  uá  Ingles  de  h  infidelidad  ele  los  Chinoi* 

Pa>g.  103.  *Níím.  8. 
Qixes?  debía  temer  aclualnaente  con  fraude  en 
-Su  representación  a  ios  Portugueses:  que  se  debía 
fciccr  con  los  Capitanes' de  ios  Barcos, 

y  Pag.  X05.  f^um.  9. 

Articulo  sobre  la  Religión  Christiana  ¡  Süce* 

sos  de  los  de  Manila  en  ei  ¡apon  transe  ornados :  su 

•parecer  sobre  las  iglesias  de  el  Imperio;  resultas  de 

ellas  permisiones:  providencias  precisas  a!  remedio. 

Pdg.  106  Mum»  kv 
Exaaainase  eñe  Memorial9.  'Junta  general  cu  ia 
cus  se  condena  la  Religión  Chriítiana:  alcanzarían 
perdón  los  que  la  huviesen  admitido, con  el  arrepen- 
timiento :  destierro  á  los  que  no  los  .denunciasen; 
privados  Mlnda riñes  de  sos  empleos:  concesión  x 
los  Europeos,  que  tuviesen  licencia 

Pag.-  iof#-  *tíítm+  n« 
Pesquisa  concr*  los  que  no  tenían  Ucencias 
sospechas  contra  los  Jesuytas;  su  memorial  les  hace 
mas  sospechosos:  seotdena  a  justificarse;  que  se  ca- 
Ikea  él.  Pag.  iop-  *lMtm*  íi. 

Deshace  la  calumnia  de  confundir  á  todos 
con  los  Ohndeses;  suplica  de  los  ]esaytass  sus*  par- 
ticularidades; quieiensér  solos.  Pag.  uz.  ^Slum.  13* 


Aireada  áe  el  priaieí  Ministro:  reforman 
su  consulta:  sencencia  de  el  Emperador  D  como  se 
sntie&de;  providencia  Sobre  Navios 

Severidad  contra  la  Religión  Chrisciana;  conve- 
nía prohibirla  ;  Decreto  Imperial  -cacique  asegu- 
rados dtteraiinan  su  píohibicíoa;  corhn¿ueve  á  ios 
Jesuytas;  presentan  Memorial  pregunta  de  el  Em* 
perador:  respuesta  de  la  sentencia  de  los  Tribuna- 
les: explica  el  Emperador  el  sentido:  replica^  y  sá  * 
esfeccione&s  'conteníalas  Igs  presentes. 

Pag.  114.  2VW.  ij. 
Pasa  el  frió  al  Emperador  en  su  Casa  de  cam- 
pos muda  de  Cas&¿  la  coagulación  de  sangre  no  ad .< 
cpitp  remedios  nombra  por  s&eesor  en  el  Irouo'i 
su  quarto  Hijo ;  muere,  y  toma  posesión  el  Prin- 
cipe ;  llamase  Jóngethin  1  luto  que  da  á  los  Euro- 
peos 1  su  reverencia  a¡  cadáver:  murió  en  la  ídola» 
tria-  elogios  de  los  Jesuytas  á  favor  de  efte  Hra- 
pecador:  que  crédito  meteden  eüos  elogias. 

,  Pa¿9  iii.  ftmK  i<?. 
Edad,  y  aplicación  de  el  nuevo  Emperador;  ri- 
gores con  que  se  explica  en  sai  principios:  no  per- 
mite entrada  a  los  Europeos-.  proscriv£  la  'Religioa 
Christiana;  favorece  en  el  Edicto  álos  [esuytas:  li* 

"  - :*■  "  -"-  -  brof. 


bto  ,  qué  compuso  para  iMuccion  de  sus  Vasallos* 
como  habla  en  éf  contra  nueftra  Religión-,  áqgtt 
secta  la  compara;   encarga  su  lectura  ai  tueblo: 

Pag.  i2i.  %um*  17A 
-Quedan  truches  Missioneros  dism  alados  en  las 
Provincias:  ordenes  apretados  de  el  Emperador ; 
arbitrio  de  los  Jcsuytas  •.  favores,  que  hace  a  es. 
ios;  su  quietud.  ?#  *H-  WlW*  *8' 

El  Principe  treze  convoca  a  algunos  de  lo$ 
nías  antiguos  Misioneros;  qué  les  comunica*  pr£  - 
viene  le  bagan  un  Memorial;  Breve ,  y  Regalos  d^ 
el  Papa :  comunican  ios  J$euyta$  con  el  Em^f 
dor;  expresiones  de  su  Magestad  con  ellos:  censttr 
ra  á  la  Cent  Romana  P&i*  125.  Hum>  19$ 

Expulsión  de  Missioaetos.de  el  Reyno  de  Con* 
chinchina;  cjué  intentan  pon  los  desterrados  tat  Je*- 
suytas  P*g<  i*>7 *  Wub»,  iQt* 

Paz  de  la  Christiandad  en  lunquín:  ituempesi. 
mo  Decreto  de  su  Rey  :  fue  á  solicitud  déla  Rey* 
tía  Madre:  que  produce.-  retiro  de  los  Misioneros: 
como  evadió  la  acusación  una  Señora  Chnstiana: 
no  Ja  admiten  los  deraas  Minístios  Pag.  128  ^,21. 
Astucia  dp  el  Obispo:  librase  pegando  fuego 
su  Casa:  una  Concubina  de  un  mercader  descu- 
bre el  secreto  j  generes  que  hallan  morivaivrH 
rí$x  rogo 


iitrí  í 
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garosos  Deciétos :  muerte  de-  dos  Agustinos  Reco- 
letos Descalzos.  Pag,  131.  %lum.  u. 
Son  acosados  de  Ladrones ,  y  Piratas  los  Mis* 
síoneros:  sale  á  conducir  nuevos  Misioneros  el  Pa- 
dre Fray  Marcelo;  quitan  los  Ladrones  las  vidas  a 
dos ,  y  dexan  por  muerto  al  Padre  Fray  Marce- 
lo da  sepultura  a  los  Compañeros ,  y  da  Ja  noti- 
cia: peligro  de  sus  heridas;  retírase  a  Manila ,  y  a- 
caba  alli  felizmente,  Pag,  132»  &Nam.  23. 

CAPITVLO.    IV. 

Efe&umse  fas  pazes  con  los  jotaes,  y  se  ratifi- 
can solemnemente.  Pag.  154. 

Naufraga  un  Champan  de  Chinos,  y  Joloanos 
en  la  Costa  de  Anticjue;  embargos,  y  Procesos  de 
el  Alcalde,  y  remítelo  á  Manila?  aberiguase  era  em- 
bajada de  el  Rey  de  jólo.  Pag.  Ibtd.  %lum%  u 

Noticias  de  quatro  cautivos  fugitivos  de  Jólo; 
alzamiento  de  los  que  venían  arrestados  en  el  Cham- 
pan: matan,  y  hieren  a  varios :  su  arribo  \  Jolb; 
como  procedió  el  Rey  contra  los  prisioneros:  su 
fuga  de  aquel  Reyno  :  disposición  de  aquellos  Mo- 
ros contra  Capis,  y  las  Islas-     Pág*  135.  W«i».  2. 

Tratase  de  imponer  las  penas  de  Piratas  a 
Sangleyes>  y  Moros .-  parecer  Asesorio  én  declarar- 
la 


les.  por  tates¿  ratifican  efíos  sus  confesiones:  concé- 
deseles Defensor,  Pag.  138.  *Num.  3* 
Despacho  de  el  Rey  de  Jolb;  sus  expresiones 
contra  cabilosos:  satisfacciones  de  su  amistad  sin- 
cera: echos  á  favor  de  efla:  no  daba  crédito  á  no. 
tichs  falsas:  perjuicios,  que  recibía  de  Satrboatgar: 
prebeaciones  de  un  Descrton  quejas  de  el  Rey  de 
Jolb  de  varios  procedimientos.  '&*$  136.  %uú¿  4. 
Carta  de  un  Sangley  a  otro  de.  Manila  %  re- 
fiere eíle  la  tragedia  ,  cargando  en  los  que  lleva- 
ban presos  a  los  de  la  embajada:  justificase  en  el 
hecho»  Pag.  153,  Mum*  10» 
Vista  Fiscal  sobré  Autos ,  y  documentos  :  es 
de  parecer  se  trate  coa  mejor  acuerdo  el  Expe- 
diente: se  dibia  asegurar  e!  Goviernc  en  la  amis- 
tad, que  el  Jolb  ofrecía;  parecer  Aseso  no, 

Pag%  14  5,  Wum.  6. 

Confojrmanse  los  de  la  Junta  con  eíle  parecer: 
coroboran  sus  asertos  ?  providencias  que  podían 
tomarse  6n  la  satisfacción.     ta¿.  148.  W»w  jé 

Prevíetíense  Embarcaciones,  que  pasen  a  Jolb? 
encárgase  délos  negocios  Don  Migue!  de  Aragón; 
despachados  en  calidad  de  ernbiados  de  el  Superior 
Govierno:  Instrucciones  de  eñe.  Pag.  149.  W0'-  8* 

Arribo  a  Jolb:  reciví  miento  solemne:  cómo  acU 

tinte 
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tf&é  m  Jola  los  trátalos  ¿t  las  pacé$:  beneficio  %  <pie 
reconoce  en  ellas  bajo  gtae  artículos . 

Pagm  150.  "NuWk  9» 
Tratados  sobre  Cautivos:  providencias  sobre 
fugitivas  Pao.  135.  W»i».  10. 

Que  se  trata  soke  la  remisión  de  el  Sangley 
Pocjuá,  y  Compañeros  recompensa  deefto;  pro- 
vece ia  restitución  de  Jo>  Látaos  deSarob^angain 
a  que  se  obiga  en  justa  recompensa. 

Pag   154  ^Imn.  tl# 
Sobre  auxilios  a  Amigos ,  y  Enemigos ;  inte- 
nses de  guerra  comunes,  y  divisibles. 

Pag-,  Mf.  Wwi».   12; 

Conviene  el  Sultán  en  los  Articules  preetíraí- 

Bares ;  iura  el  Su1  tan  su  observancia:  exajeracicne*, 

si  no  las  observase  de  buena  fe;  firmóla? ,  y  jura  el 

Embajador  ratificarse  en  Junta  de  guerra. 

Pifé  i6jt  ^Num.  13# 

CAPITVLO  V. 

Piérdese  e!  Caleon  Santo  Chrmc  de  Burgas  eis  Ju 
cao,  ea  cjue  padeció  ¡nacho  efle  Comercio 

Dü  fondo  eñe  N?av¡o  en  Tícao:  descripción  de 
éíle  fondeadero  ;  tieinpp,,  que  sobrevino,  y  le  he* 


cho  sobre  !os  atrecifesr.  comisionase  parala  averi- 
guación al  -Señor  VeiasCQ  ,  que  pasaba  promovido 
á  la  Audiencia  de  tVíexico  ¡  diligencias  praaicada* 
para  saWar  |*  carga  ainguna  es  súdeseme, 

Pag.  Ibidm^Huw+l* 
Segando  recoitoci^aco ••:  chícase  su  total 
pérdida-,  determinase  se  queme  el  Vaso  para  apro- 
vechar la  Clavazón:  sacase  la  Imagen  de  el  Santo 
Christo  de  Burgos,  y  se  coloca  en  la  Iglesia. 

Pa¿9  iéo.  *Num*  z. 

Inútiles  diligencias  en  sacar  la  carga:  se  aban  ■ 

dona  al  trabado  de  }qs  Indio*  coa  ninguna  utilidad. 

Bag*  16 a»  W#wp.  3. 
Sigue  suviáge  alaos  slgjWeate  el  Señor  Ve- 
lasco;  obra  pia,  que  Cunda  en  Tieao  para  e\  Saneó 
Cbristo  de  Sorgos;  memoria  agradecida  a  los  lavó- 
les de  tan  Sagrada  Imagen*  P&g*  16$  f^ium.  4. 
Admiten  la  írmdacion  los  Padres  Recoletos: 
bacense  cargo  de  el  Capital,  y  prosigue  eri  el  Cul- 
to: asaltan  ios  Moros  efle  Pueblo,  y  librase  la  Inha*. 
gen  prodigiosamente '.  su  translación  ai  Puerto  deS* 
Jacinto,"  *'H&  m  °#*w»#  >• 

CAPITVLO    VI.  , 

Entra  e»  «Has  Islas  saidaQiJscitnoAtzóbi^  «1 


lüustnssímO  Señor  Verrcudez :  noticias  dé  eñe  [- 
líastííssimo  Señor  con  lo  que  interesa  á  la  Hiscoiia, 

Pag.  {&7# 

Presentación  para  Arzobispo  de  Mánib  aJ  Se- 
ñor Veríiiudez;  admite  al  Arzobispado;  Patria,  y 
méritos  de  efte  %moxi  consegrase  m  México:  haca 
confirmaciones  en  Marianas;  caso  raro  con  una  cria* 
tura,  que  bautizos  su  r'ccívímscnto  en  Manila; su 
aplicación  al  Govierao,  ,  F^  t¿4d.  %¡nm.  t$ 

Enferma  gravemente:  consumado  en  breve 
Heno  muchos  tiempos:  exequias,  y  funerales:  su  co- 
razón se  remite  á  México:  tag.  í69.  ^Slurn.  z¿ 

Competencia  en  efte  breve  tiempo:  providen* 
cias  de  m  Magestad  á  la  tafo  de  Sugetos  para  ob- 
tener  ía$  Prebendas  de  Olido:  deteisnina  se  tilden 
Escuelas  en  lasísks:  establecerse  Cathcdras  de  tea 
facultades  mas  principales;  asignación  dc<Salarios3  y 
Hónoses.  Pag.  170.  9ium.  ¿ 

Noffibra  su  Magestad  para  !a  Carhedra  de  Pri- 
ma de  Leyes  a!  Señor  Velasco  x  al  Señor  TorribiV 
para  ia  de  lusiituta:  fixanse  Edifíos  cu  ¿Vexico  pa~ 
ra  la  de  Cánones:  sale  en  las  Oposiciones  elefio  el 
Señor  Osio#  p^  l?Zm  ^m.  4# 

Ponese  eo  execucion  h  disposición  Real;  con- 
tinuara sus  e«rcjcjo$  :  representación  de  Oficiales 

Rea- 


Reales  sobre  los  Salarios:  liquido  de  gastos; 

P&gi  174*.  W#?-  5* 
• .   Economía  de  él  Marques  Governador:  suspén- 
dese la  fabrica  de  la  VniversicUd:  censos  atrasados 
"déla  Casa ,  que  servia  de  Escuela  ;  determinase  tras- 
ladar las  Cathedras  a!  Colegio  de  San  Felipe;  oposi- 
ciones á  efta  determinación*     P4g*.  tff*  S^kw.  $& 
Dá  quema  el  Marques  á  $v  Magestad:  vlOa  al 
Fiscal  por  lo  respeftivo  ai  conocimiento  de  el  Or- 
dinario: su  respuesta: -pretensión  de  el  Señor  Veí- 
mudes :  resistencia- de  el  Governador :  aclarase  la 
competencia,  P*p  18  ó.  VtfM*  y® 

CAP1TVLO  VIL 

Prevenciones  militares ,  y  Escuadras  armadas  en 
guerraA  escarmientan  á  Joloess  y  Mindanaos-  P*  1S4* 

Daños  ¡  y  Insultos  cié  los  Moros :-  crueldades 
ejecutadas  en  el  Champan  de  e!  General  de  Zcbü 
Cchoa:  precisión  de  que  los  armamentos  'salgan  de 
Má&üa:  invasión  en  Mindoro:  breve  resistencia  de 
el  Pueblo  de  Manaol.  f?4§   Itid»  ^um9  n 

Atacaa  al  Presidio  de  Cateh -defiende  su  Mi- 

niftrq  su  débil  Baluarte;  incendian  el  Almacén  con 

fuegos  arrojadizos;  apagan  el  fuego  con  la  eficacia 

de  el  Padre  4  asalto  de  [os  .Moros  ¿  resistencia  íavo^ 

'§§§  rabie: 


m% 


rabie:  hacen  levantar  el  Sitió*  muere  el  Padre  MíqJs- 
tro  de  las  tangas  pasadas*  fa¿.  185.  2y*w,  1. 

Temores  de  el  Señor  Marques.-  m^nda  infor- 
men los  Alcaldes  de  las  Provincias:  cartas  de  Mau- 
lana  al  Padre  joseph  Mana ;  proteicas  de  su  amis- 
tad ¡explica  el  riesgo  ea  que  el  teñían  sus  contrarios; 
solicita^  auxilios :  comunica,  noticias  de  armamentos 
dé  los  Moros:  que  le  responde  el  General  de  Zebú, 

Da  vista  de  esto  al  Fiscal:  su  parecer,  variedad 
en  el  apreíto  de  Armada:  proponese  un  donativo. 

Pag,  186 -.  Mumm  4, 
Informe  de  el  General  de  Zebú:  explica  éfíl 
indefensos  consulta  de  el  Govemador  de  Samboa* 
ngarn  recelos  sobre  lps  asumptos  de  Radiamura,  ■ 

Pfig  19  o  9trn.  y» 
Propone  el  Señor  Marques  en  Janea  eííos  do  - 
tomentos:  convienen  en  que  el  apresto  de  Armada 
ora  necesario:  varían  en  el  mód  ..  nueva  petición: 
parecer  de  él  Señor  Oydor  Martínez:  donativo  de 
los  Vezinos  deCavite.  Pagm  191    tiím  £. 

Cabo  Superior  de  él  Armamento  Le  año:  orde« 
tiest  y  Instrucciones:  dirreccion  de  la  Armada  á 
Yloyloí  aqut  debia  entregarla  al  General  Mesa:  ge- 
nerales Instrucciones.-  condiciones  en  caso  de  paces: 

suce- 


sucesos  de  eftá  Ajinada.        Pa&  &4>  Wíw,  7I 
CAP1TVLO.  VIH 

Cesa  el  govkmo  de  ei  Señor  Marques  de  Torre 
Campo,  y  le  ocupa  el  Brigadier  Don  Fernando 
Valdes  Taroon,  á  veinte ,  y  do*  Govjegador  de  es> 
tas  Islas,  ,  ÍM  &M 

Ffutos  de  la  defilídad,  la  gracia,  y  el  descanso-, 
govierno  íeli?  de  el  Marques;  una  alma  clemente  se 
hace  capaz  de  todas  las  virtudes;  vivió  cota  todos, 
y  para  todos:  aplaco  turbas  con  felicidad:  assi  bajía 
ei  Señor  Tamon  «1  Govjerno-  memos  de  eíle  C$* 
vallero*  "     ?Ag  itod.ftum.  1. 

Sus  primeras  atenciones  fue  el  reformar  el  Esta- 
do deeüa.  Plaza:  informase  de  elnumeto,  y  calidad 
de  sus  armas :  su  mísera  condición:  manda  hacei 
provisión  de  fusiles:  a  quienes  se  hicieron  eftos  en- 
cargos-, sobresale  en  efie  arbitrio  Don  Pedro  de  el 
Rívero  :  acept^  ¡a  solicitación,  y  con  qué  condi- 
ciones. 9Pa£*  «*#  3Num.%* 
Hace  presente  la  conveniencia  de  fletar  un 
Barco  de  el  Rey*,  conveniencias  a  favor  de  la  Real 
Hazierida:  reconócese  el  beneficio,  y  se  acepta  la  pro- 
puesta; formalizase  la  contrata;  no  se  logia  la  com- 
pra en  Batavk  i*£*  *os-  Ww*<  h 
m§  z  Refor. 


Reformase  si  orden  de  romper  el  Nombre . 

Pag,  20$.  "Num.  4. 

Daaosj  que  causaban  ¡os  ¿Moros-,  convoca  el 
Governador  á  junta:  expone  b  que  instaban  las 
tragedias  de  remedio:  su  sentíaiieoto  sobre  destrozo 
de  Sagradas  Imágenes:  empeñaba  a  la  satisfacción 
¡a  causa  publica.  Pag.  ¡bid.  ^um.  5* 

Propone  si  se  debía  declarar  a  los  jolces  ene- 
migos de  la  Coxoru:  si  se  debia  preparar  Armada 
pronta  contra  dos:  qué  aprestos  para  castigarlos: 
qué  se  debia  arbitrar  entretanto  a  contener  su  or« 
gulíó-  Pao*  iqj.   Wum.  ¿. 

Otro  medio  a  la  quietud,,  alentar  los  Indios 
al  corso  con  el  incentivo  de  el  pffiage;  pareceres 
de  los  asistentes:  fáslgaanse  en  lo  que  propongan 
■pr  añicos,  p^    2os>.  ^4im.  7. 

Parecer  de  Escalaste:  medios  proporcionados 
8  la  expedición  :  Embarcaciones  Eisayas  mas  pro- 
porcionada» á  entrar  en  los  esteros:  peligro  en  pa- 
sar inmediatamente  k  Jolb  sin  armamento  cómpe- 
ten:e#  Paz.  no.  fium*  8-  ; 

Qfie  Dodía  ejecutarse. cüo  las  Galeras:  tu  des- 
pacho a  Cala  miañes?  derrota  desde  allí  a  Samboa- 
ngan  :  sus  operaciones:  precisión  de.  mantener  Fs-1 
«piada :  coñvieaea  coa  elle  Aranas^  Iniberi ,  y 

bat- 


BaitOs.  *#J<  m*  9fum*  ?. 

Parecer  de  Illurabe  ¿  despacho  de  Galeras  á 
Samboangan  ,  y  que  pasea  á  las  costas  de  jola,  y 
las  hostilicen  :  qm  eia.  necesario  sostener  á  Cala- 
mianes:  conque  Embarcaciones  i  se  aumentase  ci 
numero  de  Españoles,  y  se  dismínuiese  el  i\¿  Bisayas 

Pag.  2.14.  f4um*  10» 

Parecer  de  el  Maestre  de  Campo,  se  detuviese 
el  despacho  de  Armada  gruesa:  disposiciones  eotxc 
tanto:  conviene  en  que  se  declare  enemigo  al  jolb. 

Pag*  2.1$.  2Sta».   iu 

Voto  consultivo  dé  el  Real  Acueído:  se  pre- 
venirse a  !os  Cávelas  de  la  morismas  hostilidades 
en  su  deFefJo;  se  permite  a  los  Españoles  armarse 
en- corso.  *ggb  ni*  Nm.  fu 

Avísé  M  el  Alcalde  de  Calamíaaes  í  peligro 
de  la  Fuerza  de  Tayeay:  providencias  a  su  defensa* 

Concurso  de  fabricas  en  Gavitei  consultase  á 
su  Castellano:  sa  respuestas  como  se  podría  aten- 
der l  uno,  y  otro:  coacluyense  las  Galeras*  como 
se  equipan:  sup!§  el  Vecindario  Sa  (alca  de  tropa 
snla  Plaza;  $%*  %i&  %]um<-  14* 

Sale  -a  Armada? Oficiales  mayores  de  eWa:  ^le- 
ga &  Sa«abo*ngan;  expedición  a  ]olb;  su  ¡desembar- 
co; 


«r 


m 


coi  daños,  que  hace  en  ella  IsU:  regreso  á  Sam- 
boangan.-  pasa  ja  Armada  á  la  tuerza  de  BuaL'^ue 
gaas,  y  gstr^gQi  con  a)¿uaoi  ^espejos 

Pag,  aao.  W»w4  15, 

Pide  auxilio  el  ]ol©  al  Sultán  de  Tamontaca; 

Consulta  efte  a  nuelba  Armada  :  su  fixnueza  en  ia 

amistad.  vi0a  deeí  Fiscal  tavoiece  a  efte  Regulo: 

sq  ¿tcaúon  a  la  Paragua       P*sg4  222.  2Sfa»,  t<5. 

Despacha  el  Governador  á  ?aehr¡aas  dentina. 
do  á  Samboaagan;  alzase  Maljno¿  contra  Maularía 
pide  efte  socorro  á  nueíltas  Armadas:  Maüoog  á 
los  Oláodeses:  unta  de  guerra  en  SamboangaQ:  de  ♦ 
teraaiDase  el  socorro:  Comándale  Zacharjas:  como 
le  recibe  el  Sultán?  operaciones  de  efta  Armada  . 

Pag*  22}*  bhunu  17. 

Incendio  eti  los  Reales  Aliriazcnes  :  perdida 
grande  en  los  estragos  de  el  fuego  ¡  no  se  halla 
con  que  habilitar  dos  Galeones :  esfuerzos  de  la 
Ciudad  para  su  habilitación    Fag  216.  ísíttm.  18, 

Arbitra  hacer  la  contribución  general:  sirve 
con  un  donativo  de  treinta  mil  pesos :  tstima  el 
Govrenádor  e!  subsidio:  manda  dar  Testimonios  pa* 
ra  ocurrir  á  su  Magestad.        Pa?.  228  *Num*  19. 

Liquido  de  lo  consumido  en  el  Incendio  2  ha « 
C3sejqr  [0$  Libios  de  Contaduría. 

Pug,  z$ot 


Pag.  230,  'NuM.  zol 

Invasión  de  los  Moros  en  Calámianes:  su  A$- 
mimcBto  'y  Cornapdantc  Bigctüíos;  cautiban  en 
Dumaran  al  fiscal  mayor  :  tomante  por  practico  ; 
intenta  la  sorpresa  de  Taytay.*  ardides  de  e]  Practr. 
coa  malograr  sos  iateatos;  tiene  noticia  él  Gaste* 
llano,  y  se  previene:  adqmeíe  noticia  de  el  desem- 
barco :  dedeoese  a  recivif  los  Moros  fuera  de  el  fu- 
erte: no  puede  resistir  el  ¡rapeta ,  y  se  retira  á  la 
Fuerza .  Pég*  ¿3 1 .  W$é  •  *í» 

Sitian  la  Fuerza  :  escasez  en  ella  de  Vivéreá 
socorre  eíla  necesidad  ana  embarcación  de  Cu^Os 
habilitan  se  los  Moros  con  los  despojos  de  dos  Chana* 
panes:  fuego  de  uña, y  otra  parte:  reámase  ios  Mo- 
res de  el  sttiQ  £>^a  escarmentados. 

Pag*  zy>fNum*tii 

Imputan  al  Fiscal  cautivo  sus  desgracias:  que 
jtespande  el  Viejo:  cruel  martirio^  que  padece  en  la 
navegación,  y  muere.  Pagm  235   %um  15. 

Consulta  de  el  Alcalde  para  asegurar  aquel 
Presidio:  pide  renueven  ¡as  armas:  junta,  que  con- 
voca el  Governadon  manifiesta  en  ella  su  Chrístia  • 
no  zeta;  ofrece  sacrificar  su  Persona  en  la  defensa: 
concurre  á  los  gastos;  que  ofrecen  tos  concurren  * 
tes*  arbitrios  para  sostener  el  honor  conempfc* 

ño» 


ño;  remítanse  socorros  a  Taytay* 


rr- 
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CAPITVLO.  IX, 

Con  ta  arribada  de  algunos  Isleños  Carolínos  s<: 
pretepdc  el  discubriíricnco  formal  de  cftas  Jalas,  y 
hacer  establecimiento  en  ellas,  que  110  tuvo.tíecio. 

Diligencias  én  el  cfisojbrimiento.  de  las  Caroh- 

ñas;  arribo  casual  de  eüos  Naturales  I  las  Marianas: 
su  íecivimiento  9  y  sustos :  regalo  5  que  hacen  al 
Padre  Miaiílic;  afabilidad  de  el  Padre  con  ellos; 
ardbo  de  otra  liarca  :  explican  como  se  desgarita* 
ron:  ríndese  uño  á  las  fatigas,  y  teclye  el  Bautismo: 
facciones  de  ellos  Isleños.  Pág*  U¡d**Num»  U 
Averiguase  con  cofimsion  la  situación  de  sus  Islas: 
sus  costumbres,  y  govieTco;  quamas  eran  sus  Pro* 
viñetas ;  y  de  que  Pueblos  constaban;  por  d  Piloto 
¡uaQ  Rodríguez  fué  descubierta  una  de.  ellas:  su 
distaucia  d@  Guayase  qual  de  ellas  es  la  Cortes  d&n 
noticia  do  Paiaos  ¡  erortes  en  punto  de  F.digion. 

Pag%  242  é  íW«fw.  2» 

Cultos  supersticiosos  con  sus; difuntos,  objeto 

de  su  cuíco  im  Cocodrillo;  observa^  tas  acciones: 

es  de  mucha  honrra  la  Poligamia  :  h^rxor  pl  aduL 


tirio 


tirio;  cómo  se  castiga.  Pd£i  144-  **»•  9. 

Autoridad  de  nxgovfcxnó:  como  esta  repar- 
tido; modo  de  dar  Audiencia  el  Superior:  como  se 
presentan,  y  despiden-,  corno  se  reeíven  sus  Orde- 
nes :  castiganse  los  Reos  con  destierros:  sus  Casas 
son  Chozas.  í*¿.  a4f.  N«».  4. 

Casas  de  Enseñanzas  en  cada  Pueblo;  <jue  se  'en- 
seña en  ellas:  ocupación  común  de  los  Hombres-, 
cuales  la  de  las  Mugertt;  frecuentan  los  Baños;  fa- 
cilidad en  reconciliar  enemistades;  sus  guerras:  co- 
mo ordenan  sus  Estérete» :  como  usan  de  la  Vic- 


tona. 


Síi  sustentó  regular;  no  hay  animales  cuadrú- 
pedos en  eftas  islas;  los  Mestizos  blancos ,  que 
hay  entre  ellos  se  presume  sean  de  los  que  quedaron 
con  Lope  ¡víarein.  ¥«■%•  *  47-  .*&»».  é« 

Escudan  mucho  el  hierro;  están  violentos,  y  so- 
licitan su  regreso  :  intenta  el  Governador  detener- 
los: el  Padre  Caatova,  pretende  acompañarlos?  no 
conviene  en  ello  su  Vicario  Provincial;  instancias  de 
el  Padre  Cantona-,  medios  para  asegurase  de  ellos*. 
no  hace  impresionen  e!  Vicario  Provincial:  instan 
los  Isleños  ensupartida  alGovernador:  consigne  de- 
tenerlos hasta  mejor  tiempo.  Pag.itf-Jium.  jl 
{ornada  que  se  dispone;  consigue  licencia  el 


Padre  Cántova  de  su  Vicario  Provincial;  embar- 
case coü  los  Caroíioos ,  y  no  hallando  ¡as  Islas  ar- 
aban á  Manüa  :  repícense  las  diiígeücias:  descu- 
bren ía  ísia  de  Mogmog  **  pisan  á  Taialep ,  y  des. 
embarcan;  §u  reconocimiento:  sale  el  Padre  Victo; 
á  solicitar  socorros ,  y  arriba  á  ^ianiía  con  algunos 
Indios :  reciye  e{  Bautismo  en  la  Cathedtal  eí  Prin- 
cipal. Pag,  íjo.  Huw.  8* 

Bueíve  el  Padre  Vlfror  %  desgracias  én  su  na- 
vegación: áabiikase  en  Marianas;  reconoce  á  Tala- 
íep;  no  corresponden  ios  Isleños  á  las  señas,  y  se  pre 
sumen  fuesen  todos  muertos  eonSimanse  al  véc 
quemada  la  Casa  de  él;  a  faerzas  de  diligencias  co- 
jen  un  Indio;  libranse  de  los  demás  con  la  artille- 
ría: bueVefise  á  Manila,  Pag.  ift>  %l»m.  p. 

Sábese  de  el  Indio  preso  como  mataron  ai  Pa- 
dre Cancova,  y  I  sus  Compañeros ;  solo  reservan 
á  un  Indio  Tagálog  •  explica  f  que  el  que  movió 
la  sedición  fué  el  Interprete  :  contagio ,  que  les 
tesultb  de  la  muerte  de  el  padre, 

Pag'  253  ,  Wn»t  io» 

CAPITVLO  X. 

Diferencias  de  el  Comercio  eje  Cádiz  ccfifcra  el  Coi 
mereb  de  Pbilipinas  en  que  intentan  subvertirle, 

?*k  *  54. 


Prohíbese  todo  genero  de  Texidos  &  Chía  a 
al  Comercio  de  Pbíilipmas  a  representación  de  el  de 
Cádiz:  Uidcn  «e  su  Magestaü  al  Viney  de:  Nueva 
España  ;  representa  el  Virrey  los  daños  ce  su  execu-* 
Gioil,  y  las  malas  resultas  eq  la  Nueva  España,  be- 
neficios ea  aq*  el  i  eyno  cor  las  Nao?  de  Filípicas 
en  Acapulco:  perjuicios  mevítatbies  a  la  Real  Hazjj- 

enda  "  £%*  %ft  ^fl*  *• 

*  En  vista  de  nuevo  despacho  determina  el  Viriéy 

la  execuciqn:  adquiere  aoticia  de  la  consternación 
universa*  dé -estas  islas  por  la  epidemia  de  Langos- 
tas; suspende  ia  prohibición  de  el  Comercio:  agre- 
gase U  prohibición  acej  Emperador  de  China  ene! 
Corxerqo  con  ios  de  Filipinas.     Pag.  itf.  ^slm*j.. 
Examinase  efte  negocio  en  el  Supremo  Conse* 
jo:  alegatos  de  el  Consalado  de  Cádiz:  que  resuelve 
el  Consejo?  determina  el  tanto  de  la  carga :  pjjCOryU 
bensc  texidos  de  Seda;  cju§  géneros  se  pettóiteá : 
penas  en  su  contravención.     Pag.  ico.  .5V»$*  3« 
Prohiben  se  las  maiiifestaciciies  fuera  de  Regís-* 
tro  ¡  orden  sobre  la  numeración  de  Comerciantes: 
regulación  de  detechos:  como  se  ha  de  hacer  el  re- 
partimiento, y  quienes  son  excluidos:  como  se  haii 
de  minorar  los  carguíos :  orden  de  ferias  moy  y$n« 


rT. 


tajdsás:  que  sena  de  bacér  si  falcase  el  permiso:  p£« 
das  á  ios  qaé  incluyen  caudales  cié  ¿os  de  Nueva  Z$* 
paña:  como  se  han  de  ajustar  las  medidas;  qué  se  de 
termiqa  sobro  el  Reglábate  d$  los  ejen  mil  peses. 

Pag,  zci*  ^uw*  4, 

Ociante  duro  e(k  piaflica :  concédese  nuevo 

mstboclos  adelantase   el  permiso:  disposición  de 

0  o  Navio  :  como  se  ha  de  hacer  la  raaoiícstacicn 
para  las  abaluacionese.  concédese  al  Comercio  de  Cá- 
diz, Diputado  á  elle  reconocimiento. 

Pag.  i6\*  %wn.  y. 

No  sosiega  el  Comercio  de  Cádiz ¡  íepresenta. 
perjuicios  por  el  antecedente  reglamento:  plata  que 
regresaba  áeü&s  Islas;  nuevo  orden  a¡  Virrey;  de-, 
jenxuna  no  se  haga  novedad  hasta  concluir  los  cin* 
co  añOs :  cumplidos  eííos  se  arreglase  a  el  de  se- 
tecientos, y  veinte;  qué  se  previene  aeíle  Gcver- 
ciador.  Pap  i¿e9  fium  <r. 

Consterna  éíte  despacho  al  Comercio :  dase 
vida  a!  Fiscal :  que  estrana  no  se  huvíese  dirige 

1  efte  Gobierno :  ¿jua  debía  obedecerse  f  y  no 
cumplirse:  h&cese  saber  á  la  Ciudad:  petición  de  su 
Procurador  General:  que  tfecwiese  in  formaciones  de 
t6s  Barcos,  y  caudales,  qae  entraron  en  Cantón  de 
Exttangeros;  Cxarainanse  trice  testigos  iüst£UÍdo$#y 

de 


de  vista:  facerías  de  Frateses,  y  Ingleses:  Navios 
de  eftas,  y  otras  Naciones ;  plata  que  llevaban  de 
el  Cuño  Mexicano,  y  Peruanos  su  caiga  en  aquel 
Puerto:  informe  délos  Eclesiásticos  sobre  ti  atraso 
de  aquel  ¡nodo  de  Comercio*    £<g<  Mfo¡  3**»;  7- 

Presentación  de  el  Regidor  Procurador  Gene- 
ral; dice  debía  haverse  intimado  e)  Real  Orden  á 
su  Apoderado  ea  Milico:  hace  préseme  perjuicios, 
y  -gravámenes;  la  total  myna  de  el  Comercio  ¡  q^e 
asistía  á  tales  Ordenes.  Ptí&  *&«  ^m  $• 

Que  motivaba  tales  Rescriptos  s  se  Fundaba  el 
de  Cádiz  en  supuestos  príuidos:  hacese  cargo  de 
desvanecer  la  queja:  no  disminuye  el  valor  de 
mercadelas  la  carga  de  nueftros  Galeones. 

Aunque  quedasen  en  España,  disminuía  los 
precios  de  géneros  proprios  %  qoando  seria  funda- 
da la  queja  contra  el  Comercio  de  Filipinas!  .<juam 

do  empezó  efte  reclamo:  descúbrese  el  empeño: 
ponderación  sobre  caudales  reflexión  ¿preciable  eu 
el  Comercio  con  Bstr&ngeros:  de  quien  debían  que* 

xarsetms.  &1MW;  **?  . I0¿ 

Instancia  de  eíle  Gometóio:  alega  la  auna  ine- 
vitable de  efias  Gbristiarxkdeg :  solícita  importóte 

reieeiio  m  el  embarque  de  Sedass  mftotmm s*^ 
-    v  pilca 


H> 


plica  de  la  dplibteacion  ~  y  eñ  cñé  caso,  e¡üé  vaia$ 
Gaje on  sin  mteieses.  pug%  z;g#  24uOh  u. 

Voto  co^isuIdvo  de  el  Real  ácuerac;  defaia  el 
Govierno  cnan.enei  ai  Cornete «c  en  su  posesión;  A- 
sesoría  de  el  Qy dor  Decano:  r?o  obligaba  su  cumpli- 
miento no  oída  la  parte  :  podían  alterarse  las  Reales 
disposiciones  encaso  extraordinario;  $e  precautela- 
sen danos:  su  parecer  en  caso  tan  irregular ;  con- 
Formase  con  eí  el  Governador :  suplica  á  su  Seño  - 
ría  mantuviese  en  su  posesión  á  eíla  Ciudad. 

Pag.  ij6*  *Nuwé  i  a, 

Decreta  el  Governador  no  haver  lugar  al  ar- 
ticulo introducido:  representación  deia  Ciudad*  no 
halla  medio  á  fraciíitar  el  embarque  con  solo  Ropas 
de  aigodon.  confírmalo  con  la  experiencia:  diuoi- 
acción  de  ramos;  regulanse  los  montos:  diminución 
dfi  reotas:  quiebra  en  cada  un  nao:  perdida  írrepa, 
tebte*  Pag,  i%u  *Num.  i¿. 

Convoca  el  Governador  a  junta  extraordinaria; 
.propone  en  relación  el  .Expediente  formado;  dice 
ser  tracería  ponderosa:  pide  expongan  sudi&amen: 
había  con  expedición  el  Reverendo  Padre  Comisa, 
rio  Atredbedera;  convienen  todos  con  su  di<Oarriea; 
piderie  loponga  por  escrito:  el  Provincial  de  la  £om- 
pañi&jla  su  parece c  separado:  razones  en, que  $e 

Fun-  ' 


funda;  P¿1 .  ib¿  8  ^én  i  14* 

Da  el  Padre  Comisaria  su.  parecer  por  escrito* 
eonvlm  en  si,.  ehauaUescrípto  con  otros,  su  pare- 
cer en  orden  a  las  expresiones  de  el  Virrey  -.  no 
jnstaba  en  alias  la  ejecución  ¡  que  deberían  obede* 
q^rse,  y  no  execrarse;  gravámenes  de  su  praííica: 
averigua  la  mente  d¿  su  Magestad.  Pag*  tf$.  W.  i$¿ 

Qual  era  el  Rea!  designio:  convlna  Reales  Ok 
denes;  tjue  se  infería  de  "ellas,  favorable  a  efle  Co- 
mercio: que  facultades  asistían  al  Virrey  eo  orden 
al  reglamento :  epe  no  debía  anticiparse  ¡a  execu- 
cion  á  h  sentencias  que  havia  espirado  Ja  prohib|* 
cion  de  Sedas;  conclusión  de  su  diftaTnen* 

Pégn  2.91.  Sfig**.  i^« 

Llevase  efte  parecer  a  Junta  de  Real  Hatea- 
das sentir  de  los  convpcados;.ktienen  por  justifica* 
dos  lo?  motivos  de  la  pretensión;  su  parecer,  <jtj^ 
el  üovernadof  permitiese  el  Comercio  de  Sedas, 

Pag  239,  %tmm  tyi 

Real  despacho  a  petición  de  los  Diputados  de 
Maxilla:  que  representaron  eftos  a  su  Magestad.  de- 
clara continué  el  Comercio  según  otras  Reales  dis» 
posiciones.  P^£.  ¿9$.  ^(«m  i8f 

Permiso  a  la  junta  de  agravios  i  recurso  d$ 
esta  a  la  Real  Audiencia;  como  se  han  de  reducir  los 

car* 


*9 
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carguíos:  regiílro  dé  embarque;  permisión  I  Maxi» 
ñeros,  y  Soldados:  distribución  de  decomisos:  mc# 
didas,  que  debiao  asar  Jos  de  el  Gometcio:  de  quie- 
nes se  debe  conapooer  la  junta  de  Repartimiento: 

fecha  de  elle  Real  Despacho.  Pa¿*  ai>8,  $**•  i2« 

CAPIIVLO.  Xh 

Alborotos  de  los  Moros  de  Mindango,  que  solici - 
Hti  d  &üulio  de  nueílras  armas ,  y  .los  Socónos, 
coa  quQ  se  asiste  á  Bü€Üros  parciales»     Pag*  $oy 

Carta  de  Radiadora  en  la  que  explica  la  so- 
bejtVia  de  Malinog  s  que  ofrece  i  contenerles  habla 
favorable  d^  !a  Armada  antecedente:  dice  >  que  h 
genfó  de  Malinog  bavía  muerto  á  so  Padre:  auxilios, 
que  pide  para  vengar  gfia  roerte:  su  respeto  ^ 
coronarse  «'suspensión  hasta  lograr  la  obediencia: 
ofrece  sacrificar  la  vida  en  servicio  de  .el  Señor  Fe* 
Upe  Quinto:  capitulaciones,  que  ofrece* 

Pag.  ¡¿id*  2Sf  um*  U 

Comunica  e£b  muerte  al  Governadox  de  Sam- 
boangan;  coatcm  el  Governador  dándole  consejos^ 
y  arbitrios  para  resistir  al  út$W  %  erpbia  dos  Ca- 
letas de  socorro :  confirmase  la  amistad  de  e]  Prínci. 
pe:  hostilidades*  el  Principe  BasaS  vá  de  Embajador 
á  MaaiU:  $a  reciviroento,  y  despacho  en  Ssroboa. 


ángan 


fég.  305.  Ww*2« 


Llezada  de  efte  Embajador,  y  Honores:  artículos 


a 


preliminares:  fuerzas,  que  pondría  en  campaiia:  su- 
gctasc  al  General  Español;  auxilios,  quedebia  pres- 
tar el  Govemadors  resultas  condicionales  si  mese 
favorable  la  expedición :  como  se  obligan  pata  ios 
gaílos  en  aquel  Reyno.  Pag.  S07.  'Nwn*  3, 

Estima  la  pretensión;  el  Fiscal  llevase  el  Expe- 
diente á  Junta  de  guerra  ;  expon w  ía  corresporn 
diencia  precisa:  hace  presente  dos  necesidades:  ex- 
asez  de  medios  en  Cascas  Reales:  que  la  causa:  con- 
siderase indispensable  la  Armada;  ofrécese  ei  Go- 
bernador á  la  expedición,        P$¿*  509»  fium*   4.. 

Computase  eí  gasto  de  Boholanos  por  mesess 
el  de  la  gente  dé  mar:  confórmame  á  lo  que  pue- 
dan soportar  las  Caxas  Reales :  proponen  satisfac- 
ción al  Sultán  ;  pareceres  particulares  á  salvar  m 
caudales.  P&g.  igi.  %^*  % 

Conformase  el  Gobernador  con  mayor  numero 
de  votos:  presentase  el  compato  de  gastos :  medio' 
suave  a  indemnizar  de  gastos  al  Vezindario:  lo- 
grase un  copioso  donativo  :  Compañías  Españolas, 
que  se  forman,  con  sus  Oficíales:  sus  sueldos;  cená- 
bate de  Radjamura  que  derrota  á  Malinog:  pre- 
venciones sia  destino  de  el  Jólo;  previniese  Satn- 
§§§Ü  bean* 


> 


.     ^contra  clks:  otras ,  disposiciones. 

PrevicAe$3- Ármala-  a  cargo  ds  Cárdenas,  re- 
fuérzase en.  Samboaogan  con  la.  de  aquei  Presidio: 
tecDúoCe  ia  armada  á  íá  de  iabiubLatacab  en  é 
TiQ  y  la.faace-rítirars«:-.  acercase  la  nueílra  al  Fuer- 
te; cobardía,  de  ios  Indios?  retirada  de  naeflra  Co. 
mandante  determina  segundo  ataque:  abanze  de  el 
enemigo:  fortificase  el  General  con  su.  tropa* 

Pag  $t6.  iNémiJ. 
Reprime  e¡  atrevimiento  de  ios  Moros»,  voz,  que 
po&e  .a  ios  indios  ea  tuga,  precipitase  i  a  tropa;  s&, 
f  uerzos  cíe  el  General  á  mantener  la  formación,  # 
noiocogra;  detienen  eltuegO'd- las  Embarcáronos 
ei  icppetu  de  los  Moros  i  tinento  de  los  míuertoij 

Pag*  $16,   Wiwii.  8* 

Vñese  &  nueílra.  Armada  sa.  destacamento: 
Junta  de  guerra; .determinase  nuevo  combate;  dis- 
posicipnes  para  efle:  desembarco  de  tropas-.  pr.e* 
Venciones  prudentes.  Pag.  $io.  *Nnw.  ?• 

Foripacion  de  nuéílro  Campo?  acomete  a  una 
multitud  de  Moros:  ponelosen  huida:  cargada  núes, 
tra  tropa  de  otra  multitud  se  desordena  en  fuga¡ 
contiene  un  cuerpo  de  reserva  al  enemigo:  fuego 
délas  Qaleras,  al  fuerte:  procara  el  General  s^lgaúi 

de 


- 


de  el  Rio.  Pa¿.w:Num.i6: 

determinase  abandonar  aquella  expedición;  acw 

ciclas  #  Kacuan.ura     llega  xupflia  Esquadía  i  la 

barra  m  ti  R;o  dt  Maiirog:    quema  Ü  UoxO  sus 

forciricaciones:  atacase  la  retirada  m  Malinóg;  ba* 

tenas,  <^tt:*e  }  Untan  P^.  3**.  ^tm,  n. 

Toma  Z^cbírias  el  fuerte  üe  CabuntalaD;  ba&4 

ría  contra  oirá  fuerte  de  Ma tltisg  disposiciones  al 

asalto;    .d  pantano  detiene  m  o  cíe  ios  abanees:  fu$- 

go  de  las  galeras  s  Intenta  aesbacer  una  estacada^ 

y  no  se  consigue:  abance  ¿  todo  riesgo;  vozescori* 

fosas,  <\m  esfuerzan  é  ataque    ¿**¿.  3*5  Wnw^aJ! 

t  ificultad  o»  tomar  ei  tuerte:  orden  de  retira* 

da;  determínase  d  abandono;  detíenese  )aE$qüa*: 

dra  ea  Siíanga  •  asegurase  Lincpn  en  sa  dotninioí 

artículos  en  epe  se  conviene  con  los  Moros 

Pég*  328    ^Num>  ijl 

Asegurase  el  derecho  hereditario  en  el  SuIspm* 
Obligaciones  de  eüc  reconocnniento* 

Pag*  \i9    Mmh  \4Í 

Valor ,  y  coiiduaa  de  Cárdenas:  no  foyoreci& 

Ja  tropa;  pasa  á  Basilan:  estragos,  que  causa:  ift* 

forme  de  eüe  al  Govipino.  desconfianzas  ds  ;os 

Moros  s  §u  prender  cauteloso,  y  fabo 

P<*&  33í.  ^#f  ?i» 
,         Jíi$$?      :  Co- 


r#y 


Coge  el  de  Tabítabi  uti  Champan  dé  Sambos» 
ngan ;  previene  nueva  Armada  contra  efle  Presi- 
dio: intenta  sorprehenderie  con  cincuenta  he  robres-. 
frustrase  :  atrevimiento  de  los  Moros:  reconócelos 
la  centinela  estando  al  pie  de  ía-MuraBa¡  escalada, 
y  resistencia»  Pag. 331.  %lum  i¿, 

Cogen  los  Moros  un  Champan  de  Capis;  B  n- 
barcaciones,  que  dan  con  el  Cosario;  pone  nueflro 
fuego  en  consternación  al  enemigo:  defiende  efte 
h  carga  en  tierra  j  la  muerte  de  un  Principal  ha- 
ce lo  abandonen  codo :  llevase  la  presa  á  Sarnboat- 
ngan  :  dicese  en^que  consistía  :  satisfacción  de  el 
Governado**  en  efta  empresa  s  tienda  por  mas  im- 
portante, que  la  de  fe  Armada.    Pag.  354»  W.  1  7* 

Persiguen  los  Moros  obstinadamente  á  Lína- 
capanr  escoben  en  su  segundad  un  peñón;  sitio  as- 
pera  peí®  seguros;  intentan  cogerle  los  Moros,  y  no 
to -logran,  pag>  33$.  *2Vutr¿i  it¿ 

CAPíTVLO    XIÍ. 

Continúan  con  intensión»  y  extensión  las  hostilida- 
des de  los  Moros,  y  se-  celebra  una  [unta  solennne  de 
guerra*  y  lo  acordado  en  sus  difíámeties  Fdp  537¿ 
Consulta  d  alcalde  dcCalánúanesb  mala  dispo- 
sición 4e  acpel  Preí  idp ;  su  irregularidad  no  per- 
mitía 


¿nítía  fortificarle  mejor:-  solicita  su  restitución  al  §|* 
-aguo  Sitio;  ventajas,  *jue  propone, 

/^a.  /¿/¿-  Www-,  i. 
Informa  de  las  prevenciones  de  Camal  contri 
Taytay  :  las  c^ue  havia  adqaetido  m&  Armadillo 
despachada*  .Pag*  &9r*&um .  -*« 

Auxilios  de  el  Govierab  para  si*  deíeosat  con- 
fiase la  remoción  de -la  Facíza  *i  l^genxeie  Castro, 

P&Z*  34$.   %urnn  5, 
Nuevo  Informe  de  cftc Alcalde  a  I  Ce  viento:  -la 
■proximidad,  y  fuerzas' de  ei  enemigo:  suplica  fxml 
xtenciasraprotriptase  eí  socorre  ¡Rigs  #«  í^  4* 
■  ■  •    Dan  visca  a  la  fuerza  ocho-  £  robar cacioness  iNfüa» 
<k  de  todas;  liega  auefUo  émm&z  fastt  de  guerra: 
que  expone  eaelia  el  Padre  Capellán  |  y  Ministros 
encuentros  con  fas-  Moros;*  como  el  Padre  Fray  án* 
torio  havia  escapado-  de  elfos?  sa  parecer,  ftík  que 
ios  gados  de  aquel  armamento  no  fuesen  inferic- 
.  tuosos  %  determinase  prosiga  la  expedición  Baííat 
Labot  en  que- paro  efíe  fervor.-  Pagg  34*'  Ñum.  f» 
Síedte  el  Goveraador gaftos  tan  perdidos  s 
arabia  ¿o*  Galeritas  gyardacoftas  i  reconoce  el  in- 
geniero la  Fuerza,  incapaz  de  reparo:  no  hay  dis- 
posición para  otra  nueva:  nueva  i&vasion  a  Tay« 
tays  Jeteamos elGowmo  socorrer  *qoei  Presidio, 

Pag*  Hh 


r*! 


Bill 


Sí 


-«-«55»  -343*  3Mtó»,6f 

Lo  absorto  de  el  Governadpr  con  los  cfíu* 
gos  de  los  Mores :  falto  de  medios ,  y  ajbitrios  i 
convoca  á  junta  de  guem  .*  que  expone  en  ella  : 
fruítradas  stis  diligencias  la  falta  de  medios  es  U 
causa  de  <pe  no  se  contuviese  á  ios  ivioros :  $us 
empeños  actuales  á  upa  defensa  regular  ¿  que  me- 
dios se.xfan  a  efío  noas  proporsionados. 

Pag»  34?*  *Mum.  ?% 

Que  piden  los  concarreace$  s  informe  cié  Ofi- 
ciales Reales  sobre  gados  de  Armadas  de  Pintados; 
de  que  gentes  se  componían  eftas,  y  como  .se  soco* 
rrian:  gallos  Js  raciones,  qae  ocasionaban  tas  Ca* 
leras;  nácese  el  coenpato  <ie  todo,  Pag.  $49.  íftk  j¡ 

Pro^o-isd  Jovemador  concurran  los  Indios 
a  la  defensa:  otras  lineas  serian  maules;  recurso  | 
k  defensiva  con  la  reducción  de  Pueblos  menores  i 
los  ma/oress  que  unidos  je  fortificasen  aladefenr 
sa;  providencias  en  el  ínterip.-  sugeta  su  diftameo» 

Pag»  350.  "Hum   9  4 

Pawcerés  por  escrito*  ej  eje  Don  Josef  Pestaño. 

Pag,  31  x-,  2V#w   iOp 

Parecer  de  Don  Bernardo  lllaaabfc  caiga  so» 
bré  lá  defensa  de  Calamiaoes    Pag.  35*,  Hum  ix¿ 

Prosigue,  que  seria  conveniente  a  falta  defoty 


u 


dos;  iMendf  h  defensiva  I  dirás  Provincial 

'&$. -5V4*    Wí^  u* 
ScntifdcDoDjpsef  Bueno;  modo  de  prevmir 

las  Embarcaciones*  #»£■  3'5*«-  ^^^   l3* 

Qití  dixo  03n  Psiro  Qaijaoo.  acomodase  I 
la  escacez  de  -toados:  compara  naeftras  fuer¿as  con 
las  de  eleneinigo?  coono  se  armaban,  ygoveroafiapir 
como  burlaban  nucft'ros-esíuctzos-Cíi  su  cierra:  íó 
débil  de  sus  Embarcaciones-,  sus  atrevimientos  áeto& 
pre  coa  ventaja;:;  medios'-  para  ■asegurarse  de  sus  ia« 
vasiones.-  Hg*  55  7 '•  ^«  M*  1 5-  **•* 

Parecer  de  é Maestre  •.■■de Campo  i  como  s4 
godia  contener  la  audacia  de  el  eriecnigo, 

-  P¿§j>  %6&<  Wm  i?i 

Neutralidad  de  el  Govettiador  en  eílos  varios 
pareceres;  resuélvese  coa  el  mayor  numero  de  vo- 
tos contornes :  consalta  sobre  gastos  de  Armadas 
de  las  Provincia  respuesta,,  se  discurran  suaves  ar- 
bitrios*, p¿g¿    3tf3;.Wínfi..i^ 

Ordeoes  ciículates  a  lo$  Alcaldes  mayores  so- 
bre reducción  de  Pueblos  ¡  el  apresto  de  una  Es- 
cuadra da  Car  aeoas;  facultades,  que  se  confieren  a 
Don  Miguel  de  Aragón:  Instrucciones  al  Goveraa- 
dor  de  Samboaiigan,  P'áfc  3£4«  Nm*  i$i 

kéüp&m  paca  efia  Armada  en  d°s  fragas 


tas:  sus  destinos  2  procidencias  de  socorros  para  Ca«. 
lamiane$:  instr acciones  a  su  Alcaide. 

Coito  se  haca  cargo  el  Governador  en  la  uni- 
versal quietud;  que  ordena  á  los  Alcaides  mayores 
sobre-  efle  Piar»  generáis  ruego,  y  encargo  á  Jo*  Re- 
verendos Padres  Provinciales 1  carecen  de  eícfíos  ss* 
tas  providencias:  en  qae  consiste.  P^j.  307.  ^¿v.  21, 
Socorro  despachado  á  7  aytay¡  costos  de  eños 
socorros.  3  liega  el  Comandante  a .  aquel  Presidio; 
lastimoso  estado  de  su  ftierza*  ¿V/ .  3^8,  Wum»  a*. 
,  Invasión,  que  ha  vía  padecido;  circum-valacion 
perfeña:  hexoyea  defensa,-  poco  eíeflo  de  k  atti- 
lfería  dg  una^  y  otra  parte  *  hiere  de  muerte  una 
bala  al  Padre  Fr»  Antonios  consternación  de  el  Pre- 
sidio en  él  asalto  de  los  Moros;  su  determinación 
a  ia.fugai  resolución  de  el  Padre  Ministro  ;  ame- 
naza sable  en  mano?  anímame  todos ;  ataque  de 
los  Moros  >,  descarga  general ,  q«e  los  contiene : j 
repisen  la  embestida  %  horoxosa  mortandad :  po 
iBcrsos  estrago  en  los  de  las  escalas  5  esFueyzo"  de  las 
Mugeresi  abandonan  la  empresa,.  P*g.  %$$,  2V<  23* 
Qae  hizo  el  Comandante  de^ía  Armada:  cor- 
re la  Costa  fiesta  Aborlan?  Kitelve.  i  Cavue  eíta 
Ks«ju^d|a;  informa  de  |a  necesidad  de  Trafíleos: 

pre- 


prevenciones  grandes  p ara  Santeri-érse  allí :  nial 
estado  de  aquel  fuerte  en  (juaneo  asó  defema: im- 
portancia de  efte  Presidio,       Pag.  37  j.  Umh  H* 

CAPITVLO   XIII. 

Cogen  las  Embarcaciones  de  Samboangan  un  PaquL 
bot  Glandes  en  las  Costas  de  Mindarw,  y  requie- 
ren eílos  la  presa  con  una  Esquadra  en  M2niia5  y 
se  resarce  su  importe.  P&g*  371- 

-  Galeras,  que  salen  en  corso  en  las  Costas  de 
Miadanao:  su  Comandante  Monis:  reconoce  una 
vela  Oiandesai  diligencias  en  eíw  reconocimiento  á 
aso  de  guerra:  ábrese  el  ruego  de  una,  y  otía  par- 
te: abordante  nueftr as  Galeras,  y  le  rinden:  tripula- 
ción y  destino  de  efte  Barco.  Pag»  iéid*  ^Num*  1. 
'Tieneseefta  presa  por  infra¡cc ion  de  la  amis- 
tad en  Batavia  :  piden  ios  Olandeses  armados  $a- 
tisíaccion  de  agravios ;  sus  amenazas  si  se  les  de 
niega;  providencias  de  el  Gobernador  á  evitar  rie.$* 
gós  en  el  Navio,  que  venia  de  Acapulco. 

k      Pág*  377-  Nuttil  U 
Piérdese  eOe^Tavio  en  el  bajo  de  Calantas; 
refiérese  su  perdida?  medios  para  asegurar  sus  cau- 
dales. P*g*  $7?*  Mm  3- 
Registro  de  aquel  Navio-,  todo  se  salva,  y  aun 


TT 


n 


lo  qué  venia  sin  registro.         Pag.  381.  ^im.  4I 
Da  noticia  de  la  presa  el  Expediente  seguido; 
carta  arrogante  de  ei  Comandante  Glandes  al  Go- 
vernador.  Pa¿m  382»  ^W,  5. 

Procara  ocultar  en  ella  sus  verdaderas  inten- 
ciones; motivos  desfigurados  de  el  vencimiento. 

Acusa  la  acción  de  Injusta:  no  se  ie  debía  pe- 
dir Vaadera:  dominio,  que  debían  reconocer:  quien 
debu  pedir  las  Señas,  Pag*  38*.  SNfoi».  7% 

Porque  correspondieron  con  las  armas:  íul  solo 
en  su  defensa*  conatos  de  las  dos  Galeras;  como  se 
justificaría  su  hecho*  que  violo  la  Vandera  Oían- 
desa  con  animo.  Pag*  *8¿.  fthfa  $• 

Bn  efte  el  Govecoador  no  era  escusabb  bavia 
aprobado  la  infracción  de  la  paz  1  niega  el  Soco- 
rro al  Rey  de  Mindanao  i  solo  concede  conserva- 
ción ie  amistad,  y  Comercios  que  en  lo  de  la  Co- 
roña  estaba  engañado  él  Govemactacv 

Pag*  387*  ^um*  si 

Satisfacción  de  él  agravio,  que  esperaba?  se- 
ría ef  caso  nías  odioso  ,  si  se  dilatase  :  salvaría  el 
yerro  con  h  restitución.      Pág-  389.  5V»w.  icu 

La  cátísá  porque  venían  los  tre<  Navio?  era  la 
restitución  de  Buque  t  y  prisioneros:  evitaría  cala- 
mi- 


ttádadcsimmineatcsi  que  solo  l  su  Señoría  impor- 
taba iiacer  jasücu.  ««•  3W,  A'»?.  u.« 

Éfeaos  de  U  \rista  de  tres  Navios:  parecer  de 
el  Fiscal:  aa  Mh  motivo  a  debolveí  la  presa;  es* 
taba  por  buena  suficientemente  declarada  la  inju- 
ria á  las  Cacholicas  Armas,     r  P*fr}9i.  Wj«.  tú 

Convoca  el  Govemador  I  junta-  generas  de 
guerra-,  propone  las  razones,  que  asisten:  hace  pre- 
sente las  expresiones  de  k  carta?  que  podia  temerse' 
de  sus  amenazase  reflexien,  qoe  pedia  el  negocio; 
remítelo  a  la  prudencia  de  ios  asistentes:  pareceres, 
que  se  leen  en  efl*.  Junta.       lJag.  y?f .  *tm.  **> 

Que  resuelven  los  de  eí  Coagresor  Rácense  cass- 
<*o  de  el-  deshonor  en  la  pretensión  Otarfdesa  x  es- 
pilcan  su-  orgullo  s  que  consideráis  condecente  a; 
mantener  el  honor?  coma  se  podía  ocurrir  ai  Go- 
teraaJor  de  Batana  mejor  insertido* 

Medios  a  contener  movimientos.-/  se  dk$$ 
qaenta  a  sa  Magéstad  esperando  güs  providencias! 
prevenciones  pata  en  caso  de  rompimiento, 

Gomo  r&ívm  otros;  efie  parecer :  proponen^ 
inalterable  conservación:  dicen  sobre 'apresa,  no 
^star  muy  justificada  :  que  $e  debía  tener  presente 


por  parte  dé  la  condescendencia:  nueOro  Estado 
a£lual  estrechaba,  Pag.  yj6.  *Nwn.   i<$4 

Insta  mas  efte  parecer  con  Ja  falca  de  armas:. 
cjuasi  ningunos  Vageles :  daños  en  la  falta  de  Co- 
mercio. Pag.  3^8.  Tí&m.  ij* 

No  era  en  deshonor  U  restitución  de  |a  de- 
manda: cjue  difíaba  ía  prudencia  en  tanta  escasez: 
era  imprudencia  se  enconasen  los- ánimos  por  cosa 
tan  inútil;  que  demostraba  ¿c»  ello  !a  fidelidad  Es- 
pañola, Pag*$99.2>¿Hnr.t$. 

Podía  coligarse  con  los  Joloanos,  y  Mindá- 
naos;  resultis  temibles  de  efto:  podían  cOmmoveí 
á  aueílro  Key  á  mayores  empeños:  resignarse  en 
su  Señoria  para  ei  éxito  feliz  P#g  40*.  9KM»*  i9« 
Suspende  el  bovemadci  la  decisión:  retr-ite  el 
Expediente  al  Real  acuerdo;  conviene  en  la  debo- 
laclon  d§  lo  existente:  cargo  al  .Govérnador  de  Saáy 
boangan:  da  Instrucciones  de  lo  <jae  se  debía-,  res  • 
pop  den  al  Govcrmdor  de  Batavia:  dificultad  en  la 
restitución  de  Prisioneros.  P$p  $oi*  %um.  iq, 
Ajaste  sobre  lo  existente ;  queda  satisfecho 
imefpimnte  el  Comisario  Glandes:  de  donde  se 
s:np!íb  el  cauda).*  como  la  Ciudad  1¿  aprotnpta. 

Pag  4.04,  3Sfa»?,  11. 
-Saurfaccípo  de  nucQjo  Govemador  a!  de  Ba* 

tayja; 


taviá:  qué  ¿sttañaba  en  su  preceder:  comunícale  lo 
averiguado  en  ei  destino  de  Ja  Embarcación  presa; 
instrumentos  con  que  se  justifica* 

Pag,  405.  Wiaw.  lú 
Sincerase  no  haver  procedido  con  acelera- 
ción; falsos  infiorres  de  los  Prisionetos  en  Batavia 
sobre  su  trato;  informan*  de  tedo  al  Rey  so  amo: 
que  le  movió  \  lo  deliberado. 

P^  407.  fium»  234 
Pudo  baver  impodida  a  los  Navios  la  entra* 
da  %  por  que  dexb  de  hacerlo  ¡  modero  la  pruden- 
cia Consejos  de  el  atdiniicnco  :  elección  de  lo  mas 
conveniente;  Csntesta  a  la  buena  correspondencia 
alegada  don  el  ningún  favor  experirjintado:  siente 
su  errada  máxima :  explica  su  animo  Verdadero* 
suplica  no  se  habiliten  los  Moros  de  Armas  en 
aquella  República  :  compara  la  fortaleza  con  1¿> 
prudencia,  y  escusa  e¡  hecho    Pa¿.  4  08  %7HW.  z$ 


lili 


